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AL LECTOR, 




|bsdb el año 1889, hemos venido reuniendo en un sólo 
escrito, la multitud de inscripciones que dispersas se 
bañan en no pocos lugares de la Metrópoli de la Repú- 
blica. 

Sin duda á mucbos parecerá ocioso ó quizá de poca impor- 
tancia, el que bajamos emprendido un trabajo árido por su na- 
turaleza y poco atractivo para quien carezca de aficiones deci- 
didas poi^ esta clase de labores; por otra parte, lo poco estimada 
que es tan ardua tarea, nos ba becbo retroceder varias ocasio- 
nes en nuestro camino 3 pero no ban faltado personas doctas que 
con sus consejos se sirvieron alentarnos para proseguir hasta 
el fin. 

El estudio de las inscripciones constituye una ciencia espe- 
cial llamada Epigrtrfia: imypafij^ di^' Mypafuv escribir sobre, 
inscribir; de Ini^ sobre y ypdfttv escribir; cía ciencia de las ins- 
cripciones» (Littré). 

Mr. Ghampollion-^Figeac, en su preciosa obrita Traite ÉU- 
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mentaire d' Archéologie, considera á la Paleografía (de T:aXató<; an- 
tiguo y yd^stv) como la ciencia do las inscripciones; aun cuando 
creemos que aquella, la Paleografía, no sólo circunscribe su ob- 
jeto al estudio de las leyendas aisladas ó trazadas sobre cual- 
quiera monumento arquitectónico, escultórico, etc.; sobre va- 
sos, las pinturas ó medallas; sí que también á los manuscritos 
y documentos antiguos, que son de diversa índole á los que aca- 
bamos de citar. 

El mismo autor habla acerca de que los G-riégos dieron, en 
general, á las inscripciones, los nombres de epígrafe ó epigrama; 
los Romanos las llamaron inscriptiOj tiiuluSj marmor^ ¿apis, monih 
tnentum, memoria, tabula, mensa, epitaphium, etc., según su desti- 
no y la naturaleza del texto que presentaban.^ 

Desde dos puntos de vista es principalmente interesante la 
Epigrafía: el Paleográfico y el Histérico. En cuanto al prime* 
ro, le sirve de ayuda para el estudio de los caracteres y demás 
signos relativos á la escritura de la épo3a, etc.; y por lo que ha- 
ce al segundo,. le es poderoso auxiliar para la averiguación de 
hechos históricos, de fechas dudosas, de nombres de personajes 
ignorados, etc.; y, por lo tanto, cada inscripción viene á consti- 
tuir un documento vivo, original, indudable, para las investiga- 
ciones de que tanto ha menester, en infinidad de casos, la his- 
toria de la humanidad. 

La Epigrafía estudia las inscripciones monumentales, las 
que se encuentran ya grabadas, ya esculpidas en urnas cinera- 
rias, en las losas dé los sepulcros, en vasos y en objetos diver- 
sos; en una palabra, en todo aquello que pueda arrojar luz sobre 
la historia mediante una inscripción. 

cLa impciH/ancia de las inscripciones — dice á su vez Mr. 
Ghampollion^ — se ha reconocido por los hombres ilustrados, de 
todas las edades. Considerábanse en la antigüedad misma, és- 
tos monumentos, como los archivos más auténticos de las na- 

1 Traite ÉUmentaire d' ÁrchéologUt Tom. ÍI, pág. 90. 

2 Ilndeni, pág. 106. * 
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ciooeSi en los cuales se hallaban consignados su derecho público 
y privado; los tratados de todo género, las leyes, y la memoria 
así de los grandes servicios, como la de los grandes ciudadanos, 
perpetuadas por orden 6 la aprobación del pueblo reconocido. 
Hubo, desde remotos tiempos, colectores de inscripciones. El 
historiador Evemero, al decir de 'Ensebio y de Lactancio, fué 
el primer colector. Ateneo refiere que Pilocoro recogió también 
en una obra especial las inscripciones que vio en las diversas 
provincias de Grecia. Los historiadores helénicos, Herodoto, 
Pausanias y otros, citan asimismo, varios; pero ninguno llevó 
el fin que Filocoro, quien dio el ejemplo á los paleógrafos mo- 
dernos. » 

El autor sigue hablando del considerable desarrollo que to- 
mó la Epigrafía en el siglo XV, y del afán con que los viajeros 
buscaban y recogían las inscripciones. 

En la centuria décimasexta, pensóse al fin publicar la colec- 
ción de leyendas recogidas. Peutinger — habla Champollion — 
fué el primero en darlas á conocer el año 1505, en Augsburgo; 
vinieron en seguida las de Juan Huthich, Maguncia, 1520 á 1 525 ; 
de Fuly de los Ursinos, ó bien de Colocci, Boma, 1521; impre- 
sas por Mazzochi; y otra multitud de obras que dieron vuelo á 
la maravillosa imprenta, casi acabada de nacer. 

Por último, si en el presente siglo no hubieran tenido en. 
cuenta algunos arqueólogos, el interés de las leyendas del gé- 
nero en que nos ocupamos, sin duda que no se descubre la cla- 
ve del lenguaje egipcio; debida á la descifración de la famosa 
piedra bilingüe de Roseta, esqrita en caracteres del pueblo mis- 
terioso de las momias, y en helénico. 



■noufu MmoAVA^— S 
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Hasta ahora no tenemos noticia de que en México sean co- 
nocidos los estudios epigráficos -, y puede decirse que nuestra 
epigrafía; propiamente dicha, sólo abraza un corto periodo his- 
tórico. 

Considerada como dependiente de la Paleografía por algu- 
nos anticuarios/ la Epigrafía mexicana sólo debería ocuparse» 
rigurosamente, en el estudio de las inscrípciones de los siglos 
XVI y XVII; por considerarse las de los XVIII y XIX, como 
de las épocas moderna y contemporánea. 

Sin embargo, podemos racionalmente agrupar en tres gran- 
des secciones las leyendas que forman nuestra Epigrafía : en la 
primera se comprenden todas las escritas en la República du- 

1 Bn el apreoiable " Manual de Paleografía Diplomática de los Bigk>8 XII y 
XVII II del Sr. Mnfios 7 Vivero (Madrid, 1880), aparece la Paleografía dividida, 
por razón de su objeto, en cnatro secciones : diplomática, bibUográJicaf nunUtrná' 
tica y epigráfica. Acerca de esta lültiina, dice, pág. 5 : " La Paleografía epigráfica 
estudia la escritura en lápidas é inscHpciones arqueológicas y es una rama de la Epi- 
grafía, cáenoia que estudia en las inscripciones antiguas no sólo el carácter de letra, 
sino la materia e8<Hriptoiia, los instrumentos gráficos, el estilo, el lenguaje laaíór 
muías, etc. n 

Al pie de la página y correspondiendo á lo anterior, se lee la siguiente nota: 
"Beta división de la Paleografía (la Epigrafía), aunque haya sido combatida 
par algonos, que suponen que en el estadio j>a)eográfico no cabe establecer distin- 
ción entre la escritura de una lápida, de un documento y de un libro de la misma 
apoca y nación, se encuentra debidamente justificada, por la circunstancia, casi cons- 
tante en la historia de la escritura, de ser muy diferente la escritura del documen- 
to, del libro, de la moneda y de la inscripción coetáneos. Así se observa, por ejem- 
plo, que en la época romana se usa la escritura capital para las lápidas, la uncial 
predomina en los códices y la minúscula para los documentos ; que en los siglos V 
al XII, la forma sentada ó liberal de la visigoda redonda predomina en EspaHa en 
los códices sobre la cursiva, de uso más frecuente en los documentos ; y que en los 
siglos XV al XVII so usan en estos generalmente las letras procesal y cortesana, asi 
como la itdUca para los libros manuacrítos. u 
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mote la dommaeióii española, desde sqs principios hasta el año 
1700; en la segunda se inolnyen todas las del siglo XVIII y en 
la tercera todas las del presente. 

QaÍB& puede objetársenos que cae ya fuera del dominio de 
la Epigrafía, el estudio de las inscripciones de estas dos últimas 
centurias, y en esto estamos de acuerdo; pero hemos resuelto 
formar de una vez la colección general de dichas inscripciones; 
muchas de las cuales han desaparecido ó están expuestas á per- 
derse para siempre. 

Nada de notable ofrecen los caracteres de las inscripciones 
que hasta hoy llevamos recogidas, habiéndonos circunscrito, por 
ahora, á las de la Ciudad de México. 

£1 carácter de la escritura es el mismo empleado en Espa- 
ña en las distintas épocas á que podemos referirnos en nuestro 
país, y los propios sistemas de abrcTiaturas y enlaces de las le- 
tras. 

Como tipo de caracteres bastante claros y del estilo usado 
en el siglo XVI, bien podemos presentar como ejemplo la si- 
guiente inscripción que se halla colocada en una losa al pie de 
la escalera de la casa numero 5 de la calle de la Perpetua. La 
lectura de la leyenda nos evita toda explicación acerca de su 
contenido. Dice asi: 



govbrnando el 
Jll."^ Señor Conde db 

MONTBBEY, SIENDO iNQVy- 

srDOR EL Señor Lyc.^ don Al? de PbraIi- 

^A QVB AL PRES.** ASYSTB SOLO EN EL 

Trybunal de la Jnq.°" por m."^' de la 
Cyvdad de Mbxyco, syenpo sv 

OBRERO MATOR BALTASAR MeXÍA 

Salmerón Algvaoyl Mayor della 
se hetyo la agua en este s? offj? 

A Vni DE NOVYEMBRB DE 1598. 
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Pocas son las letras castellanas que varían de uso en las ins- 
cripciones monumentales de la Ciudad, y apenas si pertenece su 
examen á los de mero interés paleográfíco. Entre estos signos 
de la escritura podemos mencionar el empleo de la Q en las sí- 
labas Cfl, co, cUy por 8; la y en vez de la i, como acaba de verse; 
le^ph por/; la U por simple 1; la q delante de ua y la u frecuen- 
temente usada por v y viceversa; la ese larga (J ) por s al prin- 
cipio ó en medio de dicción, etc. En cuanto á las abreviaturas, 
nos hallamos también la m y la n substituidas por un pequeño 
acento ó una tilde (-) colocada sobre la letra anterior á la que 
se suprime (e^ se lee en; capita, so lee capiiátif etc.)y en la fínal 
latina um; la desinencia U8 reemplazada por el signo ' (Garol t, 
por Carolusjf etc.; debiéndose decir que la síncopa tuvo mucho 
uso en las inscripciones de los tres siglos precedentes al actual. 

A fin de aclarar más lo anterior, puede servifnos de intere- 
sante ejemplo la siguiente inscripción del siglo XVII, y que es 
la votiva que se halla al pie de un retablo de la puerta princi- 
pal de nuestro Templo metropolitano, y dice: 



D. O; M. SS.»- Q. V, M. MARIiB IN OCELOS ASSüMPTíE. 

Cart IL Hisp.'" Rex &. Reg^ Gen.'« D. Mariana Tut.* &. 
Regn.°" Guuer.** Regioque nomine D. Anlt || Sebastt d. Toledo 
Marchio de Macera. Noue. Hisp." Prorex. hoc fidei testim.*" á« 
Car?I?Inuic- 1| toImp."V. cu. Cathol**Relig.Mn hoc Nono Orbe 
fundatum&. á. tribtPijs Successoribt Philip || pisRegt expensis 
extructum in reuerentiad &. gratit.' monumentu. D. O. C. Anno 
1672. II Non fecit taliter omni Nationi. — Psalm; 147. 

Hay que advertir que en la copia anterior se han puesto eses 
comunes por las eses largas, á fin de que la parte tipográfica no 
aparezca defectuosa, por carecerse de esos caracteres.^ 

1 Los Tocablos escritos con esei largas son : ffispaniarum, Sébaitf, tettimo- 
niurUf sueeestoríbf , tíq>enii$ y P»alimo. 
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Como segundo ejemplo puede estudiarse una lápida cuya 
inscripoiÓQ es asimismo bastante clara; pero las letras están 
enlazadas. Pertenece también al siglo XVII y el original se en- 
cuentra en el Museo Nacional; la leyenda dice: 

Bbikando b'las Españas i Indias Oríentalbs t Ocoidsn- 

TA- n LES LA MaGD. CATÓLICA DEL REY Do FbLIPB III NTRO. 
SOB? SB. II POR MADADO DEL Ex? Sr. Do DiEGO PERNADES DE 

CoRDovA Marques || de Qvadalcazar sv birbey i Lygar Tb- 

NIBTE GOVERNADOR I Ca- || PITA GENERAL DESTA NVEBA ES- 
PAÑA I PRESpETS DÉLA ReaL A- || VDIENCIA DELLA SE HIZO 
ESTA OBRA SIENDO CORREG * EL LlDO. Do Gm? || DE MONTB 

Alegre y Administrador y Comisar? della Do"Pernado || 

DE AGVLO ReINOSO REGIDOR DESTA ClVDAD DE Me.~ ACABÓ- 
SE AÑ? DE 1620. 

Re&érese la leyenda anterior á la conclusión de la arquería 
do San Cosme, el año 1620; y la lápida se hallaba colocada en 
la caja repartidora que hasta hace algunos años existió en la 
Maríscala. 

Por regla general pocos tropiezos se encuentran en la lectu- 
ra de las inscripciones; entre otras nos hallamos una leyenda, 
tal yez la única que tengamos escrita con caracteres góticos. 

Puede verse en la fachada oriental del ex- convento de Je- 
sús María. En el friso de una puerta se lee claramente: 



^DYCBNTVE RBGI VIRGIKBS 
Afl)VCENTYR IN TBMPLYM RBGIS. 



Más arriba está una lápida con la leyenda que citamos an« 
tes; confesamos con toda ingenuidad no haber entendido lo que 
allí dice. La inscripción parece ser latina, y sólo hemos podido 
sacar en claro que la obra terminó bajo el reinado de Carlos II, 
siendo virrey de Nueva España en 1692 el Conde de Gtdve. 
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Oomo desde tm prinoiplo maiiífestamosi hemos ooleociona* 
do la mftyor parte de las inscripciones que se hallan en la Cia« 
dad de México; debiendo advertir que sólo tomamos en consi» 
deración aquellas que ofrecen interés histórico ó están colocadas 
sobre edificios dignos de consagrarles siquiera unas cuantas lí^ 
ne&s acerca de su vida. 

La clasificación ú ordenación de nuestras leyendas no ha se- 
guido un método rigurosamente lógico^ sino que hasta hoy ha 
sido hecha por medio de agrupaciones, por edificios, sin distin- 
guir las de los diversos siglos en que aparecen escritas. Proce- 
dimos de este modo, á fin de que nuestros apuntes comenzaran 
& darse a la estampa^ como en efecto ha sido así; habiendo vis- 
to la luz uca parte de ellos en el tomo IV de los Anales del Mu- 
seo Nacional 

Hoy estas noticias las hemos reformado por completo, para 
presentarlas á nuestra Sociedad «Antonio Álzate, > rectifican- 
do los datos erróneos, corrigiéndolas con escrúpulo y, especial' 
mente, agregándoles de una manera muy considerable muchos 
datos curiosos 6 inéditos; ofreciendo, además, al fin, una serie de 
notas de todo aquello que, por su propia naturaleza, no haya po- 
dido tener cabida en el texto. En consecuencia, advertiremos 
que, habiéndose ya impreso la parte corres^ndiente á edificios 
públicos en los Anales del Museo Nacional y en las páginas 203 
á 237, del tomo IV de las Memorias de la Sociedad « Álzate, > 
hoy ve la luz por vez tercera; correspondiendo segunda edi- 
ción al cuerpo general de la Epigrafía, reformado ahora del to- 
do, como acaba de decirse. 

Los presentes apuptes, para su mejor inteligencia, se hidlan 
divididos en cuatro grupos: el que va á la cabeza, comprende 
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las insoñpeiones colocadas en los edificios públicos civiles, los 
palacios, el Maseo, las bibliotecas, las escuelas, oficiDas ane- 
xas á todos estos edificios, etc. El segundo al^raza la exposi* 
ción de las inscripciones de los templos, que son las más abun* 
dantos, comenzando por el Metropolitano. El tercero, es el de 
los monumentos públicos, estatuas, etc.; y el cuarto comprende 
inscripciones diversas de casas particulares, fuentes públicas, 
acueductos, etc.; incluyéndose además, y en los lugares corres- 
pondientes, las leyendas que, habiendo desaparecido, ó se han 
conservado copias inéditas de ellas, ó corren impresas en diver- 
sas obras. 

Con el objeto de disminuir la aridez que consigo traería una 
larga y cansada enumeración de inscripciones, acompañan á ca- 
da edificio, templo, monumento, etc., algunas notas históricas, 
descriptivas, biográficas y bibliográficas; y al fin de todo va un 
apéndice bibliográfico en el cual.se encuentran las obras que se 
han consultado para escribir estos apuntes, y las que pueden 
consultarse para la ampliación ó mejor conocimiento de los da- 
tos que se exponen. 

El monumento que sin duda alguna debe llamar nuestra par- 
ticular atención, es la Catedral, cuya mole erguida domina to- 
dos los demás edificios de nuestra Metrópoli. Es notable por el 
número de inscripciones que posee exterior é interiormente. 
Las eiLteriores nos dan la historia concreta del templo; las in- 
teriores son en su mayor parte sepulcrales, siendo de notar las 
que cubren los restos del primer benemérito obispo y arzobis- 
po de México, D. Fray Juan de Zumárraga; á,Q los limos. Sres. 
D. Francisco de Aguilar y Seijas y D. Lázaro de la Garza, igual- 
mente arzobispos de México; y otras varias. 

Haremos notar por último que en estos apuntes han colabo- 
rado con nosotros muchas entendidas personas, cuyo contin- 
gente nos ha sido de notoria utilidad, y sin él, quizá no hubié- 
ramos podido dar cima á nuestros deseos. Especialmente nos 
hallamos muy obligados con nuestros buenos amigos los Sres. 
Pbro. Lie. D. Vicente de P. Andrade, Canónigo de la Insigne 
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Colegiata de Santa María de Guadalupe; D. Francisco del Pa- 
so 7 Troncoso, Director del Museo Nacional; D. José María de 
Agreda y Sánchez y D, Luis González Obregón. 

No terminaremos sin dejar aparecer en público nuestros 
agradecimientos, á nuestro benemérito amigo el Sr. D. Rafael 
Aguilar y Santillán^ infatigable Secretario de la Sociedad c Ál- 
zate,» y á quien debemos, principalmente, que estos apuntes 
se publiquen en el presente volumen; así como al Sr. Lie. D. 
Ramón Manterola, Jefe de la Sección 1? del Ministerio de 
Gobernación, por cuyo influjo y buena voluntad obtuvimos el 
acuerdo de que nuestra Epigrafía se diera á la estampa en la 
Imprenta del Gobierno Federal, sin extipeudio alguno por par- 
te nuestra. 

Debe tenerse, finalmente, eu cuenta, que el trabajo que hoy 
damos á conocer, tiene tan sólo el carácter de un ensayo ó de 
meros apuntamientos y no de una labor en forma; y como debe 
suponerse incompletos y desaliñados. Ellos pueden formar, sin 
embargo, el principio de nuestros estudios epigráficos, que oja- 
lá vengan á tomar vida y consistencia en manos de persona di- 
ligente, que forme del todo y corone el edificio. 
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PRIMERA PARTE. 



BiaSIEB'IOIOS T^TfTBLIOOS. 



PALACIO NACIONAL, 




[ nlRÑi. HI8TÓBI0A.'^ Contiene, no obstante que Bti68ÍaK>s 
edifioiod públioos se hallan prolijamente descritos en 
ronehas obra^ y pnbHcaeiones, recordar siempre su his- 
toria peaea qne no se borre de nosotros, é ir tomando no- * 
ta éb toda» las ttansformacione» qae dlohbs edificios rayan su- 
friendo y f^es el carácter de sa arqoiteckira rerelaj basta cierto 
pontoy stt edad y la época en que fneron^ lerantadosi 

' Ntiestro Palacio e^ un TÍejo monumento de pasada domina- 
ceííd^ en el oual^sólaBe admiran sus dimensiones, careciendo ab*' 
solutamente de belleza artística. 

Bl sitóoíque ocupa es aquel en q^e se hallaba el Palacio de 
Motecuzoma, llamado la Ca$a Nueva, cuya ubicación se exten- 
día grandemente, lindando con la plaza mayor y la calle, de Ix» 
Ugpálapan, hasta el rastro, por el frente; por otra parte con cía 
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óalleíte T^Sbó tJoñzfilézlíé Trujillo y Márlla López, oárpinleroj 
por otra las calles de Juan Rodríguez, albañll; y por otra la ca- 
lle pública que pasa por las espaldas. » 

Considerando el Virrey D. Luis de Velasoo el primero, que 
era indispensable que tuviese el Gobierno un edificio propio en 
que residtr, pues estaba alojadd en las casas de Cortés, en el 
Empedradillo, se decidió á gestionar la compra de la Casa Nue^ 
va; y por cédula de Felipe II, firmada por su secretario Fran- 
cisco de Er^zo^.d^e 22 de Enero de 1$^^ se avisó al Virrey ha- 
berse hecho lá r«ferida'cotitpra,.y se I^ iíre(vin(| tf)man^ posesión 
en virtud de la eScritura pública que se le mandará, otorgada en 
S^adrid, ante el escribano Cristóbal de Riaño, en 29 de los mis- 
mos mes y año. La compra se hizo en 33,000 pesos á D. Mar- 
tín Cortés, descendiente del Conquistador; entrando en la com- 
pra cls^üiuiaii m4X:o(res que D. M^'t]IJn:te]3eG&&lAQrifd&Í de 
México, con los suelos y solares que están pegados á ellas e con 
la piedra e madera qué está en fas dichas casas para el efecto 
de ellas, e todo lo demás que á ellas pertenece, con mas el de- 
recho e auccion que púr causa de las dichas casas se puede e 
debe tener á la plaza que'^esTiá delante de ellas.» Los linderos 
fueron marcados en el documento respectivo c de la una parte 
delante de la puerta pírineipal, la dicha plasa^ vf eir lá etra j^arié 
por el un lado, que eé el derecho; la calle que dioén del Areo- 
bi^paj e p<»rila Qtrapatte.el aceqnia'e agua que viene pordelante 
de jkh audieneia de lofi alcaldes ordinarioB y casas de cabildo e 
f undioiÓKT/ e pad^ adelante por el^dioho lado de las dichas casiasfi 
a por el ai^a la caUe real qiie viene del hospital de las bubár 
( Amor de J^iós ), que á. la esquina e remate da la baile están ka 
casas qile apilan ser deDomingo Ctómez, que agora son derJñan 
Ghtberrero,^ y tienen una torre, y en la misma acera del diobo 
Juan Guerrero están las casas arzobispales^)^ 
. En Já pirópia cédula se prevenía al VirrejquetaQlu^^lco- 

1 Estas caisas son las mismas sitaadas'en la esquina de las calles de la Mone- 
dá'^I&^o triste, ^i» pertenecieiron al ihayonuigo d<e Ooerrero, onyo últimi deicéti-' 
dniíte^mimi Hm algniioffiafios ea la Illas «8]^áttfosa ttiaii^a. ' ' ' . ^ ^) ^ / 
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« ]« pevBMM e íapoáetiio8^4ia€ >(ÍB«l preMnd» es aoiiftfA txí^ 
Itintad qu^ baya ráellA e M^poñeuk&a w^nÜBmgmiD^ke^t pd- 
tti6vamaatd vos «tfFirréy^y'la» tata» de la audíetmay 3^el «eUó 
7 registro, y la cárcel; e cumplido con esto, se dé aposettto i>a- 
ra la ffiudieiói» e ofiéidea oetesaríos deeUa, é «risamoB héis si 
qnedaí^ aposento par» íAiot^i, e fisoal e «tros «Aoialeé^-^n qne 
sea necesMtO gastarse de atiestra Üaoienda «osaalgunlK para 
ello.» AdeÍA¿8, 001ISO el lagar qtie en la hoy Dipntaoíóa teaíá 
la JáttdieiÓD, iba á qaedar deaóoiipado, Fel%>e II proponía al Vi- 
rrey-Teodor el péqneto^difioio, á fin^deqne ese dinero 'sirviera 
para eubrir parte de la-sáuia que. se adeudaba ¿ D. Martín Cor- 
tés; y qae, como f reate á la casa áraobiepal, nada babía edifí- 
óadot se destinara ese sitio-para casas ó tíenda». Para los repa- 
* iros qne con el tienipo' habría menester el Palacio^ Be mandó to- 
mar ahwdmente cienta einonenta mil maravedie» (doscientos 
rante ^esbs) de penas de cámara. 

^ ' 'Qneólat^ny pues^ instados en -el edi^o, eoiif ortoe á las dis^ 
posioiones'del monare% el Virrey, la anuencia, el sello, eto^, él 
misma año 1563, y desde* e^fecba basta 169£^/podemo6 con^ 
tar^si se ftps admite 1^ ezpresióá, la pritáera época del Palacio 
vivreinal. . ' . . / 

£1 aspeeto que éste tuvo durante los siglos XVI y XVII, 
fué el de>una'maétza.Coiiale8a, representada en una láminá'que 
pobHoó et 8r« D. Lúeas Atamán al frente de la 8* de sus Liser» 
¿íic«9fte9/>eü donde se ^esbribe k\ Palaek) circunstanciadamente; 
i«4iinniaa se repiK>dujo mt eítonio II de lí^<^ á fr<wé6 4e los 
%I(^^á^tiM'570; y el Sr. Oroaee y Berra, en'hts JAMcift» d»^ 
Ciuddi dé-Méaioay ái6 á la eCilattípa btrena parte de k 'Disei^a- 
eión del 6ri iá^lamátii íí- 

I Apareee en tosisá^ea iVi y XVItót ft^tíJo, con dos-püéiN 
taatea e^g#aa.líéaao^%l'^otfta¿é occidental, eéti t)«stí6teés en 
l0é)cuatra abluios,'-; ouatrO patios; Mtrando^Or lá "ptierta^ de 
la izquierda del observador, se ve el patio principal del Palacio, 
y en seguida el de las oficinas^^en «1 alarde la derecha sé ven. 
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en pñflira* ténoftistoy^ patío deJas asodteBeiaa, y eitifegtiiá»oto»; 
En 1a linea media horiaontal de la iaobada j baje lea^balcenpe» 
había, fiegún «l.^dibujo mencionado, una serie de tronerae para 
la mósquetería;:dej&¿do8e toe la eárcel em&nángnlo^pvobfiMe- 
mente al QE. V ,. 

En la miisma Disetiabión 8^ hay oim lámina que vepresen* 
ta al Palacio en loe siglos XVII y XVIIl: se le Te almenado, 
eon las troneras ^conrertidas en yentanas eon yerjae, una £uen^ 
te, d reloj con la campana bradicionaP sobre -el balo6a priniúi- 
pal, y la bot\oa. En la página 720 déla obra citada M^vioQ áiíra- 
vés de los Siglos, se rei^roduce un dibujo semejante, que. parece 
ser grabado de la época, bastante curioso, y en ^nya parte inlet 
rior dice: JPlania áfi el Seal JPulaáo^ y FlamprincijMLde la M,:No- 
Ue y Leal Ciudad de Mé^sioo^p sacada endia de ecoecuáón Ckimnák 

En el grabado de la Plaza de Armas, que se hizo en 1797 ' 
para conmemorar la inauguración de la estatua ecuestre de Car- 
los IV, en el cumpleaños da la Reina María Luisa de Borbóo, 
está bastante bien dibiftjado el edifldo que nos ocupa y da nna 
idea completa del aspecto .de la fachada^ alimorir'el^iglo próxi« 
mo anterior. Puede verse jel grabado, entre otras, en la monnt 
mental obra, en graa folio, de Humboldt y Bonpland, en la.panbe 
relativa á las Vues des cordilUres^ bajo el número 3j y én lapá^ 
gina 383 del tomo II de Méxioo á través de los SiglosM . . 

Durante el celebra motín, del año 1692, bajo el gobierno de 
D. Gaspar de la Serda Sandoval Cotxda de- Galve, el pueblo itt« 
cendió el Palacio y las Onvsas de Cabildo, destruyendo aqueL \ 

El día 8 de Junio del £^ño precitado, gran cantidad de indioil 
piiAÓ en tumulto desde la Alhópdíga al .Palacio arzobispal» en 
demanda del prelado que lo era entonces el limo* 8n Dr. D* 
Francisco de Águiar y 8eijas; conduciendo, el cadi^r de una 
mujcjr que decían haber.sido ^uerta.á pal^B por un nmlato y un 
mesti^ de les que,repar;tiiap nvsi» en la Alb^digat^buaoaroi^al 
Arzobis|)^ p£^a exponerj^ su queja, y no filándole se dirigid 
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Tí»9Í£ií¡mm del Vin^y, qweii no se* eobwleaba.tampo^ w 
»o ?#i^eti0iiu Jáh múUtiná ptgaó por rntrár, impiáiétidolo la 
guairdia; enjbonuoe» I09 i^dioa se dividMi^on. en dos grupoSi uno 
qao^se Uevót#lroad4v:«v al baerio de Saa^Ftaneiace T6t>itOy y el ^ 
otro que quedé frente al Palacio iQsisfkiaado ver al Virrey, tU 
rai^do piedra^ ¿ las Tetitauas y balcón^. £1 alférez que manda- 
ba la goAT^^ Érate de despejar la plflaa» arrojándose sobre lóá 
revoltosos, seguido de nueve soldados. £1 tumulto^ oon este be« 
oIm, se^ncf^did nifta; los amotinados pr^endierpa fuego & hit 
puertas del Palacio, amoatooando cerca de ellas combustible^ 
y á las. seis de la tarde aquel edi&cio con la cárcel, los oficios de 
provincia^ la horca, unas tiendas de madera que había en la plf^ 
za, la^ Casas de Gabildpy^todo se habia convertida en espanto- 
sa hoguera. £1 Arzobispo mismo no pudo conseguir con su pre- 
sencia, calmar á la,mt4Htud desenfrenada que gritaba por todas 
partes ¡ viva el Bey ! { mner& el mal gobierno ! de tal manera, que 
una pedrada derribó del pescante al cochero de su Ilustrísima, 
resolviendo éste, como piedida prudente, retirarse. 

La guardia del Palacio hacia fuego sobre el pueblo; pei;o 
pronto se le agotó el parque, ocupándose después con la servi- 
dumbre del Virrey en salvar del incendio los muebles, papeles; 
de las oficinas y alhajas del gobernante. Todos los vecinos es- 
pañoles poseídos de pánico se encerraron, y el Virrey, que ca* 
sualmente estaba en el convento de San Francisco, en donde 
llegó su familia en busca de refugio, permaneciiS en él. 

Sabedora la muchedumbre de que el Conde de Galve se en- 
contraba en dicho no^onasterio, acudió allí primero pacífica, dea-T 
¡mes amenazando pvender fuegafd convento si fto se en^n^ba* 
la persona del Virrey. Durante el tumulto las campanas de to- 
dos los templo^ aumentaban lo íterrlble y lúgubre de aquella 
memorable escena, digna de nuestro pueblo, tocandarogativaé 
Los >jc»tioias almndenaron la ciudad, retrayéndose en los con- 
ventos, menos el fiscal del crimen Dr. D. Juan de Escalante, que 

{uó a\ J?alacíp;á cprtar ^1 fuego.; J^: 

. En medio de aquella situación, ocurriósele al Dr. D. Manuel 
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da Bsealaiite y Mendosa, pofiev ¿m pK^ticft titi ^i^tókfáeiíéü 
otras ocasfotiés babU produmdo buen resoltado; 8aUó, éir^fea^ 
to, o<m la cttítodia ltev«iíi¡(ío al SaÉtfeíiiío, oo* lo «hd lo¿ré eft 
parte áplaoat á la mtátitud y baoer que fio oontiáfiaira él fnégo^ 
Sb embargo, el Palacio, «aasi abandottado, sigttíó ardiendo, y 
etttonoes oon valor heroioo el célebre oóismégrafé y Tüotetnátiéo 
D. Garlos de Bígüenza y G^gora, aeompafiado Aeielg^iiOB ami- 
gos y rarias personas, eolocátiilo escalas, penetró en ti*e las lla- 
mas al archivOy^salvando, ^ntre otros, los Hbrós de actas de Ca- 
bildo, que hubieran perecido para siempre..^ ' ' 

A las nueve de lifi nocbe el tumulto había cesado, acerca de 
cuyas consecuencias se dio parlé al Virrey, quien mandó reco- 
rrer la ciudad con ese objeto^ á D. Pedro dé Avendaño, en com- 
pafila del Conde de Santiago, del hermano dé éste D. Peinando 
de Velasco, y de D. Juan Cerededo, contador de tributos, que 
sálieroü & caballo. 

Al siguiente día se publicó el bando liiarcial mandando po- 
ner en armas á todos los vecinos. Reuniéronse en San Francis- 
co fóB oidores, personas distinguidas y doscientos glnetes; fealió 
en una carroza con la Virreina el Conde de Galve, por las ca: 
lies de San Francisco á dar vuelta porla Plaza del Empedr^di- 
Uo. Al verles, la multitud prorrumpió en los grtloá dé ¡viva él 

Bey! ¡Wva el Conde de Galvél gritos que caracterizan pleha- 

, I . • ■ -i" 

1 En el arobiy{> del Ayuntamiento se conserva el primer libro de act^, den- 
tro de nna caja de madera de rosa, guardado todo en un estante forrado de tela me- 
tálieK. IMdko libro que tiene autógrafas lais firmas de Nufio do GuzmAii y ^é óQt- 
breb^pewDDajes de ^néstra histeria» lleya escrito h sigaifiite, ^inUlej leCmid^DL^ 
Carlos de Sigüenza, foja lU Tu^lta: '*D.^ Carlos ^e SigüenzayGóngora^ Cjosmogrsi- 
p¿o de su majestad, cathearático juvilado de matbemáticas y capellán del Hospital 
Aeal del Amot de Dios de esta Cibdad nacido en ella' á' catorce de«AgosWdéI año 
át mil seisoientos «eseúta y aüúcú, hfjo deB. Garlos de SigtMneaniaestvíO^^ibé^M 
^renissimo principal D. fialibaa^r Carlosi y 4^ J)^ Píoimbía Sii^rea á^'f^gwnt^J 
Góni^ora, libró este libro. j Ipi que s^ le siguen, del fuego en que perecieron UsaJC- 
cbivos de esta Ciudad la nocbe del 8 de junio de 1692 en que por falta de.bastimen- 
to se amotinó la pl^^y quemó el Real Palacio y Casas de C!iibÍldo. — P, k^áviotdé 
SigümKa.y GdngohL » » ' . ::' 
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mrat^^ kl»$aeblM de iodaa ha naeuHios; qae lo nusmo ffnbtaa. 
\mix$xh\ &.«Uk fMcsona^ ó i vivas! ¿ la mi«iiuu) 

Con motivo del inoendio del Pali^oio^ volvieron los virrejres 
4 residir eit ki oasa del Empedradillo» basta que acabó de recons- 
tiNrilrse el edifieio^.JDespnéa del mptín la Ciudad quedó ooQvet- 
tida en pkeaiuerie; dijQtáronse enérgicas provideueias, prohin 
biéndose todos los toqftes de oampauas, la&a?euniones 4e más 
d^.eintK)^ baje pene de la vida, la ventft'del pulque y la conou- 
rrebeia a1 BaratáUo; j oomeaaaix)n las prisiones y ejeeueiones^ 
teniéndose cuidado de reparar desde luego la bocea. Esto^ nOí 
ebakaiite/ se escribieron ^o^s pasquines insultantes al go- 
bie»ni9y que i^areciÁn.^iitro losesoombrosbeoinados déla desd 
tp«ida»ai«siién.vbHrMnal; bntre otros, bajr metnoria de dos q^er 
dei^ian ; juno, Aqikest^ carral se (Ml^uUa para g<ülas dk la ti&rra j ga? 
llinas d^ CasiiUa; y otro^ Bepreséntam la comeiia famosa ie peor 
Cjstá í^estaJm. jBn el .cejménterio de la Catedral se enterraron 
muchos de loe cadáveres de los que entonces perecieron á con* 
scfeuepoia deí motiu, ouyae descripción se halla circunstanciada 
en el Diario 4e,sucems n^^oij^ér^ publicado en México pot el lie. 
D. Antcmib deiBobles» ^ . - 

Hasta aquí la primera pacte da la historia de nnest^ Sar 
lacio^- ■ '• ■ 

Después del «neeso que someoramente hemos bosquejado) el 
edificio virreinal fué reedificándose sin plan fijo, CQ&cluyéndp-^ 
sé la ptnériA joontralen elneinado 4e Carlos 11^ y la d^ia esqui- 
na vS.,» eBL^tíempo.de Felipe Y. • . 

Al finalizar el siglo anterior, el Palacio guardaba un llamen* 
tableéatado. <Soa ftüa e8$»e0ie de In^ar públicq-rrdice un es- 
critoff^*^en cuyo patio principal las^.eoehera^ eran bic^egones^i 
y las escaleras' y corredeffe&nnaijúB^utidicia taly qil&Aadie pp*. 

... ;i £oéI)Qi46adUqr|0de,GiaTánpfura«laao 1937,^.00^ son 1^ 
pitmos, se lee tibq de los más ondoso» artioolos que se han escrito acerca del Pala- 
cio, tín este mismo Calendario/se inserta una reseña histórica de la Casa de Mone- 
da,' ttBetb^taói Éipreciábld tomó la anterior ;iaiábaé se halláor adt^nimas, peito attiM»: 
yense i la ploma de D. Ignacio Cnbu^ qau taé fifarcstor M AxíoUth Qib^anáí t 
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día aadiur por ellos «ino eoiitnttciiapreoaucióni»j'ÍiÉÍé ftspíbc^ 
verdaderamente repugnante desapareció d^ido aleeloidd^be:- 
nexiiérito segando Conde de ReviUagigedo. ' * 

En el mismo reeinto del Palacio comenzó á eonstnilxee la 
Gasa de Moneda el año 1731, bajo la dirección de h. Joan Ihdi- 
nado, que vino expresamente de Madrid para este objetoj las 
obras se terminaron en 1734. \ 

El año 1812. se agregó.una parte del jardín y jse iáio el cuar- 
tel de la calle de los Meleros^ alcostado Sur, d^üde boy so ha* 
Ha permanente el Batallón de Ingenieros^ 

Antes de consumarse la Ind^ndencia, el Palacio contenía t- 
la habitación y oficinas del Viirey, la Audiencia con 6ns secre- 
tarías, oficinas del gobierno civil y militar, Tribunal de cuentas ' 
Tesorería, Archivo general y Cárcel de corte. Después de la lu* 
dependencia, las habitaciones y oficinas del gobernante, la Su- 
prema Corte de Justicia, Corte marcial. Ministerios, Comisaría, 
Tribunal de cuentas, Consejo de gobierno y Cámaras. 

En 1828 se instaló la Cámara de diputados,* en el lugar de 
la cárcel se puso un cuartel de infantería, abriéndose la puerta 
al Norte, bajo la presidencia del general D. Mariano Arista, por 
lo cual se la llama Puerto JEfariona. 

La Cámara citada tenia la forma semicircular, y toda era 
«grande y sólida, pe^o no bella;» según la expresión del Sr. 
Orozctíy Berra. 

Bn 1652 se puso el Ministerio de Hacienda en> la Casa dc^ 
Moneda, y en 1853 se trasladó á este lugar laBuprema Corte 
de Justicia. 

Bajo el imperio de Maximiliano ise hicieron al- edificio va^ 
rias 'transformaciones, y todavía existen én algunos salones y^ 
en los cerre<b>res los candelabros y lámparas de bronce de aque- 
lla época. 

' Incendiada la Cámara de diputados, se trasladó él Ouérpo al 
teatro de Iturbide, en la esquina del Factor y la Canoa, dónde' 
permanece basta bi fecha. La Cámara de aguadores se^encuen- 
tra en la antigua Vapula del Palacio. 
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£1 año 1877, el general D. Vicente Riya Palaoio, Ministro 
de Fomento, instaló los Observatorios Central y Astronómi- 
co, de quienes luego hablaremos. ' 

Ya desde 1843 se había proyectado cambiar la vetusta fa- 
chada del Palacio; pero no lo permitieron, por entonces, las es- 
caseces del erario. 

En 1? de Octubre de 1888 se expidió una convocatoria por 
el Minfétefio de Fdmento para hacer la reforma radical de la fa- 
chada; en 29 del mismo fué modificada dicha convocatoria, y eñ 
28 de Junio de 1889 el jurado calificador acordó otorgar el pre- 
mio correspondiente al proyecto presentado por el arquitecto 
D. Antonio jaivas Mercado. 

Últimamente se han emprendido algunas reformas de impor- 
tancia. Las Secretarias de Estado, en general, han hermosea- 
do sus oficinas; la de Fomento las trasladó al bello local que 
dispuso en la Escuela de Ingenieros, en la calle de San Andrés. 
£1 Departamento de Hacienda decoró con positivo lujo sus ofi- 
cinas, bajo la dirección del Sr. arquitecto D. Ramón Agea.^ 

Para terminar diremos que todo el recinto del Palacio ocu- 
pa una extensa área rectangular y que próximamente mide unos 
200 metros de frente por 180 de fondo. 

Allí se encuentran las oficinas del Presidente de la Repúbli- 
ca, las Secretarias de Relaciones Exteriores, de Gbbemación, 
Justicia, Hacienda y Guerra; la Tesorería general de la Nación, 
la Cámara de Senadores, Comandancia Militar del Distrito, Ma- 
yoría de Plaza, Arehivo General y Público, Oficinas de la im- 
presión del Timbre, habitaciones del Gobernador de Palacio, 
etc.; además del Museo Nacional, Casa de Correos y dos cuar- 
teles: uno de artillería y el otro, como hemos dicho, ocupado 
por el batallón de Ingenieros. Es notable, además, por su ex- 

1 Bl dift 21 do Mftno do 1891, anivenario del natalicio de Juárez, se inaugu- 
ró en el Departamento de Hacienda, una estatua de bronce de aquel cx-presiden- 
te, que le representa sentado en la silla presidencial. Parece que dicha estatua, se- 
gún la (^linión general, no tiene muoba semejania con el original que representa ó 
quilo representar. 

BtniatU MmCAWA 4 
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tensión, la gran sala d^ recepciones, llamada Salón á^ Bhnbaja- 
dores. 



Inscripciones.-^ Tiene el Palacio las siguientes: 
SoI)re una cornisa del balcón principali con letras de cnu^ 
ye pulgadas» de altura se lee: 



GOVBRNANDO EL Exho. Sb. CONDB DK GALYB. 

Al reedificarse el edificio se colocó la anterior leyenda, qué 
va de acuerdo con la fecha que lleva grabada una piedra del ba- 
luarte noroeste: 



1693.* 

£1 Sr, Ingeniero D. Vicente E. Manejo, en su muy erudito 
opúsculo intitulado: c El monumento levantado en la Alameda 
de México por el Ayuntamiento de 1883, » nos da notieia de la 
siguiente inscripción que estuvo colocada sobre la puerta de 
la Sala de Atmas, ignorando nosotros si a4n existe*. 



1 Bn ti mismo baluarte, y al lado de esta fecha, se ha grahado el afto 1M> i 
en otra piedra, y que indica cuándo se terminó la reposición de ese sitien. 
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DXTRAirrE EL SEINABO BEL SR. D. OAE- 

los iix, padre de la patbu ek 
vietud pe las sabias providencias 
de sü gobierno t de la real protec- 
ción con que distinguió el cuerpo . 
de la minería, llegaron a tan flo- 
reciente estado los mineraii^es de este 
Imperio y sus productos aumentaron 
prodigiosamente las entradas 

DE ESTA BEAL GASA DE MONE- 
DA, T PARA QUE SE EJECUTEN SUS 
LABORES SIN ESTRAGOS, RESOLVIÓ 
S. M. SE HICIERA ESTA OBRA DE 
AMPLIFICACIÓN DE OFICINAS, T 
SE COaíOLUYÓ EN UN DE NO- 
VIEMBRE DE 1779, SIENDO SUPERIN- 
TENDENTE DE ELLA, EL SR. D. FER- 
NANDO José Mangino, de su 
Consejo de Hacienda, Juez Co- 
misario DEL Real derecho de 

MEDLáL ANNATA, T SERVICIO DE 

LANZAS DE ESTA N. E. LA DE- 
DICÓ Y DIRIGIÓ D. Miguel Cons- 
TANzó, Ingeniero ordinario de 
los ejírcitos de S. M. 

En el patio llanuulo de Arista, que inedia entre el principal 
y el que ahora se repone, perteneciente á la Secretaría de Ha- 
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oienda, hay una gran lápida cokoada en la pared del fondo que 
mira al Poniente, y en la cual se lee: . 

Siendo Presidente de la República 

El Exmo. Señor Geal, de División 

DON MARIANO ARISTA 

Dispuso LA REPOSiaON DE ESTE PATIO 
Y SITUAR EN ÉL LOS JUZGADOS DE LO CIVIL. 

MÉXICO, Junio 1? de 
1852. 



OBSERVATORIO METEOROLÓGICO CENTRAL. 

Este tiene unido un departamento magnético. 

Posee algunos buenos instrumentos meteorológicos, entre 
ellos un meteorógrirfo del P. Secchi y un seismógrafo de Pal- 
mierí. 

Cada hora se hacen observaciones sin interrupción. 

En una placa de mármol blanco como de media vara de lar- 
go, por tres cuartas de ancho, se halla grabada, con letras ne- 
gras, la siguiente inscripción: 

En 6 DE Marzo de 1877 

Siendo Presidente de la República 

El C ? General de división 

PORFIRIO DÍAZ 

Se instaló este Observatorio por iniciativa del 

O ? VICENTE RIVA PALACIO 

* Ministro de^ Fomento, 
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OBSBRVATOMO ABTBONOMIOO CENTRAL. 

En ana placa de mármol blanco, igual á la anteriori como 
de 56 centímetros en cuadro, se lee: 

Agosto 1? DE 1877. 

Siendo Presidente de la Repúboca 

El C? General de división 

PORFIRIO DÍAZ 

Se instaló este Observatorio Astronómico Central, 

por iniciativa del c? vlcentb riva palacio, 

Ministro de Fomento. 

Esta oficina está muy bien atendida^ en ella existe el anteo- 
jo astronómico que la Comisión Mexicana llevó al Asia para ob* 
servar en 1875 el paso de Venus por el disco del sol. La Comi- 
sión la formaron el sabio Ingeniero Geógrafo D. Francisco Dias 
C<\varrubias j los Sres. Ingenieros D. Francisco Jiménez, D, 
Manuel Fernández Leal, hpj Ministro de Fomento, D. Agus- 
tín Barroso y D. Francisco Bulnes- Los Sres. Díaz Covarrubias, 
Jiménez y Barroso, han muerto ya. 

Las oficinas de las Contribuciones directas del Distrito en 
el Departamento de Hacienda, han ocupado las piezas destina- 
das á la casa del Presidente de la República. En una de ellas, 
colocada entre el Archivo y la Dirección y que tiene balcón que 
da frente al edificio ex- arzobispal, está una lápida de mármol 
blanco, situada sobre una puerta. Bajo aquel lugar estaba co- 
locada la cama del Presidente Juárez cuando éste murió. La 
inscripción que tiene la lápida dice: 

En esta habitación murió el presidente 

BENITO JUÁREZ 

Eli 18 de Julio de 1872 

A LAS once y MEDIá. DB LA NOCHE. 

18 DE Julio de 1887, 
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Mtnnoa kacsonal. 

Bate establecimiento se encuentra ocapanclo el mismo sitio 
de la Casa de Moneda, dentro del recinto del Palacio, como se 
ha dicho. 

El Museo nació, puede decirse, en el edificio de la antigua 
Universidad, adonde, por orden del Virrey D. Antonio María 
de Bucareli, se mandaron pasa^r l09 papeles que se conservaban 
en el archivo del virreinato, € como el lugar máa á propósito; pa- 
ra el uso de 8u4 noticias. » ^ 

Más tarde el Conde de Bevillagigedo diapuso que las piedras 
antiguas encontradas recientemente en la Plaza Mayor, fuesen 
conducidas & la Universidad para su estudio, con excepción de 
la piedra del « Calendario, » que fué pedida por los comisarios 
de la fábrica de la Catedral, D. José üribe y D. Juan J. Gam- 
boa, entregándoseles por oi'den verbal, con la condición de ex- 
ponerla en paraje público, y conservarla simpre como un apre- 
ciable monumento de la antigüedad.^ • 

Bn Noviembre de 1822 el Gobierno estableció en el edificio 
precitado^ un conservatorio de antigüedades y un gabinete de 
Historia Natural. 

En 1831, por indicación del Sr. D. Lucas Alamán, á la sazón 
Ministro de Relaciones, fueron reformados ambos estableci- 
mientos y comprendidos bajo la denominación de Museo Na- 
cional.* 

En 1865 el Emperador Maximiliano dispuso la translaciói\ 
del Museo al lugar que actualmente ocupa, en la antigua Casa 
de Moneda. 

En Agosto, de 1867 sa de^naroa quinientos presos Qiensua- 

1 ÁnaUi del Muieo, Nacional , tomo I, págs, 1 y 2. — "Constituciones de la 
Real 7 Pontificia universidad n (1775). —Citadas por 1^ AnaUt, 

2 Ibid. — >• Gama, 11 Descripción de las dos piedras. ^ Ib. 

8 Ibid. — Mei9pria del Ministerio de Relaciones (1880) y Recopilación de Arrí- 
Uaga (1835).— (Ib.) 
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les para gastos, y se atitotizó al Director áel Museo con el fin 
de que promoViei^a todo K> éi^e creyese óonvemente; habiendo 
quedado después «1 establecimiento dividido en tres secciones: 
Historia Naturaí, Arqueología y Biblioteca. 

El antiguo Director 8r. D* Jesús 8áncfaeE, logró que las ofí* 
ciñas de las Contribuciones directas del Distrito se translada- 
ran al lugar que hoy tienen, cerca de la Seeretaría de Hacienda. 

El 14 de Septiembre de 1887 se estrenó 0olemwement6 oa 
gran salón de arqueólogo donde se haüan los más noéaUes mo* 
nolitos que poseemos en la eindad ( Jl« ). 

Diremos de paso que al pie de una de ks torres de la'Gat9> 
dral, existíó duranlé lálrgos años la gran piedra á la cual Uamó 
Gama Ei Cáiendárío Asteca, Ahora, bajo el techo de la gideiia 
arqueológica citada, se leranta el monolito sobre un basamento 
de mampostevia de 4 "^16 de longitud por 1"^49 de altura; el que 
lleva una placa de mármol blanco de 1 °* 39 de longitud por O "^ 72 
de latitud, y en ella lo siguiente: 

OALENDARIQ AZTECA O PIEDEA DEL SOL. 

En £L mes D£ Diciümbbe del añPde 1790 

al pbacticasse la nitelaoión para el nttevo 

empedrado de la plaza mayor de esta capital 

fué descubierto este monolito t colocado 

después al pie de la torre occidental de la 

Catedral por el lado que ve al poniente 

DE cuyo (sic) LUGAR SE TRASLADÓ Á ESTE MUSEO 

Nacional en Ack)Sto de 1885. 

El actual Director del Museo lo es el Sr, D. Francisco del Pa- 
Éé y Troncólo. 

Casualmente nos encontramos la siguiente inscripción, es- 
culpida en unli piedra ordinaria, que est& en el ático ó remate 
del balcón principal) por la parte de la azotea, y junto al mástíl 
6 astabandera; dice así: 
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Se hiao esta portada por dirección 
del Yngeniero de 8, M. D. Luis Die/s 

Navarro y se eijecuiá por d M. 
de fiiontea y cantería BemardU 

nodeíhrdtíña. Añodel734a. 

En el mismo Museo existe la piedra que motivó el opúsoulo 
del Sr. Manero ; piedra que se colocó en 1883 en la Alameda de 
esta CSüdmd, «n ima fueintef' creyéndose qne la inseripdión que 
en dicha piedra se encnantrai conmemoraba la couclnsión de 
aquel paseo publico. 

Tiene la lápida l'^SS de largo por 0''64 de ancbo, y O'^OS 
de grueso. Las letras iniciales de cada palabra son rojas, y á 
primera vista no es fácil entender la& muchas ligaduras j abre- 
viaturas que contiene. La leyenda es la que hemos copiado en 
la página 13. 

Acerca de la leyenda, sólo diremos que el Sr. Manero asen- 
tó en la página 12 de su opúsculo, que había sido copiada CON 
í^üMO CUIDADO; pero quizá por culpa del cajista ó del copista, 
salió incorrectísioA: en el traslado del 8r. Manero faltan algu- 
nas tes j na en que importan, y la palabra entera Govemador en- 
tre Lvgar Teniente y Capitán General; además, no es stibrey, co- 
mo aparece en el folleto, sino sv birrey, como h,emos puesto en 
la citada página. 



PALACIO MUNICIPAL (Diputaoióii.) 

El edificio cierra la plaza principal por el lado Sur, y fue uno 
de los primeros que se hicieron en la Ciudad. El Ayuntamiento 
compró el terreno en doce mil peses, tomando posesión de él 
en 17 de Febrero de 1561. En la esquina de la Monterilla exis- 
tió una fundición que luego se pasó al Palacio. Las Casas Con« 
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sistoriales se ensancharon, lo mismo que la Albóndiga, hacia 
el año 1582. 

En el tumulto de 8 de Junio de 1692, todo quedó destruido, 
durando en ruina por muchos años; hasta que el Virrey Duque 
de Linares, por orden de 26 de Noviembre de 1714, mandó re- 
construir el edificio, cumpliéndose la disposición al cabo de seis 
*año8. En 3 de Octubre de 1720 se comenzó la obra, y en 1722 
se concluyeron los portales, acabándose toda la reedificación en 
4 de Febrero de 1724. La Albóndiga se terminó después de la 
Independencia. La Lonja se encontraba donde hoy est& la casa 
de comercio cLa Bella Jardinera.» La cárcel se quitó por or- 
den de 26 de Octubre de 1835, permaneciendo la de ciudad. 

Últimamente, y debido al Sr. general D. Manuel Gonsález 
Cosío, Presidente del Ayuntamiento por algún tiempo, el Pa- 
lacio municipal ha sufrido una transformación completa: la cár- 
cel de ciudad se pasó al edificio de Belem, donde se halla la 
Cárcel Nacional; se decoraron las oficinas con yerdadero lujo 
y suntuosidad, disponiéndose dos escaleras de mármol de Ori- 
zaba, una para el Ayuntamiento y otra para las oficinas del Gt>* 
bierno del Distrito : se encuentaran allí, además, establecidos el 
Registro Civil, la Dirección de Obras Públicas, los Ingenieros 
de ciudad, etc. 

Es lástima que se hayan quitado las almenas que coronaban 
la fachada, substituyéndolas por una comisa. Aaí se quitó al 
edificio su carácter histórico y severo. 

En el centro de la fachada y en un breve coronamiento for- 
mado por las armas nacionales, esculpidas en piedra, se lee: 



Bedi- 

PICÓ- 
SE. 








AÑO 

de 
1745- 


• 


Se ACABÓ EN 

Enero de 1723. 











BrramAfU lliztoájrA«^S 
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EX- UNIVERSIDAD. 
(HoT Coksbbyjltobio de MúStOA.) 

Existió hasta hace no muchos años, ana leyenda en un fri- 
so correspondiente al BtAón de actos de la Universidad^ j en el 
cual está hoy el Teatro del Conserratorio. 

Refiérenos lo que la inscripción decía, D. Carlos de Siguen- 

% za y Góngora en su curioso libro Triympho Pabth£NICO, im* 

preso en México en la casa de Juan de Rivera, el año 1683,-^4? 

He aquí la leyenda que aparece en la Descripción de la Aula 
General de h$ Actos después de su renovación^ etc., foja 87: 

(JOVÍRNANDO LAS ESPAÑAS LA CATHOLICA 

T BBAL MAQESTAD DE GARLOS II NT7SSTR0 

SBÑOR, y en SU NOMBRE BSTA NlTEVA ESBAÑA 

EL EXCELENTISSIMO SeÑOR GONDE DB 

Paredes, Marqués de la Laguna, se hizo 

ESTE General siendo rector reelecto 
EL doctor D. Juan de Narvaez Tesorero 

General DB LA Santa Gruz ADA EN ESTE 

Arzobispado de México, de edad de XXIX 

Años, y se acabó á XVIII de Febrero, Año 

DE MDOLXXXIIJ. 

Tenemos en la Biblioteca de nuestro Museo Nacional, la co- 
lección de doce Sibilas, pintadas en lienzo, pertenecientes á la 
Biblioteca de la Universidad; así como también.todos los retra- 
tos de cuerpo entero, de los doctores y personas que cita Sigüen- 
za y Gyingora en su Trivmpho Paethbnico. 

Diremos brevemente algo acerca de lo anterior, aprovechan- 
do esta oportunidad. Los cuadros de las Sil)ilas tienen 1"^ 10 de 
ancho^ por 1™4G de largo, con marcos dorados. Están hoy co- 
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locados sobre los estantes de la Biblioteca, tal como se halla- 
ban en la de la Universidad. 

Las Sibilas son de medio ctierpo, y cada nna representada 
dentro de nn óvalo, en cuyo derredor está el p^ombre de la Si- 
bila, y abajo sus oráculos. 

Estas leyendas las ponemos á continuación: 



1 

SIBILLA ÍEITHRBA LLAMABA LA ANTIGUA. 

Tierno de Dios el hijo, y ya crecido 
Penas tolerará del Cielo embiado 
Y de Virgen hebrea alimentado 
Cielo prepara al endurecido. 

La Sibila está representada con un cordero en los brazos, y 
en actitud apacible. 

2 

SIBILLA DEL?HICA HIJA DE TIRESIA. 

Al correr de la edad á pocos años 
Vendrá de intacta Virge engendrado 
Sin obra de Varón el Dios deseado, 
A redimir al pueblo de los daños. 

La matrona Uevs^ un libro artbfÁGamente sujeto por ambas 
manos; y aparece en actitud de c^minari con el rostro vuelto 
hacia la izquierda. 
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3 

8IBILLA BGTFTU LLAMABA AaRIPPA. 

Hecho carne de madre inmaculada 
Nacerá el Verbo, siempre deseado 
Christo Censor del vicio, que trocado 
Dulzura será al Alma ya enmendada. 

El pintor dio á la Sibila el aspecto de una pastora, con som- 
brero/ Ueyando un libro abierto en la diestra, y en la izquierda 
un cetro. 

4 

SIBILLA HELLBSPÓNTICA DBL CAMPO DE TBOIA. 

No largo tiempo contará la gente, 
Sin que vea sus deseos, que le serena 
La Virgen, q dará & Dios de Dios llena 
Siendo Virgen, y Madre juntamente. 

La actitud es de reposo, con un libro en la derecha y tres 
espigas en la izquierda. 

6 

SIBILLA TIBUBTINA LLAMADA JTAUCA. 

En el fin de Bethlen, & donde viene. 
De Nazaret la Virgen peregrina. 
Parirá y dará á Dios leche divina: 
O feliz la q bien tan grande obtiene. 
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Representada mostrando nna especie de vasijai y xma pal- 
ma qne sostiene con la izquierda. 



6 

' SIBILLA LÍBICA LLAMABA PHOEMONOE. 

Del hebreo el Bey, y Bedemptor del mudo 
Sobre sí lleviur& nuestro pecado: 
De los sabios el maestra despreciado 
Descubrirá & la plebe lo profundo. 

7 

SIBILLA PÉRSICA ¿LAMADA SAMBETA, HIJA DE BBBOSO. 

De Virgen y Madre nacerá Dios hijo 
^ De nuestra salud causa, á quien triumphate 
Ve en un asno Gerusalen, que amante 
Saldrá de allí al tormento más prolixo. 

En la diestra llera un libro, mientras que con la otra sostie- 
ne una cruz; su actitud es melancólica. 



8 

SIBILLA OYMBA SACmiDOTISA DE APOLLO. 

Darán un Rey, los siglos ya coreanos 
A quien Dones los reyes abatidos 
Llevarán de una estrella conducidos, 
Lilios y ñóve» á este, dad mundanos. 
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Se halla de perj^^ oou unos liripcf en las mapos y $9t^ cru- 
zadas sobre el peoho. 

9 

SIBILLA EUROPEA, DE PATRIA IGNORADA. 

Queriendo hazerte pobre, en pobre chosa 
líaderá el Jley de Reyes en el auelo : 
Baxará k los infiernos y haata el Cielo 
Ira la Magostad ya viotorlosa* 



10 

SIBILLA SAMIA LLAMADA PHITO. 

Sombras rompe en su luz el claro día, 
Y abre misterios del antiguo arehivo 
IJn Bey q es muerto, y en la muerte vivo, ^ 
A quien diadema dura le Ceñía. 

La Sibila está con una corona de espinas en la derecha y un 
Hbro entreabierto en la izquierda, cubriendo su cabeza una es- 
pecie de turbante. 



U 

SIBUiLA CVMANA UiAMADA AMAI/T^BA. 

Consagra triumphos el que Dios eterno 
Hombre se haze, ala muerte, y á la vida: 
Prole Virgen, de Virgen ooncebid^i, 
Que á todos les da Paz, ha^ta & el infierno. 
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Aparece leyendo un libro que sostieae con la izquierda, lle- 
vando un estandarte blanco en la derecha. 



12 

SimiLA PRIQIA CASA&fiA HUá DB ANOIBá. . 

£in virgnud albergue reclinado 

Do'Ju Madre, rooibe carne humana: ' 

Un ángel lo futuro nos explana 

T la salad al miserable ha dado. 

'^Tieme una espada en la mano derecha, sosteniéndola por el 
pu&o; en la otra se ven unos laureles; la figura se encuentra 
mirando al cielo. 

Todos estos lienzos parecen haber sido pintados -por la vaá* 
no de un mismo artífice que tal vez fué Pedro Sandoval, según 
la firma que puso al pie del cuadro de la Sibila Egipcia. No hay 
fecha ninguna que acuse el año en que se hicieron; pero reve- 
lan tener más de una centuria de existencia. Hay algunas figu- 
ras buenas entre la colección. 

Si el curioso lector desea s^ber más acerca de las misterio- 
sas Sibilas, consulte entre otras obras el tomo Til de las cBe* 
flexiones sobre las reglas y sobre el uso de la critica, » por el P. 
carmelita Honorato de Santa María — Traducción— Méxfoo— 
1792.-j-Folio. — Disertación segunda. 

Oon tos retratos de los insignes personajes de la Universi* 
dad, piensa formarse en el Museo una galería histórioa, á iiñ- 
oiativa nuestra. 
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CÁRCEL NACIONAL. 

(Ez-CoLsaio DS Sak Miguel db Belén.) 

Situada á extramuros de la Capital, al Sor y cercana á la du- 
dadda, El edificio es vasto, y al fundarse se dedicó para Cole- 
gio. £1 25 de Abril de 1683 k) establecieron D. Juan Ghavarria 
Valero, D. Juan Pérez Gallardo y el padre D. Domingo Pérez 
de Barcia. 

La fachada que mira al Norte, casi eu su centro, tiene una 
piedra, la cual en los momentos en que escribimos estas líneas 
se halla muy salpicada de cal, haciéndose difícil leer lo que MU 
está escrito; sin embargo, pudimos sacar en claro que el edifi^ 
cío se construyó bajo el gobierno del ViiTcy Conde de Paredes, 
pues la inscripción dice: 

Gobernando en la 

Nueva España EL 

ExMO Señor Conde 

DE Paredes, Virrey 

Gobernador etc. 

D. Tomás Antonio Manrique de la Cerda, Marqués de la La- 
guna y Conde de Paredes, estuvo al frente del Gobierno de la 
Colonia, de 1680 & 1686, en que fue substituido por el Virrey 
Gonde de la Mondova, 
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BIBLIOTECA DEL 5 DE MAYO. 

(Ex- Templo di B^tlemitas.) 

Esta Biblioteca que pertenecía á la Compañía Lanoasteria- 
na, quedó cerrada al morir dicha Corporación; los libros hen pa- 
sado á formar parte de la Biblioteca Nacional. * 

Sobre la puerta de entrada que mira al Poniente, sé advier- 
te grabada esta fecha: 

Ano DE 1687. 
Arriba, en un ático, tiene puesto todavía: 
Biblioteca 

Popular 
DEL 5 DE Mayo. 

Véase en las Noticias de México y sus alredeéhres, y en el ar- 
tículo del Sr. Orozco y Berra, lo que se dice acerca de Los Be* 
ilemitas, así como el artículo que trata del mismo asunto en El 
México Viejo del Sr. González Obregón. 



HOSPITAL MILITAR. 
' ( Casa dkAebepektidas EN Sak Lucas.) 

c Inscripción colocada sobre la puerta principal de entrada 
á este Hospital, y que, habiéndose reparado la fachada, en 1871, % 
SQ tuvo que honrar : 
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M dis public8B sub Carolo II efc Philipo 
V corrigendis Mulieribus extracta regnante 
vero Carolo IV. Magnificenter refebta et 
extenta ab Inquisitoribus Mexicanis. 
Anno Domini MDCCOVIII. 

«(Bdifido púbHoo establecido ^ra corregir á las mujeres, 
bago el reinado de Carlos II y Felipe V, y en la actualidad Car^ 
los IV. Compuesto y ampliado por los Inquisidores Mejicanos. 
— iárño del Se&or de 1808).» 



«Inscripción colocada sobre la puerta de la que fué capilla, 
hoy anfiteatro y que da al jardín del Hospital: 

Á Mayor Honrra y Gloria de Dios 
Y de Sta. María Magdalena 
Patrona de esta Casa de publicas Pecadoras 
Fabricaron esta Iglesia los Inquisidores de México, 
Año de 1808. > 

Las dos leyendas anteriores las hemos tomado de una hoja 
manuscrita existente en la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística, para la cual fueron copiadas esas iuscrípciones en 
1871 j la primera, por el Sr. t), Ignacio Martínez, Administra- 
dor del Hospital que nos ocupa, y la segunda por el Sr. Dr. D. 
Manuel S. Soriano. 



BIBLIOTECA NACIONAL. 

(Éx-Iqlesia dé San Agustín.) 

Este templo, uno de los más bellos de México, se dedicó en 
1692; tenía uíia hermosa torre que se mandó tirar. Hoy es Bi- 
blioteca Nacional, inaugurada en 2 de Abril de 1884, y mx Dl- 
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rector actual lo ^s ü Sr. D. José Marica Vigil. Fué reconstruida 
por nuestro inolvidable maeatro el Sr. Arquiteeto D. Vicente 
Heredia. , , ' 

Abajo del alto relieve que r^preef>nta en sobeAia escultura 
á San Agustín, existen tres tablerqs planos: uno á la derecha 
de la figura; otro á la izquierda y otro bajo el óuadro. 

En el de la derecha s^ lee: 

Tu legis Salomón nouce 
ViiiiCd Fpns Scyíiafiiüe. 

Gu el de laizquier4^ dice: , , 

Prpde^ Pl\ Fideí üntc^ V ^ 

O^nis qm nocet heresis. ^ 

En el tablero de abajo, sobre el arco: 

ECCB Sacbrdos Magnus qui in diébuS suis 
corróborauü templum Templi eüam álütudo 
ab ipso Fííndaia ^, dí^Ux ap^lffmUo. ^l 70. 



EX-ACORDApA. 

( HOT CASAS PABTIOÜLABES. ) 

Célebre é lúa0rico edificio situado ai SO. de la Ciudad, en 
1;^ hoy elegante ayenida que termina con el monumento de Gar- 
los IV. 

Según se dice, existieron en la fachada p^rincipal dos Upida^ 
embutidas, ambas con una octava alusiva, cuyo autor lo fue el 
Pbro. Lie. D. José Rincón, del oratorio de San Felipe Neri. Se 
hiM(u^QTY^Q*}f^ memoria de una de estas octavas, que decía: 
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€Aqu{ en duras prisiones yace el vicio, 
Victima á los sujfiHicios destinada, 

Y aqui, á pesar del fraude y artificio^ 
Besutía la verdad averiguada. 
Pasajero/ respeta este edificio, 

Y procura evitar su triste entrada; 
Pues cerrada una vez su dura puerta, 
Sólo para el suplicio se hááa abierta. » 

(Véanse entre otros artículos referentes á este edificio, lo 
mismo que al tribunal que llevaba el propio nombre, y á la ire- 
Tolución de la Acordada, los que escribieron los Sres. D. José 
María Lafragua y D. Ignacio Cumplido, mas otro anónimo en 
el Diccionario Universal de Historia y de Geografía y el que en Mé- 
xico Yiejo formó nuestro erudito amigo el !3r. D. Luis González 
Obregón. ) 



EDIFICIO DB LA BX- ADUANA. 

Limita por la parte oriental la vasta plazuela de Santo Do- 
mingo. 

En el arco de la entrada correspondiente a la puerta del Sur, 
se lee la siguiente inscripción: 

Siendo Prior D."* Mig.* de Amazorrain y Oonsu.* D.** Domin- 
go Matheosj y D." Fran.** de Vrtusaustegui || Se principió esta 
Fábrica y se Continuó y Abrió para su despachó en las Conta- 
durías Siendo Prior el Th.** de Coronel ¡| D." Fran.** Antonio 
San." de Tagle del Ord. de S.° Tiago, y Cónsul.' el Sarg.*» ma? 
D. Mrn de Zaualza y D.** Qasp.' de Alvar.*^ de dho Horden. — 
A 9 de Dbre de 1730 || años. 

En el cubo de la escalera principal, arco del Sur, y por la 
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parte interior mirando al Nortie, se lee 9on Idaras pintadas de 
negro: 

Siendo Priob del Consulado bl Coronel D." Juan Gu- 
tiérrez Rubín de Gelis || Caballero del Orden de S." Tl^- 

GO. Y CÓNSULES D." GASPAR DE ALVARADO DEL || MISMO ORDEN, 

Y D." Lucas Serafín Chacón, se acabó la fábrica de esta || 
Aduana en 28 de Junio de 1731. 

La inscripción parece ó restaurada del todo, ó colocada en 
aquel lugar posteriormente, por ser la escritura de letra moder- 
na á lo que se ve. 

Sé halla hoy instalada en este edificio la Secretaria de Es- 
tado y del Despacho de Comunicaciones y Trabajos Públicos, 
de creación reciente. 



BANCO NACIONAL, 

En el suntuoso edificio situado en la esqtdna de las oallea 
del Puente del Espiritu Santo y Capuchinas, se encuentra el 
Banco Nacional de México, cuyo actual Director lo es el Sr. 
D. José V. del Collado. 

£n el patio principal que da para el Espíritu Santo, hay tres 
arcos en los cuales se lee una inscripción, que dice, comenzan- 
do por el arco que ve al Poniente: 

Se hizo esta Obra y Costeo el Sr. DJ" Miguel de Berrio y 
Zaldivar Conde de S."" Matheo Balparaisso del Consejo de su Ma- 
gostad en el B 1| eal y Supremo de Hazienda y Contador Deca- 
no Jubilado del Real Tribunal y Audiencia De Quentas De 
este II Beyno A Dirección Del Vedor i Maestro Don Francisco 
Chierrero y Torres. Se Acabo A*"*» de 1771. 
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Ft^Ri» ^ sagoán y ee d fomdo, hay ona pnerta lAoTedada. 
En un friso se lee: 

(kmeuaó Dicimbre 5 de 1769 
S€ Acabó May0 9 de 1772. 



MQNTB DB PIEPAD. 

Edificio situado al costado occidental de la Catedral. 

D., Pedro Romero de Terreros, primer Ponde dp Regla, de- 
dicó trescientos mil pesos para la fundación, %ue fuéaprobada 
por cédula de 2 de Junio de 1774, haciéndose saber por bando 
de 11 de Febrero de 1775. El despacho se abrió el 25 del mis- 
mo, en San Pedro 7 San Pablo, luego estuvo en San Juan de 
Letrán, hasta que se estableció donde hoy se encuentra. En 
1775 nada se cobraba de rédito por el empeño. Pgr decreto de 
6 de Julio de 1866 sé mandaron abrir las primeras sucursales, 
hoy muy reducidas. Su actual Director lo es Tel Sr. D. Jesús 
Fnentes^y Muñiz. 

Sobre la puerta principal del edificio, y con grandes letras 
metálicas niqueladas, se lee: 



N. HOKTB PB PIBDAD. 

En el coronamiento del balcón que corresponde á esta puer- 
ta, está el busto del fundador; en seguida un remate plano y 
sencillo, sobre el que descansa el águila mexicana. Se lee en 
dicho remate: 
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El 

Sk. Dn. Pedro Romero 

DE Terreros 

ILUSTRE FUNDADOR 
DE ESTE 

Establecimiento 
1775-1778. 

Véase en el Apéndice, para pormenores acerca de la historia 
de este benéfico plantel, la parte bibliegráfica. 



ESOUBIíA N. DE OIBGK>S. 

(CaLLS DS LA ENOABKí^ÓK.) 

Se encuentra en una parte del ex -convento de la Antigua 
Enseñanza, 

Al entrar se lee sobre un ai^co : 

Se abbió este zaguán el 12 de Enero de 1880 éajo la di- 

EECCIÓN del AEQXnTECTO JüAN OABDONA t| 

SIENDO Presidente de la Ebbública el Gral. Porfirio Díaz, 

Y director del Establecimiento el Doctor || 

Manuel Domínguez. 



Se pasa después á un pcktio que tiene vtíí bemoso jarcUn; 
descúbrese en el fondo, frente & k puériáa, un pedestal sobre el 
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que se asienta el busto en piedra del fundador de la Esouela. 
El tablero del frente tiene una lápida de mármol blanco, de tres 
cuartas por dos; j en ella se lee lo siguiente con letras doradas: 

El O. 
IGNACIO TEIQÜEEOS 

FUNDÓ ESTA ESCUELA DE OlBOOS 

El 24 DE Maezo de 1870 

SIN OTBOS BECURSOS 

QUE SU MUNIFICENCIA 

Y LA DB SUS AMIGOS. 

A la derecha de este monumento y hacia el Poniente, se al- 
za otro pedestal que sostiene un elegante macetón: en el frente 
del pedestal j en su tablero, hay otra lápida de mármol blanco, 
de las mismas dimensiones que la anterior, y con letras rojas y 
doradas. Se lee: 

El 9 DE Mayo de 1871 

EL GOBIERNO DEL O. JUÁREZ 

CEDIÓ Á LA Escuela de Ciegos, este edificio de la Enseñanza 

Y EN Noviembre del mismo año la Ju^a 

DB BENEFICENCU AUXILIÓ AL PLANTEL CON SUS FONDOS 
POB INFLUENCIA DEL 

O. J. M. CASTILLO VELAZCO 
Ministro de Gobernación. 

A la izquierda del monumento al Sr. Trigueros, y frente al 
pedestal que acabamos de eitar, se encuentra otro igual con una 
lápida idéntica. En ella se lee : 
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£L;19 ra £ks£0 ds 1877 

Elf aOBIEBNO DSIi G. 6£2Í£]UL 

POEFIRIO DÍAZ 

Ki£IONAUZÓ ESTA EfiOUfiLA 

BHanK) Ministro pe Gobkbkáciqk 

BL O. TBJKISJlI) Gajkcía. 



ESCUELA COB^COIONAL. 
(Ex-CoLíGio DB San Gregorio.) 

En el pórtico de k antígaa iglesia de jBan Pedm y San Pa- 
bliOt minuido ál Sor, se lee con leitraa pintadas, 7 por lo mísno 
expuestas á desaparecer pronto, lo qae á contiiraación expre- 
samos: 

1883. 

Más abajo, en arco de círculo: 

La RSQEKERAaON POB SL TRABAJO. 

7 después, dentro de un cuadro en el cual está una especie de 
cortinaje encamado: 

JBnaftAní Mixxoaha^— 7 
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Se estáblecibeon estos tálleres 

mecánicos bajo la presidencli 
constitucional de la república del , 
O. GENERAL MANUEL GONZÁLEZ 
POE EL O. De. ramón FERNANDEZ 

GOBERNADOE DEL DlSTEITO Y DiEECTOE 

DE LA Escuela Ooebeccional 
Febbeeo 5 DE 1884. 

Ya que hemos mencionado al viejo Colegio de San Grego- 
rio, cuya memoria recuerdan cada año sus antiguos hijos, inser- 
tamos ¿ continuación, por ser curioso y haber desaparecido, las 
inscripciones que tenía dicho Colegio, y que salieron á luz en 
el cuaderno € Asociación Gregoriana. — Segundo banquete fra- 
tetnal celebrado el 12 de Marzo de 1867.— Discursos, poesías é 
improrisaciones pronunciadas en él.-^ México, Imprenta £kK>- 
nómica. — Puente de Jesús Nazareno, N? 7.— 1867. > 4?, 46 pá- 
ginas. — «Dísticos é Inscripciones que había en el antiguo Co- 
legio de San Gregorio. » 



En el descamo de fa escalera jmncipál: 

Al O: 

Initium Sapianti» timor Domini. 
A1E: 

Sapientiam adque doctrinam stulti despiciunt. 

AIS: , 

Vemte filii, audite me 

Timore Domini decebo vos. 
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Sobre la puerta del icuarto de réUquias: 

Jnsti in perpetum viyenté 

Et apnd Dominnm est merces oorum. 



En el cUxustro del coro: 



AlE: 



Fugit irrreparabile tempus 

Omnia autem faoite sine mnrmnratioitibiis et haeeitationibos. 

AlO: • ^ 

Aá sumnm (t) sapiens uno minor est Jove 
Dives, liber, honoratus, pulcber rez deni que regum. 
Doñee erix felix miütos numerabis amieos; 
Témpora si faerint nnbila solos eris. 



En la escalera de San LuiSf al pie de una imagen de San Gregorio: 

Ecce sacerdos magnus que in vita su» sufEuleit 

Domum et in diebus suis corroborabit templum 

Quasi stella matutina in medio nebulsd et quasiluna plena 

in diebus suis lucit. 



En el corredor de la Seda de San Luis: 

AlO: 

Adolescens juxta TÍaim suam 

Etiam oum sennerit non resedet ab ea. 

AIS: 

Qui sepentit módica paulatin descideni 
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Al N. sobre la 8u¡a di San Juan: 
Molías est nomen bonnm quam divíti» smltee. 



Al N.- 



Al S: 



Al^: 



En la Sala de la Orquesta: 

E\ profesor que en su retiro acierta 
La senda de la gran Filosofía 
AlH conoee en fin que es la armonía 
Arte no menos gra|o y 'necesario 
Ai hombre en sociedad y al solitario. 

O vosotros incómodos oyentes 
En quienes la discreta cortesía 
Suplir la falta de afición debfai 
No con Tuestros coloquios imprudentes 
El sagrado violéis de la armonía. 



Xn él patío del Colegio Grande: 



Cicerón, Salustio, Horacio, Mucio Scérola, Tito Livio, Quin- 
tiliano, Fedro, Tales, Solón, Chilón, Pitaco, Bias, Cleobulo, Pe- 
riandro. 

DTHgite lumen sapientise 
Omnes qui praestis populis 
Multitudo Sepiantiam: 
Sanitas est terrarum. 

AIS: 

Sócrates, Pla4ÓD, Aristóiteles, 2#«nóii, Komero, Démostenos, 
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Licurgo, Tácito, VhrgiHo, Pimío, Otidio, Papinlano, Séneca, 
Ooimelio Nepote. ^ 

Paulo m 

Poutifice Máximo 

'Mexicani PopuH 

HutnansB Diquitatis 

Claro Regeneratori 

Greg. Col 

L. D. D. D. 

Francisco Xaverio Gamboa 

Begi Senatus Mexicani 

Olím prjedito 

J'io Justo Munifico 

Ao Bomanorum Artium 

Amantissimo 

Qui 

Divi Gregori singulari Tutela 

Recreabit 

Tanti aífecti menores 

Ejusdem Colegí. 

AlE: 

líewton, PenelÓD, Massillón, BufiEón, Bossuet, Palafox, So- 
lís, Dante, Cervantes Sa^ye¿ra, Arlosto, Shakespeare, Grego- 
rio (t) Bacon, Locke. 

Á las Casas 
Padre d^ los Americanos, 
La Juventud Gregoriana. 



Á Bduárdo Jenner 
PeÉcnbridor de la vaouna. 
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Alegre, Uribe, Gama, Portillo, Bravo, Méndeña, Llave, Bar* 
tolaohe, Clavijero, Abad, Sor Juana, Maneyro, Omwa, Alva. 

Al venerable 

Pedro de Q-ante* 

Fundador 7 Maestro 

De las primeras escuelas del 

Anáhuao. 



* Al sabio, benéfico, humildísimo 
P, Aníonio Nuñez 
Por sus buenos oficios para con este 
. Colegio en el año de 1784. 

Enlapirántide:^ 

Á Dd, Juan Chavarria fundador de este Colegio 
Año de MDCCCXXXVI rsiefj. 

En él zócalo de la pirámide: 

Á la memoria de D. Juan Rodríguez Puebla 

Restaurador de este Colegio 

Año de MDCCCXLVni. 

En la cátedra de Lógica: 

Esto sapiens et dirige in via animum tuum. 

En la cátedra de Física: 

Virqui amat sapientiam laetificat patrem suum. 

1 Este monnmeiito m conaer^ todaTÍ» «n «1 eentro de un patio; pero 1* ios- 
crípoión ha desaparecido. 
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En él n 



tfectario: 



El Colegio de San Gregorio á su fundador Juan Chavarría 
Año de 1835. 



Sepulcro de B. Juan Bodrigueg Puebla. 

El sepulcro del Sr. Lio. D. Juan Rodríguez Puebla, se en- 
cuentra en el hermoso templo de Loreto, obra éste del célebre 
arquitecto D. Manuel Tolsa. 

Entrando al templo, descúbrese la tumba inmediatamente á 
la derecha, sencilla, severa y elegante, bajo una arcada. Cons- 
ta de un basamento adornado, figurando mármol, 7 terminado 
por xm frontón. En un tablero de mármol de color obscuro, 7 
que resalta en medio del basamento, hállase esculpido con le- 
tras de oro, el siguiente epitafio: 

Á LA GRATA MEMORIA 

DEL 

S. L. D. JUAN RODRÍGUEZ PUEBLA. 

Los ALUMNOS 

DEL Colegio N. D. S. Gregorio. 
S. L T. L. 

El todo remata, en el vértice del frontón, con el busto del ju- 
risoonstdto á quien se halla consagrado el monumento. 



Digitized by VjOOQIC 



Digitizedby VjOOQIC ' 



SEGUNDA PARTE. 



TSSlS^CJPXiOS. 



^^v^^^^^M^^^^^^ 



LA OAItiDBAL. 




IDO de perennes recuerdos, gloria de numerosos artistas, 
monumento levantado á la Omnipotencia divina por la 
fe crisüana^ sobre loñ* escombvos de un templp^pti^no; 
ooBStrueoién qqe traja á'la ift«mori«f ti««[iei^Be« ¿'U^sto^ 
lias^'^todó ese conjjíanto representa la Catedral de Méueo^qiM^ 
soberbia se alza al Norte de la gran plaza mayor, en ob^égoM 
oQupada por el recintode un. ieocaUi astaoa«. 

Ñutwtro templo metvopoUtano tiene una historia oniiosa^ 
pasque interesante. ^ 

Bajo sus bdvedas han pasado generaciones der sabioí^ ck 
hombres virtuosos, de varones eminentes en el Bstaido y ea U 
Iglesia. Sus muroa guardan ks eenizas^ de héroes, de^aoMeoré- 
tttry pi^elftdJM in»gi>e¿. Su pavimento faáscí hoUailo por deseca-! 
^ntfii derreye85 y- basta el sena del .templa se siente ¿ cadi» 
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paso llegar el soplo del reonerdo, de beclios que han sido fija- 
dos en el gran libro de la Historia. 

Una monografía completa, ciroanstanciada y precisa de la 
Catedral, ocuparía un volumen demasiado grueso y muy impor- 
tante para aquel que se consagra & esta clase de estudios. 

Nosotros no haremos tanto, porque sería trabajo mayor á 
nuestras fuerzas; y que tampoco entra ello en la índole de es- 
tas rapidísimas notas. 

Para proceder con mejor orden, dividiremos nuestros apun- 
tes en tres partes principales: En la primera haremos una ojea- 
da histórica del templo; en la segunda daremos su descripción, 
y en la tercera, que será la parte epigráfica, enumeraremos to- 
das las inscripciones que se encuentran en la Catedral, amplian- 
do, cuando se haya menester, esa parte, con datos biográficos, 
bibliográficos é históricos. 



I 

BESESA HIST(ÍBI0A. 

ESévóse desde un principio la Catedral—como se ha dicho 
-^sobre las ruinas del teocaUi mexicano, el mayor de todos los 
de la Metrópoli indígena y consagrado á HttiUfüapoeMüf dios de 
laguerra. 

Derribado el templo azteca quedó un amplísimo espacio en 
el corazón de la ciudad; y entonces los conquistadores españo- 
les pensaron edificar U casa del verdadero Dios en el sitio mis- 
ino en donde se tributaron sangrientos homenajes á las divini- 
dades paganas. 

Los cronistas divagan, al llegar á esta parte, sobre si en el 
lugar donde estuvo la Catedral antigua sé construyó primero la 
iglesia que hubo de consagrarse á San Francisco. Surgen de 
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aqnl ^varios puntos qae, aunque distintos todos^ se ligan entce 
sí. (Gnál fué la primera igksia^ que se levantó en Méxieot jEn 
qué lugar estuYO la primitiya de San Frandscot jQuéedifiear 
ron los españoles en el sitio de la vieja €atedral| antes de haber 
alzado los muros de éstat 

Acerca del primer punto dividense las opiniones : El Sr. Ata- 
mán da la prioridad á la Iglesia de Jesús, dicho que se halla des- 
virtuado por los cronistas más antiguos que afirman haber sido 
la primitiva iglesia aquella que se edificó para la orden francis- 
cana. 

Siguiendo la secuela de los sucesos, ó mejor dichoi remon- 
tándonos al origen de estos, dicenos Bernal Díaz del Castillo 
que empezó á celebrarse misa en un altar formado con unas me- 
sas, las cuales concluido el sacrificio se quitaban ; y que después 
se acordó pedir albañiles á los mayordomos de Moteczuma pa- 
ra que en el cuartel donde estaban los conquistadores alojados 
se hiciera una iglesia, la cual se concluyó en Urea dü»8^ y allí se 
dijo misa hasta agotarse el -vino^ en seguida se redujeron á re* 
> zar de rodillas delante del altar é imágenes.^ Pero como los es- 
pañoles habitaban el palacio de Axayácatl, situado en la esquina 
de las calles de Santa Teresa y segunda del Indio Triste, infié- 
rese de aquí que en aquel lugar se dijo en México la primera 
misa. Más tarde, el oratorio estuvo en una sala baja de las ca- 
sas de Cortés en el Empedradillo; y luego, según los testigos de 
la Residencia de D. Hernando, debajo de un corredor con un 
cobertizo de paja.^ 

Como se ve, ninguna iglesia en forma se hizo para la celebra- 
ción del sacrificio en lo£í primeros días de la Conquista; y aun 
no existía ninguna hasta Mayo de 1525, según el dicho del P^ 

1 Hace notar perfectamente el Sr. García Icazbalceta, qne en eate caso " por 
primera iglena no hemos de entender el logar qne al principio se dispuso para la 
oelekración de los dirinoa oficios, sina la primera fábrica levantada expresamente 
para ese objeto, h 

2 Cerrantes SaIazar.—i>úi%o <S^í^7u2o.— Nota 40.— Fágs. 184-202 
8 Alamán.— ZHiertacúmet.— II, 90. 
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Ifotolinij^ quien «fiesta qae los iodiofi se joataban les doMa* 
gos y fiestas en sus salas antigaas, porque ne habU iglesias <7 
las espafiote» tuvieron también obra de ire$ años eos misas 7 ser- 
mones en una sala de estas qne servían de iglesia j ahora es alU 
en la misma sala la casa de moneda,* pero no se enterraba alH 
oasi nadie, sino en San FrMicisco el viejo hasta que después co- 
mensaron á edifieav iglesias.»^ 

Bl mes de Junio 4e 1524 llegaron á México los beneméritos 
padres f ranoisoanos y á ellos se destinó la primera iglesia que 
se edificó. Asi lo dice el mismo Fr. Toribio de Benavente, con* 
tefliper4neo y testigo ocular respetabilísimo: cSan Francisco 
—' escribe-^ fue la primera iglesia de toda esta tierra y adonde 
se puso el sacramento ; > lo cual comprueba también Fr. Jeróni- 
mo 4e Mendieta* á quien copió Torquemada; y sacerdote no me- 
nee respetable que Motolinia. 

Pero admitiendo ya con nuestros más eruditos historindo- 
res la primaeía pava San Francisco, (en dónde estuvo situada 
primefamentef 

He aquí otro punto que aun parece no haberse resuelto del 
todo. 

Torquemada dioe que l«i franciscanos vivieron <moe meaet 
en la plasa; y según Mendieta en 1525 se echaron los cimientos 
de San Francisco, habiendo tomado en ello mucho empeño Her- 
nán Cortés. Cubrióse el cuerpo de la Iglesia con madera y la 
capilla mayor eon bóveda;* no concluyendo la obra el Capitán 
español por haber caminado á las Hibueras. 

En el cabildo de 2 de Junio de 1525 se hace mención de San 
Francisco el muevo: ceste dia^— se lee en el acta respectiva*^ 
los dichos señores de pedimento de Alonso Águilar dizeron que 
le hacían é hicieron merced de un solar que está junto de los 
solares 4e Villa- Roel, á la parte de abaxo hacia San Francis- 
co i^Inti^vo,» 

Casi nada, poquísimo podriamos comunicar al lector, reíati- 

l Hittoria de lot 7ik2úm.— Trat II, C#p. I. 
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fo á éste ásnfito^ mis de lo que o<m tan briDnte emdieíón ha 
escrito el Sr. D. Joaquín Gatcfá leazbaloeta en las notas 40 7 
St^al Diálogo Segundo del D'r. Cerrantes Salazar. De las mina- 
ciosa^y apreciables inyestígaeiones hechas por nnestro eminen- 
te historiador y bibliógrafo, dedúcese que lá Iglesia de San 
Francisco siempre estnvo colocada en el mismo sitio que la ac- 
tmJ y qne hoy para en poder de protestantes.^ 

Esto sentado (qué edificaron los españoles en el Ingar de la 
TÍeja Cátedra! antes de constrniriat 

Allanado el camino por lo que hace á San Francisco, el Sr. 
Alamán supone que antes de la Catedral hubo una parroquia, 
porque c cuando los franciscanos vinieron había en esta Capital 
una parroquia de que era cura el P. Pedro de Villagrán, al cual 
, en cabildo de 30 de Mayo de 1525 se le hizo merced de una suer- 
te de tierra para una huerta y en el acia en que se asentó esta 
concesión se intitula cura de la iglesia de esta ciudad. > 

Ciertamente que no se infiere de lo anterior, la conclusión 
del Sr. Alamán; puesto que, por una parte el título de cura — 
como hace observar el Sr. García — no implica necesariamente 
la existencia de una parroquia ó iglesia parroquial; y por otra, 
que los cronistas todos de la época, como Motolinia, dan el nom- 
bré de iglesias & los simples adoratorios ú oratorios, 

1 Por lo qoe hace á San Francisco, el Sr. Orozco j Berra en las Noticioi de la 

Ciudad de México, pág. 80, dice entre otras cosas: " de junio de 1524 á 2 de 

Mayo de 1S25, hubo dos monasterios de San Francisco, el viejo j él nuevo. Este es- 
taba junto á las casas de Alomo de Avila i inmediato á ellas le dieren solar á Gü 
Oin%zdle9 de Benavidez y el aolar estaba en la terei^ partf de VchUokoBf ea decir, 
frontero del templo mayor de ünitzilopochtli, por oonsigniente, cerca de la plaia 
principal de la Ciudad, y alli estaba el monasterio primitiyo. El P. Pichardo pre- 
cisa el lugar; porque las casas de Alonso de Ávila mandadas derribar, simbrar de 
sal y en las que se puso un padrón de infamia, eran las de la esquina de las calles 
del Reloj y de Santa Teresa ; y como de unos títulos de casas consta dónde queda- 
ban las de Albornoz, en el sitio donde solía e$tar San Francisco, se saca con eri- 
, dencia, que el primer convento de franciscanos estuvo en la calle de Santa Teresa, m 
Y más adelante afiade el Sr. Orozco : «• Este sirvió sin duda do casa provisional, y 
oomo tal, no debió haberse hecho alli fábrica de importancia ,* conjeturo que si hu- 
bo igleda seria por el estilo de la que tenia Cortés, alguna,pieza con un modetto al- 
tar, sin otro adorno, » 
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Beasnmiendoi y sin temor de caer en falso, podemos asegu- 
rar que después de haber rodado por los suelos las piedras del 
gran teocálli^ sólo se edificó en el lugar de la antigua Catedral, 
este temple para servir de Metropolitano. * 

Empezaron á edificar este — según los testigos de la Residen- 
cia de Cortés — los oficiales reales; y Antonio Serrano de Car- 
dona dice que el factor y veedor c en el tiempo que gobernaron, 
que era ya ido Zimuso ficieron iglesias á San Francisco S comen- 
zaron la iglesia mayor de esta dicba cibdad que antes no la ha- 
bía.»^ Los gobernadores cesaron de serlo, en 29 de Enero de 
1526. 

Respecto de la ubicación del templo, D. Francisco Sedaño 
en sus Noticias de México dice que el sitio elegido fué la esqui- 
na llamada de provincia (ángulo NO. del Palacio), y la mansión 
arzobispal; lugar que se abandonó en la persuasión de que el 
peso de la fábrica se llevaría el palacio real, que estaba edificán- 
dose desde 1530. £1 Sr. Qaroia desecha la opinión de Sedaño 
por no estar comprobada; y adopta la idea de que el templo se 
halló entre la placeta del Marqués j la plaza mayor; esto es^ en 
el sitio que ocupa el atrio de la nueva Catedral. 

No podemos resistir al deseo de uuir aqui el diseño que de 
la gran plaza de México formó el Sr. García Icazbalceta para 
ilustrar su nota 40 ( pág. 1 97 ) al Diálogo Segundo del Dr. Cervan- 
tes Salazar, tanto por el interés de ese diseño, cuanto por ser la 
obra de donde lo copiamos, bastante escasa, y hoy casi raro el 
hallarla. El diseño fundado en el acta de cabildo de 8 de Febre* 
ro de 1527, dará al lector que conozca la Ciudad de México, una 
idea clara acerca de la distribución primitiva de los solares que 
se indican. 

1 Diálogo Segundo. —Nota 40. 
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' I^é^tiiito^ié ÍU Í¿f¿ÜÍá ^éz so1áte¿, ^ quedando aquélla, 6o- 
Áó ¿6 ha indicado, en él atrio' dd la actual; y al süt de la linea 
de la calle del Arzobispado, En consecuencia, no hubo ñééesi- 
dad, para construir la nueva Catedral, de demoler lá antigua, 
sino hasta 1626, como nlás adelante veremos. 

La iglesia vieja se fundd por orden de Carlos V, y por bula 
de Clemente VII de 2 de Septiembre de 1530 erigióse el obis- 
pado; contribuyendo á la rápida construcción del Templo el 
primer prelado de la diócesis D. f*r. Juan de Zumárraga y D. 
Sebastián Ramírez de Fuenleal, presidente de la primera au- 
diencia. / 

Levantábase la Catedral apoyando sus columnas c sobre vnos 
ídolos grandes de piedra»^ y se extendia de Oriente á Ponien- 
te, con la puerta principal á este rumbo y otra b¡ costado hacia 
la plaza mayor. ^ 

D. Carlos de Stgüeuza cree, aun cuando parece infundado 
su dicho, que la Catedral estuvo al principio dedicada d Apóiá- 
tol Santiago.^ 

En este templo se celebraron algunas solemnidades, y habi- 
do es que en 1525 se hicieron alli suntuosas honras fúnebres por 
el alma de Cortés, al cual, estando en laS Hibueras, le hicieroúr 
pasar por muerto quienes sé habían apoderado del mandó. 

La iglesia de qué se trata se construyó como proviíiotiálj 
debiendo estar en pésimas condiciones y ser raquítica y mise- 
rable para el objeto á que se hallaba destinada; siendo cmuy* 
pobre y arremeudada, » como escribía Fr. Toribio dé Bénavétí- 
té al Emperador Carlos V en 2 de Enero de 1555. 

Por su parte el Sr. arzobispo Montúfar, decía también al' 
Consejo de Indias hablándole de la Catedral : c asimisíno impolu- 
ta mucho se entienda en la obra de esta Santa Iglesia, por ser 

1 Ün solar Unía 150 pies en cuadro (Aeta de cabildo de 9 de Febrero de 15^7): 

2 SKtiñBOA.'-NGHdia Breve de la Sóimne Ikieada, itUkM, decUééeión dd 
Temfio Metropolitano de México. 

. 8 Aota de 10 de Jnnio de 1588. 
4 Diálogo Seguiídif.^'ílotA iO. 
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ésta ciudad cabeza de esta Nueya España, donde hay inuohos 
y muy suotaosos templos en pueblos de indios muy pequeñoSi y 
éer la iglesia que de presente tiene muy pequeña y de muy po- 
bres y viejos edifícioSi donde no cabe la gente que concurre en 
las fiestas principales, y siendo la matriz donfle el Virrey y 
Audiencia Beal y gente principal de ésta Ciudad concurre casi 
todas las fiestas y domingos del año. Y cerca de esto, hemos 
escrito muchas veces á S. M., refiriendo estas y otras muchas 
razonas, por ser cosa tan necesaria é importante.»^ 

El Dr. Cervantes Salazar que vivía en 1554, pone en boca 
de los interlocutores de su Diálogo Segunctb, estas palabras: 

—^Á\faro. — i Qué iglesia es esa que se vé en medio de la 
plazat 

— ^Zamora. — Es la catedral, dedicada á la Virgen María. 

— €A¡faro. — (Qué es lo que dicest (Allí es donde el arzo- 
bispo y el cabildo celebran los divinos oficios, con asistencia del 
virrey, de la audiencia y de todo el vecindariot 

— tZuazo. — Ciertamente, y no hay donde se tribute mayor 
culto á Dios. 

— €Alfixro,, — Dá lástima que en una ciudad á cuya fama no 
sé. si llega la de alguna otra, y con vecindario tan rico, se haya 
levantado en el lugar más público un templo tan pequeño, hu- 
milde y pobremente adornado; mientras que en España no liay 
cosa que á Toledo (ciudad por lo demás nobilísima) ilustre tan- 
to como su rica y hermosa catedral. Sevilla, ciudad opulentísi- 
ma, es ennoblecida por su excelso y aun mucho más rico tem- 
plo. Pero qué mucho, si hasta las iglesias de los pueblos son 
tan notables y tan superiores á los demás edificios que siempre 
es lo más digno de ver en cada lugar. 

— € Zamora. — Por ser muy cortas sus rentas, no ha podido 
edificarse un templo correspondiente á la grandeza de la ciudad, 
á lo que se agrega haber carecido de prelado en estos últimos 
dnoo años. Mas pues que ya tiene á Fr. Alonso de Montúfar, 

1 lH»crí¡péián dd cambUpaio d€ MhÁ^ 
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pastor eminente en ^religión y en letras, hay grandes esperanzas 
de que muy pronto quedará hecho como se debe y como tú de- 
seas.»^ 

En vista, ptíes, de las malísimas condiciones que guardaba 
el templo, la Corona Española trató de reponerlo; y, al efecto, 
expidió la siguiente real cédula, en la cual se mandaba qué las 
dos terceras partes que montó el arzobispo en el tiempo en que 
estuvo vacante, se gastaran en la obra de la Catedral. 

Dice la cédula:' 

«EL REY.— Nuestro Vissorey de la nueua España: nos 
somos yuf ormados que la yglesia cathedraldessa ciudad es muy 
pequeña y que aunque algunas vezes se ha puesto en plática de 
la edificar y se ha comentado á traer piedra para ella, no se ha 
fecho é porque siendo esa ciudad tan ynsige (sicj é cabega de 
todas esas prouincias, y la yglesia della cathedral y la cabera 
de arzobispado y metropolitana, es cosa justa y necessaria que 
el edificio y ornato della sea conforme á la diuinidad, y de tal 
capacidad é que pueda recibir en sí sus parrochianos ciudada- 
nos é otros que á ella ocurrieren, y teniendo entendido que la 
parte de los diezmos que por la erección está aplicada para la fá- 
brica della no es bastante para la edificar con la breuedad y de 
la manera que se requiere, ha parecido que de lo que montare la 
parte del arzobispado sede vacante primero perlado della, hasta 
el día, que su Santidad por presentación nuestra proueyese la 
dicha diuinidad se tomen las dos tercias partes y se gasten en 
la dicha obra, y la otra tercia parte sé quede y reserve para el 
sucesor; y ansi escriño al deán' y cabildo dessa dicha yglesia 

1 Dútíogrof.— Ubi ÉrapríL 

2 Poga.— Cídiiiano.— Foja 181 : "Oarta en que se manda que lasdoi tereiat 
partes que ba montado este arzobispado, en el tiempo en que ba estado vaco se gas- 
te en el edificio de la Iglesia catbedral de México, y lo otro se guarde para el per* 
lado. M 

8 Parece que en este afio (1551) el deán estaba ausente de su puesto; porque 
D. Manuel Flores que fue el primer deán que tuvo la Catedral, pidió lioenoia «i 
1547 por un afio j medio para separarse de su encargo, por sus grates enfermeda- 
des, 7 deede entonces no Tuelve á baoerse mención de ¿1. SI afio 1554, en Tirtnd 
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sede vacan^ que prouean cómo de lo q)ie v^íer^ repjbi^o y 
reDtd3e esse dicho arQobispadpi perteneciente al perl^dp duran- 
te la sede vacante, prouean que se gasten las dos tercii^ par- 
tejs de todo ello en la obra 7 edificio de la dicb9> yglesia» pi^r la 
form^ y orden y manera que á vps y á ellas pareciere; j qi^e 
la otra tercia parte esté guardada para el perlado que sucediere 6 
para aquel que por nos fuere ordenado é mandado, oppap VQrey^ 
por la cédula que se les escriue, que con esta yqs mando eiA- 
biar: yo vos encargo y mando que luego que la recíbays se la 
aj^ays entregar é proueays cómo oop toda l^reuedad se eptíenda 
en lo que por ella se manda, é que se dé en el edificio de la di- 
cha yglesia to4a la priesa que ser pueda, pue^ yeys cuanto dello 
D^os nuestro señor será seruido : é para que mejor SQ i^i^ga y con 
n^ás presteza dareys para ello todo el calor y f auor que f U9^e 
necessario^ que en ello aeremos de vos muy seruidos. De Óiga- 
les á yeynte y sey^ dias del mes de Mar^o de mili é quini^nto^ 
é cinquenta y vn años. — La {Ieyna. — Por mandado de ^u m^ 
^i^stad^ su alteza en su nombre, Jmn de^ámano.'^ 

La real disposición no pudo llevarse á cabo como .se dese^ 
ha, 'y ^in embargp, la Corona insistió en que la obr^ ^e Qmpf^^asj^ 
con toda suntuosidad y eficacia. Un año después de expedida 
la cédula anterior, el Rey Felipe II que á la sazón era Príncipe 
de Asturias y gobernaba en nombre de su padre el Emperador 
Garlos Y, dictó nuevas disposiciones que se hallan en la siguien- 
te real cédula:* 

«EL PRÍNCIPE.— Presidente é oydores de la audieupia 
real de la nueua España : por quanto desseamos que la yglesia 
cathedral dessa ciudad de México se haga como conuenga, pa- 
ra el culto diuino sea en ella honrado y venerado como es razón, 
j porque auiendo de gozar los españoles que en essa tierra re- 
de ks facnitades que poseía el 8r. Montúfar, Anobispo da Méxioo, nombró al Dr 
D. Alonso BraTO de Lagnna» para subetitoir al deán en el coro, hasta 1561 en qne 
entró definitivamente á. ocupar esa dignidad el célebre D. Alonso Cbico de Molina. 
Véase al fin la noticia cronológica de los Deanes de la Catedral de México. 
1 Pnga.— CWu^rio, foja 188. 
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•iden 7 los i^at«^i^I^ della deate bje^ofioio f» justo qw imiÁ§n 
ligrudep ¿ la obra 7 edificio de U diclia 7glma como el ^mv^ 
rad^r re7 mi 3e|ior; por ende, 70 vos mando que proiiea7a fue 
la 7gle8ia eatUedral dessa ciudad de Méxiop se haga como »(m- 
ñenga 7 que toda la C03ta que &e hiziere en la obra 7 edifioio 
della se reparta desta manera: que de78 orden que la tercia par- 
te se pag^e de la hacienda real de su magesti^ 7 qt^e con la 
otjra tercia parte los vezinos 7 moradores comenderos que tíe* 
nen pueblos encomendados en él, 7 por la parte que cupiere a 
SU magest^ de los puoblos que estuTÍeren en su real corona 
contribu7a su magostad como cada vno de los dichos eneo^m* 
d^roS} 7 si en esse ar9obÍ8pado morasen españoles que no ten^ 
gan encomienda de 7ndios también les re8partire7S alguna co* 
sai atenta la calidad de sus personas 7 b'aziendaSi pues también 
ellos tienen obligación al edificio de la 7gle8ia oathedral de la 
diócesi donde residieren, 7 de lo que ansi á estos repartiere des- 
cargarse a ds las partes que cupiere ¿ los 7ndios é á los enoomen* 
deros. Fecha en MonQon de Aragón á ye7nte é ocho dias del mes 
d^ Agesto de mil é quinientos é cincuenta é dos anos.-T£U re* 
partimiento que hiziéredes ^ue7S de tener aduertencia que ha 
de ser lo que faltare sobre lo que Yuiere valido 7 valiere la par? 
te que de la sede uacante desse arQobispado sn magostad hi;fO 
merced 7 limosna para el edificio dessa 7glesia^ é ansi mesmo 
lo que yaliere la parte que conforme i la erección desde la fá- 
brica della é qualquier otras mandas particulares que se ba7an 
hecho ó hiziesen para ello: fecho vt supra. — El Príncipb.— 
Por mandado de su alteza, Francisco de I^edc$ma.3 

|To pudo atenderse tampoco, inmediatamente^ la disposición 
del soberanOi porque en esos momentos los fondos destinados 
pava esta clase de obras, se invertían en la construcción de la 
Universidad, en la del Convento é Iglesia de San Agustín, cu* 
7a primera piedra se colocó en 20 de Agosto de 1541, para lo 
cual dio Carlos V $162,400, 7 otras muchas.^ Tuvo, en conse- 

1 STÍfiána. — Noticia Breve éíe la Solemne Jktea^t tMiio, eUdieacio» dd 
Templo Metropolitano de Mémeo. 
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euenoia, que demorarse la obra, hasta el año 1573, en que se pu- 
so la primera piedra c en el sitio más eminente y oportuno de 
la Ciudad, inmediato á la antigua Iglesia con el ánimo de que, 
demolida esta, quedase el sitio que ocupaba, por atrio- ó cemen- 
terio, en la parte anterior del nuevo Templo.»^ 

Empezóse por convocar, para la construcción de los cimien- 
tos, á todos los arquitectos de aquella época, decidiéndose, se- 
gún sus pareceres, que dichos cimientos se hicieran de la mane- 
ra siguiente: 

«JEln toda la extensión que debía de ocupar el edificio, cavar 
hasta encontrar el agua. DjBsde este nivel formar un estacado 
muy unido de una longitud suficiente para poder alcanzar con 
61, al tepetate ó terreno firme, dejando las cabezas de las esta- 
cas á un mismo nivel, echando una capa de hormigón de una 
tercia de espesor muy bien pisoneada y mazeada, y de allí se- 
guir el macizo de mamposteria de piedra dura y buena mezcla, 
hadta llegar al nivel del piso de la Plaza; limitando desde este 
pxmto los cimientos á los espesores designados, continuando así 
hasta el nivel del piso del Templo; partiendo allí las piedras la- 
bradas que forman los basamentos de los sostenes aislados y 
muros. Los peritos -que rindieron su informe, y en el que estu- 
vieron acordes, fueron Alvaro Buiz, Miguel Martínez, Juan de 
Ibar y Gittés Talaya.»^ 

La obra se comenzó bajo la dirección de los maestros Clau- 
dio de Arciniega y Juan de Cuenca,* continuando después Alon- 
so Pérez de Castañeda, Arquitecto de Felipe III. 

Con toda perseverancia, los trabajos siguieron bajo el go- 
bierno de los virreyes D. Martín Enríquez de Almanza (1568- 
1580), D. Lorenzo Suárez de Mendoza, Conde de la Coruña 
(1580-1583), D. Pedro Moya de Contreras Arzobispo de Mé- 
xico (1584-1585), D. Alvaro Manrique de Zúñiga Marqués de 

1 Pfrínanifc. — Ubi sopra. — La Catedral de México; lectora lieclia por el Ing. 
n. LnU 0. de Anzoreoa el 29 de Eaero de 1869, en la Sociedad de Ingenieros y Ar- 
qwiteetoft.— Véase el Cfirc^do Católico, Tomo I de la 2? época, págs. 70-73. 

2 Ánior«na.^Iiectora citada. 
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^Ilamanrique (1585-.1590), D. Luis de Velasco el Segundo 
( 1590 -1 595 X t). .Gaspar de Zú¿iga Gnzmáo, Conde de .1)1 ente- 
rrey (1595-1603), D. Juan de Mendoza y Lpna, Marqaés de 
Hontesolaros (1603-1607), D. Luis de Velasoo, por segunda 
vez (1607-1611), D. Fr. García Guerra, Arzobispo de México 
(16U-1612) y D. Diego Fernández de Córdoba, Marqués de 
Guadalcázar (1612-1621). 

Durante todo este período de cerca de medio siglo, se logró 
yer concluidos los cimientos, levantándose los muros del perí 
metro del templo á más de la mitad de su altura^ las paredes 
transversales de las capillas, los pies derechos de los arcos, al- 
gunos hasta los capiteles de las columnas y otros hasta los úl- 
timos tercios. Los vestíbulos que corresponden á las puertas de 
la Capilla de los Beyes, en la ábside, las de la Sala Capitular y 
las cuatro primeras capillas, dos de cada lado, se cubrieron con 
bóvedas.^ El activo Marqués de Guadalcázar que con todo em- 
peño trató también de llevar á feliz término las obras del des- 
agüe del Valle de México, envió, en los primeros días de su 
gobierno, al Rey de España, los planos de la Catedral según el 
estado en que se hallaba la obra, planos formados por el arqui- 
tecto Alonso Pérez de Castañeda. 

Vistos los planos por Felipe III, remitió á México una nue- 
va montea ejecutada por su arquitecto de cámara Juan Gómez 
de Mora, unida á esta textual orden: Idiego que la recibáis pro- 
'cureis juntar las personas más prácticaSy é inteligentes que ai hubie- 
re en la arquitectura, para que habiéndose visto todo se elija la mejor 
traza; mandándose asimismo que se nombrase un oidor para 
superintendente de la obra« 

El año 1623 se cerraron las dos bóvedas de la sacristía ma- 
yor, simétricas é iguales en situación á las de la Sala de Ca- 
bildos. 

Una vez concluida la sacristía mayor, se transladó al San- 
tísimo Sacramento á ella, y que se encontraba en la Catedral 
antigua; y como ésta era ya inútil, se demolió^ quedando el si- 

1 StTifisna. — Amorena, obni úUáu 
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Ü6 éú ñónáe eátabá, ciomd fh sé ha di<)hOy dé atrio del nuéró 
tétDplo; i^erifioándosé su desti^ncóión él año l626, gobernando 
ÍÁ Nuera España el Marqués de Cerralvó. 

Deerde edta época hasta 1641, se celebraron en dicha saciis- 
tfa los oficios divinos^ y se concluyeron las capillas dé San Isi- 
dro Labrador* y del Sagrario," en cuyas bóvedas se varió lá 
disposición, haciéndolas más ligeras por lo malo del pisó. Se 
concluyeron el año 1627. 

Agolnada la Ciudad bajo el peso de la inundación de 1629, 
la obra quedó suspensa durante cerca de seis años, hasta que 
en tien^po de D. Lope Diez de Ármendáriz, Marqués de Cade- 
fétta (1635), volvieron muy activamente á emprenderse los tra- 
bajos, siendo superintendente de ellos el Dr. D. Diego Guerra, 
que fue deán de la Catedral;' concluyéhdose del todo las dos 
primeras bóvedas de la nave mayor sobre la capilla de los'Re- 
yes y saliendo los muros de ellas desde la mitad de las cuatro 
ventanas de los lados; además, se construyeron cinco bóvedas 
de lad naves procesionales, correspondientes dos al lado dere- 
CÜo y tres al izquierdo. 

(íobertiando el Marquéá de Villena (1640-1642), y á fin de 
poder celebrar con mayor amplitud los divinos oficios, se techó 
con madera buena parte de la nave central. 

Durante el período gubernativo del virrey Conde de Salva- 
tierra (1642-1648), se hizo la bóveda de la capilla de la Con- 
cepción,^ una de las de la nave procesional, correspondiente á 
la de San Pedro; habiéndose cubierto en la parte de la nave ma- 
yor ccon una armadura de madera tan fuerte, que duró por es- 
pacio dé varios años, quedando asi el espacio del Templo nece- 
sario y amplio para la asistencia religiosa de los fieles. »* 

1 Hoy entrada al Sagrario Metropolitano. 

2 Hoy capilla da Nuestra Seftora de las Angustias de Granada. 

3 T4ase al fin la nota relatira á loa Deanes de la Catedral. 

4 Hoy dedicada á la imagen que m éonoce con d nombre M BéOot del KMh 
Deapacho. 

6 Anzorau, Loe. eit 
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ítí#. **r49> 7 fin ttwWP dfií Cpn4e 4ft 4íy* 4s Li«t« (1^0- 

4(| Aiii^mirano^ ^ l^clafp dd in«4^rii |f «^b^^i^ijt^ ¡999 1^ bóire[- 
das respectivas; la obra adelantó de i|i)^ man^a ^tfaord^n/|xia 
y sp «^meQ|;ó ^ 64¿gcA|^ 1^^ 4e ^ t^^r^fl^i^ aobir^ lftp|ii^^]# llf ma- 
^ del S|^a?io. 

^o d^Q$tFuroii mei;v9ir emp^lua log xii^f es que se ^u^ed^^- 
looi 4^piiés, en ^a cop^usiión d^ iw/v obra l;^n agradable coo^ 
era U <;a^a.de Dios; y f|si lo bjji^q patéate D. Francisco Fernáo- 
dez de la Coeva Dizque 4^ A][bi^rquerq^e|,d^&de 1j6q3 en el cual 
f^ ifiv^fy i, su oargp el gob^eri^)» .4fi I4 coloi^ia. £Jn su ifiempo^ se 
nerón concluidas i^te bóvedas de las capillas y las cuatrofdBl 
(iraoero. £1 presbiterio quedó también Usjbo, con balaustres dp 
fierro; labráronse los muros del coro que se halla bajo las bóve- 
das de la nave central; se hicieron las cornisas de cantería, so- 
cios y demás, una tribuna volada de cedro y de tapincerán, ma- 
dera muy preciada en la época; cubrióse de madera el lugar 
destinado para la cúpula, de tal manera que, cuando ya se cons- 
truyese ésta, le sirviera de cimbra; y, finalmente, se concluyó un 
cuerpo de la torre coipei^ada, trayéndose de diferentes puntos 
doce campanas que se colocaron en sus correspondientes luga* 
res, formando con ocho más, el número de veinte.^ Bajo el go- 
bierno del sucesor del duque de Alburquerque, D. Juan d^ Ley- 
va y de Ladrada Conde de Baños (1560-1664), se construyeron 
dos bóvedas mayores y se hizo la cúpula desde 1^ pechinas, cu- 
yo anillo se cerró el día 10 de Junio de 1664, 

Por úlGmo, D. Antonio Sebastián de Toledo Marqués de 
Mancera vio edificar las tres últimas bóvedas de la nave mayor, 
y cuatro de las menores. Se reparó el muro exterbr de la capi- 
Ua de San Miguel, cuya posición angular la habia hecho resen- 
tir y cuartear; y además, porque sobre de dicha capilla se de- 
be;ría construir la torre occidental. 

Pp esta suerte, hubo de concluirse felizmente el interior del 

1 H07 tu menor númno. 

iFwaAfu Mmgiwá^io 
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templo en el lapso de noventa j cuatro años; siendo el material 
empleado UmmiJe, cantería j chilaca, c y el costo que hasta aque- 
lla ópooa ( 1667 ) tuvo toda la obra, fue de un millón setecientos 
sesenta y dos mil pesos. » 

El año 1791 se concluyeron las torres constnddas por el ar- 
quitecto Damián Ortiz; con excepción del cuerpo que se hiao 
antes por Juan Lozano y Juan Serrano. La altura de ellas es, 
según un autor/ de 72f raras c desde la crus hasta el pavimen- 
to, y lo gastado en ellas ascendió á ciento noventa y cuatro tnil 
pesoS; habiéndose empleado cuatro años en la obra. > 

Finalmente, las reparaciones diversas que ha sufrido la Ca- 
tedral, y otras sumas que en ella h&nse invertido, arrojan, sin 
exagerar, un monto de cerca de dos millones y medio de pe- 
sos (C). 



II 

BOSQUEJO DESOEIPTIYO. 

Vamos casi á copiar literalmente lo que acerca de la descrip- 
ción del templo dice el Sr. Anzorena en su disertación citada; 
por ser una de las más completas, en nuestro concepto, que se 
hayan publicado. 

La planta general del edificio, afecta la figura de una cruz 
latina, elevándose el todo en elegante forma piramidal; y orien- 
tada de Norte á Sur. 

Sírvele de plataforma un vasto cementerio, al cual, por los 
cuatro rumbos principales, dan acceso sendas escalinatas. Fue- 
ra de este atrio, y abajo de él, correspondiendo al frente y al 
costado occidental, extiéndese un jardín de construcción muy 
moderna, y que, en nuestro concepto, amengua y mucho la gran- 

1 Aniorena, ubi inpra. 
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des* del templo, cuya vista obstruyeA los árboles allí plan- 
tados* 

Bodeaban basta hace poco, á todo este sitiO| como en mnl- 
titud de láminas %ue representan la Gated^ puede ver el cu- 
rioso lector, gruesas cadenas de hierro sostenidas de trecho en 
treclio por soportes cilindricos de piedra (D). De esta última 
substancia hallábanse hechas unas bancas que ocupaban en las 
tradicionales noches de luna, las familias de nuestra Capital. 

En los ángulos SO. y SE. del atrio, estaban las dos hermo- 
sas cruces de piedra (E) que há poco* también, se transladaron 
á los mismos vértices de la plataforma citada. 

El exterior del templo es severo, aun ouando al parecer tie- 
de defectos arquitectónicos de detalle, cuya critica no nos com- 
pete hacer. 

Tiene cuatro fachadas que miran á los tantos vientos cardi- 
nales. 

Gompónese la principal colocada al frente de la gran plaaa 
da ArmaSy de tres puertasiarcadas y ornadas con columnas que 
se superponen en cuerpos, según sus respectivos órdenes. La 
puerta central consta de dos cuerpos principales: d primero es 
dórico y el segundo jónico, cuyas eolunuiafl tienen bases y ca- 
piteles de tecali. En los intercolumnios existen cuatro nichos 
con sendas estatuas asimismo de tecali, y que r^^areseaian á cua- 
tro de los Apóstoles. DescMisa sobre el cuerpo jónico^ on ático, 
c<m un frontón curvo, y en su centro destácase un águila de 
^brottoe la cual se colocó allí en substitución del escudo de ar- 
mas de España, que costó cinco mil pesos. Encima del ático, se 
alza una construcción cnadrangular, que contiene el reloj de 
carátula metálica y sólo de una manecilla en forma de iiedia. 
La construcción sirve de pedestal á tres estatuas, cada una de 
tres varas, y que figuran alas virtudes teologales Fe, Esperan- 
za y Garidad. 

Cada una de las dos puertas laterales, se compone también 
de dos cuerpos : uno dórico y el otro con cdumnaa salomónicas, 
rematando con unos jarrones y las armas de la Iglesia. 
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tías tteft puertas, respoctiyáthéiite, Uéváü éti «tt ]^aHé s^lié- 
rior, tres bajo relieves que representan: el del céntrenla Asnti* 
eÍ6n dé lá Vi^getx Mariü, Patraña del temple; ot^, él pasaje en 
qué el l$telvador entrega las llaves á San Pedro f el otro k ^- 
chnh de lá tén^lpestad en el mar. Bn él interinedlo de las p^ét- 
tfÜB hay dos contrafuertes que terminan eon unas ménlsülás S 
ea^tones tallados. 

Laíi fábhádas éorrespondiéntes é los lados oriental f écéi- 
détttaVsou iguales; éonirtando cada una de puerta arcada y ten- 
iattas; é& el friso del coronamiento del orden se hallan las ins- 
cripciones que más adelante se copiaii. A los lados de la puerta, 
se tilzan ^s cuerpos de columnas dóricas, jónicas y saloinóni- 
cas, respectivamiNite, con cuatro nichos repartidos en el prime* 
ro y tercero cuerpos; en los cuales nichos se hallan otras tantas 
estatuas de Apóstoles, completándose doce, con las cuatro de 
la fachada principal. La del Norte, corresponde á la ábside, y 
nnoii cuantos metros adentro de éste cuerpo saliente^ y á aáibos 
lados, hay dos portadas «encillas, compuestas cada una de puer- 
ta arcada y pilasteas superpuestas. 

Oompóoíense Ó f órmanse las torres de una base reetanguhr 
ó sócalo telonera de pedestal^ Mm del todo, con v^tanas y una 
poérta con escalinata al frente; yqike da acceso á un oaraeól de 
ojo pára^aaeender hasta la. altura de los contrafuertes. 

Sobare de éste paraielipfpedo se abienta un cuerpo dóribo; en- 
mbia del cual descansa otro jónico, de hermosa perspectiva; am- 
bos tienen balaustres y jarrones de chiluca; y este último «on-. 
eluye con ocha estatuas en los ángulos que representan á los 
doctores de la Iglesia y patronos de la Ciudad. Corona á cada 
torre bn* béredsh en figura de campima y de feliz constmoécón ; 
la cual bóveda Ueva en su parte más elevada el símbolo de^la Be^ 
dención, hecho en piedra, asentado sobre una esfera, de la mis- 
ma substancia. La cruz mide tres varas de altura, y la esfera 
una vara siete octavos, de diámetro. En ésta colocóse cea su 
interior, al ponerse én el logar que hoy tiene, una caja ^e ma- 
dera f orjiada dé ploáio, conteniendo Uspnm cmeis^ reliquias, tilo* 
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«iMiíi A» la tMMMmi«^6ii de CárlM 19^ drmotieiT issttflioiami 
Mtorisáétoli lüOt «1 86fJr«tArio ¿e O&Wlde de estát SmI» Iglaeia^ 
pkth ih^m&Aíi en lo futtu*e.> 

Eft él lügftr w»po<Jtóró, y eñ segundo Mmúnoi te desiMiea k 
enrioíra cftptilb. 

t76ittipléiaett<iíiii todo el eactétior, torie^ escalonadas de batana- 
iradas oon pedestaleB y jarrones de oanierfai y qme eorres{km- 
ñ9a á los Ktnttes de U» bó?ed». 



lia pdtte itfMfio^ eñ de oiden dórieo; la)>mtp6othra hatea* 
sa; el conjdnto severo y quizá grandioso. 

Consta de ehioo extensas naves: dos earradaS) enlas qóe se 
haBaA las éapfllas de las qne despnés Hablaremos; dos proaerio* 
nales y lá nave central. Termina el templo al Norte, pdr ami 
ábside exagonal, en donde está la famosa capilla de los BeyeSi 
de eMIo chüi^gWMfseo. 

Lanave prineipal^ las dettánisito, se forman sobre^iezy 
sets mM^i^s i^lados, oche por cada Isdo. Las maehros constan, 
tMpeettvasaente, cada uno, de cnatro oohimnas dóricas estria- 
das y eftipétt«dHS, mny esbeltas; con ms traspilares ««vrespon- 
dientes á las Medias mnestras qne salen dé los muros y dhrnio* 
nes de las capillas. 

«^ abierta se éompone >de tiimm»nta y nna bévédás^ci- 
bldae por seteMs y edatro artos y ninraeiita y nna formas, «áen* 
do de Innetos, platillos y bóveda por arista. Bl templó está'ilti^ 
nilttádb'por cíente sesenta y dos ventabas K^e forman, con doce 
eerfádas, un total de ciento setetíta y cuatro. La cublertttüé lá 
capilla de los Beyes, es de dos bóvedas divididas pbr arcos que 
deecMisan en colnmns» empotradas, tiobre los euatro macizos 
d«A in^lo del crtrceí^, se levantan los cuatro toéoto torales, con 
las cuatro pecbinas necesarias, que reciben el óuerpo de luces 
de la cúpula. Esta es de forma octogonal y de gajos; y el pri- 
mero se forma de un arqnitrave, friso y comisa dórtoade ean- 



r 
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terÍBy de oaatro Taras d« fdtara; sigaeii oeho ▼mxteaaa r^^ 
en nna altura de nnere yaras; después la bóveda qne iermina 
con nna hermosa lintemilla que tiene ventanas demedio pnn* 
to y cironlares; conohiyendo el todo (por el exterior) con nna 
pina. La lintemilla actnal construida por Toka, no es laque se 
construyó cuando se híso el edificio; pues la antigua era muy 
baja, de fea forma, y remataba eon una veleta de fierro. » 

Decora el interior de la cúpula un fresco en el cual está re» 
presentada la Asunción de la Virgen María, sirviéndole de fon- 
do una gloria. El autor de la pintura que acaba de mencionarse 
fue D. Rafael Jimeno,^ director á la sazón de la clase de pintu- 
ra de nuestra Academia Nacional de San Carlos (bey Escuela 
de Bellas Artes). 

El Presbiterio ocupa un lugar en la nave central, entre los 
columnios anteriores í la cúpula, por la parte del Norte. Sobre 
la plataforma se elevaba antes un Ciprés, al decir de los que lo 
conocieron, bello y majestuoso. Componíase de dos cuerpos: el 
primero formado en su parte exterior, de columnas de minera; 
las inmediatas al tabemicnlo eran de jaspe, las que formaban 
éste, de plata (F), y las que se encontraban dentro de él, dora- 
das. Hallábanse distribuidas en este cuerpo, las estatuas de los 
doce Apóstoles, En el segundo, estaba la Asunoíóa de la Vir- 
gen Maria, y á su derredor, los Evangelistas, Doetores y Pa< 
triarcas. 

Este Ciprés se destniyó eon el fin de hacer otro 4e escayo- 
la, que es el que ahora existe; y fue construido p#r el arquitecto 
D. Lorenzo Hidalga, y estrenado el 15 de Agosto de 1850. 

A ambos lados del Presbiterio, se hallan los dos ambones; 
que son monolitos de tecali; así como el pulpito; estrenados to- 
dccf con el templo. 

1 Aeeroft de él, dice é! Sr. Lneio en ta Menfla hiHáríea de la PkHtira MM- 
nma etí lot iigloi XVII y X VIH, pig. 17: "IUtabl Ji]uuio,pialor«tp«fiol, dii* 
«ípvlo de Mengs.— Pintó la cápala de Catedral y la del Sefior de Santa Tereaa, qne 
derribó el temblor el afio de 1845. Pintor mediano, á vecea incorrecto y algo teatral : 
•e le cree mejor en la pintora mural qne en la de 'caballete ; la de Catedral tiene 
alfúo mérito ; la eomenió Saens j la eonelnyó Jiaene. » 
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drdttnd* al Presbitem ooa balirastrada formada de un me* 
tal eOBOetdo eon el nombre de tumbado; y lo adorna uAa serie 
de eetákias del propia metal, oon candeleros, repartidas ooure- 
nientemente. Continúase la crujía por ambos ladosi hasta llegar 
al eoroy por todo sn xKMitomo, y sirve para formar las tribunas, 
dentro de las ooales, j sobre los costados del coro^ se hallaaoo** 
locados dos órganos. La primitiva cmjia era de fierroi bastan- 
te sencilla, y se aprovechó después en los barandales que pue- 
den verse a4ii en el edificio del ez**AreobÍ8pado«^ 

El coro tiene una buena silleria y un gran facistol de made- 
ra, en su centro. 

cLa reja dcd coro— dice el Sr. Auzofena^^es de ttmiago y 
calain, y se estrenó en 10 de Marzo de 1730, habiéndose cons- 
truido en China, en la ciudad de Macao. Su ancho es de quin- 
ce y media varas; su altura en el centro, once y tres cuartas; 
y en el resto, ocho y tres cuartas. Se compone dicha reja de un 
pedestal de cinco cuartas oon sus molduras respeotivas; sobre 
el pedestal descansa una base ática; y sobre de ella se elevan 
ouatro pilastras de una cuarta de ancho, y cuatro varas dos tor- 
das de altura, estando los dos primeros terdüos estriados, y el 
último hasta el capitel; adornada con eáktin en forma de unos 
festones con racimos de nvas grabados. Los capiteles son jóni- 
cos, estando dos inmediatos á la puerta, y los otros dos en las 
ex^midades. En el interior de las pilastras hay otros dos que 
tienen en su mitad unps globos. En los intervalos de estas pi- 
lastras eñsten cuarenta y cuatro balaustres de figura cilindrica 
y cónica, con tocaduras de catain. La puerta es de medio pun- 
to y bien proporcionada, y tiene doce balaustres iguales á los 
de ht rejaw Sobre la puerta está un cornisamento compuesto que 
corona este cuerpo, sobre la que hay el mismanúmero de balaus- 
tres que en el primero y seis pilastras de ana v«ra de altura. 
En el medio y sobre la comisa principal, está, un frontón con 
dos cabezas de serafines, uno que mira para adentro del coro, 

1 BbU edificio ntnado al Norte del Palacio Nacional, se billa destinado para 
la Contadnria Mayor de Hadenda, Imprenta del Gobierno j ArohiTo de HkdendlL 
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y otio para fnanu Sobre la ooraifla de eate «egmUb tnmrpo, y 
en d «ledio de su loagiti^d toial^ se lonna el rev^ete een i:u)Ml 
elipse deeioeo coartas de altugay adomadotooii CBbtegfai<lJa4»> 
y relieves de cétam: ea él^ en forma de medidla eeti ooloeftda 
la As«meióii de Nuestra Señora sobre un trono de nnbeas^ aoeni« 
panada de ángeles y serafines, y en la parte superior Jesnomto 
omeifieado^ y en los ex;tremos perpendicnkuMS á las dos pilas- 
tras inijermedías á las puertas, sobre sns pedestales, las ioU^ 
nes del Bueno y Mal Ladrón^ Lo restante de los ¡atérralos está 
«^Tidido en eada lado^ en dos partes iguales, eoa la pilastra in- 
termedia, la cual remata con un pedestal en que asienta una pi* 
9a de eciaiñf y otros remates pramidales, oonoluyeodo el todo 
ea ambos lados, con unos oiroiüos de campanillas.» 



Pa^enuas ahora brevesaente á incoar la posición dto las ea- 
pillas. 

Coaao antes dijimos, de las íámo nares que eonsititusfiea el 
eueipo general de la fábrica, una es la nare ceAtiml; dos late- 
rales son las preeesioaales; y las otras dos Q«vradas forman las 
capillas, ea n&mero hoy de trece. Estas se encuentran coloca- 
das siete id Poniente y seis al Oriente; cada una se distii^gue 
por el nombre, del santo á quien se ha dedicado el aUar prin- 
cipaL 

Comensando de Sur á Norte, por las siete primeras capiUas, 
nos hallamos primero con aquella que sirve de cabo á la ierre 
oeoideatal, y se consagró á San Migxjsl Aroámotl; y después 
siguen la de los Saktos Cosme y Daiuín, de Bait J08É, déla 

VlBCOK BS L4 SOLBDAD, y del B9ÑOB J>Sh i^üBN D&SPAGHO^ 

hasta el crucero.: en seguida de éste, encnétt^ranse h^ otras 
dos: una es la de la Vibgisn de los DoIiOBBS, y la otra dcSAV 
Feups de Jesús. A continuación está una portada dórica por 
la cual se entra á la sala de Cabildos j á otras oficina qoe des- 
pu4» mencionaremos. 
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La primera eapilla conserva aún su hermoea teja de tapin- 
seráfi, le tnismo que lá de 8án Felipe de Jesús, en esta nave: 
en las demás capillas hínse sttbstítuido^ por desgracia, las rejas 
per otras de fierro de menos gusto, y raquíticas y pobres pava la 
magnitud del templo. ^ 

La capilla del Señor del Buen IXespacho {la eoal imagen es 
la de Nuestro Señor Crucificado, y en actitud bastante hermo- 
sa), estuTO consagrada «en sus principios á la PubíSIMA Con- 
cepción y á San Eligid ; sus altares son modernos, asi como 
el de la capilla do San José, que es de mármol y del orden co- 
rintio# 

La de los Dolores se llamó de la Cena, y la escultura de It 
Virgen que hoy día se venera allí, perteneció al Emperador Ma- 
ximiliano. 

1 Acerca de unos Hornos quo existían en la Capilla- siguiente, llamada de los 
Santos Cosme y Damián, y entre otras cosas, dice el Sr. D. Bernardo Contó en' su in- 
teresante Diálogo sobre la historia de la Pintura en México'f pág. 42 : •• DeSsdé qm 
•B 1048 pnblicd el presbítero Miguel Sáncbes la primera bistarla de la aparíciÓB,* 
se fijó la atención en la imagen, y empenuran á mulüplicarse las copias ; pnes ante» 
de esa época no babia ep la ciudad más que una,, que estaba en Santo Domingo, se- 
gán asegura un analista contemporáneo ( Hobles. — Diario de sucesos notables). En 
1666 se bizo el reconocimiento facultativo del lienzo, en que intervinieron siete pin- 
tores, que fueron el Lio. Juan Salguero, clérigo ; el Br. l\>más Conrado, bombre de 
loteas ; Sebastián Lopes de Áraloe, Nicolás de Fuen Labiada» Nicolás de Ángulo, 
Juan Sáncbez y Alonso Zarate ; sus obras, escribía el autor del Escudo de armas de 
México, bacia mediados del siglo último, aun nos están diciendo sus aciertos (Lib. 
3?, cap. 12). ' Yo no be visto basta abora todos ellos, sino unos cuadros apaisados 
del Áralos quo están en el altar de la testera de la Capilla de San Cosme en OaCe^ 
dral, y son poca cosa á juicio de loa inteligentes. Por cierto que en la misma Capilla 
bay, en el altar de la izquierda, seis cuadros, sin nombre de autor, pero que pare- 
cen de escuela mexicana, y llaman justamente la atención por la armonía de ento- 
nación que al Sr. Clavé le recordaba la de la escuela de Murillo. El del centro re- 
presenta á San Agustín, encima bay una Anunciación y de los cuatro lados^ uno es 
San Ignado j otro San Felipe Kerí. Bl retablo en que están no careotría de gracia 
y es lástima quo no se conaenre con nUs asao. ti — Ignoramos el paradero que boy 
tengan estos lienzos que cita el Sr. Couto. 

* S«fiéreM 4 lA tan debatid» de la Virgen de Ooadalape. Véaae la predota obra earlqoackla con noUa de 
on endito anrigo noestroi **InfoTmaddn que el Anobispo de México D. Fray Aloneo do Montdlbr, mandó 
practicar con moUvo de nnienDdn, «te, qae predlcd el Provincial rr. FranctaeadeBoatauuuite, acerea de 1« 
ábrwltfii y c\dto de Kaentra Se&ora de Onadolape,— 2« ed., en Hézld», 18B1. 

IPIOaAfU MlZIGAKA«-U 
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Gomo antes dijimos, sigúese á la capilla de San Felipe una 
portada, por la cual se entra á la Sala de Cabildos. Esta es es> 
paoiosa y recibe luz por una yentana alta que cae para las Escale- 
rillas; tiene una reja de madera; es algo lóbrega y en ella se yen, 
por orden cronológico; los retratos de medio cuerpo de todos los 
Arzobispos de México, hasta el limo. Sr. Labastida. Quizá por 
lo frío de aquel recinto^ ha dejado de ser el centro de reunión 
del Cabildo, que ahora celebra sus juntas en otra sala que ade 
lante citamos. 

En está misma ala, y en construcción arrimada al templo, se 
hallan la Haceduria, la Secretaría y Gobierno Eclesiástico del 
Arzobispado. 

Volviendo á penetrar al templo, comencemos ahora por las 
capillas del Oriente, principiando por el cubo de la torre, que 
lo forma la capilla de la Virgen de las Angustias de Grana- 
da; y siguen las de la Purísima, de la Virgen de Guadalupe 
y do la Virgen de la Antigua, hasta el crucero. Después de 
éste se ecuentran las otras dos capillas, consagrada la una á San 
Pedro y la otra llamada del Santo Cristo. 

La primera de las mencionadas en osfca nave, conserva su 
reja de tapinserán, lo mismo que la del Santo Cristo. 

Entre las capillas de las Angustias y la de la Purísima exis- 
tió otra dedicada á San Isidro Labrador: al construirse ane- 
xo á la Catedral el Sagrario Metropolitano (6), se convirtióla 
capilla en puerta de tránsito ó de comunicación de ambos tem- 
plos. También aquí se respetó la reja de tapinserán, conser- 
vándose un altar del que nunca se hace uso, y un lienzo que 
representa á San Vicente de Paul. En la bóveda hay una lin- 
ternilla. 

La capilla de la Purísima (cuyo altar es de mármol blanco, 
de orden corintio y circular con bóveda esférica peraltada) es- 
tuvo dedicada á Señora Santa Ana; todavía se conserva al 
lado del Evangelio, en la capilla, el cuadro que había en el altar 
mayor de ella. 

Por la capilla de la Virgen de Gtiadalupe, se entra al lugar 
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que en otro tiempo estuvo consagrado á la Sala de Juntas de la 
Ilustre Archicofradía del Santísimo, hoy extinguida. En este 
sitio Iluminado por tres ventanas que caen para el atrio del Se- 
minario, existen los soberbios retratos de los Arzobispos de Mé- 
xico, de cuerpo entero; otro retrato del célebre Gregorio Ló- 
pez ' y otros varios. Lástima j grande que se hallen esos lienzos 
en tan mal lugar destinado hoy á bodega. 

La Sacristía ocupa un lugar simétrico al de la antigua Sala 
capitular; tiene un pórtico idéntico; y por ella se entra al salón 
en el cual celebran sus juntas los señores canónigos. Mencio- 
naremos como un tesoro que la Catedral posee en dicho salón, 
una hermosísima Virgen de Belén, original inestimable de Mu- 
rillo. El lienzo lo regaló el limo. Sr. Rubio y Salinas, Arzobtispo 
de México (H). 

El famoso altar llamado de LOS RETES, de estilo churrigue- 
resco, y con soberbios cuadros del pintor Juan Rodríguez Juá- 
rez, ocupa la ábside del templo; y aquí se halla la Oriptaj de la 
cual hablaremos sucintamente después. 

El altar del Perdón, de ánima perpetua, y concurridísimo 
siempre, en la celebración del Sacrificio de la Misa, cierra la 
crujía al Sur del templo, y es también churrigueresco (I). 

Como dato curioso diremos que en las paredes del crucero 
occidental, antes de extinguirse en México la Inquisición, esta- 
ban los nombres de todos los penitenciados por aquel tribunal. 
El Sr. Agreda cuya es la noticia anterior, nos dice que siendo 
niño, alcanzó la multitud de clavos que tapizaban aquellos muros. 

Repartidos en las capillas, ciprés y costados del coro, se en- 
cuentran cuarenta y cinco altares para celebrar el Sacrificio de 
la Misa. 

La longitud interior del templo, sin contar los gruesos de los 
muros, es de ciento treinta y una varas, y sesenta y cuatro de 
latitud. El ancho de la nave mayor es de diez y siete varas, dos 
tercias, y las restantes tienen once varas.' 

1 AdeUnte haremoi mención de este penonaje. 

2 ilniorena, dUert. oit. 
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Qablemos ahora, aunque cou brerodadi del aspecto genenJ 
que presenta el templo. 

El exterior es ^egante^ severo; destácause eradas las ele 
vadlas torres, que más euriosas se hubieran visto, si el suelo so^ 
bre el pual descansan permitiera completar la construcoién con 
el cuerpo corintio que á las torres falta. Sin duda que el no ha* 
liarse acabadas, hace aparecerías un tanto pesadas; pero á dis« 
tanoia, se desvanece este defecto. 

£1 interior es asimismo severo j majestuoso; pero desluce 
por completo el lamentable desaseo del templo. Además, el or« 
den arquitectónico que^ como hemos dicho, es el dórico, encuén- 
trase mezclado ya con el estilo churrigueresco, ó biea con los 
órdenes corintio 7 com^puesto de algunas .capillas; lo cual hace 
sumamente defectuosa la parte interior, toda falta de armonía, 
sin gusto de ninguna especie distribuidos los órdenes, y arran- 
cadas de sus lugares por una mano ignorante las rejas de ta^n- 
serán que tan mezquinamente fueron reemplazadas. 

La Catedral poseyó ^n su seno algunos tesoros de cuantía, 
y que hace algunos años perdió ( J). 

Hasta el momento en que escribimos esti^ líneas, no se ha 
nombrado aún para ocupar el deanato vacante, al que sea su- 
cesor de nuestro dignísimo Prelado el Sr. Dr. D. Próspero María 
AIari3Ón, Arzobispo de México, y á quien debemos, como adelan- 
te se fSirá, haber copiado muchas de las leyendas sepulcrales que 
se hallan en nuestro templo metropolitano (K). 
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III 

EPIGBAFÍA. 



Parte exterior del Templo. 

Las inscripciones procuramos copiarlas con la mayor exac- 
titud posible, 7 conservando su ortografía,* pero antes de pasar 
adelante advertiremos que, como con suma frecuencia en algu- 
nas leyendas, especialmente de los siglos XYI y XVll, según el 
estilo de la época, se usan eses largas á manera de tfes, como he- 
mos dicho ya (pág. 12), las oitadas letras las hemos suprimido 
á fin de que la parte tipográfica no salga deCeciaosa, por care- 
cerse de esos tipos; substituidos ahora por eses comunes. Co* 
meneemos ya la parte epigráfica del templo. 



FAOHAM PftlNCXP^Oi (SurJi 

Es la leyenda que aparece en la pi^^ 12.' 



1 Cuando dimos por primera ves á la estampa, en los Ámdes dd Mineo Na* 
eUmal, tomo IV, pá^. 72, la ioacdpción Totiva de nuestro tempW metropolitano 
Sufrimos algnnos.errores en el traslado del texto, los cnües hoj enmendamos; ha- 
hiendo cotejado la leyenda de la pág. 12 de estos «pnmtes, con el original mismo de 
la lápida del templo. 
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FACHADA OBIBNTAL (Seminario), 

(Bu un TáBLBBO BBL 0EOVIIDO OUBBPO). 



Kbtnando en España y en este Nuevo Mundo 
EL Católíco Cáelos || 2? t síendo Vieey de esta Nueta Es- 
paña Don Melchor Portocabero || 
Lazo de la Bega, Conde de la Moncloya, se fenesIo 
ESTA Real y espe- || ciosa Portada 
EN & DE Agosto de 1688 años, y se reedifíco en 1804. 



FACHADA occidental (EmpedradUlo). 
(Blr UH ¿TALO. — Sbqubdo ovbbpo). 

Rbyn.*» en Esp! y en BS- 

te Nuevo Mudo, el Cath? Carlos 11 y síédo 

TÍrrey, detta N? Esp* D. Melchor Potocarrero Laz^ 

de la Vega Code de la Menciona se dio principio á 

esta Real y Especiosa Portada en beinte y 

siete de Agosto de 1688 años y se acauo 

8 de Octubre de 1689 años gou."^ el 

Ex."» Sr. D. Gaspar de Silua Cede de Galu.* 

BB la KÍSMÍ fACUÁ^Al BOBll BL XVBO VEL OITBO DB LA tOBBB. 

En el lugar donde estuvo el Calendario Azteca, se colocó una 
lápida artificial, negra, de 1*70 de longitud, por 1"08 de lati- 
tud. En ésta se lee lo que sigue, en letras metálicas incrustadas : 

Linea de beferencu en sttstittjcioií 

de la tangente inferior 

AL Calendario Azteca 
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Abajo de la leyenda hay una línea del mismo metal de un 
metro veinHdás centímetros. 



FACHADA DEL NOBTB (EtcaUríUoi), 

Nada hay de notable en esta fachada; que forma la espalda 
del edificio: sólo en la ábside, en un tablero de piedra y aba- 
jo del antiguo nicho del Santísimo se leen las siguientes pala- 
bras del Salmo CXI V: 

LAÚDATE DOMINÜM 
OMNES GENTES 



PATIO DEL '•COLEGIO DE INFANTES., ( Anexo día Catedral J. 

Sobre un arco, hoy cerrado, perteneciente á una pieza de la 
Sacristía de la Catedral, se encuentra esculpida en un friso ex- 
terior la inscripción que en seguida se copia; por desgracia es- 
tá incompleta, por haberse resanado una parte de dicho friso 
al principio de la leyenda; y buena suerte cupo á ésta al librar* 
se de desaparecer. Sin embargo, no se tuvo después cuidado de 
Tolver á trazar las palabras que faltan, sobre lo que se resanó: 



OABLOS II AYGYSTO EMPESADOB DE LAS YKDUS^ 

T SIENDO VlBBET EN ESTE NTEBO MYNDO, 

EL ExMO. Sb. Conde || este teiíngülo 

Y ADHEBENTES DE SACEISTÍA MaIOB, Á CYIDADO DEL DOCTOB 

Don Manyel || calante y Mendoza 

BYFEBXNTENDBNTE DE LA BEAL FÁBBIOA.— AÑO DE 1695. 
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Reoonstnúcla la anterior leyenda conforme á h» reflérencias 
históricas y al lenguaje de la época, nos arentnramos á creer, 
yerosimilmente, que decía asi: 

Retnándo EN" España el católico Carlos II, Avgvsto 

Empbeadoe de las Tndlís, t siendo Virrey en este Nvebo 

Myndo, el Exmo. Sr. Conde || 

DE GALYB, se acabó ESTE TEIÁNGULO Y ADHERENTBS DE 

Sacristía Maior, i ctidado del Doctor Don 

Mantel || de Escalante y Mendoza, svperintendente de 

la Real fábrica.— Año de 1695. 

Daremos al lector algunas noticias referentes al Colegio de 
If^anieSj noticias que á su vez las tomaremos ¿el curioso libro 
de D. Luis Alfaro y Pina: Belacián descriptiva de la fundacián, 
dedicación j etc., de las Iglesias y Conventos de Jlféríco— 1863 — 1 
vol. 4*, á dos col. 

El Colegio de Infantes se encontró situado al Oriente de lu 
Catedral, unido á este edificio y lindando con el ex- Seminario 
Conciliar, hoy vuelto casas particulares y dos grandes hoteles. 

Sábese que el Cabildo eclesiástico metropolitano comisionó 
al Dr. D. José Llabres, tesorero del mismo Cabildo, para que 
gestionara y dispusiera lo concerniente á la realizacióh de Ja 
obra de este Colegio, conforme al pian de los fundadores. Hí- 
zolo así el citado tesorero, y en 19 de Enero de 1725 concluyó 
su informe; acto continuo, se trató de pedir la licencia respec- 
tbA del Virrey, que lo era entonces D. Juan de Acuña-, Marqués 
de Casafuerte> quien á su vez, recabó los informes necesarios 
del Illmo. Sr. D. José Lanciego y Eguilaz, Arzobispo de Mé- 
xico, asi como del Cabildo; y oído el parecer fiscal, expidió un 
ddcreto fecha 15 de Febrero del año mencionado, concediendo 
la licencia para lo que se solicitaba. 

Procedióse í la obraque importó unos 6^000 pesos dados por 
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el Dh D. José Torres y Vergara, dejando libres para la funda* 
cíón otros 10,000 daros. Con bienes del Dr. D. Rodrigo García 
Flores de Valdés, deán de la Catedral, se fundó una Capellanía, 
en lo cual se invirtieron 3,000 pesos. 

En 30 de Enero de 1726, el arcediano Dr. D. Antonio Villa- 
señor, asignó 2,000 pesos y 5,000 más el Dr. Torres, como alba- 
cea del Dr. D. José Antonio Navarijo, más dos casas situadas 
en la calle de Ch'avarría, valuadas en 14,000 duros; fincados 
también los anteriores 5,000 en casas de D. José de Ledesma, 
situadas en la Estampa de San Juan de Dios y én la calle del 
Puente Quebrado. 

Con los fondos que babía se hizo la erección del Colegio de 
la Aisunción de María Santísima, dedicado á \ob libantes dd co^' 
ro de la Catedral; alósele por patrono al Patriarca Señor San: 
José, aprobándose sus constituciones en 25 de Enero dé 1726/ 
formadas por el arcediano Villaseñor; para poder mantener has- 
ta 24 colegiales y al respectivo rector y maestros, siendo el 
primer rector el Dr. D. José Molledo, cura del Sagrario metropo* 
litano. 

Al Colegio se agregó la Cofradía de Nuestra Señora de la 
Antigua, cuyos miembros eran coristas, y Prefecto un capitular 
de la misma metropolitana. 

Cada día 2 de Febrero estrenaban vestido los oolegiaWsyy 
en igual fecha del año 1730, usaron por primera, vez manto de 
paño color de grana y beca azul, también de paño. 

En el Colegio se les enseñaba la música, el canto llano, las 
primeras letras y los rudimentos más esenciales de la Religión 
Católica, Su principal obligación era servir en el altar, y en el 
coro á las'horas consagradas en el Oficio Divino. 

El Chantre del Colegio era siempre el juez del Colegio. 

Pasados cuatro ó cinco años, los alamnoa generalmente iban 
al Seminario Conciliar á concluir sus estudios; agraciadoif por 
alguna beca ó Capellanía. ' 

En 1861, cuando el gobierno intervino en los bienes del ole^^ 
ro, terminó el Colegio de Infantes qucprodu jo varones ilustres 
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ttff edeiUUtíoos oomQ s^ouluresi entre otro» el |iie. D. ^osó Uf * 
ll^MQ. Fanneem y el sabio Dr. D. Fj^aocisoQ Javier VértU. 



B 

Parte Interior del Templo. 

Arriba de la puerta de entrada del Poniente, se veía ]f\ni^; 

da esta fecha: 

1660 AÑOS, 

U emú desapareció desgraeiadamentey al daoorarse el lugar en 
8 de IKdembze de 188^ con motivo de las Bódcka 4^ Ora del limo. 
1^. Labastída. 



Puerta de entrada» interior, del Templo á la Sacristía. 

En la arquivolta del arco de la portada se lee, abreviado y 
enhetras mayúsculas: 

tta¡» Oqmss? sl S/ Otdob Al? Vázqz. db Gisnbbos H190 esta 

POBTAIXáL Y GII6 BSTA SAOmSI^Á AÑO DE 16^. 



OAFIXJJL Bfi tULB, ;£UP£ DS JSffOa 

Guarda esta capilla dos reliquias:, los reatos d^ Ihaoy &% 
IX Vtm^hfio de Agui&r j ^eijodi y loa de D. Agustiu de Xtjar- 
bide^ M 1a8^ i^ vmj^ ea doai4e d^c^n^sA eato% ú^Umos; , 
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$1 lado df la Epístola del altar mayor y bajo la aroada de ni^Pl^ic* 
tico sencillo coronado por un frontón, se destaca una grande 
urna de madera, en cnyo (rente deja leerse este cristiano epi** 
tafio, que fue fscrito por D. José María Tomel;^ 

Ai&USTIN. DE. ITXJETIBB (sic) 

Atjtob. db, lx. Indbpekdskcia. Mki^caka 

OOMPATBIOTA, LLÓ&ALO 

Pasajero, Admíbalo 

Este, honuhiínto. guarda, las. cenizas, be. ük. héeoe 

su. alma. descansa. en. el. seno. de diqs 

El conjunto es severo y modesto (L)- 

En el lugar donde se encuentran los restos del caudillo de 
la Independencia, existió un altar dedicado á San Carlos Borro- 
meo: no hace mucho tiempo se conservaban á los lados cuatro 

1 Siendo el mismo 8r. Tornel direotor del entonces Seminario de Hineii», el 
afio 1848, consagró los Actos públicos que los alunónos de ese plantel sustentaron 
en Noviembre del referido afio, i la memoria de D. Agustín de Itnrbide. En el I6« 
Ueto qne con tal motiro se imprimió (Y. Ap. blbl.), aparece al frente del progra- 
ma, la dedicatoria qne en segnida copiamos, y tX paree«lr, debida también á la pin* 
ma del Sr. Tornel : 

Al. Gkitiiral 

AGUSTÍN. DE. ITUEBIDE 

Ilustbi. como 

CmlA¿bll. DÉ. Li. IsntPKHDKlrOtl. ¿KXÍOAtfi 
MAS. ÚUAXtm 

niPonuriK). ü5A. ooxoma 

PARA. BOOffOMIZAB. LA 

SAKORB. DI. SUS. 005G1ÜDADÁH0S 

MÍBTIR. VKHBltAlinO 

MTTBIBBDO. POB 

LA. rATBIA 

L qfiM, pió. LIBIWAn 

BL. Sbhutabio. na. HntAf 

OOBSAQBA. Büá. TABBA8 
BH. BL. Alfo. DB M. DCCC. ÍLVIIÍ 

Bv. TBsmioino. m 



Digitized by VjOOQIC 



M 

onadfOB oon pasajes de la vida del mismo santo, del pintor Jnan 
Oorrea; los cítales no sabemos dónde estarán. Sobre la nma ha- 
bía también nn onadro qne representaba la procesión que se hi- 
zo en México cuando se beatificó á San Felipe de Jesús; parece 
que ese lienzo al quitarse de allí iba á dejarse arrumbado, y en- 
tonces el Sr. Pbro. D. Agustín Villalobos lo pidió para su ca- 
pilla de San Amtonio Totnatlán (en las inmediaciones de la 
ciudad, al Oriente) y en la cual tal vez hasta la fecha exista el 
repetido lienzo. 

Las cenizas del Sr. Aguiar y'Seijas se encuentran cubier- 
tas por una lápida de tecali, con argollas en sus cuatro respec- 
tivos ángulos, y en ella el siguiente epitafio: 

SISTEVIATOR 

Meta namque viatoris sepulchrum est 

INDICUM si quaeris THESAURÜM 

in corde terrae sepultum, ñeque COR, ñeque 

THESAURÜM invenios : vtrumque enim 

mauus pauperum deportavére 

TANTI VIRI ILLIÜS 

Qui, vt THESAURÜM inveniret ooelestem 

terrestres divitias coelo condidit 

CORDE, ORE, MANÜ, 

Pastor oculatissimus, 

Qui ordinavit in ^e charitatem erga Deum et 

proximum, maiore qua potuit dilectione anima. 

suam pro ovibus et pauperibus posuit 

Er requievit in pace 

ILLUSTRISSIM. D. D. D. ERANCIS.' 

DE AGUIAB £T SeIXAS 

Episcopus electus Guadalaxarensis propri.' Michoacanensis 

ao tándem || 

Archiepisp.* Mexicans." 

Die 14 Angustí Anno 1698 

Yacet transpossitus húc Anno 

MDCCXXI 
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Hnolfco kay qae hablar aoeroa de la vida del limo, y venera- 
ble Sr. Agoiar y Seí jas, varón modelo de virtud y caridad cris- 
tiana. 

Sinranofreste lugar para hacer dos rectificaciones: sea la 
primera, el decir que el Sr. Aguiar no murió el 14 de Octubre de 
1698; como asienta el Padre D. Fortino H. Vera en su Catecismo 
iJtográfico Histórico Estadístico de la Iglesia Mexicana y como tam* 
bien escribe el Sr. D. Franoisco Sosa en su Episcopado Mexica- 
no. El verídico testimonio del Padre D. José de Lezamis que 
escribió la vida del Prelado, le trató íntimamente y fue su ca- 
pellán, dice que el Sr. Aguiar murió en 14 de Agosto; además 
la inscripción latina, antes copiada, claramente lo dice: día 24, 
de Agosto. Por otra parte, los documentos irrecusables de la épo» 
ca afirman nuestra fecha. 

Sea la segunda rectificación, el desvanecer lo que el mismo 
Sr. Sosa en su obra citada, pág. 158, y en una nota, dice, res- 
pecto de que los restos ¿el Sr. Aguiar y Seijas descansan en la 
Iglesia de Jesús. Quizá equivocadamente asentó el Sr. Sosa 
que en aquel templo están 5 6 tal vez quiso referirse á la Capüla 
de San Felipe de Jesús en la Catedral. Nunca han estado dichos 
restos en la iglesia de Jesús, y tanto es así que en las Gacetas 
de México, de Enero á Junio de 1722, que publicó en esta ciu- 
dad el Dr. D. Juan Ignacio de Castoreña, chantre entonces de 
la Catedral, y se imprimieron en el Empedradillo por los here- 
deros de la viuda de Miguel de Rivera Calderón, encontramos 
en el numero 1, la siguiente noticia correspondiente á Diciem- 
bre del año próximo anterior (172L). 

cEl día de San Nicolás Obispo, para hacerlo secretamente, 
cío más temprano que se pudo, se transladaron los huesos del 
€ V. limo. Sr. D. Francisco Aguiar y Seixas, arzobispo que fue 
cde esta Santa Iglesia (Catedral), á la Capilla de San Felipe 
cde Jesús, donde su lima., viviendo lo pidió; depositáronse en 
ctres urnas: una de piedra, otra de cedro, y otra de plomo pa- 
era preservarlo del húmedo temperamento de México, con dos 
c epitafios esculpidos, uno en lámina de metal, y otro en lápida 
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cdé jaspe de teoale, bireree elogios de sus grandes TÍfindeSy á 
c expensas del 8r. Chantre D. Francisco Parcero, sn sobrino, f 

En la Gaceta de Agosto de 1728, que yiene á rectificar la fe- 
cha de la muerte del Sr. Águiar, se dice lo síguienie: i 

cEl dfa 14 (se entiende que de Agoito) hiso 30 años de la 
€ Muerte del V. Iluetríssimo Señor Dr. D. Francisco de Agmar 
€y Seizas, de Santa memoria, y siete años de la translación de 
€su GadAyer á una decente sepultura al lado diestro de la Ca- 
< pilla de San Phelipe de Jesús.» 

En la parte exterior de la capilla y junto & la reja de tapin- 
serán que la cierra, existe una fuente en la cual se supone re^ 
eibió las aguas bautismales el insigne protomártir del Japón, 
San Fb1íIP£ de Jesús. 

Rodea á la fuente una reja de madera dorada que llera un 
remate piramidal, y en ella se lee lo siguiente: 

En ísta pila ruí bautizado el Glorioso Míetib 

San Felipe de Jesús Natural de esta Mxnr Noble y Leal || 
Ciudad de México — Se sedifigó (sic) el año dé 1798. 

El Padre Fr. Baltasar de Medina en la Vida que escribió dé 
San Felipe de Jesús, dice que en la reja primitiva hubo esté 
rótulo: 

En E6TA Pila nrí bautizado el Gloriosíssimo 
Martyr del Japón San Felipe de Jesús, Criollo de esta 

ClU- II DAD DE MÉXICO Y PaTRÓN (L1). 
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II 

OAPULA SEL ''SARTO 0BI8T0." 

Este lugar que hasta hace alguuos años conservaba riquísi- 
mas reliquias, guarda los restos del célebre Gregorio López ( M) 
y del canónigo Juan González. 

Respecto del primero, se nos ha dicho que cubre su osario 
una lápida; pero confesamos ingenuamente que hasta ahora no 
hemos podido dar con ella; no obstante haberla buscado por 
toda la capilla, levantando las alfombras de su piso: quiz4más 
tarde seamos fíenos desgraciados en nuestras gestiones. 

Un libro entero había que escribir acerca del Venerable va- 
rón Gregorio López; ser misterioso á quien muchos han queri- 
do hacer un hombre novelesco. Nació en Madrid en 4 de Julio 
de 1542, y vino á México en 1562. Sostienen algunas personas de 
notoria ilustración, que el famoso y turbulento príncipe D. Car- 
los hijo de Felipe II, y que sin saberse cómo desapareció, no 
fue otro que Gregorio López; pues fugitivo de España, se re- 
fugió en esta Colonia, y retirado á los desiertos de Santa Fe> 
en las inmediaciones de la Capital, terminó sus años en vida pe- 
nitente y eremítica. 

El canónigo Juan González yace al pié del altar mayor de 
la referida capilla, al lado de la Epístola: Gregorio López está 
al lado del Evangelio. 

El primero lleva sobre su tumba una lápida de tecali, con 
cuatro argollas, del todo idéntica á la del Sr. Aguiar y Seijas, 
y sobre ella esculpido este epitafio: 
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Aqüíiace 
el Dr. Juan 
Gonzalos, varón exem- 
plar, Kect.' desta Univ.* Canó- 
nigo de esta S^ Iglesia Metropolitana; donde se 
enterró su Cadáver, Año 
de 1590, y se depositare 
sus huesos en esta Capilla 

del S.*® Xpto; y después 
se cubrieron con esta Lo- 
za en el de 1715. 

Ubi guieseat 
doñee opiata venial Diee eius 

El Padre Fr. Jerónimo de Mendieta en el Cap. III del Libro 
Cuarto de su Historia Eclesiástica Indiana, dada a luz por el Sr. 
García Icazbalceta en 1870, en México, nos da noticias biográ- 
ficas del humilde canónigo que olvidado duerme en un lugar ben- 
dito de envidiable paz. Pr. Juan de Torquemada copió casi li- 
teralmente al P. Mendieta lo que este dice de Juan González, 
en el cap, XXVIII del tomo III de su Monarquía Indiana (Ma. 
drid, 1723, 3 vol. fol). Remitimos al lector, para que consulte 
las obras citadas, aparte de otras, doúde también se encontrar 
rán datos del Sr. González. 



III 

CAPILLA DE "SAN PEDED." 

Entrando á ésta se descubre inmediatamente á la izquierda 
en el muro, la lápida de tecali que cierra la huesa de D. Fr. Juan 
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de Zumárraga j y que eon letras de oro, la insoripción que lleva 
dioe así: 

Hic 

JACBNT OSSA 
ILLMI AC BMI. 
^ D. D. F. lOANNIS 

DE ZUMIeEAGA 

Episcopi Peimi 

etAschispisoopi 

mnuB 8tm 

Metropout. 

ECGLESIiB. 

Obut Anno 
MDXLVIII. 

• Fue el Venerable Sr. Zumárraga varón piadosísimo de la 
Orden Seráfica Franciscana, muerto en México la infraoctava 
de Corpus, 3 de Junio de 1548^ asistiendo á sus funerales el 
Virrey, la Audiencia y un pueblo numeroso que derramó abun- 
dantes lágrimas sinceras por su benditísimo padre; enterrándo- 
se su cadáver, primero junto al altar mayor del lado del Evan- 
gelio, en el ciprés de la Catedral: los restos han sufrido muchas 
remociones. 

Si quiere saberse no poco de la vida de este apostólico sa» 
cerdote, consúltese la obra escrita por el Sr. García Icazbalce- 
ta D. Fr. Juan de Zumárraga^ y acerca de la cual obra damos 
noticia en el Apéndice. 

Frente al sepulcro del Sr. Zumárrrga, existe el armario don* 
de se guardan los Santos Óleos: aquel armario lleva estas pa- 
labras: 

SAOEA OLBA. 

BnoiAiu Miznaia;.-!! 
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CAPILLA DE LA " PUEISmA." 

Bajo la arcada de un pórtico enteramente igual al de la c? 
pilla de San Felipe donde se halla la urna de D. Agustín de 
Iturbide, se ven tres sepulcros, de los cuales dos sólo están ocu- 
pados : el primero, á la izquierda del espectador, contiene las ce- 
nizas áH limo, Sr. Dr. D Lázaro de la Garza y Ballesteros, tri- 
gésimo Arzobispo de México (N) y predecesor del limo. Sr. Dr. 
D. Pelagio Antonio de Labastida y Davales. 

En el sepulcro del medio yacen los restos del célebre Padre 
Fray Antonio Margil de Jesús, religioso virtuosísimo de la Or- 
den de San Francisco, y que murió en olor de santidad. 

El tercer sepulcro permanece vacío. A los dos anteriores 
cubren sendas lápidas de medianas proporciones, de mármol 
blanco, con inscripciones de letras de oro. 

Bl epitafio consagrado al Sr. Ihkrza, dice i 



iLLm. At Rmi. D. D, D. 

Lazabi de la Garza 
Abchiepiscopi Mexicani 

OlNSBBS 

Obiit die 

11 Martii ann. Dom. 

1862. 



Digitized by VjOOQIC 



1$ 

El respeotiyo al Padre Mar^, dice: 



V. Dbi Sbeyi P. 

ANTONII i JESIJ Margil 

Cdíbebs 

OBIIT DIB 6 AUGTJST, ANN. DOM. 

1726. 

El Sr. Garza nació en el pueblo de Pilón, en el Estado de 
Nuevo León, en 17 de Diciembre del año 1785. En bu largí^ vi- 
da tocóle una época de tempestad en la que figuró como perso- 
naje histórico, y su celo por defender las inmunidades de la Igle-; 
sia le llevó desterrado lejos de sus lares, muriendo en Barcelona 
el 11 de Marzo de 1862. Trajéronse al cabo de veinticinco años 
sus cenizas, que al fin eucontraron en s^ propio suelo un lugar 
sagrado j tranquilo donde reposan. 

El B. P. Margil nació en Valencia (España) y fué Misione- 
ro Apostólico, é ilustre fundador de los tres colegios de Queré- 
taro, Zacatecas y Guatemala. Murió ^n el convento de San Fran- 
cisco de México, y existe todavía la celda donde se verificó este 
suceso, siendo hoy una pieza de casa particular, en el número 
8 de la primera calle de la Independencia, y queda frente á la 
calle de Gante: la ventana se descubre desde el exterior de la 
casa, y es la del centro de las tres que tiene la fachada de la fin- 
ca, y mira al Norte, habiendo sido esto un patio del referido con- 
vento. Nos cuenta el 2ár. de Águeda que á la celda se puso en su 
entrada una reja de fierro: estaba tapizada de azulejos, y tenía 
pintado en el muro un retrato del Padre Margil. En nuestro 
Museo Nacional existe uno d^ medio cuerpo, en lienzo, y que 
perteneció al mismo convento de San Francisco. 
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V 

OAFILLA SE LAS AHaüSTIAS. 

(OÜBO DE LA TORRl OBISOTAL). 

Existen en esta capilla los restos del Dr. D. Alonso Fran 
cisco Moreno 7 Castro, 20^ Dean que fué de la Metropolitana 
de México. 

£1 sepulcro se encuentra casi en el centro del piso, al pie del 
altar mayor, cerrado por una gran piedra, la cual lleva esculpi- 
da la siguiente inscripción: 

Aquí Jace 
M Sr. Dr. D. Ildephon- 
. 80 Francisco Moreno y Castro 
natural de la Villa de Motril de 

el Reyno y Arpado^de Gran' 
en España, Colegial q. fue en el 
Mayor de Cuenca de la Vniv.* 
de Salamanca. Con el grado de 
Dr. Theol? en la de Avila, Canó- 
nigo Lectoral de la S.** Iglesia 

ae Oviedo Magistral Exam.' 

Sinodal, Vicitador, Provisor y 

Vicario General de la de León 

y Governador de su Diócesi 
por ausencia q. biso el Prelado 
al Concilio de Boma: Opositor 
á la Lectoral de Sevilla Digni- 
dad Thesorero Chatre, Arze- 
diano, y Dean de esta S.^ Iglesia 
Metropolitana de Mex.** y Gover- 
nador de este Arpado en sede pie- 

cío tfuebes 13 ... . 

de edad de 62. 
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Gomo sd desprende de lo anterior, se perdió en la lápida, por 
haberse borrado, la fecha de la muerte del Dr. Moreno y Cas- 
tro; pero en las Noticias de México por D. Francisco Sedaño, 
encontramos la mencionada fecha en la página 56 del Apéndi- 
ce publicado por el Sr. Presbítero D. Vicente de'P. Andrade, 
y la cual es 14 de Diciembre de 17ff9, discrepando de la que tiene 
la lápida Jueyes IS, La duda está resuelta por la siguiente par- 
tida de defunción, que debo á la bondad de mi buen amigo el 
Sr. D. José Padilla, copiada del lAbro de Emanóles JDifuntoSj que 
comienza en 1^ de Enero de 1757 (Polio Ms. del Sagrario Me- 
tropolitano, foja 247, vuelta). Dice así: 

En catorse de Diziembre del año del Se- 
ñor de mil setecientos cinquenta y nueve 
murió El Señor D" D" Yldephonso More- 
no, y Castro Dean de esta Santa Yglesia, 
recivió los Santos Sacramentos, vivia en la 
calle de Yergara, se enterró en esta Santa 
Tglesia, testó de que se tomó razón. — Br. 
Benitua, — Rubrica, 

Beristain, en su Biblioteca Hispano Americana Septentrional^ 
nos da las siguientes noticias: 

«Moreno y Castro (Don Alonso). — Natural de la ciudad de 
Granada, en Andalucía, doctor teólogo y colegial del mayor 
de Cuenca en la Universidad do Salamanca, Después de haber 
obtenido en España la canongía magistral de la Santa Iglesia 
de León, pasó á México nombrado tesorero de la Metropolita- 
na y obtuvo sucesivamente las dignidades de chantre, arcedia- 
no y deán. Estimado por su sangre y por sus letras, se hizo 
venerar por su generosa caridad con que asistió á los pobres 
de la parroquia de San Pablo, en la epidemia del año 1736 lla- 
mada de Matlazahuatl, erigiendo á su costa el hospital provi- 
sional de San Rafael, y sirviendo personalmente en él á más do 
dos mil enfermos. Por esto, y por el aniversario que en honor 



El Sefior Dor. Dn. Yl- 
dephoDso Moreno y Cas- 
tro. Dean de esta Santa 
Tglesia. 
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de dieho Santo Aroáogel dotó en sn iglesia meiropolitan», será 
en México grata y eterna sn memoria. Eseribió: 

c La Divina Generala de las Armas Españolas tn liaUa. — Imp. 
en México, por Hogal, 1734. — 4? 

€La Cátedra de San Pedro en México y la América ilumineída 
por el Principe de los Apóstoles en el primer siglo de su cristiandad. 
— Imp. en México, por Hogal, 1735. — 4? 

€El Bey Pacifico: Elogio de Fernando VI, Bey de España. — 
Imp. en México, por Ribera, 1748? — 4? 

c Vida momentánea del Archi-^Serafin San MigueL — Imp. en 
México, por Hogal, 1750.— 4?» 

El Dr. Moreno y Castro, por lo que se colige de la inscrip- 
ción copiada, debe haber nacido por el año 1697. 



OBDPTA. 



En el centro poco más ó menos del pavimento del Altar de 
los Reyes que, como se ha dicho, ocupa la ábside del templo, 
encuéntrase una lápida muy gruesa, de mármol ó de tecali, y 1& 
cual cubrió el sepulcro del Sr. D. Juan de Mañozoa, Arzobispo 
de México. La piedra sella la entrada de la Gbipta, y tiene por 
uno de sus lados esculpidas las armas españolas (t) 

Siete escalones dan descenso á la bóyeda, cuya planta seme« 
ja una especie de cruz de muy cortas dimensiones; pudiéndose 
tocar el techo con las manos, en aquel húmedo, apenas yentí- 
lado y pequeño subterráneo.^ Bajando, se descubre inmediata* 
mente hacia la izquierda, una urna de madera, desvencijándose 
ya, forrada de terciopelo; y al frente de la escalinata y en el 
fondo, una lápida con una inscripción. 

1 Debemos á la bondad de nnestros baenos amigos loe Sres. D. José M, de Agre- 
da y D. Kannel F. Álrarez, Director actual de la Escola N. de Artes y Oficios, al- 
gunos datos referentes i la bóreda de qae tratamos. 
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La urna, cuya tapa se halla desprendida del resto, encierra, 
al decir de testigos oculares, los cráneos de los curas D. Miguel 
Hidalgo 7 de D. José María Morolos y Pavón, caudillos de la 
Independencia; asi como algunos huesos tal vez pertenecientes 
Sk aquellos personajes. Cada cráneo lleva en el occipital pinta- 
da una letra, respectivamente, para distinguirse: H y M. 

La piedra sepulcral del fondo, cierra la huesa del General 
D. Miguel Barragán, que fue Presidente interino de la Repú- 
blica, en lugar del General Santa Auna, desde 28 de Enero de 
1835, hasta 27 de Febrero de 36, en que por enfermedad dejó 
el poder, y murió en 1? de Marzo del mismo año: entró á subs- 
tituirle D. José Justo Corro, el propio 27 de Febrero. 

La inscripción nos fue proporcionada por el Sr. ¿Ivarez, 
quien la copió cuando bajó á la Cripta, en compañía de otras 
personas, en Noviembre de 1876. A nuestra vez, hacemos de 
dicha leyenda el siguiente traslado: 

Aquí (sict) 

MiQUEL Barragan 

pbismsnte de la república mexicana, 

Restaurador de ülúa 

Delicia de su Patria 

Pío, Justo, Invicto, 

Murió en 1* de Marzo de 1836. 

Como acaba de verse, la tumba de los caudillos de la Patria, 
no paede ser menos digna, dadas las pésimas condiciones en 
las cuales se encuentran aquellos venerandos restos (17). 
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IGLESIA DB JESÚS NAZARENO. 

Templo antiquísimo dedicado á la Inmaculada Concepción 
de la Virgen, fue el segundo que hubo en México, fundado por 
Hernán Cortés el año 1524. Se dedicó en 1665, y es propiedad, 
con el Hospital, de los duques de Monteleone, descendientes 
del Conquistador. 

En el pórtico dórico que da entrada á la Iglesia, al Norte, se 
lee: 

CoKCEPno TVA Deigenitbix Gavdiüm aknvntiavit. 

En el mismo pórtico se encuentra una escultura de la Vir- 
gen, cuya curiosa historia no creemos fuera del caso mencionar, 
tal como nos la cuenta el Padre Juan Antonio de Oñedo, en su 
adición al Zodiaco Mariano del P. Florencia. (En México. — Im- 
prenta del Colegio de San Ildefonso. — 1755. — 4?) 

''Pasemos del hospital del Amor de Dios al hospital que yul- 
''garmente llaman de Jesús Nazareno — dice el autor citado — 
''por una milagrosa imagen de Jesús en la Cruz á cuestas co- 
"locada en su altar al lado del Evangelio en la iglesia del hos- 
"pital. Pero su propio nombre es el de hospital de la Concep- 
"ción, título que dio al hospital el insigne conquistador de la 
"Nueva España D. Femando Cortés, que fue su fundador. 

"En la portada, pues, de la iglesia de este hospital, se yene- 
"ra una imagen de piedra de la Concepción de la Santísima Vir- 
"gen, cuyo origen es como se sigue: 

"Al tiempo que se fabricaba la iglesia del dicho hospital, se 
"fabricaba también la casa de un mayorazgo, en la cual se halló 
"una columna ó pilar de piedra, que según lo que mostraba, se 
"discurría haber sido algún ídolo de los indios. Pero trabóse con* 
"tienda entre dos partes sobre el derecho á dicha columna, que 
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'^por su antíguedad lea parecía estimable: y llegó ft tal extremo 
''la disensión que pusieron pleito porelia ante la Real Audieii' 
"cia: lo eoal solioitó composición^ haciendo que las partes ce- 
'^ dieran cada cual del derecho que alegaban, 7 se CQnyinieson 
''en que la dicha e(dumna.«e entregase en alguna obra 4e las 
" varias iglesÍAS que entonces, en Móxico «e f abricí^an* 

"Hilóse así: y liabiendo echado suertes, le salióla sndrte i- 
'*la iglesia del hospital de la Concepción. Y los que. cuidaban 
"de la fábriea determii^aron que pues la titular de aquellk' igle- 
"sia era la Ooncepción de la Virgen Santísima, se hiciese una 
" estatua que representase á la Soberana Señora en ese misterio. 

"Así se hizo, y se colocó encima de la puerta principal do 
"la iglesia, como para su defensa, y para que todos ios que «É^-i 
"trasen á la iglesia, mirando la imagen, se moviesen á pedirle 
"su intercesión y patrocinio para con su Santísimo Hijo en to- 
"do lo que en la iglesia le pidiesen. 

"Los señores Condes de Santiago, cuya casa principal cae 
" en la plazuela de dicha iglesia, desde los principios tomifriín 
"por devoción, y la han continuado hasta ahora por mucho más 
"de cien años, el encenderle todas las noches una ve]^ en fa- 
"rol, que para ello está prevenido. 

"Pocos años ha ^ue un buen hombre que vendía maderas 
"en dicha plazuela, comenzó á tener devoción especial á esta' 
"santa imagen, y procuró no sólo limpiarla del polvo, sino lim- 
" piarla y estofarle la vestidura; con lo cual se concilla más ve- 
"neración y devoción de los fieles: y ésta ha crecido de tal ma- 
"nera, que acudiendo á ella en sus necesidades, han conseguido 
"especiales favores de la Señora, de que son testigos los mu- 
"chos votos que penden delante dé la i^aagen* 

"Y son ya tan frecuentes los beneficios que de su benigna 
"mano han recibido y reciben cada día, que por eso se le ha da^ 
"do el titulo de Nuestra Señora de las Maravillas. Y es grande, 
" el concurso de gente que acude á venerarla: y aun pasando po^ 
"allí muchas de las principales señoras de México en sus foxv. 
"lonesy se i^an y en pubhcidad4e aquella plazuela, y en el 4>e^ 
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'^á 8ti sagrado patrocinio. 

'^Eé verdad qne habiéndosele lieoho 4 la imagen una kermo- 
^sa oorona de plata, no faltaron sacrilegas manos, qne por e«tar 
^tan patente tma noche, la robaren. Pero antes de ocho dias 
^ya se le ludria hecho otm corona también de plaia, y se le pn- 
^80 el resguardo de TÍdriera competente, qne enoierra y defien- 
«"de toda la estatua." 

cEn el día— ^agrega el Sr. fiamirez Aparicio, qnien hace al 
P. Fbreoeia Mitor de lo que antecede — ni la virgen tíene vi- 
driera, m &rol con his por la noche, ni votos pendientes ddan- 
te de ella, ni señoras de lando qne se arrodillen en el atrio de la 
. á orar en su preseacía.i 



Arriba de la misma puerta de entrada^ por la parte interior, 
est& pintada sobre el muro la siguiente inscripción: 

POST AEVXTM W ultra TÜIS 

Sempeb beneficus cümülati 

¡Imüaculata vibgo i Opem 

dskuo aunnjomqub preoamur 

AnnoMDOOCUX 



Todas las demás inscripeiones que ensten en este templo, 
Éot sepulcrales. Hay cérea de treinta 6 m&s l&pidas, distribui- 
das en les pavimentos y paredes de la iglesia y capillas; siendo 
pattícularmente notables los mausoleos del insigne historiador 
D. Lucas Alamán, el de la señora su esposa, el del Padre Fray 
Manuel Oriséstomo Nájera y el de D. Manuel VUar, célebre ar- 
tista. Ad«tasás hay otros elegánites y suntuosos eomo el mauso- 
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too gótioo dtl oofomel D. Joié OiJd«t6a ««a Uevft uoáio este 

ENVIDIABIA y HÍ2ROI0A FUE 8U KütSff^L 

Los 86pntero8 de D. lUfael 3ouzále3( j de la Svft. D? Mlcaek 
Bernal de González; el de D. José Vicente de Tillar^ el d» D. 
Lacas del Palacio Magarola, etc./ son notables. 

Veamos ahora las inscripciones. 

En el crucero del Evangelio; y en el muro del Poniente, se 
encuentra un sarcófago de mármol, y en él esta leyenda: 

D.aii. 

HlO. lACBT 

EXMYS. £T. GABISS. YO,. DON. LYOAS. AlAKAN 

NATYB^. DOTIBYS. MEIíTIS. PEOBSBETIM. ACYMIOT 

COMPARATIS. YIBTYRIBYS. PRYDBlrtriA. IN, P^POS 

SCIBNTIA. AC. EBYDITIONE. IN. HlSTOEIA. HYMANIS(^YB. LX^TBEIS 

IN. MYNIS. EEÍPYBI4C-¿E. DIFICIWJMÍs. 0BIIYNDI8 

FACUiB. PBIiíCBPS 

Pío. ATQYB. CATHOLICO. ANIMO. OBHT. POSTE. EAL. JYíT. A^. 

líDCCCLlII. II 

Abtatis. ybbo. bym. 12. M. Vn. D. XVé* 



En el mismo crucero y al lado de la Epístola del altar, se al- 
za un monumento de cantería, construido por el arquitecto D. 
José Bivero Heras. Consta de unas cuatro gradas sobre las que 

1 Y^ase el artioalo necrológico relenotB «1 8r. AlAmán, colocado al frente del 
tomo I del Diccionario Univeraal de HitUria y de Qeografia, 
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descansa un basamefnto sencillo; en el centro de su tablero se 
ven una corona y una palma entralazadas, y de relieve. Un cuer- 
po sensiblemente piramidal se leyanta en seguida, y sobre éste, 
otro, en el cual remata una urna cineraria semicubierta por un 
velo; adornan, además, unos artísticos festones. 

Del cuerpo piramidal se desprende un capitel dórico, de pi- 
laafara, con una corona y un paño arrollado en su extremo inf e- 
idoff eaélselee: 



Abajo dice: 



Presbítero 
Gil Alamán 

iíÉSIQO 

1 Sbpt. de 1825 

2 Mayo de 1882. 



Porque si oreemos que Jesús murió y resucitó 
Así TAMBIÉN Dios traerá con Jesús 

Á AQUELLOS QUE DURMIERON POR ÉL. 

El tablero de abajo, después de la leyenda, se divide en dos 
partes, cada una con su inscripción correspondiente. 
A la izqtiierda del espectador se lee:. 



/ 



Narcisa Oastrillo 

DE Alamán 

29 DE Octubre de 1804 

14 DE Diciembre 

DE 1658. 
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Aladereoha: 



/ Basilisa Oastrillo \ 

RLR 

15 DE AbbHí de 1824. 

Febrero 4 

DE 1879. 



Al lado del Evangelio del mismo altar, está sepultado el Sr« 
D. Felipe Yidaurrázaga; en una lápida de tecali, se lee, abajo: 

BLBNA, 

y al pie, en el pavimento, se hallan los restos del Sr. Presbíte- 
ro D. Feliciano Blanco. 

Frente al sepulcro de D. Lucas Alamán está otro con lápida 
de mármol blanco: es el del Padre Nájera ya citado (O). Rema- 
ta con el busto en mármol del célebre religioso, y tiene esculpi- 
do en el vértice del frontón el escudo de la Orden del Carmen. 

Las letras de la inscripción son realzadas, y dice ésta así: 

H. S. E. 
JPatee. Emmantjbl. a. Sancto. Chrysostomo 
Gente. Najbra. Domo. MexicoIoIjíIS 
discalceatoeum. caemelitaeum 

Mbxicaníb. PROTINCIíE. SODALIS 

TIR 

BUAVISSIMIS. MORIBTJS. PTJLCHERRncO. INGENIO 

JIULTIPLICB. ERUDITIONB. CONSPICIJUS 

DBCESSIT 
IN6BNTI. B0N0RT7M. OMNIUM. MOBRORB 

XVI. Jannitarh. ann. MDCCCLIII 

VIXIT 

A. XXXXIX. M. VII. D. XXVIII 
R. I. P. 
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Pasando al otro extremo del cmceroi nos enñombnmoñ con 
otros tres sepulcros. 

El primero es xma nma semejante á la del Sr. Alamán, co- 
locada en un nicUo de la pared del Poniente, junto á la puerta 
de la sacristía; en un ovalito negro con letras pequeñas doradas 
y'realzadas, se lee : 

ANTONIA ALAMlN 

HIJA DE DON LUOAS ATiAMÁN 

T DK DOÑA NAKCISA CASTEILIiO, 

KACIÓ EL DÍA 7 DE ENEBO DE 1829| 

MT7BIÓ EL 24 DE SEPTIEMBBE 

DEL MISMO AÑO. 

En frente se halla el segundo sepulcro, en mármol, oon este 
^tafio: 

HiC. JACET 

DoMiNXJS. Caeolus. Alaman 

QXJI 

INGENH. ET. NATITKJ!, DOTIBÜS. INSIGNIS 

m. PBIMO. PLORE. MOETALITATEM. EXPLETIT 

PBOPEBAKS. DSÜS 

EDUCEBE. ILLUII. DE. MEDIO. IKIQT7ITATXJM 

KB. MALITU. MUTABET 

DíTELLECTUM. EJUS 

Obut. m. jroNAS. Jxnra. ahit. MDOOOLIV. Aetatis. yebo. 

El tercer sepulcro corresponde al lado de la Epístola del al- 
tar de este crucero, y es semejaut(^ en su estilo ojiyal al del co- 
ronel Calderón, citado anteriormente. Bajo la ojiva está una pin- 
tura que representa á la Virgen contemplando el cadáver del 
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Señor. LMgo «é baila dispmstft ana l&pida de minaiol: en su 
eentro se dertaoa bt eabeza, do perfil, de la persona allí sepul- 
tada; leyéndose de un lado y otro de esta figura, las siguientes 
tnseripciones, eorrespondientes la primera á la izquierda del es- 
pectador y la «egunda á la dereoba: 

Maküel Vilah 

PUKBADOR T DIRECTOR 

DE LA NXTEYA ESCUELA DE ESCULTURA 

DE LA ACADEMLl DE NOBLES ARTES 

Dfi MÉXICO. 



Nació en Barcelona 

el 15 de noyiekbre de 1812 

falleció en esta olvdad de máxico 

EL 25 DE Noviembre de 1800. 

R. L P. A, 



Para oonclnir, diremos que^ aeerca de si la Iglesia-de Jeeás 
compite en antigüedad con la de San Francisco; ó fué la prime- 
ra que construy^on en esta Ciudad los oonquistadoires castella- 
nos; pueden yerse especialmente las extensas notas 40 y 51 que 
escribid el Sr. t^arcía loazbalceta; al fin del IHálogo Se^imdo de 
la obra del Dr, Cervantes Salazar, MÉXICO EN 1&54. 

Dttronte algunos añoS; este célebre iemplo guardó en «u se- 
no las cenizas de su insigne fundador; y bien merece el capitán 
español que le^ consagremos unas cuantas líneas á su imperece- 
dera memeria, ya que pasaren sus restos á suelo extranjero; 
donde parecen haber encontrado un lugar de dulce y envidiable 
paa. 
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Seguiremos, ó mejor diobo^ copiaremos extractaado, al Sr. 
Alamán, lo que acerca de la muerte y entierros de Cortés nos 
dice en sus Disertaciones (Quinta disertación. — Págs. de 48 
á 62 y Apéndices al tomo segundo de la misma obra: Primer 
Ap.y párrafo II; y segundo Ap. : Documentos relativos á lo$ di- 
versos entierros de D. Fernando Cortés). 

El insigne Conquistador de Nueva España babíase retirado 
de la vida pública en sus postreros días, desengañado del mun- 
do y olvidado hasta del monarca por quien sacrificara su inven- 
cible espada. Atacóle & D. Fernando una disenteria que termi- 
nó con su vida en 2 de Diciembre de 1547, á los 63 años de edad, 
en Castilleja de la Cuesta, á dos leguas de Sevilla; después de 
haber testado, y recibido con fervorosa piedad los Santos Sacra* 
montos. 

Dispuso en su codicilo^ que su cadáver se depositase en la 
parroquia del lugar donde falleciese, si la muerte acaecía en Es- 
paña, y se llevasen sus huesos dentro del término de diez años 
á la Nueva España, donde se habían de enterrar en el conven- 
to de monjas franciscanas que, con el titulo de la Concepción, 
mandó fundar en Coyoacán; y que se trasladasen asimismo los 
restos de la autora de sus*dias y los de su hijo D. Luis. 

Dejó á disposición de sus albaoeas — nos dice el Sr. Alamán 
— el funeral que había de hacérsele, y previno que concurriesen 
á él además de los curas, beneficiados y capellanes de la parro- 
quia, los frailes de todas las órdenes que hubiese en el lugar de 
su muerte, para que fuesen en acompañamiento de la cruz, y 
asistiesen á las exequias; y se diese un vestido y limosna á cin- 
cuenta pobres que llevarían en el entierro hachas encendidas, 
y que en el día de los funerales y los siguientes, se dijeran cin- 
co mil misas, aplicadas mil por las almas 4ol purgatorio; dos 
mil en especial por las de aquellas personas que murieron en su 
compañía en la Conquista de la Nueva España, y dos mil por 
las de aquellos para con quienes tenía algún cargo que no tu- 
viese presente, para mandarlo satisfacer. 

Su cadáver se depositó en el sepulcro de los duques de Me- 
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dina Sidonia, en el convenio de San Isidro, extramuros de Se- 
villa, por disposición del mismo duque; el cual fue nombrado 
albacea para los asuntos de España, junto con el .marqués de 
Astorga y el conde de Aguilar. 

Por todos los que tienen algunas nociones de nuestra histo- 
ria patria, es sabido, que antes de morir Hernán Cortés se le hi- 
cieron solemnes honras fúnebres; de suerte que estas son las 
primeras que se señalan. Guando el Conquistador marchó á me- 
diados de Octubre del año 1524 á la célebre expedición de las 
Hibueras, se apoderaron del mando de la Ciudad Gonzalo de Sa- 
lazar y Pedro Almíndez Chirino (llamado también Peralmíndez) : 
divulgaron entonces la noticia de que el Capit&n había muerto 
é hicieron celebrar honras fúnebres por el alma de Cortés, con 
toda suntuosidad; dándose como prueba de la veracidad del he- 
cho, que dos personas respetables declararon haber visto el alr 
ma en pena con la de Dt Marina, en Texcoco, así como en el 
cementerio de Santiago Tlateloloo. Sabido es cómo descubierta 
la mentira y vuelto el Conquistador sano y salvo á México, pa- 
garon bien cara su desvergüenza los susodichos Salazar y Chi<» 
riño* 

Hemos dejado los restos de Cortés en la bóveda de los du*" 
ques de MedinaHSidonia,* de allí se trajeron á la Nueva España; 
pero no habiéndose edificado el convento de Coyoacán, antes 
citado, los despojos mortales fueron depositados en la Iglesia 
de San Francisco de Texcoco, en donde permanecieron hasta 
el fallecimiento de D. Pedro, nieto del Conquistador, en 30 de 
Enero de 1629. 

El Virrey D. Rodrigo Pacheco y Osorio, marqués de Cerral- 
vo y el Arzobispo de México, D. Francisco Manso y Zúñiga 
dispusieron se hiciese el entierro de abuelo y nieto con toda so- 
lemnidad en la capilla mayor del convento de San FranciscOi 
construida por los marqueses del Valle de Oaxaca para su se- 
pultura y la de sus sucesores. Trajéi^nse los restos de Cortés 
de Texcoco, y estuvieron por nueve días con el cadáver de I>. 
Pedro expuestos en la sala de la casa de Estado, en el Empe» 

BpxoRAru ümcurit— 15 
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dradillo, donde hoy está el Montepío ; la sala se enlató y se pusie- 
ron en ella altares. Los padres franciscanos cantaron vigilias 
y colebraroQ misas allí por nueve días. El entierro tuvo verifi- 
cativo el 24 de Febrero de 1629, asistiendo todas las Cofradías 
con sus estandartes, las comunidades religiosas y el Cabildo 
eclesiástico presidido por el Arzobispo; yendo junto con el ca- 
dáver de D. Pedro en ataúd descubierto, cargado por caballeros 
del hábito de Santiago, al cual había pertenecido el difunto; lue- 
go la caja cerrada, forrada de terciopelo negro, con los huesos 
de D. Femando, la que iba en hombros de oidores, y á los lados 
caminaban dos hombres armados de todas armas con guiones; 
el uno de raso blanco, que tenía por un lado bordado de oro un 
crucifijo, Nuestra Señora y San Juan Bautista, y por el opues- 
to las armas de España; y el otro de terciopelo negro con las 
avmas de la casa, también de oro. Seguían la Universidad, to- 
dos los tribunales, la Audiencia y el Virrey, con caballeros y 
dolientes en considerable número; atrás venían un caballo des- 
palmado y enlutado y cuatro capitanes armados, con cascos y 
plumeros y las picas en los hombros y cuatro compañías de in- 
fantería á la funerala, con las banderas arrastrando y las cajas 
cubiertas de paños negros. 

Dispusiéronse cuatro posas á lo largo de la carrera: la pri- 
mera, ^n el Empedradillo; la segunda, en la segunda de Plate- 
ros; la tercera, en la Profesa; y la cuarta, en San Francisco. 

La función fue la más solemne y concurrida que hasta en- 
tonces había visto México, desde los días de la Conquista. En 
la iglesia se levantó un túmulo suntuoso, alumbrado por tres- 
cientas luces sobre candeleros de plata. Trescientos frailes fran- 
ciscanos reuniéronse de los conventos inmediatos á la Capital. 
El cadáver, de D. Pedro fue depositado en una bóveda al lado 
del Evangelio y la caja de D. Hernando quedó en el presbite- 
rio entre unas barandillas, bajo un dosel de rico brocado. De 
alU se pasó á un nicho que se abrió en la pared á espaldas del 
Sagrario, con puerta y reja de fierro; la caja se encerró dentro 
de una urna de madera dorada y cristales; y en ella se puso lo 
riguiente: 
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permaneciendo en este estado hasta el 2 de Julio de 1794. 

El gran Conde de Revillagigedo, genio preclaro á quién de- 
bió muchos bienes la colonia conquistada por el caudillo espa- 
ñol motivo de estas líneas, creyó que era indecoroso el que los 
huesos de Hernán Cortés no tuviesen más digno sepulcro que 
el humilde en que yacían. Dirigió entonces un oficio, fecha 4 
de Septiembre de 1790, al barón de Santa Cruz de San Carlos, 
gobernador del marquesado del Valle, para que se contribuye- 
ra pecuniariamente á la realización de la idea. «Gastos hay — 
escribía Revillagigedo — que aunque parezcan nuevos, no pue- 
den menos de aprobarse y celebrarse por el mismo que debo 
hacer el desembolso: tal sería seguramente, el de construir un 
magnífico sepulcro, cual corresponde al ilustre y esclarecido 
Hernán Cortés, cuyo nombre solo excusa todo elogio, y cuan- 
do sus ilustres sucesores, herederos de su gloria, de sus hono- 
res y de sus cuantiosas rentas, no tuvieran con que costearlo, 
contribuiría con gusto y satisfacción al efecto todo buen español, 
y desde luego yo sería el primero que ofrecería mi caudal, per- 
suadido á que este era el más digno objeto á que se pudiera des- 
tinar. > 

La idea fue, como era natural, aprobada, como procedente 
del Virrey; de suerte que al efecto el hermano del duque d6 
Terranová y Monteleone, descendiente de Cortés, dispuso en 
carta de 22 de Octubre de 1791, se erigiesen en el presbiterio 
de la Iglesia dé Jesús, dos sepulcros para las cenizas de D. Her- 
nando y las de D. Pedro, según informes del Padre Guardián 
de San Francisco, el Conde de Revillagigedo dispuso que sólo 
se hiciera el sepulcro de D. Hernando j contratándose su eje- 
cución con el arquitecto D. José del Mazo, por escritora del 30 
de Abril de 1792; ordenándose que se fabricara de jaspe, sinco- 
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tel ó villería y tecali, habiéndose presupuesto mil quinientos cin- 
cuenta y cuatro pesos, más mil quinientos que se darían á D. 
Manuel Tolsa, director de escultura en la Academia de San Car- 
los, por el busto de Cortés y los escudos y armas de bronce do- 
rado á fuego. 

El barón de Santa Cruz propuso que las honras anuales del 
2 de Diciembre, se hicieran con más pompa, y que el sermón 
quedase á cargo del Colegio de San IldefonsOí del cual había 
sido alumno el barón. El orador renunció galantemente la gra- 
tificación acostumbrada; y todo se verificó con pleno acuerdo 
del Virrey, quien ya no pudo ver realizados sus deseos por ter- 
minar su gobierno, dejando el puesto con notoria desventaja 
para la Colonia, á D. Miguel de la Gran Talamanca, marqués 
de Brancif orte. 

Concluido el sepulcro bajo el régimen gubernativo de este 
último Virrey, se transladaron los huesos de Cortés, previas to- 
das las licencias necesarias y las fórmulas de costumbre. El go- 
bernador de Sierra Nevada pasó al convento de San Francisco, 
con dos empleados principales de la casa, á las oraciones de la 
noche del 2 de Julio de 1794. El Padre Provincial Pr. Martín 
Francisco de Cruzalegui, ordenó al Padre Sacristán Mayor Fr.^ 
Francisco de Melgarejo, sacase la caja, y puesta en el presbi- 
terio sobre una mesa cubierta de terciopelo negro, y alumbrada 
por cuatro luces, se hizo la entrega y reconocimiento : dentro 
de una urna de una vara, de madera dorada y cristales, con cua- 
tro asas de plata, en cuya cabecera estaban pintadas las armas 
de Cortés, había otra arca de madera revestida de plomo, que 
se abrió con la llave que entregó el Padre Sacristán; se descu- 
brieron los huesos envueltos en una sábana de cambray borda- 
da de seda negra con encaje al canto, también de seda, y el crá- 
neo con un pañuelo del propio lienzo y encaje blanco á la orilla. 
Vuelta á cerar la caja se entregó enJa misma forma al marqués y 
quien en su coche la condujo á la Iglesia de Jesús; y allí se co- 
locó en el sepulcro, de todo lo cual se extendió el acta corres- 
pondiente. 
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El 8 de Noviembre del mismo año 1794, se Uoieron solem- 
nes exequias. Desde la víspera anunció el doble general de las 
campanas, las fúnebres ceremonias; el Cabildo se ofreció aba- 
cerías en forma capitular, oficiando por ausencia del Sr. Arzo- 
bispo, el gobernador de la Mitra, Dr. D. José Ruiz de Coneja- 
res, tesorero dignidad de la metropolitana* Durante la misa una 
compañía de granaderos, que estaba á la puerta, hizo las des- 
cargas y los honores correspondientes al empleo de Capitán Ge- 
neral; y concluida la misa pronunció la oración fúnebre el Pa- 
dre D. Servando Teresa de Mier^ cuya conocida celebridad tuvo 
origen en este famoso día. 

Al acto asistió el Virrey y la Audiencia, no obstante estar 
mandado por una ley de Indias que aquellas autoridades no con- 
currieran á entierro alguno. 

El sepulcro, según podemos colegir por el dibujo publicado 
en la Disertación que extractamos, y reproducido en la página 
353 del tomo II de la obra México á través de los siglos, constaba 
de dos plintos, uno sobre del otro, apoyándose en el último un 
pedestal encima del cual se levantaba una pirámide truncada, 
rematando por otra pequeña. Sobre la comisa del pedestal apa- 
recían dos gradas, descansando en la segunda una urna con las 
armas y el busto del conquistador; y arriba se ostentaba en la 
cara principal de la pirámide un trofeo con banderas. ^ 

En el pedestal se puso la siguiente inscripción, que copiamos 
tal como la trae el Sr. Alamán en su Apéndice á la citada Diser* 
(ación: 
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Aquí tace el grakde híeob Hebnáx Cortés Cokquistadoe 
de este eeiho de nüeya españa, gobebkadob y capitán ge- 

KEEAL DEL MISMO, CABALLERO DEL ORDEN DE SANTLíGO, PRIMER 

Marqués del Valle de Oaiaca t fundador de este santo 
HOSPITAL É Iglesia de la Inmaculada Concepción t Je- 
sús Nazareno. Nació en la tilla de Medellín pro- 
TiNciA DE Extremadura en España, año de 1485, t fa- 
lleció A 2 de Diciembre de 1547 en la tilla de Castilleja 
DE LA Cuesta, inmediata A Setilla. Desde esta se le con- 
dujo AL Contento de la Orden de San Francisco en la 

DE TEXCUCO, T de este EL AÑO DE 1629 i SUS PRINCIPALES 

DÉ ESTA Ciudad de México, cok motito de haber fa- 
llecido EN LAS mismas i 30 DE EnERO SU NIETO DON PEDRO 

Cortés, cuarto Marqués del referido Titulo del Valle, 
DE Oajaca. En 24 de Febrero de dicho año de 1629, 
habiendo precedido el fúnebre aparato correspon- 
diente A TAN GRANDE HÉROE, CON ASISTENCIA DE LOS 

Sres. Arzobispo t Virrey, real audiencu, tribunales, 
Cabildo, clero. Comunidades religiosas t. caballeros, 
SE depositaron en diferentes cajas abuelo t nieto, 

EN EL SITIO EN QUE SE HALLiCBA EN LA IGLESIA DEL 
CONTENTO DE SaN FRANCISCO DE ESTA ClUDAD, DE DON- 
de se trasladó 1 este panteón en 2 de julio de 1794, 
Gobernando el Marqués de Sierra Netada. 
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Desde principios del año 1822 se hicieron algunas proposi- 
ciones al Congreso, á fín de que se sacaran los restos y se des- 
truyera el sepulcro. En 12 de Agosto del propio año, fueron 
tomadas en consideración dichas proposiciones j y entonces el 
Padre Mier, queriendo evitar en lo posible los daños que esto 
pudiera ocasionar, hizo una adición para que la leyenda ó epi- 
tafio se transladara al Museo, como monumento histórico y to- 
do lo del sepulcro que así pudiera considerarse. Al año siguien- 
te, aproximándose el aniversario de la translación á México de 
los restos de los insurgentes del año 1810, c diversos impresos 
— dice el Sr. Alamán — agitaron la opinión, exaltando al pueblo 
á extraer los huesos de Cortés para llevarlos á quemar á San 
Lázaro. Los temores de que así se hiciese fueron tales y tan 
fundados, que el señor Provisor, á consecuencia de las contes- 
taciones que tuvo con el señor Jefe político, mandó al capellán 
mayor del hospital, Dr. D. Joaquín Canales, que en la noche que 
precedió al 16 de Septiembre, día en que la función citada ha- 
bía de verificarse, procediese á sepultar en lugar seguro los hue- 
sos de Cortés. » 

A la sazón se hallaba en México el cQ|ide D. Fernando Luc- 
chesi, como apoderado del duque de Terranova, y dispuso de la 
caja con los huesos, que provisionalmente fué depositada bajo 
la tarima del altar de Jesús. 

El orador de la fiesta cívica contribuyó en gran parte con su 
imprudente vehemencia á que desapareciera el sepulcro. El bus- 
to y las ramas de bronce se remitieron á Palermo, y los mármo- 
les so conservaban en el Hospital de Jesús, hasta que en 1833J 
cuando el Establecimiento cayó en manos del primer comisio- 
nado del gobierno para su ocupación y la de sus bienes, des- 
aparecieron de allí. 

En 1823 los restos, como queda dicho, se exhumaron, y aho- 
ra descansan tranquilos en Italia, en el panteón de los duques 
de Monteleone, descendientes del grande hombre á quien per« 
siguió la envidia hasta después de muerto. 
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Terminaremos estas noticias dando cuenta al lector de la le- 
yenda que aparece en la fachada oriental del Hospital de Jesús, 
contiguo á la Iglesia. En el segundo cuerpo^ arriba de una bo- 
tica y al lado izquierdo del zaguán principal y derecha del ob- 
senrador^ ^n una gran lápida colocada entre dos balcones, con 
letras muy claras, se lee: 

HOSPITAL 

DE LA Limpia Concepción 

DE Maeía Santísima 

Y Jesús Nazaeeno. 

El Mis ANTIGUO DE LA NACIÓN 

FUNDADO 

EN ESTí¡ SITIO FAMOSO EN LA 

GENTILIDAD CON EL NOMBEE DE 

HUITZILLAN 

HÁCLi EL A^O DE 1527. 

Renovado t restablecido en 

EL DE 1838. 

Este hospital pertenece todavía á los descendientes de Cor- 
tés; sus representantes en México son los Sres. Alamán, hijos 
de D. Lucas. 

Directamente administra el edificio nuestro buen amigo el 
Sr. Lie. D. Sebastián Alamán. 



SANTIAGO TLATELOLCO. 

Reliquia preciosísima de nuestras añejas tradiciones, con- 
sérvase en pié atesorando recuerdos la Iglesia de Santiago, y 
parte del Colegio que produjo tan opimos frutos. 
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AI Norte de la Ciudad j á extmmxuros da eUa^ l^yá^toé^el 
tempIo; qae ocupa na solar del en oixo tiempo barario de TUte<» 
lolco (Xaltelolco, que significa monte de arermj* El ooaventofvie 
mandado e£fioalr por cédula de Felipe II, de 1? de Mayo de 
1543; j cía Iglesia'— habla Vetancurt en su Tkeatro Meo6k(mf^> 
-^es una de las mejor89 del Rejoo^ el retablo de todo costo y 
piimor^y 

Eb el eonvenío hallábase el célebre Colero de la Cro2 quo 
fundó ei Viirey D. Antonio de Mendoiac movido d¡a ver que en 
la Capilla de San Joseph aprovechaban en la Qramática que les 
leyó Fr« Amaldo de Basacio, de nación francés; Doctísimo Va- 
ra», y gran lengua Mexioanai fabricó eu el patio de Tlatiluloo á 
la parte del Medio dia^ salas altas, y bajas con vn clausbro pe^ 
queño. » 

Bl día del estreno del Colegio se cantó misa en San Fran- 
oisoo^ predicando el Dr. Cerrantes, y con asistencia del Virrey/ 
del Sr. Zumárraga y de D. Sebastián Ramírez de Fuenleidq^^ 
acababa de ser Presidente de la Audiencia. Los educando f ue¿ 
ron doctrinados en Gramática, Escritura, Música, Filoai^^f i^^f 
saban los Maitines demuestra Señora, eto. Tuvo el Colegio por 
catedráticos, á varones tan eminentes é insignes como Fiv 3^t^ 
de Gaona^ Fr. Bernardino de Sahagnn que duró allí ci^ex^V^ 
años; Fr. Francisco de Bustamante y Fr. Andrés de Oimoa. 

Con el tiempo y las inundaciones, las rentas faltaron, cayén- 
dose las salas y el edificio. En tiempo del P. Vetancurt (ya ci- 
tado) servían dos salas, mandadas hacer por el P. Fr. Domingo 
de Noriega, que era Comisario General, para que allí aprendie- 
ran los jóvenes la Doctrina, á leer y á escribir: 

Más tarde, D. Fr. Juan de la Torre, Obispo de Nicaragua, 
y siendo también Comisario General, reedificó el convento ó 
hizo un claustro con treinta celdas, biblioteca, refectorio en que 
cabían cien frailes, sala d/i prqfundis y demás oficinas, y csin 
olvidarse — agrega un cronista — de vna cárcel tan religiosa co- 

1 II.— 4? parte, Cap. XXIV. 

S Viaas Torqsfasds.--^3? parte, oap. XIJHy fd. 129, 

BnoEATu Mbdcama;— le 



Digitized by VjOOQIC 



122 

mo fuerte; » un General con asientos altos y bajos con su cáte- 
dra de nogal curiosamente labrada; gastándose en todo como 
cincuenta mil pesos, 

Al Colegio se le dio el nombre ó titulo de San Buenaventu- 
ra y San Juan Capistrano; y uno de sus protectores fue Pedro 
Soto López, Síndico general de las Provincias y Alguacil Ma- 
yor del Santo Oficio; y fincó el año 1660 unos cincuenta y ocho 
mil pesos. Al Colegio se le dieron Estatutos del todo ari^egla- 
dos 4 la forma de los del Colegio de San Buenaventura de Se- 
viUa. 

Actualmente el recinto todo del templo y del convento se 
encuentran variados; el templo, sirve de bodega 4 la ^duana 
qué en sus inmediaciones se halla, y en una parte del convento 
está la prisión militar. 

El Sr. Ramírez Aparicio en su obra Los conventos st^midos 
m MéxicOf y en la cual trae muy curiosas noticias de las fábri* 
cas que nos ocupan, danos razón do los lienzos que existían á 
la entrada de la antigua cátedra de filosofía del Colegio de San 
Buenaventura, uno de cada lado, representando el de la dere- 
cha al P. Fr. Fernando Alonso González, y el de la izquierda 
al R. P. fundador del Colegio; retratos de buen pincel, al de- 
cir del autor mencionado. Al pie del segundo se lee esta ins- 
cripción (obr. cit., pág. 456): 

El lUmo. y Bmo. Sr, Dn. Fr. Juan de la 
Torre, hijo de esta provincia del Santo 
Evangelio^ P. déla Santa Provincia de 
Burgos, predicador apostólico, comisario 
General de todas las provincias de esta 
Nueva-España y obispo de Nicaragua^ á 
cuya solicitud y cuidado se Tiizo la fábrica 
de este colegio de San Buenaventura TlaU 
télolco, 1661. 

Suponemos que hoy no existe una casa pequeña que nos ci- 
ta el Sr. Ramírez Aparicio, la cual estaba c situada al Sur del 
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edificio del Colegio y destinada á hospicio de los religiosos que 
venían de Nuevo México. > Resto de esta casa — añade/ página 
457 — es el patio que se ve actualmente entre la huerta y el re- 
ferido Colegio, en cuyo centro hay una £uentecita octágona, cu- 
bierta de azulejos, que no carece de gracia. Junto á la pared 
que divide el patio de la huerta está otra fuente, encima de la 
cual y escrita en la misma pare4) se lee esta noticia: 

Se acabó este Tiospicio de la Santa Cus- 
todia de la Nueva México ^ á SI dias del mes 
de Julio, de orden de N, M. Si P. comisario 
general de todas las provincias de este reino , 

Fr. Pedro Navarrete, y procurador 

de la dicha Custodia, el P, Fr. Juan Miguel 
Menchero, ario de 1776. 

En el templo existia (ó existe, no sabemos), y al lado dé un. 
colosal San Cristóbal, pintada en la pared esta noticia: 

A espensas solicitadas y aplicadas por N. M. 
R. P. Fr. Manuel Nájera, siendo comis- 
sario general de esta Ntteva^E^íaña^ se re- 
tocó esta imagen; se revocó y blanqueó toda 
esta iglesia por dentro y fuera, y se doraron 
^ de nuevo el retablo mayor y los dos laterales 

de sus pilastras, año de 1768. 

Bien merece tan histórico templo, el respeto de la mano del 
hombre, algunas veces destructora cuando es encaminada por 
la ignorancia ó la perfidia. 



Digitized by VjOOQIC 



ÍU 



IGLESIA DE REGINA. 

Templo siiaado al Sur de la Capital, frente á una plazoleta 
irregnlar; conserra ana antiguos altara ehnrogaerescos, testi- 
monio de yetnato estilo. 

El convento se ha empleado bastante bien; pues en su re- 
cinto se encuentra hoy un hospital muy limpio y elegante, fun- 
dado ooa un legado de k Sra. D* Concepoióa Büategui tuyo 
nombre lleva el edificio. 

Es muy notable una inscripción que se encuentra en el cu- 
bo de la torre de la iglesia, mirando al Norte. Está formada de 
azulejos, y la escritura es bien olara^ La leyenda, oonservan- 
do su ortografía y sus divisiones propias, dice á la letra: 
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JÜBB£8 281^ OCfXTBBB DB 1778 8B HldO BN 
BSTA IGLBSIA TNÁ 80LBUNE JTKGIOir ¿N 
GBLÜBBIDAD DB OUMPUB 200 AÑOS DB 
FUNDADO ESDB MONASTERIO: PXJIB Ei 
AÑO DB 1573 BINXBBON XfWDABLO IiAS 
SbÑOBAS &BI»iajOSA3 DEL JL£AL COK-. 
BBNTO DE LA InMACULADA.CONCEPCJO- 
N DíB ESTA QOETE, T LO CONTIilMO EL S . 

OBERANO Pontífice Gregobiq XIII poa 8v 
NUNCIO Apostólico en 9 D Junio de 1578 

VABIAS SBÑOBAS BBLiaiOSAB DB B8TB MO- 

KABTBEIO, HAN SALIDO i FÜKDAB: PKT- 
MERO EL OOMBBNTO D RsaiNA 0(ELT DB 

LA Ciudad de OaxAoa, el año db 1576 sb»- 

tJNDO EL DÉ San Bernardo de esta Co- 
rte EL DE 1636: TERCERO EL |D^ SAN |Híf- 

GUEL EL Grande, el de 1756: [Slj han píoj- 

SPEDADO EN ESTE MQNABT JERI JO LAS M- 
. UT REBERJ3NDA3 MADRES FÜNÍDAIDOBAS 

DB Santa Bjjigyda í;l año de 1733j i ws 
DE LA Enseñanza el de 1753. , 
El reciííto embygado, crujía de azu- 
lejos, PINTURAS DE LOS SAGRADOS DO- 
CTORES QUE ESTÍN en las PECHINAS, T 

BLANQUEO POR DENTRO Y FUERA DE ESTA T- 

GLESIA, SE HIZO EL AÑO DB 1781, SIENDO A- 
BADESA, LA MUY R3SBIRENDA MADRE MA- 

RYA AUGUSTINA DE BíÑORA SANTA ANNA. 
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La leyenda tendrá como una vara de ancho, por vara y me- 
dia ó dos de alto. Los rectángulos que hemos puesto en los ren- 
glones 16, 17, 18 y 19, indican que allí faltan azulejos; de éstos 
son tres los que haií desaparecido; pues abarcan dos renglones. 
Ha sido fácil la restauración de las palabras; pero sería de de- 
searse que cuanto antes se manden colocar los azulejos que se 
cayeron ó quitaron ; porque bien puede suceder que otro tanto 
pase con los demás, y al cabo de corto tiempo tengamos que la- 
mentar la pérdida de una noticia Histórica al par que curiosa, 
interesante y útilísima. 

El templo tiene dos puertas que ven al Norte; entrando por 
la más oriental, se descubre» en frente de ella, una portada so- 
bre la cual se encuentra un nicho con una esculturita represen- 
tando á la Purísima Concepción, á quien está dedicada la capi- 
lla; al pie del nicho, un tablero de piedra, y en éste, esculpida 
la siguiente: 

Esta oapillá se fábbioó i iipensas 
DBL Sb. D.* Bubhaykhtuba di Midiha t Pioaeo. Fui 

6Ü DBDIOAflOll SN 15 DB NOUIBMBRB DB 17S8 A. * T BK B8TÉ DÍA 

lOMABON BL HÁBITO DB RELIGIOSAS DB B8TB OOHFBBTO 5 8B- 

ffOBAS DONOBLLAS QÜB DOTO Sü DBUOOIOR BN RXUBRBHOU DB I.OS 5 8BK- 

TID08 COir LA DOTB DB TRBS MIL PESOS CADA VKA. 

Las letras están enlazadas en algunos vocablos. 

Al lado de la Epístola del altar mayor de 1a capilla, se ve un 
nicho en el cual aparece de rodillas y en actitud de adoración, 
la estatua del Pbro. D. Buenaventura de Medina. 

En el muro donde está la puerta de esta capilla, y á la dere- 
cha del espectador, aparece el sepulcro de D. Francisco Arbeu, 
á quien debemos los teatros Nacional y el que lleva su nombre 
en#la calle de San Felipe Neri. El sepulcro es sencillo, lleva el 
monograma 
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ab^'o hay una lápida negra en la oaal se lee, en letras meiálioas: 

Fbánoisoo Abbbü 
Febrero 16 de X870. ' 



BlOARDO MaGEOO 

Y Arbetj 
Julio 2 de 1880. 



IGLESIA PABBOQUIAL DBS LOS SANTOS OOSME 
Y DAMIÁN. 

Quedaba este templo fuera del recinto de la Ciudad, perte- 
neciendo boy ya á ésta, por haberse ensanchado hacia el NO. 
la Capital; constituyendo su parte más sana y amena, hermo- 
seada por anchas calles y suntuosas fincas. 

El convento de San Cosme, de franciscanos recoletos, fun- 
dado por D. Fr. Juan de Zumárraga, fue primero un hospital 
para indios forasteros. 

Hasta hace poco se conservaba en la iglesia, al lado del Evan- 
gelio, en el altar mayor, el sepulcro del integérrimo Virrey mar- 
qués de Casaf uerte. 

f Es una especie de alto relieve — habla el Sr, Ramírez Apa- 
ricio — figurando un pedestal sobre que descansan cuatro pilas- 
tras que sostienen una pieza á manera de frontis. En los espa- 
cios que dejan entre si estas pilastras, se ven unas láminas de 
mármol con las siguientes inscripciones: ^ 
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D. Juan de Acuña, maequés de Casapueetb, 

murió siendo virrey de este reino, en 17 de 

Marzo de 17S4. Está sepultado 

en este presbiterio. 



2! 



c Vivere non desiit 
Qui mori didicit^ ut estemum viveret 

Assuetus Dei tímori 
Nihit hahuit ultra, quod in bello timeret 

Nec hostesprim vicit, 
Quam sui vietor de venere triumpharetf 

Novo impositus orbi 
Eccemplo potius, quam inferió eminuit 
Non tan ccelíbem quam coslitum crederes 

Qui nuUopotuit auro corrumpi, 

Modesto corporis cultu. 
Bignior est visus, quem colerent, omnes 
Mortales: denum hicposuit exuvias 

Et heredem sui naminis 
Ingentíum memoriam meritorum , , 
Scripsit 
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Descansa aqui, no yaoCj aquel faim^^ 
Marqués^ en guerra y pas esclarecido^ 
Que en lo mucho quefué^ lo merecido 
No le clejó que hacer á lo dichoso: 

Ninguno en la campaña más glorioso, 
Ni en el gobierno fué tan aplaudido, 
No menos quebrantado que sttfrido 
Vinculó en la fatiga su reposo. 

Mayor que grande fué, pues la grandem 
A que pudo incitarle regio tarado 
Fxié estudiado desden de su entereza, 

Y es que retiró tanto su cuidado 
De lo grande, que tuvo por alteza 
Quedar entre menores sepultado, | 

D. Juan de Acuña, 37? Virrey de Nueva España, tomó po- 
seftión del mando en 15 de Octubre de 1722 y su gobierno fue 
uno de los más rectos y benéficos para la Colonia. 

Atacado el marqués por la aguda enfermedad de la gota, mu- 
rió á la una y media de la mañana del 17 de Marzo de 1734, de- 
jando como sucesor en el mando, á D. Juan Antonio de Tlza- 
rrón y Eguiarreta, Arzobispo de México. 

El cadáver embalsamado del Virrey se sepultó, por disposi- 
ción de éste, en la Iglesia de San Cosme, verificándose los fu- 
nerales con toda pompa y majestad, como correspondía al alto 
encargo de que se hallaba investido el noble difunto. 

Desde el Palacio hasta Santa Isabel, tomando lais oaDes de 

SnoEAFU Mbugaia;— 17 
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Plateroi^ 7 San Francisco, se dispnso un tablado de dos varas 
de altura, sobre el cual caminó la fúnebre comitiya, formando 
ochenta cofradías, congregaciones y hermandades, con sus guio- 
nes, insignias y estandartes enlutados; y llenando innumerable 
gentío las aceras, los balcones y azoteas, así como el acueducto 
de la Tlaxpana, hasta San Cosme, distante éste unos tres cuar- 
tos de legua del centro de la Capital. 

Recomendamos al curioso lector que desee pormenores acer- 
ca de este acontecimiento, vea la Gaceta de México correspon- 
diente al mes de Marzo de 1734, númeso 76, páginas 602 y si- 
guientes. 

Es de sentirse que se haya hecho desaparecer el sepulcro de 
un personaje tan insigne, que distinguió tanto al convento de San 
Cosme y tuvo particular predilección por la Orden franciscana. 

A propósito del marqués de Casafuerte, recordaremos una 
tradición que nos contó una vez el Sr. Agreda, quien la oyó de 
los labios de los religiosos de San Cosme, 

Cuéntase que D. Juan de Acuña solía rondar por las noches 
la Ciudad 4 hora avanzada, acompañado únicamente de un es- 
cudero. Inútil sería decir que en aquel entonces nuestra gran 
Capital estaba en pésimas condiciones de alumbrado y policía, 
de suerte que 4 buena hora los prudentes y pacíficos vecinos se 
encaminaban hacia sus casas resueltos 4 no volver 4 salir de 
ellas, hasta que Dios amaneciera. En una de esas noches de ron- 
da^ Q'Sf) nuetro Virrey el sonido lejano de la esquila de un mo- 
nasterio. Interrogado que fué el asistente acerca del convento 
cuya era la campana, 

— Excelencia^ respondió — es del monasterio de los Santos 
Cosme y Damián. 

— Pues 4 qué tocaní — replicó el Virrey. 

—A maitines tocan, pero no van, dijo el escudero, dando á 
entender 4 su señor que los frailes no cumplían con los precep- 
tos de su institución. 

Calló el de Casafuerte prosiguiendo su camino, é insensible- 
mente fué acercándose 4 San Cosme. 
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Eran las doce onando el Virrey se detuvo ante la negra mo« 
le del convento, envuelta entre las sombras de la noche. 

Poco á poco se vio iluminar el coro, y más tarde escuchóse 
el monótono é imponente rezo de los padres recoletos; de repen- 
te cesaron sus plegarias; las luces del coro se apagaron; ento- 
nóse el miserere, y entonces el Virrey y su escudero pudieron 
oir los azotes que se daban los frailes, haciendo penitencia. 

Admirado quedó el marqués de la austeridad de aquellos 
hombres virtuosos que tan estrictamente cumplían con su de- 
ber, y dicese que cuando acabó de ser testigo de esa escena, se 
volvió hacia su escudero y con suma gracia le dijo: 

— ciCon que tocan y no vant 
Pues no solo tocan y van, 
Sino que también se dan. . . • > 

Desde entonces D. Juan de Acuña miró con particular pre- 
dilección á los venerables franciscanos de San Cosme, y cobró 
tal cariño á aquella iglesia, que por disposición testamentaria 
ordenó que al morirse se transladase su cadáver i4 templo de 
San Cosme, como en efecto se verificó. 



IGLESIA DE SAN HIPÓLITO. 

Esta célebre iglesia se dedicó en 1739 ( P ), abriéndose al cul< 
to en 20 de Enero de 1777. Por la parte posterior, que cae á un 
patio, y hasta arriba, bajo una cruz, se lee grabada la fecha en 
la cual se concluyó esa parte: 

7 DE Abril del año 1777. 
En la esquina del atrio se halla, correspondiendo al ángulo 
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SVLfXm gran óvalo que lleva una inscripción grabada; y unos 
bajo relieves á manera de trof eos, iodo esculpido en piedra ( Q ) * 
La inscripción dice á la letra: 

Tal fué la mortaiídad 

que en este lugae mcibron los 

Aztecas a los Españoles la koche 

DEL 1 • DE Junio de 1520, llamada por 

ESTO cLa Noche Triste» que después de ha 

BER ENTRADO TRIUNFANTES 1 ESTA ClUDAD 

LOS Conquistadores al año siguiente re- 
solvieron EDIFICAR AQUÍ UNA ERMITA QUE LLA- 
maron de los miktirbs; t la dedicaron i s. 
Hipólito por haber ocurrido la toma de 1a 
Ciudad el 13 de Agosto en que se ce- 
lebra ESTE Santo. 
AtfTBLXiA Capilla quedó á cargo del 
Ayuntamiento de Méuco quiEN acordó 

HACER EN LUGAR DE ELLA UNA IGLESIA 

MEJOR, QUE ES LA QUE HOY EXISTE 

Y FUÉ COMENZADA 

EN 1599. 

El diligenie j apreciable ex- capellán de esta iglesia, Sr. 
Presbítero D. Nicolás Palmieri, publicó también esta inscrip- 
ción, imprimiendo unas elegantes esquelas, con fecha 19 de Mar- 
zo de 1889. A su bondad debemos haber copiado la inscripción 
que lleva el sepulcro del insigne fundador del Hospital de San 
Hipólito, contiguo á esta Iglesia, Bernardino Álvarez, el mismo 
que fundó el Hospital de Huastepec, en el cual estuvo el cele* 
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bre Gre^rio López, donde éste eseribió su TthCfO de Midieina, 
opúsculo muy curioso, publicado respeetÍYamente en 1672 y 
1727. 

Las cenizas del venerable Álvarez descansan en el templo 
que nos ocupa, en el muro del lado del Evangelio en el altar ma- 
yor. Cierra la sepultura una piedra de vara y cuarta de largo, por 
tres cuartas de ancho. Las letras son pintadas, y la escritura 
es antigua. He aquí ahora lo que allí se lee, con su ortografía 
propia, un tanto disparatada: 

EPITAFIO. 

No la pompa del mundo, y Vanidad 
Encierra aquesta losa húmeda y fria. 
El cuerpo guarda sí, dé una alma pía. 
HMfundador de la Hospitalidad 
De aquel patriarca cuya caridad 
El Señor preverá, solo decia. 
"Éi con esta expresión abastecía 
De beneficios á la Humanidad 
Bernardino Alvarez: murió en el Señor, 
Después de que á los .pobres asistió. 
Su humanidad, su pureza, su candor. 
Demuestra en Hospitales que fundo 
Hi de ser al principio pecador 
Su alma con el Hece homo Ha voló; 



lOLBBIA DS JBSÚ8 MA&f A. 

D. Carlos de Sígüenza y Góngora, al hablamos en su PátaU 
$0 OmOmtal (en Mélico, 1684), cap. VIU del libro^I, del ooii- 
^ento de Jesús liaría, nos da á conoeer una inseripoión que déS* 
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apareció probablemente cuando Hicieron las nuevas portadas 
del templo que miran al Este. Se hallaba la citada leyenda en 
un friso de mármol y en la portada principal; según Sigüenzai 
y decía así: 

Reynando en las Españas, Indus 
Orientales y Occidentales, la Ma- 

GESTAD DEL CaTHOLICO ReY 

D. Peliphe III. N. Sbñob, siendo su 

VIRREY LUGARTENIENTE Y CaPITAN 
GENERAL DE ESTA NUEVA-ESPAÑA 

EL Ex.**» Señor D, Diego Fernandez 
DE CóRDOVA, Marqués de Guadal- 

CAQAR SE mZO ESTA OBRA, AÑO DE 

1621. 

Posterior es la obra de la portada de la puerta del conven- 
to, que miraba hacia el Oriente. La puerta existe todavía; y en, 
su friso se loen las palabras que hemos copiado en la pág. 13: 

ADDVOENTÜR REGÍ VIRGINES 
ADDVOENTVR IN TBMPLVM RBGIS 

Más arriba está la lápida, con la leyenda que en dicha pági- 
na mencionamos, como un ejemplar curioso escrito con letra 
gótica. 



EX- CAPILLA DE LA TERCERA ORDEN. 

Perteneciente al convento de San Francisco. Se dedicó en 
22 de Dicieíkibre de 1624, concluyéndose en 8 de Noviembre de 
1727. Hoy apenas quedan restos dé ella, por la parte que mira al 
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Oriente. Eq gu lugar se edificaron oasas particulares. Tenia 44 
metros de longitud por 12 de latitud; y en la puerta del costa- 
do, que daba al Sur, estaba un retablo con esta leyenda, según 
el Sr. Bamirez Aparicio, en su apreciable obrita Los Conventas 
suprimidos en México : 

San Luqubísio á quien N, P. S, Francisco 

DIO EL PRIMER HÁBITO DE LA TERCERA OrDEN. AÑO DE 1221. 

Hoy sólo existe parte del muro de la fachada principal, que 
quedaba precisamente en frente de lade Aranzazu. En este 
muro hay una lápida cuadrada en la cual se lee: 

Fué agregada por 
40 años esta igle- 
sia á la sacrosan- 
ta lateranensis 
DE Boma en 10 de Julio 
de 183L 

Añadiremos como cosa curiosa que en la portada Poniente 
de la Iglesia principal de San Francisco, llamada Iglesia Oran* 
efe, estaba esta inscripción: 

fulgoribüs vestita sola predis 
alba sól1s es: sic solí reddit alba; 
Luces scoti cálamo, suis, que notis, 
Opera dicant sius, semper in portis. 

Á los lados de la puerta: 

Año de 1716. 

Arriba del arco de entrada del atrio del convento existente 
todayia y que queda frente á la puerta lateral (Norte) de la 
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Ij^ÍA Orando, koy en poáer de proteatanteB, nos encontramos 
sstafeelis: 

ASq 
1769. 



IGLESIA DE LA ENCARNACIÓN. 

Templo bastante hermoso, colocado de Poniente á Oriente; 
|ue eomensado bajo el patronalK> de D. Alvaro de Lovensana, 
en c terrenos fronteros ¿ los de Al vajeo ( f ) Picazo de Hinojflsa. > 
Se dedicó en 7 de Marzo de 1648. 

La primera piedra se pu^o con toda solemnidad en 1 ? de Di- 
ciembre de 1639, asistiendo el Vinej D. Lope Diez de Armen- 
dáriz, marqués de Cadereita. 

El Sr. Ramírez Aparicio nos habla de una lámina de bron- 
ce; grabada, que se colocó junto á la primera piedra, y la cual 
lámina evidentemente debe existir. Por una cara tenía esta ins- 
cripción: 

D. 0. H. 
INCABKÍlXO 

Alvakus. a. Lorbnsajía 
dlyinjb incaenationis 

8. H. D. 

A. FÜNDAMENTIS 

HOC. TBMPLUM 

eBAT. ERGO 

EEIGIT. D D. O C. 

Anno. a. Salutb. Muin)i 

M. D. C. XXXIX 

A. Oebatiokb 

TTVDLXXXVIII CsicJ 

Ab. ^sa, Gjssajus 
I. do. ono. 
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La inscripción de la yuelta decía: 

Urb. VIII. PONT. Max. 

Anno. XVI 
Philippi. IV. R. Cath. 

Anno. XVII 

Fbedinandi. Geem. Imp. 

Akno. III 

D. p. LVPIO. DE. Almbndaeiz fsicj 

Maech. 

GUB. N. H. 

DlíECESI, IN. SE. YAC. 

Existente, primariam. Lapidem 

saceatit 

D. D. Baeth. Gon. Soltbeo 

INQ. APP. 

El convento de la Encarnación está hoy fraccionado: la par* 
te adyacente al templo se encuentra ocupada por la Escuela N 
de Jurisprudencia; y la oriental, que tiene entrada por la calle de 
Santa Catalina y da vuelta por la de la Perpetua, la ocupa 1^ 
Escuela N. Secundaria de Niñas, hoy Escuela Ncmnal para Pro« 
fesoras. 



IGLESIA DE NUESTBA SEÑORA DEL CARMEN. 

Este templo se halla al Norte de la Ciudad; su fachada es 
un pórtico sencillo; y ahora se han emprendido algunas obras 
de ampliación y de reparación. 

Nuestro integérrimo é inolvidable jurisconsulto D. Juan N. 
Rodríguez de San Miguel, en su interesante obra LajRepública 
Memcána en 1846, nos recuerda (en este templo) la olvidada 

Bpioiaju 1Iizicaha«-.18 
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tumba del P. Juan Luis Maneiro, el célebre latinista^ c por sus 
grandes conocimientos y elegancia» en la hermosa lengua de 
Virgilio. Acerca de dicho sacerdote, inserta el Sr. Rodríguez 
de San Miguel, las siguientes fijases tomadas del Dr. Beristain 
(Biblioteca hispano -americana ) : 

«Nació en la ciudad y puerto de Veracruz á 22 de Febrero 
de 1744, y antes de los quince años de edad tomó la sotana de 
la Compañía de Jesús en el Noviciado de Tepozotlan, habiendo 
vestido antes la beca del Real Colegio de San Ildefonso. Ins- 
truido sólidamente en la piedad y en las letras humanas y sa- 
gradas, sin haber tenido tiempo para desplegar sus talentos en 
las cátedras y en los empleos de su Religión fué arrebatado á 
Italia con sus hermanos, y allí acabó de formarse un sabio Com- 
pleto por la extensión y finura de sus conocimientos, y por el 
ejercicio de las virtudes cristianas, y polítioas. Volvió á esta 
América en 1799 y su patria y la Capital de la Nueva España 
acabaron de conocerle mas por la fama de su modestia y doc- 
trina que por su conversación y trato: tal fué el retiro en que 
vivió tres años, en los cuales sufrió todavía oon serenidad cris' 
tiana los desaires de aquel antiguo espíritu anti- jesuítico, que 
ya hace ridículos á los hombres en una sociedad justa é ilustra-^ 
da. Falleció en México á 16 de Noviembre de 1802, y su euelr- 
po fué enterrado con pompa y solemnidad por la Provincia dd 
San Alberto de Carmelitas descalzos, en la iglesia de su prin- 
cipal convento de San Sebastián, donde se le frigio un sepulcro 
decoroso, con esta inscripción, que formó el M. R. P. Provin- 
cial Fr. Antonio de San Martín: 
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P. o. M. 
JOANIí. ALOYS, MANEIEO 

AliOTai HAííEXEU ET AUR. BERNAKD, MeNZABAIí F. 
VílEACEUCEIíSI YIEO 

ÍNTEGEITATE VITiB, ANIMI DEMISSIONE 

SAPIENTU, DOCTRINA, BEUDITIQNB, ^INGÜIS 

IKSIGNI 

OLIM jesuíta 

Pboyinc. S. Alberti Carmelitár. excalceator. 

et maqnifice parentatit, et ínter suos 

M. P. 

Ann. a rbparat. saIíTJTE M, D. OOOII. XY. Kal 

Degehb. 

Escribió: De vitis áliquot Mexicanorum, aliorumgue, gui $iy^ 
virttUe swe liiteris Mexici irfiprimis flortierunt. 3. Tom. 8. Bopo- 
ni» ex Typograpli. Lelii a Vulpe 1791. 

De Vita Antonii Lopezii PoriilU, Mexici jprimum, deindc Va- 
leniice Canonici. Bononias 1791. 8, 

De Vita Petri Málif Saceráotis MexicanL Bononjse Typis Le- 
lii ^ Vulpe 1755'. 8, 

Vita B. Virgvnis Manee. Ms. f ol. 

Elogio d^ D, Antonio León y Gama, Imp. 

Béladón de la f&nébre ceremonia y exequias dd lümo\ y Exmo. 
Sr, D, Alonso Núñez de Haro y Peralta, Arzobispo de México y 
Virrey de Nueva España, cou las inscripciones y epigraBaas la- 
tinos y castellanos, que adornan el oenotaño, Imp. en México 
1802. 4. 

Inscripciones y epigramas en elogio fúnebre del Illnxo. Sr. D. Sah , 
vador Bienpica y Sotomayor, del orden de Calatrava, Obispo de la 
Puebla de los Angeles.' Mss. » 

«El Dr. Beristain — añade el Sr. Rodríguez de San Miguel 
en su obra citada — no hace mérito de otro importante trabajo 
literario del Padife Maneiro, y es él de haber puesto en latín y 
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compendiado perfectamente la obra del Padre Laounza, titula- 
da La Tenida del Mesías: no falta quien asegure que escribió dos 
tomos; mas yo no he visto sino uno, escrito de letra del mismo 
Padre Maneiro, que comprende el primer tomo de Josafat, pues 
no se extiende sino hasta la conclusión del cuarto fenómeno, 
cuyo último párrafo comienza así: Haee Prindpis magni Sanoti 
MicJiaelis eoi^peditio, de qua sermo est in JDaniéle et in Apocálypsi, 
ataque aUam sacramenta illa nova et mircibüia^ mtüieris amietae So- 
lé é.3 



EX-CAPILIíA DE ARANZAZU. 

Perteneciente al convento de San Francisco, situada de 
Oriente á Poniente (B). 

En la portada, que miraba al Sur, se hallaban hasta hac^ po- 
co las siguientes inscripciones: 

En el piso del último cuerpo: 

Tü HONORIFICENTIA POPÜLI NRI. . 

En un tablero, arriba de la arcada, había una piedra en que 
se leía: 

Capilla de la milagrosa imagen de N * S í db Aean- 
zázv y entibeeo de los huos y naturales de las 

TRES PROVINCIAS DE ViZOAIA Y REINO DE NAUARRA DE SUS 
MVGERES, HIJOS Y DESCENDIENTES i CUIA COSTA SE FA- 
BRICÓ Y DEDICÓ, EN EL AÑO DE 1688. 

Vplvemos á repetir la conveniencia de conservar esta pie- 
dra, en un lugar en el cual no pueda destruirse ó maltratarse. 

' Con muchas divisiones, en otro friso de la misma portada, 
estaba un letrero que decía: 

Sacrosancta Lateranensis Egclesu. 
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laiiBSIA DE LA OONCnOPOIÓN. 

Existe una lapidita cuadrada en medio del segando onerpo 
de la torre, en la cara que mira al Norte. Allí se ye grabada es- 
ta iusoripoión: 



En 19 DE Oc- 
tubre DE 1809 

SE RENOVÓ 
ESTE CONVENTO 



El templo de la Concepción es muy hermoso, no obstante 
que el recargo de adornos desluce la majestad que debía tener. 
La Congregación de las monjas de la Concepción fue fundada 
en 1498 por D • Beatriz de Silva. El convento se fundó por cé- 
dula de 1530, implantándose en 1541, con seis religiosas. El pri- 
mer edificio se arruinó al cabo de cien años, y entonces D. To- 
más Suaznábar lo reedificó; dedicándose en 13 de Noviembre 
de 1655. Renovado en este siglo, conforme lo indica la leyenda 
que se ha copiado, se bendijo el templo en 5 de Diciembre de 
1854, por el limo. Sr. Arzobispo de México, Dr. D. Lázaro de la 
Garza. 

En 13 de Febrero de 1861 se transladaron las monjas á Re- 
gina, por irse á derribar el convento en virtud de la Brforma^ 
Aquel es otro dato más que debemos agregar á la inscripción 
que existe en la torre de Regina, y que en otro lugar de estos 
apuntes se publica. En 61 se abrieron las calles que llevan por 
nombre del Progreso y de 57. 
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BÍ;-OAKUUA. DB COBPUS OHRISTI. 



En la puerta de entrada^iene estaüinsorípción : 
Ese convento ds UELiaiosAS 

FBANCtSOAS DESCALZAS INDIAS HIJAS DE 0ASIQUS8 
T NO PARA OTRAS REPICÓ Y PUNDÓ EL BXBSMO. S. D. BaX- 
TAEAR DE SÚfíIOA T QuSyAN BOTOXATOB T MENDOZA MAR- 
QUES DE YitLERO I AlAUONTE T ÁLENQUER, SIENDO YIRRST 
GOYEBNADOR T CAPITÍN CHeESRAL DE Mttn RB|NO T GENTIL HOMBRE 
DE LA CÍMARA de S» M. &. T PRESIDENTE DE 8U REAL AUDIENOIA. 

El marqués de Y^Ie^^o goben^ó la Nu^va España de 1716 á 
1722. 

El Sr. Mañero publicó también esta inscripción. Suponemos 
que nada más la substancia de ella 3 puesto que entre otr^s co« 
saSy le falta el renglón completo : 

Governador y Capiian general^ ^ic. 



•IGLESIA DB LA MIOPBSA. 

(ORATORIO DE SAN PBLIPE NERI. ) 

Una de las más hermosas iglesias de México. En la puerta 
lateral que mira al Sur, se lee lo siguiente; 

Ao Maioheh 

Peí QxiObiah 

DiE 26 Apeilis 

ANÍÍO1720. 

Existía otra inscripción delante del comulgatorio, en el pa- 
vimento antiguo, correspondiendo al sepulcro de la Sra. D ^ Ma- 
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riima de Bemo y Oampo Coz^ segunda marqueta del Jaral de 
Berrio, y tercera oondesa de San Mateo Va^Muráiso^ pero ha 
quedado bajo el piso actual, cosa yerdaderamente digna de la- 
mentarse. 

Cerca de las bases de las columnas del segundo cuerpo, en 
la fachada principal, se lee: 

PORPÁSAB 

LJl Pybntb 

MEPÜSE 

A LA MX7EBTE, 

palabras del escudo de armas de la patrona del templo D * Ger- 
trudis de la Peña. 



laíiBSIA DEL "COLEGIO DE NtíTAS.** 

Dispuesta de Bur & Norte, tiene dos puertas principales que 
Ten al Oriente; en la más septentrional se lee, sobre uti frisó': 

Sacbosakota Latebansütbis 

^qCLESIA. 



En la otra dice: 



Santa María de la Chaeidad 
Año de 1744. 

1 



IGLESIA DEL HOSPITAL ftEAL. 

Coronando la portada hay un ático, y en él un óvalo. Én tor- 
no de éste hoy una inscripción semi borrada y difícil ya de en- 
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tenderse; parece indicar el nombre del monarca en cuya época 
se ediñcó el templo. Dentro del óvalo se ven estas fechas: 

1754 y 1876. 

La segunda es la de la reedificación. £1 templo está Hoy en 
poder de protestantes. 



TEMPLO DE SANTA BRiaiIXA. 

El convento de las monjas de aquel título, fue fundado por 
D. José Francisco Aguirre, oidor de la Audiencia; las madres 
fundadoras, á su llegada de España, hospedáronse en el monas- 
terio de Regina (Véase pág. 125), y se pasaron después á su 
casa, aun no concluida, en 21 de Diciembre de 1744. 

El convento fué abandonado en tiempo de la exclaustración ; 
pero existe todavía en pie buena parte de él; siendo el templo 
actualmente, uno de los más elegantes que posee la CapitaL 
Orientado de Sur á Norte, consta de una sola nave de planta 
sensiblemente elíptica. La fachada de mal aspecto, da su fren- 
te al Este y tiene dos puertas. Entrando por la más septentrio- 
nal, hállase el observador en la capilla consagrada á Nuestra 
Señora de Lourdes; sirve como de vestíbulo al templo, y era su 
coro bajo. 

Arriba de la puerta que conduce á la iglesia, con grandes ca* 
racteres de alto relieve, léese lo siguiente: 

POSTE. ID. MAI. AN. MDOOOLXXII 

AVOTORITATE. PIL IX. PONT. MAX 

AEDES. HAEO. A SANCTA BIROITTA 

SOCIETATEM, INIIT. OVM. BASÍLICA. VATICANA 

AD, QUINDEODL ANNOS 
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Adelantándose el observador hacia el fondo de la capilla, 
cerca del altar mayor de ella, á derecha é izquierda y una fren- 
te de la otra, descubre dos puertas, cada una de las Cualesj en 
su parte superior, tiene una leyenda. 

La de la puerta de la derecha del observador dice : 

Mabiae. ád. obigine. immacvlate 

cti. loybdensis. specys. insigne. noiten, dídidit 

coeonam. avream. dono. damys 

AYE. COELI. lYBAB 

TY. NOS. TYÉEE. ET. SOSPITA^ 

NOSTRISQYE. A. DOMIBYS 

GRASSANTEM. LYEM. PROCYL. ARGETO 

La de la izquierda es la siguiente: 

Agite, mexicani. hyc. adeste. freqyentes 

en. peimam. aepicylam. apyd. yos. dicatam 

in. honorem. magnae. dei. parentis 

qyae. yt. decys. adsereret 

concbptys. syi. immacylati 

loyrdbnsem. pybllam 
adspecty. et alloqyid. beayit. ' 

Entrando, ahora, al templo, á la izquierda se halla una de las 
puertas que caen á la fachada, como dijimos ya; arriba de ella 
se lee lo que á continuación copiamos: 

• OHRISTE. SERVATOE 
Si. aedem, hanc. tibí, dicatam. ornamys 
TY. NOBIS. IN. morte. fac. spes. :ét. leyamen. sient 

D, N. MARTA. PERDOLENS. ET. COELITES. SANCTI. 
QYOEYM. HEIC. CYLTYM. PR0YEIMU8. FAYEMYSQYE 



SnoftAPU MmcA]vi;«-10 
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IGLESIA DE LA ANTIGUA ENSEÑANZA. 

En el muro de la puerta que conduce por el lado del Evan- 
gelio del altar mayor, de éste á la sacristía, se ven dos lápidas 
medianas; una á la izquierda del espectador y la otra á la dere- 
cha; ]^na frente de la otra. 

La primera es negra, sensiblemente cuadrada, como de tres 
cuartas. Tiene esculpida la siguiente inscripción con letras do- 
radas: 

Parte de las entra- 
ñas DEL Illmo. Sr. Dr. 
Don Manuel Posada y Gar- 

DüÑo, dignísimo arzo- 
bispo DE México, fué con- 
sagrado EL día 31 de 
Mato de 1840, y palle- 
CIÓ EL 30 DK Abril 

DE 1846. 
Eeqüiescat in pace. 

El limo. Sr. Posada y Garduño, nació en San Felipe del 
Obraje, del Estado de México, en 27 de Septiembre de 1780, pre- 
conizado Arzobispo de esta Santa Iglesia en 31 de Diciembre 
de 1839, gobernó hasta 30 de Abril de 1846 en que falleció, fe- 
cha expresada anteriormente. El limo. Sr. Posada, fué el 29* 
Arzobispo metropolitano, inmediatamente sucesor del limo. Sr. 
Dr. D. Pedro José de Fonie y Hernández de Miravete, muerto 
en 11 de Junio de 1839. 

En la otra lápida, se lee lo que á continuación se expresa: 



Digitized by VjOOQIC 



147 
D. O; ^ M. 

AmaríA Cordif 
Quod e^us ex doñee hic est 

JL. D. D. D. EmMAN. BOXO 

ArcJiiep. Manilensis I>omu$ 

. isHus Frimi CapeU. Marianm 

filia posuerunt MDOOLXVII. 



PARROQUIA DE LA SANTA VBRAORUZ. 

Iglesia situada frente á la de San Juan de Dios y al costado 
Norte de la Alameda. Se fundó, como parroquia, desde el año 
1568; demolida más tarde se hizo otra iglesia nueva que se de- 
dicó en 14 de Octubre de 1730. La puerta lateral, que ye al Sur, 
tiene una lápida en la que se lee: 

iSi^ dio principio á la Fábrica desta Iglesia en diez de Mayo 
del año de 1759 despensas déla Muy IlitótreArckicq/radía de 
CauaUeros eñor D.Andrés Francisco de Quin- 
iela en 13 del año de 1764. Siendo Sec- 
tor el Señor D. Diego Garda Bravo. Se dedico con la 
mayor Solemnidad á costa de la misma Archicqfradia á la SS. 
CruB y su esclarecido "Patrón Señor San BLAS Obi' 
spo de Sébasti. 

Atrás de la iglesia, cerca de la puerta de entrada á la Sacris- 
tía y Gasa Gural, mirando al Este, y frente al zaguán de la ca- 
sa núm. 1 (callejón de la Santa Veracruz), hay una puerta ta- 
piada, con un pórtico. Sobre el cerramiento hay una inscripción 
grabada, semiborrándose. Al tapar la puerta se perdió casi por 
^ completo el último renglón. 

Pudimos, sin embargo, recoger de allí lo siguiente, que pro- 
curaremos copiarlo con la mayor fidelidad posible: 
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Ev pftnuKo tm Juiío djel aSo di 176(S as d (no se cotÑDde) 

Á ISTA VOSTA FABUCÁ ]>B LA SaIiA CAnTI7J.AB, PIBA / 

V - 00X8VS ALTOS OOKKSIPOn»lKnKS TODO 

▲ szmaAS DB LA MüT Abohioofbadia db Caüalueaia Com? 

Patrovo nm ESTA S^ loLBSiA snvDo BXCTOR XL Cap* D. Juav Bautista 

ÁLDAflOBO ^ DICHO AÍ0. 

(Marcamos con pantos los lagares donde 6 nada se entien- 
de ó han desaparecido casi las letras). La Archicofradía era 
la de la Cruz^ fandada por Cortés. 



IGLESIA DE SAN DIEGO. 

(capilla DK HUESTEA SBSoBA DB los D0L0RB8.) 

Una leyenda que se encuentra arriba de la entrada de la 
capilla que nos ocupa, por la parte que mira á ésta, nos dabre- 
ye relación de su historia en los términos que en seguida se ex- 
presan : 

Se dedicó £8ta capilla á Dios. 

£k honob de N. S. de los Dolores, 

El día 8 DE Sbre. de 1878 y la 

BENDIJO el ILLMO. S. D"* F. AKTONIO 

DE Jesús Sacedon Obispo de Nue- 
vo León y Guaed." que fué del Colegio 
DE N. P. S. Fransisco (sic) de Pachuca. 
En 19 PE Sbbe de 1852, la' adornó 

N. C. R. F. FrAN ~ CORNAGO 
Y LA BENDUO el IlLMO. S. D" Fr, JOSÉ DE JeSUS BBLAUNZARAN 

La inscripción anterior se halla bajo el cerramiento de la 
puerta. 

La iglesia de San Diego (acerca de la cual diremos unas cuan- 
tas palabras ) empezó á construirse en la plaza del tianguis de San 
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Hipólito^ en 27 de Julio del año 1591, costeada por D. Mateo 
Mantecón y sn esposa. Se dedicó en 1621. 

La orden de los diegniuos á la cual perteneció el beneméri- 
to San Felipe de Jesús, fundóse en 1496 por Fr. Juan de Nues- 
tra Señora de Guadalupe, dándole vuelo San Pedro Alcántara. 
En México fué establecida por el P. Fr. P. Álfaro el año 1576. 

Respecto del limo. Sr. Sacedón, entre las noticias que de su 
vida se poseen, sábese que en el siglo se le llamó D. Antonio 
Sánchez de Alozén: y fue franciscano descalzo nacido en Sace- 
don de Alcana (Obispado de Cuenca, en España). Vino al país 
presidiendo la misión que en 1771 entró al Colegio de Pacbuca. 
Se le eligió Obispo de Linares en 28 de Septiembre de 1778, con- 
sagrándole en la Iglesia de San Diego de Tacubaya el limo. Sr. 
Haro y Peralta. Tomó posesión, por apoderado, de su diócesi 
en 22 de Noviembre del año 1779, y al llegar al convento de Mon- 
terrey enfermóse, y murió en el monasterio de San Francisco 
el 27 de Diciembre del año precitado. 



^•» 
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TERCERA PARTE. 



iMZOnSTTJ^ZCElITTOS E>"Ú"BLiaOS- 



BSTATUA BOUBSTRB DB CARLOS IV. 

STE soberbio y magnífico monumento, obra del distingui- 
do arquitecto D. Manuel Tolsa (S), estuvo colocado pri- 
mero en el centro de la Plaza de Armas; después pasó 
á ocupar un lugar en la Uniyersidady edificio destinado 
hoy al Conservatorio de Música; y por último, se condujo al lu- 
gar donde ahora se encuentra, que es el vértice del ángulo que 
forman la calzada del antiguo paseo de Bucareli y la del nuevo 
que conduce á Ghapultepec, donde SQvlevantan las hermosas es- 
tatuas dedicadas á honrar la memoria del gran descubridor del 
Nuevo Mundo, y el valor del último emperador azteca. 

El 9 de Diciembre de 1796, se descubrió solemnemente en 
la Plaza, una estatua provisional, pues hasta Agosto de 1802 se 
fundió y vació la que hoy existe, y que rivaliza con la de Mar- 
co Aurelio en Boma« 
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Entonces se colocó en las cuairo caras del pedestal de la es- 
tatua, una misma inscripción 7 que en seguida copiamos, la cual 
tenia letras de bronce dorado: 

A. Cáelos. IV 

El. Benéfico, bl. Religioso 

Bey 

DE. España, y. de. lab. Indias 

Erigió, y. dedicó 

ESTA, estatua. 

perenne, monumento, de. su. fidelidad 

y. de. la. que. anima 

Á. TODoá. estos, sus. amantes, vasallos 

Miguel, la. Grúa 

Marqués, de. Brangiforte 

vlrey. de. nueta, españá 

AÑO. DE. 1796. 

Con motivo de la solemnidad se grabaron unas medallas de , 
plata, conmemorativasi en las cualeSi por el anverso aparecen 
los bustos de Garlos IV y de su esposa la reina María Luisa de 
Borbón, y esta leyenda: 

Carolo. IV. et. Aloysub. Hisp. bt. Ind. R.R. A.A. 

MARCH. de. BRANCltORTE. NOV. HlSP. PRO-REX 

o. P. ET. D. Mex. an. 1796. 

Por el reverso se ve la estatua del monarca español, y la ins- 
cripción del pedestal^ copiada anteriormente^ pero vertida al la- 
tín, en los siguientes términos: 
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Carolo. IV 
Pío. Benep 

HlSP. ET. IKD. Bboi 
MiCH. LA. GBüA 
• MaECH. de. BEAKCIFOBra 

Ñor Hisp. Pro-Rex 
Sü^. hexican^qtje. fibelit 

H. M. P. 

Puede el lector, para pormenores acerca de lo anterior, con- 
sultar el Diccionario Universal de Historia y dé Geografia^ articulo 
c Estatua Ecuestre,» en el Apéndice. 

En el pedestal donde hoy se levanta la famosa estatua, es- 
tán incrustadas dos placas de mármol de Garrara, ligeramente 
veteadas de azul, y de 2 "06 de largo por O "84 cada una. En 
ellas, respectivamente, con letras de alto relieve, se leen estas 
inscripciones: 

Al Oriente: 

El yirey D. Miguel de la Grüa Talakanca 

Marqués de Braxótforte 

qtfe gobernó la nueva españa de 1794 hasta 1798 

mandó hacer esta estatua 

DE Carlos IV de Bordón, rey de España é Indias 

LA CUAL FUÉ COLOCADA EN LA PLAZA MAYOR DE MÍXICO 

EL DÍA 9 DE Diciembre de 1803, cumpleaños 

DE LA REINA MARÍA LUISA 
SIENDO TIREY D. JOSÉ DE ITURRIGARAY. 



MÉXICO LA CONSERVA COMO UN MONUMENTO DE ARTE. 

Epigeafu Mizicaha«-40' 
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Al Poniente: 

El. 9ÍA 4 x>i AoosM DI 1802 

FUÉ nm>I]>A T VACIADA ESTA BSTATUA !■ lÜXIOO 

MM UKA SOLA OnKAOIÓX OOV IL RSO DI 450 QUmALIS 

POR KL DIEBCXOB DB EsOULTÜEA DK LA ACADIMIA D. XaBUBL ToLBl 

QUm LA PUUÓ T CIVCBLÓ SH CAIOROI lOSÉS 

TSH 1852 

irnDO PREflDIS^ DI LA RKPdfiLICA MUICAHA D. MaUAVO AeISTA 

T PBKSIDBm DIL AtüHTAMISHTO DB MbZIOO 

D. HiaüBL liBBDO DE TUADA 

8B OOBDVJO T COLOCÓ BX BSIB SITIO. 

Estas dos lápidas se pusieron en el lugar donde se encuen- 
tran, el año 1863. La estatua es una de las joyas artísticas más 
Taliosas que posee México. 



MONUMENTO A MOBELOS. 

El 13 de Julio de 1867, fue quitada la estatua de aquel héroe 
de la plazuela de Guardiola, frente á la casa Escanden, perdién- 
dose las inscripciones que su pedestal tenía. Hoy se encuentra 
colocada en el jardín llamado de San Juan de Dios, al costado 
septentrional de la Alamada. 

El Emperador Maximiliano decretó la erección de este mo- 
numento en 16 de Setiembre de 1865, inaugurándose el 30 del 
mismo, centesimo aniversario del nacimiento de Morelos. La es- 
tatua en mármol, del tamaño natural, la hizo el escultor Piatti. 

El pedestal, como hemos dicho, tenía las siguientes inscrip- 
ciones: 
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iNdLlTO DVCI. I. M. MOBELOS 

Aris. erepto. ad. prceua. et. trivmphos 

MORTEMQVB. PRO. PATRLffi. LIBÉRTATE 

Maximilianvs. Tmperator 
MDCCCLXV 

2! 

Al incliio Múrelos 

Que dejó él altar 

Para combatir ^ vencer y morir 

For la libertad de su patria 

Maximiliano Emperador 

Año de MDCCCLXV. 

3? 

José Mai-ia Morélos 

Nació en VaUadolid 

El 30 de Setiembre de 1765 

Murió por. la patria en Ecatepec 

d 22 de Diciembre de 1816. 



Maximiliano Emperador 

á Morélos 

En él centesimo aniversario 

de su nacimiento 

MDCCCLXV. 

Hállase noticia de este monumento y de sus respectivas ins- 
cripciones, en el Diálogo Tercero del Dr. Cervantes Salazar, no- 
ta del Sr. Oarcfa Icazbalcetai al fin. 
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MONUMENTO HIPSOGRAPIOO. 

Frente al ángulo NO. de la faohada del Palacio Nacional, y 
en el nuevo jardín que ocupa la antigua plazuela llamada del 
Seminario, se alza este monumento en mármol de las canteras 
de Yautepec y bajo la forma de pedestal; sobre éste descansa 
erguida la figura de la Patria, en bronce, en la actitud de depo- 
sitar un laurel sobre la tumba del célebre Enrice Martin ó Mar- 
tínez (T)y que trabajó bastante en las obras del desagüe del 
Valle de México, Al monumento cerca una elegante reja de fie- 
rro, existiendo en sus cuatro respectivos ángulos, sendos can- 
delabros. 

Se erigió esta obra con el objeto de fijar exactamente la al- 
tura de los diversos planos de comparación que han servido pa- 
ra los estudios hidrográficos del Valle; y se encuentra situada 
en la intersección del meridiano que pasa por la esquina austral 
del Palacio, con el paralelo que pasa por la esquina formada por 
las calles del Seminario y Arzobispado. 

En 19 de Julio de 1877, el general D. Vicente Riva Palacio 
Ministro de Fomento, expidió una excitativa al Ayuntamiento 
por medio de la Secretaría de Gobernación, para que se hiciera 
este monumento. En efecto, el 5 de Mayo de 1878 se concluyó 
el pedestal, y en igual día y mes del año 1881 se colocó la esta- 
tua, obra contratada en 24 de Diciembre de 1879, con el profe- 
sor de Escultura de la Escuela de Bellas Artes, D. Miguel No- 
reña. 

El monumento mide 4,98 metros de altura. 

En cada una de las caras del pedestal, perfectamente orien. 
tadas, hay una inscripción con letras metálicas realzadas, y di- 
cen: 
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(INSCRIPCIÓN DEL TABLBEO DEL SUR): 



LA MEMORIA 

del ilustre cosmóqrapo 

Enrico Martínez. 

El Ministerio db Fomento. 

1878. 

Abajo hay una placa metálica cuadrada, de un deoín^etrOi 
existiendo otras idénticas á la misma altura, en los tableros del 
Norte y del Poniente, Están divididas en dos partes por una lí- 
nea horizontal, en esta forma: 



M.DEP. 



1878. 



Iguales á estas placas y hechas de porcelana azul y blanca, 
se colocaron otras en el mismo ano en todas las esquinas de las 
calles de la Ciudad á una altura comparable á la marcada en el 
monumento; muchas de estas placas han desaparecido de sus 
lugares y otras existen todavia. 

Sigue después, abajo de la placa, esta otra leyenda: 

Plano de comparación 

2,268 METROS 

SOBRE LA MAREA MEDIA 

DB VeRACRUZ. 
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(TABLERO DEL ORIENTE): 

Se lee: 

Indicador 

DEL 
LAGO DE TeXCOCO. 

A la izquierda del espectador se ve una regla metálica ver- 
tical, con una hendedura en la cual resbala una aguja metálica 
también; la regla está graduada, lleva en su extremidad supe- 
rior dibujado en pequeño este monumento, y en la inferior se 
lee: 

La aguja marca el nivel actual del lago t la escala 
de referencia indica los metros bajo el plano de compa- 
RACIÓN. 

(TABLERO DEL NORTE): 

POSiCIÓN 

geográfica 
Latitud 

190 26' W5 NORTE 

Longitud 
6»»36»21-,86 99o06'42''6 

Oeste de Greenwich 

Declinación magnética 

Abril de 1878— 8o 40' 52'' Este 

Plano de comparación 

1 METRO 
sobre la TANGENTE INI^RIOR 

AL Calendario Azteca 



Se lee: 
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(TABLERO DEL PONIENTE) : 

Dice: 

Siendo Presidente 

DE LA 

República 

EL GBAL. 

Porfirio Díaz 
Y Srio. de Fomento 

EL GRAL. 

Vicente Rita Palacio 

se erigió 

este monumento 

AÑO DE 1878. 



Plano de comparación 

2 metros 595 

sobre la banqueta de la esqxti- 

NA NO. DEL Palacio Nacional 

1878. 



Cortando el plinto, hay una estria en la cual está una línea 
metálicaí indicadora del nivel del lago de Xooliimiloo; al rede- 
dor se lee : 

Lago de Xochimilco 

NlTEL medio VERDADERO 

DETERMINADO EN 1862 

POR LA COMISIÓN DEL VALLE. 

Se encuentran también en la base, los niveles de los lagos 
de San Cristóbal, de Xaltocan y Zumpango, con inscripciones 
idénticas. 
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Se ven también arriba de los tableros del plinto, los patro- 
nes del metro, vara mexicana y yarda, en mármol; estas últimas 
con sus equivalencias con el metro. 

En el pavimento hay cuatro lápidas que corresponden res- 
pectivamente al N., S., B, y O., y marcan el mismo nivel de la 
banqueta NO. del Palacio Nacional. 

Diremos, para terminar, que el monumento se construyó se- 
gún el proyecto del ingeniero civil D. Francisco M. Jiménez. 



MONUMENTO A CRISTÓBAL COLON. 

Debido á la munificencia de un mexicano ilustre, el Sr. D. 
Antonio Escanden, se erigió en México un monumento al in- 
mortal Cristóbal Colón, gloria universal. 

El Sr. Escandón tuvo por cuna la Ciudad de Puebla, en Sep- 
tiembre de 1824, y file el último de diez y nueve hijos que tu- 
vieron los Sres. D. Pablo Escandón, español, y D! Guadalupe 
Garmendia, natural de Jalapa. El Sr. D. Antonio continuó sus 
estudios empezados en México, en Inglaterra, y después en 
Francia. Nuestra patria, entre otros servicios, le debe el atre- 
vido y grandioso ferrocarril que une la Capital con Veracruz. 
Fue condecorado por S. S. Pío IX, y en 1855 contrajo matrimo- 
nio con la Sra. D^ Catalina Barren. El Sr. Escandón murió en 
España el 18 de Mayo de 1877, antes de ver realizado su pen- 
samiento de honrar en su patria la memoria del insigne genovés. 

El monumento se empezó á construir en 11 de Abril del re- 
ferido año 1877, concluyéndose en Agosto del mismo. Cons- 
ta de dos cuerpos de mármol rojo de los Vosges, conquilífero, 
y BU aspecto es majestuoso y elegante, y ejecutado según el pro- 
yecto del escultor francés Enrique Carlos Cordier. 

El cuerpo inferior lleva en sus esquinas unos artístiooft al- 
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mohadillados. Eu el tablero del frente principali que correspon- 
de al Este, se lee: 

i 
CRISTÓBAL COLÓN 

Y más abajo: 

Mato 1877 

Después: 



« 



Agosto de 1877 

SIENDO Presidente de la República ' 

El C. Gral. 

PORFIRIO DlAZ 

t ministro de fomento 

el C. Vicente Rita Palacio 

se inauguró este monumento. 

fin el tablero del Sur se halla un bajo relieve que represen- 
ta la reconstrucción del convento de Santa María de la Rábida, 
según los planos que presenta el Venerable Fr. Juan Pérez á 
Colón. 

En el tablero del Norte está otro bajo relieve que demues- 
tra el descubrimiento de la isla de Guanahani, la primera tierra 
que encontró Colón en el Nuevo Mundo; representándose al des- 
cubridor en el momento de dar gracias á la Providencia. 

El tablero del Poniente tiene un óvalo en el cual se lee el si- 
guiente fragmento de una carta de Colón á Rafael Sánchez : 

EnOBAHA MlXXCASA«.-Sl 
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Tricésimo die postquam 
Gadibus discessi, in mare 
indieum ( sic ) perveni, ubi plurimas 
instdas innumeris hábitatas honi' 
intbus reperij quarum omnium pro 
felicissimo Bege nosiro, prcBconio 
célébraio, et vexillis extensis, contr- 
adicefUe nemine, possesionem accépi; 
primor que carum ( sic ) Bivi Salvatoris 
I nomen imposui, cujusf retas auxil- 
io tam ad hanc quam ad ceieras 

alias pervenimus, 

Oristophoei Oolom. = Epist. 

jRaphadi Samis. ( sic ! ) 

La inscripción que precede salió plagada de errores^ que por 
desgracia aparecen en un monumento público tan notable. Es- 
tá tomada de la Colección de Viajes y descubrimientos que hicieron 
por mar los españoles, desdefines del siglo XVI, por Fernández Na- 
varrete, tom. I, pág. 179. 

La inscripoión debió ser esta: 

Tricésimo iertio diepostquam Gadibus discessi, in mare indieum 
perveni, ubi plurimas Ínsulas innumeris hábitatas hominibus reperi, 
quarum omnium pro felicissimo Bege nostro, prceconio celébrato, et 
ve^nüis extenais, contradicente nemine, possessionem accepi: priman 
qu/e earum Bivi Salvaioris nomen imposui, cvjusfretus auxilio tam ad 
Jume quam ad celeras alias pervenimus,^ Cristoplwri Cohm. — Epist 
Baphaeli Sanxis. 

Cuya versión castellana es: 

c Treinta y tres días después de mi salida de Cádiz arribé al 
mar de la India, donde hallé muchas islas habitadas por innu- 
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merables gentes, y ¿e ellas tomé posesión en nombre de nuestro 
felicísimo monarca, á público pregón j aclamaciones, tremolan- 
do bandera y sin contradicción alguna : puse á la primera el nom- 
bre de San Salvado)'^ en cuya protección confiado llegué así á és- 
ta como á las demás. » 

Más abajo está la siguiente dedicatoria: 

OEISTOPHORI OOLUMBO 
HOC ^TEBNJS Adhibatiokis Testimoniüm Ebioi 

TTBBIQtJE MEXICANA OITEBBI TOLITIT ABTONIÜS (sÍC) ESCAKDON 

Anko MDOOOLXXV. 

Sobre este cuerpo, y en cada ángulo, se descubren sentadas 
las venerables figuras de Fray Juan Pérez (U), de Fray Diego 
Deza, de Fray Toribio de Benavente y del insigne Fray Barto- 
lomé de las Gasas. El cuerpo principal mide 4.47 metros y los 
frailes 2.0d metros. El zócalo es de basalto y mide 90 centíme- 
tros de altura. Sobre este cuerpo se levanta un pedestal de 2.68 
metros, irguiéndose en seguida la estatua de Colón, de 3.90 me- 
tros, rasgando con la mano izquierda el velo que ocultaba el he- 
misferio americano, para enseñar con la diestra al mundo su 
descubrimiento. Una hermosa reja de fierro y unos magníficos 
candelabros completan el adorno general que, como hemos di- 
cho, es elegante y soberbio, digno de nuestro paseo principal, 
honra de México y *digno también de nuestros distinguidos com- 
patriotas los Sres. D. Antonio Escandón y D. Alejandro Aran- 
go, que supieron legar al suelo de su patria un monumento q«e 
eternizará la memoria de aquellos ciudadanos beneméritos. 

Véase el erudito opúsculo cEl monumento || elevado en la 
Ciudad de México || á || Cristóbal Colón |j Descripción é Histo- 
ria 11 por II Luis García Pimentel, e(c || México || Imprenta de 
Díaz de León, 1879. > En 4?, con fotografías y 23 páginas texto. 



*»^VN^N^^i^^^^^V^^^s^^^i^^ 
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MONUMENTO A QUAUHTBMOC. 

Se levanta en la segunda glorieta de la Calzada de Gbapol- 
tepeCy en seguida del anterior. 

En 23 de Agosto de 1877, el Ministro de Fomento expidió 
la convocatoria para la erección de este monumento. Fueron 
jurados en el concurso D. Alfredo Chavero, D. Ramón Rodrí- 
guez Arangoity, D. Emilio Donde, D. Santiago Bagally y D. 
Manuel GargoUo y Parra; habiéndose excusadoT). Miguel No- 
reña y D. Alejandro Casarín. Los cinco proyectos presentados 
se examinaron el 15 de Abril de 1878, aprobándose el del inge- 
niero D. Francisco Jiménez, que señaló con el lema Verdad^ Be- 
Ueea y Utilidad. 

La primera piedra se puso el 5 de Mayo de 1878, y el 21 de 
Agosto de 1887 con toda solemnidad se inauguró dicho monu- 
mento. 

Todas las obras de escultura estuvieron á cargo del inteli- 
gente Sr. D. Miguel Noreña, por contrato celebrado con la Se- 
cretaría de Fomento en 10 de Abril de 1882. 

La obra fué concluida por el arquitecto D. Ramón Agea, sa- 
cando un costo de ochenta mil pesos. 

El monumento consta de tres cuerpos, tendiendo el todo á 
la forma piramidal cuadrangular. Cuatro escalinatas dan acce- 
so al basamento, adornadas con unos leopardos en broncci cuya 
actitud es la de una esfinge. En este cuerpo hay cuatro platí- 
chas de bronce, cada uña de 4.02 metros, por 1.40 metros. La 
del frente y la de la espalda, tienen inscripciones, las otras dos 
bajo relieves. De estos últimos, el bajo relieve del Poniente re- 
presenta la prisión de Quauhtémoc, y el del Oriente el tormen- 
to dado á aquel infortunado príncipe. 

La inscripción del frente (al NE.), dice: 
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A LA KEHOBU 

DE QTJAUHTÉMOO y DE LOS GXJERRBBOS 

QUE COMBATIERON HEROICAMENTE 

EN DEFENSA DE SU PATRIA 

MDXXI 

iF Inscripción posterior ( al S O. ) : 

Obdknaron 

LÁ ESIOOIÓN ]>B E8TB XOHUMINTO PORFfRIO DÍAZ FBIfllBBSTl DI LA Biri^BU<U 

T YicENTis Rita Palacio Skorbtabio pb Foxbrto 
MDOCCLXXVII 



Erioiósk 

POR XABDATO l>t MaKXTBL GoBZÁLBZ PrIBíDBNTB DB LA BlP^BLIOA 
T DB SU SeOBBTARIO DB FoXBNTO CaRLOS PAOHIOO 

MDCCCLXXIII 



En la base del segando cuerpo existen respectiTamente cua- 
tro hermosos tableros de mármol y los siguientes nombres en 
letras de bronce de O "^ 25 de altura: 

Frente al NE.: 

CUITLAHUAO. 
Tablero del SE.: 

COANACDOH. 
Tablero del SO.: 

TETLEPANQUETZAL. 
Tablero del NO.: 

CAOAMA. 
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Sobre un labrado pedestal se leyanta la ebtatua de bronce 
de QnauhtémoOy que tiene cinco metros de altura. El guerrero 
azteca se halla en actitud de lanzar con la diestra, en señal de 
guerra, una flecha; estrujando con lá izquierda el pliego donde 
se contienen las proposiciones de paz. 

El monumento es de chiluca gris, y tiene una altura total de 
yeinte metros. 



MONUMENTO DE CHAPULTBPBC. 

Fue edificado para honrar la memoria de los denodados alum- 
nos del Colegio Militar, que dieron por la patria su existencia 
en la jomada del 47, en la cual pelearon contra la invasión Nor- 
te-Americana. 

El proyecto fué del distinguido arquitecto y admirable di- 
bujante D. Ramón Rodríguez Arangoity. 

Es' sencillo y elegante, y su cuerpo principal es un monolito 
en forma de pirámide. Está construido al pie del alcázar por la' 
parte que mira á la entrada del bosque, en sitio ameno y her- 
moseado por un bello jardín. Le cerca una mt^ífíca reja de 
fierro, adornada con haces de lanzas envueltos en crespones. 

El frente corresponde sensiblemente al SO. El monolito se 
halla adornado en esta parte con una palma y una estrella de 
oro. 

En él se leen los nombres de los alumnos muertos en la ac- 
ción: 

Teniente 
Jttan de la Baereri. 
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Alüiqtos 

Agustín Melgar 

Feancisco Márquez 

Vicente Suírez 

Fernando Montes de Oca 

JtTAN ESOÜTU. 



Chapultepec 
13 DE Setiembre de 1847. 



Más abajo, en un tablero: 

A la memoria 

DE LOS ALUMNOS DEL GOLB6IO MILITAR 

QUE M,URI£RON COMO HÉROES 

EN LA INVASIÓN AMERICANA 



En la cara de la izquierda: 



lí Compañía 

Oapitín 

Domingo Altarado 



Tenientes 

José Espinosa 
Agustín de la Peza. 



Cabo 
José T. de Ouellar 
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Tahbob 
Simón Alvaebz. 



Alumnos 

Feancisco Molina 

Maelíno Covaerubus 

Bartolomé Díaz de León. 

Ignacio Molina 

Antonio Sierra 

Justino GÁecía 

Loeenzo Pérez Castro 

Agustín Camabena 

Ignacio Ortiz 

Manuel Ramírez de Aeellakc 

Cáelos Bbjaeano 

ISIDEO HEENÍJa)EZ 

Esteban Zamoea 

Santiago Heehíndez 

Ignacio Buegoa 

Ramón Rodeíguez Aüngoity 



8 Y 13 
Setiembee de 1847. 

Más abajo: 

PRISIONEROS 
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En la faz de la derecha: 

2* Compañía. 



Teniente 
Joaquín Argáez 



Sargento 2? 
Teófilo Noris 



Corneta 
Antonio RoDRíauEz 



Alumnos 

Joaquín Moreno 
Pablo Banuet 
Ignacio Valle 
Francisco Leso 
Antonio Sola 
Sebastián Trejo 
Luis Delgado 
Ruperto Pérez de León 
CÁSTULO García 
Feliciano Contreras 
Francisco Morelos 
Miguel Miramón 
Gabino Montes de Oca 
Luciano Becerra 
Adolfo Unda 
Manuel Díaz 
Francisco Morel 



Epiorapia Mexicana 
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Vicente Herrera 
Onopre Capeld 
Magdaleno Ita 

Emiliano Laurent 



8T13 
Setiembre de 1847. 



PRISIONEROS 



En la cara posterior: 



Heridos 

Alumnos 

Andrés Mellado 

Hilario Pérez de León 

Agustín Romero 

PRISIONEROS 



Plana Mayor 



General Cor. 
Mariano Monterde, Director 



Capitán 
Prof, Francisco Jiménez 
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Teniente 
Manxtel AlamIn 

Agustín Díaz 
Fernando Poucbl 



Subteniente 

Ignacio de la Peza 

Akado Gahacho 

Luis G. Banubt 

Miguel PoucEL 



Despensebo 
EusEBio Llantadas 



Chapultepeo 
13 DE Setiembre db 1847. 



Más abajo, en otro tablero: 

La Asociación del Colegio Militar 

bajo los auspicios de los presidentes de la república 

Porfirio Díaz y Manuel González 

erigió este monumento á la honra militar 

1880-1881. 
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Véanse para pormenores acerca de todos estos monumen- 
tos, entre otras obras, la» Memorias del Ministerio de Fomento, 
correspondientes á los años 1877 y 1885, donde se podrán en- 
contrarlos datos oficíales y descripciones respectivas; advirtien- 
do que nosotros hemos copiado y rectificado directamente las 
inscripciones de todos. 

4 
Antes de pasar adelante, diremos que las rejas que estuvie- 
ron primero en la plaza, ant* el monumento de Carlo&IV, y más 
tarde en la Alameda, hoy se hallan en Chapultepec, conservan- 
do el monograma dol Marqués de Branci forte. 

El Sr. D. Joaquín García Icazbalceta, al hacer su inestima- 
ble pubUcación de los Diálogos del Dr. Cervantes Salazar, nos 
ha dado á conocer una vieja inscripción que desapareció no se 
sabe cuándo y que estaba en Chapultepec. Hecha por el mismo 
Cervantes, decía: 

NeMvs 

uEdipicio. et. Amcenitate. pvlcbhvm 

delitias. popvli 

LvDOvicvs. Velascvs 

HVJVS. PROVINCLE. PROREX 
CCESARI. SVO. CONSECRAT. 

Y que en castellano dice: 

Don Luis db Velasco 

virrey de esta nueva españa 

DEDICA A Sü Soberano 

ESTE BOSQUE 

LUGAR DE REpREO PÚBLICO 

HERMOSO ROR SU FRONDOSIDAD Y FÁBRICAS. 
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Maximiliano mandó colocar otra inscripoióxi que desapare- 
ció también por el lado Norte, á la subida del cerro. Deofa: 

Maximilianvs imp. 

PRACTO. MONTE. CLTVVM 
ApJSRVIT. MVNIVIT 

MDCCCLXIV. 



Véanse los Diálogos citados, págs. 270 y 271, nota 13, corres- 
pondiente al Diálogo Tercero: 



^•» 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



CUARTA PARTE. 



i3srsaRii>ai03srB3s ürvERSuaLS. 



OAT.TiE DE LA PERPETUA. 



^ N la casa uúmero 5 de esta calle, y que se halla en el re- 
cinto de la ez-Inquisioión, existe al pie de la escalera 
la cariosa piedra que hemos copiado en la pág. 11 de es- 
tos apantes. 

La leyenda, como se ha dicho ya, es una de las más claras 
qae hemos encontrado, perteneciente á la época, no obstante 
tener alganas ligaduras y abreviaturas; tiene la piedra ana va- 
ra de altura por ana y media de largo, y á fin de refrescar un 
tanto la memoria, reproducimos en seguida la leyenda: 
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GOVERNANDO EL 

JiiL."° Señor Conde de 

MONTEREY, SYENDO InQVY- 

SYDOR EL Señor Lyc.*** don Al° de Peral- 
ta QVE AL PRES." ASYSTE SOLO EN EL 

Trybvnal de la Jnq.** por M."*** de la 

Cyvdad de México, sykndo sv 

obrero bíayor Baltasar Mexia 

Salmerón Algvacyl Mayor della 

SE METYO LA AGVA EN ESTE S ? OpP J ? 
A Vni DE NOVYEMRRE DE 1598. 

Bn la cada núm. 8} de esta misma ealle y peHeiie<ñeiite al 
propio edificio, doude existen unos baños, hay un pasadizo, en- 
trando á la casa, en el fondo y á la derecha: sobre su puerta y 
en el muro que ve al Oriente, está otra inscripción grabada en 
piedra, dentro de un marco, también de piedra. 

Según parece, pintaron sobre ella hace algún tiempo, per- 
diéndose la inscripeión; tal vez rasparon después las letras para 
hacerlas aparecer^ pero no se consiguió reconstruir el primer 
renglón, desgraciadamente. 

Lo que pudimos entender y sacar de alli, es lo que sigue: 

• ••••••••■•• Ex • • • • l\>£(jr • > • . ■ 

neraHem Hispanim Inquisitionem 

. . . .xmo. Ds JD, Baymundo ah Aree 

et hanc mexicanam D. D. Prado A]faro et Fiares 

j>rocurant\bus 

Custodia isla pene coUapsafuit Ampliori 

poUHorique forma rtfecta: etpublicce ins- 

pectíani expósita. Anno Dommi MDCGCIII 

et Fontíficatus Pii VIL IV Quinto Jdus Becemkris. 
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Por fortuna esta insoripoión la encontramos restaurada en el 
Semanario PoliHco y Liierario qne se publicaba en México en 
1820. (Véase en el tomo I, pág. 105, el curioso articulo que trae 
acerca de la Inquisición). 

Segán yernos allí, la lápida que hemos copiado hallábase co- 
locada en la puerta de entrada al patio de las prisiones, y mi- 
rando para éste. El primer renglón de la leyenda decía: 

Carolo IV et Aloysia Regibüs : 

la primera palabra del segundo renglón, es : 

generáletn 
y la primera del tercero es : 

Exino, 

La versión castellana de lo que allí dice, es ésta: 
c Reinando Carlos IV y Luisa; siendo inquisidor general de 
España el Excmo. Sr. D. Ramón de Arce, y de México los Dres. 
Prado, Plores y Alfavo, esta cár3el, que se hallaba casi arruina- 
da, se reparó y mejoró, habiendo quedado abierta por algún tiem- 
po para que el público la reconociese. Día 9 de Diciembre del 
año del Señor, 1803, y el cuarto del Pontificado de nuestro San- 
tísimo Padre Pío VIL » 

Copiaremos á continuación la lápida que se encontraba en 
el arco de la escalera, suponemos que en el patio principal, mi- 
rando hacia dentro: 

Siendo Sumo Pontífice Clemente XII; rey de Es- 
paña p de las Indias Felipe Vi inquisidores ge- 
nerales sucesivamente los exmos, señores D. Juan 
de Carilargo, Obispo de Pamplona, y D, Andrés 
Orbe y Larreaieguiy orMÓbi^ de Valencia: «n- 
quisidores actuales de esta Nueva España los se- 
ñores lies. D. Pedro Navarro de Isla, D. Pedro 
Anselmo Sánchez de Tagle, y D, Diego Mangado 
y ClavifOj se comenzó esta obra á cinco de di- 
ciembre de 17S2 y se acabó en fin del mesmo (sic) 
mes de 1736 años á honra y gloria de DioSj 
y Tesorero D. Agustin Antonio CastriUo 
y CoUantes. 

Snaaifu MmcAiiA - 98 
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El Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso, nos comnnioó la 
noticia sigtdenie relatiya á una piodra que existió en el mismo 
edificio de la Inqnisidán, piedra qne hoy para en poder de an 
particular. 

Consta de dos caraS| teniendo la piedra de espesor seis cen- 
tímetros; en sn mayor largo 1"16; y de ancho l'^OS. 

En el frente se lee esta inscripción: 

D. O. M, 

Siendo Inqvisidorbs Apostólicos 

DE ESTE TeIBVNAL DEL S.** OpFICIO DES- 

TA NvEVA España los mvt Illvstres 
. . .ORES DocrroEES Domingo V 

. . .SgAS Y ABGOS, D, PaAN.~ DE ESTBA 

Y EsoovEDO, D. Iv? Sabnz de Mañozca 
Lid? D, Bernabé de la Higvera y Amari- 
lla Y Fiscal el S.°* D.** D. Anto? de Gavió- 
la SE ACABÓ ESTA FÁBRICA DE CÁRCELES 

Secretas, para terror de la Heregia 

SEGVRIDAD de estos REYNCfS Y HONRA 

DE Dios á los 27 de Setiembre de 1646. 



He aquí ahora la descripción de la cara posterior: 
Arriba se encuentra la imagen de la Virgen de Guadalupe 
con gran corona, todo de alto relieve. La figura está rodeada de 
17 rayos á la izquierda y de 18 á la derecha; descansa la ima- 
gen sobre una luna con puntas vueltas hacia arriba, y sobre los 
hombros de uu áugel. Debajo está un escudo sctnsiblemente cir- 
cular, de alto relieve, cuya periferia está formada de esferitas 
realzadas. Dentro del campo circular se ve arriba un ángel ten- 
dido horizontalmente hacia abajo, con una mano libre, empu- 
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ñando con la otra una espada: sobre el dorso se nota una cruz 
coronando un hemisferio. El pecho del ángel descansa sobre la 
cimera del escudo^ la cual tiene á los lados dos relieves en for- 
ma de flor; de las cuales suben dos hojas de palma rodeando 
hacia arriba al ángel y á la cimera. Debajo de ésta se ve un es- 
cudo doble, como tangente él de la derecha al de la izquierda; 
y en cada escudete dos secciones, una con dos ramas crucifor 
mes y otra con relieves, que en el de la izquierda (arriba), se- 
mejan tres granadas; llevando el otro (abajo), otros tantos bo- 
tones de flor. De suerte que las ramas cruciformes están, las 
de la izquierda, abajo; las de la derecha; arriba. 



«^>^>^^^>^^s^^^<^^«^^>^ 



ACUEDUCTO DB LA TLAXPANA. 

Este acueducto, que antes terminaba en lar calle de la Ma- 
ríscala, se comenzó bajo el gobierno del Virrey D. Juan de 
Mendoza y Luna, Marqués de Montes Claros (1603 á 1607), con- 
cluyéndose en 1620; correspondiendo al término de la obra^ la 
lápida que se halla en el Museo, y que hemos copiado en la pá- 
gina 64. 

£l acueducto constaba de más de 900 arcos de mamposteria 
^y ladrillo, en una extensión como de seis kilómetros. En 1852 se 
comenzaron á derribar, para ampliar la avenida, prosiguiéndo- 
se la destrucción en 1871, hasta Buenavista. En 1879 se conti- 
nuó el derrumbe hasta San Cosme, y por último, á náediados 
del año 1889, se logró despejar hasta la garita de la Tlaxpaua. 

Tenia este acueducto, entre otras inscripciones, dos: una, 
en la fuente llamada de la Tlazpana, y la otra en algún tramo 
de estos arcos. 

La primera, que nos la proporciona el Sr. Orozco y Berra, 
y a su vez el Sr. Mañero, decía: 
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JReynando en las EspaMs la 

católica yRJ Magestad del Sr. D. 

Felipe V que Dios guarde y Góber- 

nafido en este Beyno él Illmo, y 

Excmo. Señor Dr, Don Juan Antonio 

Visarron y Eguiarreta Arzobispo 

de la Santa Iglesia de México 
Viret/f Gobernador y Capitán gene- 
ral de la Nueva España y 
Presidente de la lieal Audien- 
. da se Bedificó este Tramo 
de 27 arcos y se hizo de nue- 
vo esta fuente en q. co? el 
ag^. a. de mai* de 1737. 

La segunda inscripción, que es posterior á ésta, la publicó 
el Sr. Rivera y Cambas, en su México Pintoresco, tomo I. Decía: 

JReynando en las Es- 
pañas la Cathólica 
Mag. del Rey 
ntro. Señor D. Fhelipe V 
el animoso que Dios guar- • 

de, Governando esta Nue- 
va España el Exmo, Sr. Conde 
de Fuenclara, siendo supe 
rintendente Juez, Conserva- 
dor de propios de la No- 
bilísima Ciudad de México el Se- 
ñor Don Domingo Trespalacios 
y Escandan, Cavcdl^ del Orden 
de Santiago se reedificaron estos 
setenta y siete arcos, los quaren- 
ta y dos al Oriente y los trein- 
ta y cinco al Poniente. 
Año de 1745. 
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BX-OOLEaiO DB SAN PBDRO. 

( Contiguo al Templo de la Santísma Trini Ad. ) 

. Este edificio es bajo y colocado al costado Norte del templo 
cuya fachada antiquísima, cuajtada de labrados, es de estilo chu- 
rrigueresco. 

Sobre los frisos de las ventanas, y á lo largo de otro que co- 
rría sobre ellas, leíanse estas palabras: 

SOUS ORTÜ ÜSQÜE AD OCCASÜM LAÜDABILK MOMBN DOMINI. 
PsALif II2y S. 

Abajo: 

Sakotus Devb, Sanctüs Fortis, Sakctcs Immortajjs, Mjsbrirk NuBia^ 

Ocupaba una parte de aquel edificio una escuela para pár- 
vulos, á cargo de la Compañía Lancasteriana. 

Al entrar por la puerta principal descubríase en el fondo, 
sobre una pared y arriba de otra puerta, una lápida de mármol, 
como de una vara de longitud por media vara de latitud. Sobre 
la lápida pudimos leer esta curiosa leyenda: 

t 
Li Sala di Juhas sb la Ilüst rb ÁROHioorRADí a, im la Bbatísiha Trihidad 

8B HIZO sibhdo priviokrio rl Sxmo. Sr. Dr. D. AlohsoNuKiz dbHaro t Peral- 
ta DKL OOHSSJO DI S. M. DIONISIUO ARZOBISPO DB MÉXICO OaBALLBRO GrAH CrUZ 
PrBLADO DB LA RbaL T DISTINGUIDA OrDSN EsPAAoLA DB GaRLOS TiROERO &. 

GoARDiAír Mator xl SsSor Marques dbl Valle de la Colina Mortbro db Oí- 

HARÁ DB S. M. MaESTRANTK DE RONDA SsftOR DE LA ToRRB DS BSOALBRA T Sk- 
CRKTARIO DE CÁMARA DE ESTA RbAL AuDIKNOIA. TeSORKRO B. 

Antonio Andrade Alcalde del'Grrmio D" 
Manuel Corrales t Ybsdor D" Sixeon 
Delgado. 8b oovobutó t estre- 
nó AHo DE 1798, 
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Esta piedra se halló colocada en un lugar muy malo, donde 
apenas había luzj y solamente pudimos leerla, poniéndonos ala 
altura de la lápida. 

El edificio se reconstruyó en Febrero de este añb ( 1892 ), pa- 
ra instalar allí una escuela nacional. 



PORTAL DE AGUSTINOS. 

La leyenda que á continuación se inserta nos fué propoorci- 
nada por nuestro buen amigo el Sr. D. Rafael Soto; la cual le- 
yenda encuéntrase (cubierta por un escaparate de madera) en 
el yértice del ángulo que forman los portales de Mercaderes y 
de Agustinos, al costado occidental de la. gran plaza (fe firmas. 

La inscripción dice: 



El conbento (sic) Bl, de SN. 

augiMtin cuyo es estepO' 

rtcd tiene (¡jejutoria (sic) ¿feZ supe^ 

rior gobierno de esta nueba (sic) españapara 

qe, no sepaedapor. caxon (en) esta es* 

quina. Año de 167S, 

El portal que nos ocupa es hoy uno de los más grandes ade- 
fesios que México posee: la destrucción de aquel lunar, tan cer- 
cano á la plaza principal de la Ciudad, será costosa, pero indis- 
pensable y necesaria para la belleza del sitio, requerida ya por 
el gran movimiento que el lugar posee, y la rapidez con la cual 
México á diario se hermosea. 
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EL PAREAN. 



Célebre edificio situado en la Plaza de Armas, frente á la 
Diputación. Se comenzó en/1696 y se acabó en 19 de Abril de ' 
1703: saqueado en Diciembre de 1828; se mandó demoler por 
decreto de 27 de Junio de 1843, empezándose el derrumbe la 
noche del 31 de Agosto por los presidiarios, más seiscientos hom 
bres. Tomamos al pie de la letra la parte relativa á las inscrip- 
ciones que tenia el edificio en sus ángulos y en las cornisas de 
las puertas, y que publicó el Sr. Orozco y Berra en su articulo 
Ciudad de México, del c Diccionario de Historia y de Geografía.» 

cEn la esquina que mira al Portal de Mercaderes y Dipu- 
tación, se halla grabado lo que sigue: 



FRENTE AL PORTAL. 
EYNANDO LA CATH 



CarlosIIYGovenaN 
enDO Correa. D. Carlos 



I 



- \ i 



FRENTE A LA DIPUTACIÓN. 



MAGES TD 
Con DE DE Ga 



o <Í 



D (Lo que sigue no se entiende). 
S B' (ídem ídem). 



DEL Posso se hizo esta Pab! 
Que ÍDeO iezeoutó el Cap. D. P DBO Ximenez DE los Co- 
bos ReGr. I Obr« MB AÑO 1695. 

€ En la esquina que mira á la Santa Iglesia Catedral y Por- 
tal de fiieroaderea \o siguiente: 
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FRENTE Á CATEDRAL 



REYNANDOLAC 

Carlos IL Y Qovern. 

Siendo Correg' D 



S 3 


¡í 

í i 



MA 
Con 
DEL 



u 



T DE N. R. Y. S. D. 
e Galye estos R' 



os^hizo esta Fa ( lo que sigue no se entiende ). 

Que ídeo iexecutó el Cap. D. P DEO Ximénez DE los Co- 
bos ReGr. I. Obr? ME AÑO 1695. 

cEn la esquina que mira al Palacio Nacional y Santa Igle- 
sia Catedral; se halla grabado lo siguiente: 



FRENOS Á PALACIO. 



Govem. 

Montañeiá 

del posso q 



I 



Oupo VI 
poesta quá 
dojidead 



a o 



FRENTE Á CATEDRAL. 



DOOT D. Juan 
endo Correg' DO 
Pedro Ximénes d 



Jf 



ouec ( j otro letra que no se entiende ). 

TRISTiliV 

obos (ídem no se entiende.) 



Regidor de esta Ciudad y su Obrero mator, Año ^ 1696. 
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c Y para que conste, pongo la presente en la Ciudad de Mé- 
xico, á catorce de Agosto de mil ochocientos cuarenta y tres. 
— Antonio PinioSj notario público. — Nota. Las letras que en es- 
te documento aparecen impresas con cursiva, están reunidas en 
el original; por ejemplo la A y la N de la palabra Tristan, en la 
sexta inscripción. > 

Además de este interesante artículo del Sr. Orozco y de 
otras varias noticias acerca de este edificio, puede consultar el 
lector: € Colección || de i| Documentos Oficiales || relativos á la 
construcción y || demolición del Parián, || y á la propiedad || re- 
conocida é incontestable || que tuvo e¡. Escmo. || Ayuntamienjx) 
de México i| en aquel edificio. || Se imprime por acuerdo de la 
misma Corporación. i| México. || Impreso por Ignacio Cumplido, 
calle de los Rebeldes núm. 2 || 1843,— En 4? con XXVII pági- 
nas de exposición y notas. Sigue una lámina representando la 
Diputación y un costado del Parián; más 97 páginas, fol. sep. 
conteniendo 18 documentos. 



^^^>^>^>^<^^>^^i>^^^^^^ 



HOSPITAL BWATi. 



Uno de los más vetustos edificios que se hallaron consagra- 
dos á la beneficencia pública. Nuestro amigo el Sr. González 
Obregón, en su México V^fo, proporciónanos curiosas noticias 
acerca del edificio mencionado, y entre otras, nos da asimismo 
á conocer la siguiente Beal cédula por la cual mándase estable- 
cer el Hospital, por los motivos que se expresan y demás cir- 
cunstancias. Dice el documento:^ 

€ÉL Príncipe. — Presidente é oy dores de la audiencia real 
de la nueua España: á nos se ha hechQ relación que conuiene 

1 México Ft^o, págs. 77 á 79. 
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y es muy necessarío quo en essa ciudad de México se liaga un 
hospital donde sean curados los yndios pobres que allí ocTírren, 
que dizque acaecen venir de fuera muchos dellos, y del trahajo 
del camino adolecen, y que también ay muchos de los naturales 
en essa ciudad que quando enferman no ay donde sean cura- 
dos; é que para que tuuiessen donde se aluergar conuenía mu- 
cho hazerse el dicho hospital y proueer dé lo que f uesse menes- 
ter para la sustentación de los pobres del, é me ha sido suplí' 
cado lo mandasse proueer, 6 como la mi merced fuessey é yo, 
acatando lo susodicho y el seruicio que á nuestro Señor sellará 
en ello, é anido por bien*de mandar hazer el dicho hospital: por 
ende, yo vos mando que luego que esta veays, proueays cómo 
en essa ciudad, en la parte que os pareciere más conueniente, 
se haga vn hospital para los yndios pobres dessa tierra, en la obra 
y ediñcio del qual se gasten de penas de cámara dessa Nueva 
España dos mil pesos de oro, é no hauiendo penas de cámara 
de que se poder hazer, se gasten de la hazienda real de su ma- 
gestad, para la sustentación de los yndios pobres que en dicho 
hospital viniere; oa nos por la presente mandamos á los oficia- 
les de su magostad dessa nueua España, que con libramientos 
vuestros y con el treslado de esta mi cédula sinado de escriua- 
no público, paguen los dichos dos mil pesos para la dicha obra 
y los dichos quatrocientos pesos en cada vn año para la dicha 
sustentación; y que por nuestra voluntad es que el dieho hbspi- 
tal sea de patronazgo real, vos mando que hagays pa^a bllas or- 
denanc^as conuinientes, proueays como se guarde y oUmpla, y 
embiareys vn treslado deUas al consejo real de las yndias para 
que vistas se confirmen 6 se prouea lo que más cotauiíiiere; y 
siendo él dicho hospital tan conuiniente, es justo que se dé or- 
den como se acabe de edificar y se pueda bien dotar, émbiamos 
heys relación particular de lo que faltare para acabar el tal edi- 
ficio y de dónde se proúeetá y de dónde y como se podrá dotar 
el dicho hospital par^delante; y de lo demás que cerca desto 
os paresciere que donemos ser anisados, para que visto todo se 
proueá lo que paresciere conuenir. 
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c Fecha en la TÜla de Madrid á diez y ooha diaa del me9 de 
Mayo de mil é quinientos á cinquenta y tres años. — Yo el JVín- 
cipe. — Por mandado de su alteza, Francisco de Ledesma.^ 

El mismo Sr. González Obregón en su citada otra página 
84^ añade: ' 

c Como único recuerdo del célebre Hospital, hemos encon- 
trado en la parte interior del arco del centro que mira hacia el 
Poniente, la siguiente inaoripúi6n, qua consta de tres renglones : 

Rbtnando El Sr. Dk. Pjbkansk), VIL y siendo Virebt bl 
Ex. Sb. Condb pj^ Bg3Bn.i;4AQia»jH) bb encarGU) || desTa 

OBRA EL SR. OQ^n^APO^ DK. ÍOBWm 1>E G ABDENAS ADMINIS- 
TRADOR DBftQ^ OfiPCTAL ItBAL. H T SB BHPBZÓ BN EL AÑO DB 

1753 T 8B aCaBo e^ vii D9 1754. 



•>^^^^>^^^s^^^^v^^<^^^ww 



AOUBDÚOTO DE BBLtíN. 

Partiendo de Cbapultepec, terminaba en la fuente colocada 
en la plazuela del Salto del Agna. Con el objeto de hermosear 
aquel rumbo, se ha denribado la arquería comprendida desde el 
último punto mencionado^ hasta más allá del lugar donde se 
halla situada la garita que conduce á la Piedad. Sólo queda en 
el Salto del Agua la bella fuente que sirrió de término al acue- 
ducto. Tiene ésta dos lápidas de mármol, que refieren la histo- 
ria de la arquería del modo siguiente: 
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Lápida del Norte: 



Betunando la 
Cathólica Magesiad 
dd 8r. B. Carha Tercero 
Que Dios gtuirde, siendo vir- 
rey, Gobernador y Capüa Oe- 
nercd desta N.E. y Presidente 
de su SI Audiencia él Exmo, 8r. 
Baylio Frey D. Antonio María de Bucardi 
y Ursua, Caváttero OraCru» 
y Comendador de la Tocina en el OrSe 
de San Juan, geniühomtnbre de la Canta- 
ra de 8. M, con entrada, tenide gene- 
ral de los reales exércitos. 8íedo Juez 
Conservador de hs Propios y Bentas 
de esta N. C, d 8r. D. Migud de Acedo dd 
Consto de S.M.y Oydor en eUa, y siendo 
Juee Comisionado d Sr. D, Antonio de 
• Mier y Terán, Begidor perpetuo de 
esta N. C. se acabaron esta Arque- 
ría y Caja en 20 de Marzo, de 
mil setecientos setenta y nueve. 
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Lápida del Sur: 



Se advierte de éUetai^ 
eia desde la toma en la Alver- 
ca hasta esta cc^a 4663^ varas 
y desde d Puente de Chente- 
pee 904 Áreos. Y Jiaviendase 
hecho varios e^,erimentos 
para dar la moffor elevación^ 
y mas/uerte impulso á la Agtsa^ 
se consiguió él de vara y tres qu- 
artas nuis de la que al tiempo de es- 
ta nueva Arqueria tenía siendo assi 
que se háUo que los señores Oover- 

nadores anteriores la elevaron á la 
targea poco mas de vara. De don- 

desevee que en esta ultima conS' 

truccion se ha (Seguido llegase d la 

de dos varas^ y tres quartas de aU 

tihtd mas de la^ que en su origuen (sic) 

tubOf presediendo (como vá dU 

cho) varios^ prolixos, y esqui- 

citos experimentos^ 



1 Como paréntesis, diremos que ambas inscripciones están tradncidas al fran- 
ca en la obra del Sr. D. Antonio García Cubas : •> Étvde Géograpbiqne, Statistíqne, 
DescríptiTe et Historique des États ünis Mexicains. m — México — 1889. Baeno se- 
rá que las copiemos para qne sirvan también de cotejo á las anteriores. 

Dicen las Torsiones : 

><Ce)t aqnédnc a été terminé le 20 Mars de Panneé mili sept cent soixante dix 
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Muy cercana á la garita de Chapultet)eC;Q^ii^ip vimkIh^V^ 
entre los arcos, de estilo churrigueresco; tiene dos lápidas de 
mármol, cada una como de una tercia, por media vara: en ellas 
están esculpidas estas insovípoiones: 



Eey?enlasBs^ 
pañas la cath» 
ITag! del'^.» D.« Fer- 
nando el VI (Q 
Dios G." y en su 
nom/ la nueva 
ESP* EL Exc? S .• M- 

abquez de las 
Amarillas, se fa- 
bricó ESTA PILA. 



neuf, ftooi le r¿gne de Sa Majesté Catholiqae Charles III que Díen garde, et soni 
radministration de S. E. Don Antonia Bocareli y XTmia, Víee-roi, Goarerntiir, 
Capitaine géQá*al <)e la ^QnT^Ua Bsi^agne, et prisident da I'Andienee Boyal, che- 
ralier grand-croíx et commandenr de l'Ordre de San Jnan, gentilhomme de la 
cüambre de S. M. et lientenaat general des armées ; deD. Mignel de Aceredo, jnge 
oonservenr des biens et dea oontributions de la Tille, ponseiller priré et anditonr 
prés an conseil de S. M. ; et de Don Antonio de Mier y Terán, jnge commlssaire et 
rtgissenr perpétnel de la Tille, u 



••I^ nombre d'anss des sonroses de Chapnltopec au réeerToir est de 904, la Ion- 
^WC totale de 1 ' aqnédno est de 4, 663 Taras ( O >>> 84 ). Apr^ une serie d' ezpérien* 
098, entirepríses k l'effet d'obtonir une meillcnre distríhntion on a dA éleyer de nn^ 
Tara trois qivixts» 1 ' anpiea aqnédac rebanase par les GfóuTernenrs ant^eurs d'nne. 
Tara an dessns de son anoten niTean. D'oá Ton croit qne 1' aqnédno aptnel i^int 
tm^ bmitour d^ deps yw9s trois «yiarts au dessns de son i^nmier niTean. ^ 
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Siendo Jvez su- 

perin." de las 0- 

bbas de taboras y 

ARCOS Y Jvez de 

AGUAS, ISL tíRD."JO- 

SBPH Ángel de 
Cvebas y Agvikr." 
Regidor perpetv® 
m! la nov."* c." de 
Mkioo Y. 

Nótase que no terminaron de eaoulpir^esta^timaleyenda; 
pues la E del yooaUo Méxioo está á medio aoabar, lo mismo que 
la Y siguiente. 

Don Agustín de Ahumada y Villalóm, Marqués de las Ama- 
rillas, tuTO ¿ su cargo el gobiérnele la Nueva España de 1755 
á 1760. 

Recorriendo el acueducto, desde Chapultepec hacia Belén, 
nos encontramos casi frente á la finca conocida con el nombre 
de €Oasa Colorada,» una lápida alta, embutida en un estribo. 
Dice: 



pBOSieuio ESTA Obra 
DE ESTE Arco D. G-aspar 
Hurtado de Mmn^ozA r& 

€ffDOR DSOAKO DE8TA No- 

BiLíssiMA Ciudad Año 
DE 1764. 
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Cerca del lagar donde se bifurca la vía férrea que por allí 
pasa, 7 que conduce al^í^ósito de los ferrocarriles del Distrito 
7 á Taouba7a, encontramos en la clave de un arco, la fecha : 

1768, 

probablemente en la cual se acabó aquella obra, no entendién- 
dose lo que dicen otras letras que aparecen borradas. 

Siguiendo el acueducto hacia Belén, j sobre un estribo, es- 
tá otra lápida de mármol blanco, en la que se lee: 

• 

Beynando la Catho^. Mag} de el S. D. Carlos 

ni (q, D. OJ y siendo virrey GovJ y CapJ" Oen} 

de esta N. E. el Exmo. SJ Frei D."" Antonio María 

Bucareli y Vrsua Cábaüero de el Orden de 

Sj" Jtuin Comendador de la Bóveda de Toro 

en el mismo Orñ. TJien.** Gen} de los J?.' Exercitos 

i el Sr. Oidor 2>. José Rodríguez dd Toro del 

Orn. de Cálatrava Jmz Super.^ Conservador 

de Propios y Sentas de esta N. C. y D. Antonio 

de Mier % Terán Beg,"*^ Perpetito Juez sup}* 

de esta Arquería. Se acavo Perfect.^ este Puente 

dd Sig.^ tramo á fin de Maio 1772 a.' 

Desde este lugar se hace visible la numeración de los arcos 
sobre las claves; estando la lápida citada precisamente entre los 
arcos marcados con los núms. 565 7 566. Hasta el lugar donde 
empieza la calzada de la Piedad, se contaban 633 arcos, hacien- 
do todos un total de 90é, como 7a se ha leído*en la primera de 
las inscripciones copiadas. 

Véase, entre otras obras, la Memoria para la Carta Hidrográ- 
fica dd VáUe de México, por D. Manuel Orosco 7 Berra, etc. 
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mSORIPOION DE LA BPOOA 
DEL SBaUNDO CONDE DE REVILLAaiaEDO. 

Tomamos de las c Noticias de México^i por D. Fransisco 
Sedauo, tomo II, páginas 137 y siguientes, las importantes ins- 
cripciones que á continuación se copian : 

€ Lápidas dmla mirada del Foseo de Bevülagigedo : 

En el feliz reinado del Augusto Sr. Don 
Carlos IV, gobernando estos dominios el 
Ezmo. Sr. D, Juan Vicente de Oüemes, &. 
&• virrey, gobernador y capit^^^eneral 
de esta Nueva España, presidente de 
real Audiencia &. Institutor del buen 
orden y policía, y promotor especial 
de las obras públicas. > 

cOtra lápida puesta en frente dice: 

cDe aquí á la garita de la Viga 
1859 varas : de aquí á la garita de 
la Candelaria 1016: deaquialpuen 
te de los cuartos 310 : de aquí á la 
Calzada de la Piedad 1108: de a- 
quí á la garita 2726 (son 7655 vs.)> 

€ El Paseo y tramo del Puente de los cuartos á la calzada de 
la Piedad se hizo de nuevo, lo demás se reparó y compuso, y 
también la calzada de San Antonio Abad. Esta digresión no es- 
tá puesta en la lápida, i 
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€ LÁPIDAS DB LAS GUATEO PüBNTES Ó AEQÜKTO- 
NES DS: AGUA PE lA PLAZA MAYOR. 

En la deftmU á Catedral: 

c Reinando felizmente el Sr. D. Carlos 
IV y siendo virrey el Exmo. Sr. D. Juan 
Vicente de Quemes Paeheoo de<PadiUtf^ 
conde de Revillagigedo, se rebajó 
esta plaza en los años de 1790 á 
1793, se construyeron sus cuatro fuen- 
tes, se rebajó también, redujo y a- 
dom^el atrio de la Santa Igle- 
sia Catedral, y se concluyó y 
hermoseó su fachada. > 

cEn la de frente de la puerta principal de Palacio^ con in- 
clinación & la puerta de la cárcel de corte: 

cEl año de 1790, reynando fefizmen- 
te el Sr, D. Carlos IV, y siendo virrey 
el Exmo. Sr. D. Juan Vicente de Que- 
mes Pacheco de Padilla, conde de. Re- 
villagigedo se estableció el alum- 
brado general en las calles de es- 
ta ciudad, y los útilísimos guarda- 
faroles que los cuiden y de la se- i 

guridad pública.» 

cEn la de frente de la puerta que llaman del virrey, desde 
el año de 1790 al de 1793: 
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cEn el reinado del Sr. D. Carlos 1^ 
hallándose encargado del gobierno de es- 
te reino el Exmo. Sr. D. Juan Vicente 
de Pacbooo Padilla, conde de Bevilla- 
gigedo se levantó el planeo de ésta 
Ciudad, se colocaron azulejos en to- 
das sus calles y plazas expresan- 
do sus nombres, se numeraron las 
casas, se marcaron las accesorias, 
se pintaron las fachadas de ma- 
chos edificios y se estableció la 
limpieza general. > 

€ En la que estuvo en la entrada por las casas áq cabildo : 

En el feliz reinado del Sr. D. 
Carlos IV, y gobernando esta Nue- 
va España el Exmo* Sr. D. Juan 
Vicente de Güemes Pacheco de Paá^ 
lia, conde de Bevillagigedo, se 
hicieron en las principales calles 
de esta ciudad, desde el año de 1790 
al de 1794, 545,039 varas cuadra- 
das de empedrado, 16,535 de tar- 
gea, 27,317 de banqueta, colocan- 
do las cañerías debajo de ellas, 
formando y ordenando las plazas 
del mercado, i 

Estas fuentes fueron más tarde demolidas: en su lugar se^ 
construyeron otras; pero las lápidas, como siempre, despare- 
cieron en manos destructoras é ignorantes. 
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Seguimos copiando á Sedaño: 



€ Fuente á la entrada dd Paseo, frente á San Fernando : 

(¿DOVOB HOT KSri LA ESTATUA EOCBSTBB DI CaBLOS IV?). 

€ Se hizo esta calle de árboles á costa 
de la Nobilísima Ciudad, y se abrió co- 
municación desdo San Fernando al 
paseo de Bucareli, reinando el Sr. D. 
Carlos IV, y siendo virrey de estos rei- 
nos el Exmo. Sr. D. Juan Vicente de 
Quemes Pacheco de Padilla, conde de 
Uevillagígedo, en el año de 1794. » 

« En la fuente que estuvo frente de la horca de la Acorda- 
da, en el puente llamado de Ojalá: 

«Reinando felizmente el Sr. D. Car- 
los IV (que D. Q.) y gobernando el 
Exmo. Sr. D, Juan Vicente de Güemes 
Pacheco de Padilla, conde de Revi- 
llagigedo, se hizo este paseo lla- 
mado de Ojalá, desde la Acordada 
basta la Arquería, á costa de los 
fondos de la nobilísima ciudad, 
año de 1791. > 
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cEq la que estovo en la esquina de la Tlaipana: 

€ Reinando el Sr. D. Carlos IV (q. 
I^« S-)j gobernando el Exmo. Sr. 
D« JnanVioente de Güemes Pache- 
co de Padilla, conde de Beyilla- 
gigedoy se renovó j empedró este 
paseo 7 calle de la Tlazpana 
á costa de la nobilísima ciudadi 
año de 1791.» 

cEn la del arco chato, á la entrada de GhapaltepeCi yendo 
por la Verónica; 

cEn el feliz reinado del Sr. D. Gar- 
los IV, y gobernando esta Nueva Es- 
paña el Exmo. Sr, D. Juan Vicen- 
te de Güemes Pacheco de Padilla, 

se hizo este paseo llamado de la 

Verónica, costeado del fondo de la 

lotería auxiliar, destinado para o- 

bras públicas, en el año de 1792.9 

c Al empezar la arquería del agua que viene de Ghapultepec : 

cEn el año sexto del feliz reinado 
de D. Garlos IV, Rey de España y de 

las Indias durante el gobierno del 
Exmo. Sr. D. Juan Vicente de Güemes 
Pacheco de Padilla, conde de Re- 
villagigdlo, virrey de esta Nueva Es- 
paña, se construyeron ésta casa 
y acueducto subterráneo por la di« 
rección de D. Juan Damián Or- 
tiz, arquitecto de la nobilísima ciu« 
dad, año de 1793.9 
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cEn Chapul tepec, al empezar el camino para Tacubaya, que 
Ya á Toluca: 



cA&o de 1793. Reinando felismente 
el Sr. D. Garlos IV siendo virrey el 
Exmo. Sr. D. Juan Vicente de Güe- 
mes Pacheco de Padilla, conde de Re- 
villagigedo, se dio principio en el mes 
de Noviembre á este camino de Mé- 
xico á Toluca, cuya latitud es de 
catorce leguas, disponiendo se tomase 
á réditos, sobre el pago que debe es* 
tablecerse, el caudal necesario para 
tan digna empresa, que encargó al 
coronel D. Bernardo Bonabia, corre- 
gidor de México, y á la dirección 
de D. Miguel Mascaré, ingeniero 
ordinario de los reales ejércitos.» 

cEn la fuente de la plaza de Santa Catarina Mártir: 

€ Reinando el Sr. D. Carlos IV y go- 
bernando el Exmo. Sr. D. Juan Vi- 
cente de GHiemes Pacheco de Padilla, 
conde de Revillagigedo, se fabricó 
ésta fuente, costeada de los fondos 
de la lotería auxiliar, destina- 
dos para obras públicas. A^ de 1791.» 



^^^>^^i^v^^«r>^>^A^^^<^^s»^ 
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PUENTE DE SAN LÁZARO. 

En la garita de este nombre, al Oriente de la Ciudad, y so- 
bre el canal de desagüe, existe un puente de mamposteria, don, 
de comienza el antiguo camino para Véracruz. 

Á ambos lados tiene sus bardas, también de mamposteria, 
y en ellas sendas lápidas. En la que ve al Sur, y que es de már- 
mol, midiendo como una vara y tercia, por vara y media, babía 
unas letras metálicas incrustadas; las huellas se conservan per- 
fectamente, al grado de poderse leer sin gran dificultad lo que 
alli dice, aun cuando la piedra está un poco deteriorada j y seria 
de desearse que documentos tan curiosos para nuestra historia, 
fueran cuidadosamente conservados, por hallarse expuestos & 
desaparecer, por desgracia, en tiempo no muy lejano. Tenemos 
moQumentos como la curiosa fuente del Salto del Agua, que se 
hallan muy abandonados, rodeándoles asquerosos desechos y 
maltratados por la ignorancia estúpida del vulgo. La inscripción 
á que nos hemos referido antes, dice lo siguiente: 

Mtxioo, Aira DiciBMBiui 
ÁMo DB 17()i6. 

Bu ESn PLÁUStSUl día, ron OSLBBBAR si, CUHPUIAfiOB DB U. BBIirA N. S. 

María Luisa db Borboh sk colocó la estítüa eqüsst&b de N. á. 

MOKARCA OaBLOS IV EN LA PLAZA XATOB DE ESTA OaPITAL T fiB DIO 

pRnroiPio i Este oamino llamado DB LUISA que següirí. hasta 

YeBAOBUE para PRIirOIPLAR el OOMEROIO T la comodidad PéBUOA 

• PEOMOUIO TAN IMPORTANTE 

OBRA AL REY T AL REINO 
DESBADA POR MÁS DE DOS SIGLOS 

EL ACTUAL EXMO 8«SÍQ& YiRBET DOH MlQÜEL LaORXTA 

Marqvkb db BRAxaroRTB |c. &. k, 

INSIGNE PROTECTOR DE CAMINOS 

ENCARGANDO LA EXEOÜCION DE ESTE 

AL ^^ TRIBUNAL DEL CONSULADO DE N. E. 

SIENDO Prior t CÓNSin.BS los seIíorbs don Antonio de Bassooo, Don 

RóDRioo Satvíhw, t D. Matías Gutiberbí db Lanzas 
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La otra lápida pequeña mira al Norte, y en ella se lee: 
Bepabado 

POR EL MunSTEBIO DE FOMENTO 

1879. 
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PLAZA DEL BX-MBROADO DEL "VOLADOR." 

Situada al costado Sor del Palacio Nacional, 7 al frente de 
la Ex- Universidad. La primera piedra del mercado la colocó 
solenmemente el general Santa- Anna, la tarde del 31 de Di- 
ciembre de 1811; más mía inscripción, que al decir de Garios 
María de Bustamante en su obra c Apuntes para la historia del 
Qobiemo del general D. Antonio López de Santa- Anna, pág. 
30, era la siguiente: 

Praclarus Müicioe BeptMique (sic ) 

Dux 

Et lAbertaiis et Becaria PatruB 

Fundamenta posmU 

Antonius López db Santa- Anna 

Ann. M.DCCCXLI 

Bustamante traduce así la inscripción: 
El üusíre Jeft del ejército 

y 

Be la Bepública 

Antonio López de Santa- Anna 

En el año de I84I 

Puso los fundamentos de la Uberiad de la. 

Patria 

y desús obras de ornato^ 
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El 15 de Febrero de 1890 quedó suprimido dicho mercado 
cou beneplácito de la cultura de nuestra Ciudad; repartiéndose 
los vendedores, en los mercados de la Merced, San Juan, Lo- 
reto, etc. Actualmente construye en la plaza mencionada el 
Ayuntamiento, un suntuoso edificio, cuyo destino ignoramos 
todavía. El ala NO. del mercado del Volador, se mandó derri- 
bar en Febrero de 1892. 



CASA NX7M. 3 DE LA OALLB DE SAN AOUSTftT. 

" Aquí vivió el sabio y benemérito Barón de Humboldt, que 
tanto contribuyó al desarrollo de nuestra Historia, pero espe- 
cialmente al de nuestra Fauna y Flora, acompañado del insig- 
ne naturalista Bonpland. 

En la fachada de la casa hay una lápida de mármol blanco, 
colocada en el entresuelo; y en la cual lápida, con grandes ca- 
racteres, se lee: 

A LA MEMORIA 
DE 

ALEJANDRO DE HUMBOLDT 

QUE VIVIÓ EN ESTA GASA EN EL AÑO DE 1803. 

En'EL centesimo aniversario de su NAOIMIENTO 
los alemanes residentes en méxico 
Setiembre 14 de 1869. 
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APÉNDICE. 
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^NUNCIÉ en la introduooión de estos apuntes, que en un 
Apéndice quedarían comprendidas, primeramente las 
notas que se refieren al cuerpo general de los apuntes; 
7 en segundo lugar, una noticia bibliográfica de los au- 
tores que se han tenido presentes para formar el volumen. 

Hoy puedo ofrecer ya este Apéndice á la benevolencia del 
público, habiendo retardado su impresión por causa de mi sali- 
da de la República en el mes de Agosto del año próximo pasa- 
do, con una encomienda del Gobierno Federal* 

De esta suerte, si por una parte no me fue posible, confor- 
me á mis deseos, dar cima al pequeño tomo de apuntes epigrá- 
ficos el mismo año 1892, en cambio oreo que mi separación de 
la Sepública fue para mí fructuosa; pues pude apreciar aún 
más, la grandísima inportancia que en Europa se da á las ins- 
cripciones. 

Así lo observé en varios museos que visitamos, especialmen- 
te en el Vaticano en Boma, donde, clasificados y dispuestos 
convenientemente los originales mismos en una Galería exclu- 
siva para su objeto (galería lapidaria), pueden estudiarse le- 
yendas de todo género, procedentes ya de los monumentos pa- 
ganos, ya de los cristianos (catacumbas, sepulcros, templos, 
etc.), siguiéndose así la secuela de la forma en los caracteres 
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esófiptóriéos, la diyérsidád de estilos literarios, y Basta lá Üíb- 
toría misma, si se quiere, de esos monumentos, encerrada en 
unas cuantas lineas de aquellas inestimables páginas de piedra. 

Si en México pudiéramos hacer otro tanto, salvaríamos de 
la pérdida 6 de la destrucción multitud de leyendas que, arran- 
cadas de sus sitios primitivos, suelen inutilizarse en manos de 
la ignorancia. 

Por lo que hace & las siguientes notas, son, como ya se ha di- 
cho, una ampliación de algunos puntos dignos de conocerse más 
á fondo, y que caben bien, por su propia naturaleza, dentro de 
los limites de unsC nota. 

Juzgo asimismo, de algún interés, la noticia bibliográfica 
qué, seguidamente después de las notas se coloca; y ella, servi- 
rá dé guia al lector que desee obteüer pormenores ínás exten- 
sos acerca dé tois puntos de que en estas páginas sé ií^ata. 

Uénfso, JnUo de 1893. 



-4^4¿- 
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NOTAS- 

A 

(PAGINA 2^). 

Llama smi^tilarmente la atención en todas las láminas antiguas que al 
Palacio Nacional representan, una particulai campana que se hallaba arriba 
del balcón principal del edificio ; campana cuya célebre historia ha pasado á 
nosotros, bien á guisa de popular conseja, bien (para los más candidos) con 
visos de la más exacta realidad. 

Sea el caso lo que fuere, la campana que hoy no se ostenta ya al lado de 
las almenas de la vieja mansión de los virreyes, tuvo su historia, y de esta 
nos va á dar cuenta graciosamente el Sr. González Obregón, en las páginas 
334-339 de su México Viejo. 

* * La campana — dice el autor citado — fue de regulares dimensiones. En 
la parte superior, á modo de asa tenía ima corona imperial sostenida por dos 
leones. En uno de sus lados, en relieve, una águila de dos cabezas soportan- 
do con sus garras un escudo, es decir, las armas de la Casa de Austria, y en 
el otro un Calvario con el Cristo, la Virgen, San Juan y la Magdalena. Por 
tUtimo, cerca de los labios las primeras palabras de la Salve en. latín, y una 
inscripción que decía: 

MABSB RODRIGO MB PECIT, 1630.1 

''La campana fue, pues, más antigua que nuestro Palacio; y sn origen 
y venida á México son una conseja, que cierta ó no, referiremos á continua- 
ción, por ser original y curiosa. 

" Y va de cuento. 

"i EflU descripción d« la campana la debo fd Sr. D, Jote M. de Agveda 7 Sanchos, 
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" Fue el caso, que en un pnebleeillo de España, cuyo nombre no consig- 
na la historia, había una iglesia con su respectiva torre, 7 en ésta Tarias cam- 
panas, de las cnales sólo ha pasado á la posteridad la hecha por Maese Bo- 
drigo. 

" Pues señor, nna noche, por más señas de la temperada de la Pasetuí, 
dormía el pueblo cubierto por la obscuridad, sin que el menor ruido lo des- 
pertase, cuando derrepente, á las doce poco más 6 menos, comenzó á tocar la 
campana susodicha; pero tan recio como si estuviera atacada de una excita- 
ción la persona que la hacía sonar. 

" Tocarse la campana y alborotarse el pueblo fue todo uno. Cantaron 
los gallos, ladraron los perros, balaron las ovejas y mugieron los bueyes; se 
encendieron luces por todas partes, se abrieron puertas 7 ventanas, y los bea- 
tíficos y pacientes vecinos comenzaron á levantarse y á preguntar qué era 
aquello. 

" i Quién arrojó las sábanas del lecho lo más pronto que pudo, figurán- 
dose que se trataba de una quemazón, quién se persignó devotamente cre- 
yendo que había aparecido en el cielo una culebra de agua, quién, por últi- 
mo, conspirador empedernido, pensó que la causa de los suyos había trian- 
fado 7 que entraban victoriosos en el pueblo ! 

** Sin embargo, el sobresalto 7 terror aumentó muchísimo, cuando se 
convencieron que el repique no era producido por ninguna de esas causas, 7 
cuando escucharon que la campana seguía tocando, loca, frenética, como si 
cien legiones de diablos agitaran la cuerda que pendía de su badajo. 

** Todos, sin distinción de sexos ni edades, fueron al cementerio de la 
iglesia, llevando in capüe al señor Gura, al señor Alcalde 7 á sus mercedes 
los alguaciles, 7 cuando hubieron llegado, el señor Alcalde á la cabeza de sus 
esbirros, se dirigió con valor hacia la torre, cn7a puerta, podrida y apelilla- 
da, cedió á sus primeros empujes : entró, subió la escalera, llegó al cuarto del 
campanero, 7 aquí su admiración fué indescriptible, "al ver que ni allí, ni 
en la torre 7 bóvedas había alma viviente, á excepción de un gato que no pu- 
do tocar la campana.*' Becorrió una 7 muchas veces aquellos sitios sin hallar 
la causa del repique, 7 cansado, " replegó sus fuerzas,'' no sin dejar un cen- 
tinela de vista á la entrada de la torre. 

" Salir la autoridad, interrogarla los vecinos, no responder satisfiMtoria* 
mente, 7 aumentar el pánico, fueron cosas simultáneas. 

** £1 suceso era tínico, sorprendente, maravilloso. Lloraban á lágrima 
viva los muchachos 7 las mujeres, principalmente las ancianas pedían al se- 
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fior Cora, postradas de rodillas, que conjurase & la campana, que la rociase 
de agua bendita, pues estaba poiesa del demonio; y que éste había enviado 
una cohorte de espíritus malignos para que dieran aquel convulsivo y vio- 
lento repique. 

" Mucha tinta gastaríamos si quisiéramos pintar la aviación de los luí- 
bitaates del pueblo en aqurila memorable noehe, y para no fastidiar diremos 
qieie después del repique ya nadie pegó I09 qj^, venciendo el temor al sue&e. 
" Al día siguiente, el señor Alcalde citó á los principales veeinos, y levan- 
tó una información que di6 este resultado : que el campanero no habla dormi- 
do esa noche en la iglesia y que la campana sé había tocado sola. 

''Para aquellos tiempos el caso era grave, delicado, trascendental» y 0^ 
eonvino remitir el expediente á la Corte. En Madrid fué inmenso el ruido que 
«anfló la campana : Qaeetoti, Meratm^ y DunríM no hablaron de otra cosa en 
muefaoB días. 

"Se remitió el expediente al Consejo, y éste lo pasó al Fiscal para qoie 
diera su dictamen. 

^^El Fiscal— dice un autor antiguo <^ se impuso seriamente de todo» Jes 
' ' pormenores, registró sus grandes volúmenes de derecho y algunos de la hii»- 
" toria nacional y extranjera: escribió, borró y volvió á escribir; y al cabo de 
*' algunas semanas, el formidable dictamen tenía una resma de p^>el. tQ^^ 
"erudición tan selecta y peregrina! ¡qué abundancia de citas y de leyes! 
" I qué reflexiones tan oportunas y profundas ! ¡qué argumentos tan urgentes t 
" ¡qué estilo tan fluido, tan espontáneo, tan precioso! Baste saber que no 
'' hubo campana ó esquila de que no diese el Fiscal la historia más exacta : ha- 
"bló hasta de las campanas de Turquía en donde, según autores, no se cono- 
"cen. De todo esto concluyó ^eZdta^^ tuvo unajMirfe directo ^{ncíirecto en 
*' el atujúo,** 

** Se citó día para la audiencia. El Fiscal comenzó á leer el expediente: 
á las cuatro horas tenía la boca seca y los ojos bizcos, por lo cual los jueces 
ordenaron suspender la lectura. Duró ésta cuatro días, y al fin llegó la hora de 
discutir entre los magistrados, los cuales, después de seis horas de acalorados 
debates, convinieron en aprobar el pedimento fiscal en todos sus puntos y 
" vinieron los jueces en acordar y acordaron, en mandar y mandaron : '' 

" 1 ? QuQ se diera por nulo y de ningún valor el repique de la campana. 

" 2 ? Que á ééta se le arrancara la lengua ó badajo para que en lo sucesi- 
vo no osase sonar de propio moto y sin el auxilio del campando. , 

^'89 QuiCsaMese desterrada la «ampana de aquellos dominios para las In- 
dias. 

" JPreviaA las formalidades del caso; la sentencia se ejecutó en todas wj^ 
partea. 

Bnoaiiu MixicAHA.— 37 
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" La campaDAy sin lengua 6 badajo, fdé embarcada en un narío de una de 
tantaa ílotai que partían á nnera Eepafia. 

" Llegó á México donde debía extinguir aa condena^ j aquí eetavo arrín- 
eonada en un corredor de Palacio, en el cual todos la contemplaban coa "ad- 
miración j respeto." 

" El Virrey D. Juan Vicente de Güemes Pacheco de Padilla, Conde se- 
gundo de Beyillagígedo, concluyó la reposición del Palacio comenzada en 
tiempo de otro Virrey, La Cerda, y considerando que aquella campana no po- 
día estar ociosa, pero sin atreverse á ponerie badajo por no oontraTenir las 
órdenes de España, la destinó á ser colocada arriba del reloj, en cuyo sitio 
muchos la conocieron, pues no fué quitada de allí sino hasta Diciembre de 
1867. 

** Entonces se mandó fundirla ; mas al yeríficarlo se descompuso el metsl, 
y asf acabó la histórica campana, que duró 337 años, que dio origen & una cé- 
lebre información y á un oríginalisimo destierro/'^ 

B 

(PjLa.216, TOMoIV). 

El 16 de Septiembre de 1887, el Presidente de la Bepública General D. 
Porfirio Días inauguró el amplísimo salSn de Arqueología del Museo Nacio- 
nal de México, y eu el cual salón me ocuparé rápidamente en esta nota. 

Al penetrar al Museo se descubre en el fondo una portada dórica con dos 
columnas estriadas, hundidas poco menos que sn mitad en el muro, y un fron- 
tón de mal gusto. Dos escalones dan acceso á la galería, y en el dintel de la 
puerta cerrada hoy por raquítica verja de hierro, se ve una lápida negra, arti- 
ficial, que lleva incrustados caracteres metálicos, leyéndose: 

16 de SsTlElíBBS 1887. 

El aspecto general del salón, el que aproximadamente mide unas setenta 
y cinóo varas de largo por once de ancho, es de cierto modo majestuoso: sus 

" K No fue ette el único caso. Según nos ha dicho el Sr. Lie D. Eduardo Ruiz. existe un 
relqi en la Com/^Uiéd de Páucuaro, del ctial cuentan que fue desterrado de Espafia por Cailoa 
V, porque tu campana na qutria dar Itu horas. £1 reloj es de repetición y muy antiguo.** 
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maroe se hallan deooradoa con pintora roja 7 tres grandes tragaluces distri- 
bnyen la luz en los ámbitos del salón. 

Inmediatamente al entrar, descdbrese al frente de la pnertA, el admira- 
ble monolito apellidado el Calendario Azteca, y en cuyo basamento 6 pedestal 
se lee la inscripción copiada ya en estos apuntes^ 

Sabidas son las diversas opiniones que, acerca de este famoso monumento 
han emitido algunas autoridades. D. Antonio de León y Gama en úvl curioso 
estudio Las do$ piednu, sostiene ser el monolito un calendario '*que señala- 
ba las' fiestas religiosas, y un reloj solar que servia á los saoerdotespara sxts 
ceremonias y sacrificios." Á su ves,, el 8r. I). Alfredo Chavero, e». largo y 
detenido estudio, dice que aquella piedra no puede ser calendario Vpor fal- 
tarle los elementos indispensables para el cómputo dt^l tiempo; y que es más 
bien un monumento votivo al Sol, sobre el cual monumento verificábanse 
sacrificios " Por tal razón el Sr. Cbavero le ha designado con el nombre de la 
Piedra del Sol 

Su diámetro es de 3 ™ 35 ; fue hallada la piedra, como se ha dicho a) copiar 
la inscripción, el 17 de Diciembre de 1890 al nivelarse el piso de la gran plaza 
de Armas de México, descubriéndose á media vara de profundidad, á 37 varas 
al Norte del portal de las Flores y á 80 de la segunda puerta del Palacio^acio- 
nal. ''Fue pedida al virrey por los comisarios de la fábrica de Catedral D. 
José üribe y D. Juan S. Gamboa, y de orden verbal les fue entregada con 
condición de conservarla y exponerla en un pange público. El barón de Ham- 
boldt calculó su peso en 482 quintales ó sean 24,400 kilogramos: dice que es 
un pórfido trapeano gris -negro de base de wacke basáltico: examinando con 
atención algunos fragmentos reconoció anfibola» numerosos cristales muy 
alargados de feldespato vidrioso, y, como cosa notable, pajitas de mica. £1 
ilustre sabio hace notar que ninguna de las montañas que rodean á la Capi- 
tal á ocho ó diez leguas de distancia ha podido dar un pórfido de este grano 
y color, lo cual manifiesta la gran dificultad que tuvieron los aztecas para 
transportarla hasta su templo mayor. ".^ 

Posteriormente, y confirmando en minucioso estudio lo dicho por el ba- 
rón de Humboldt, mi amigo el Sr, D. Kzequiel Ordóñez, miembro de la Socie- 
dad ''Álzate,'' publicó en el tomo VI, págs. de 327 á 331 de las Memorias de 
dicha Sociedad,. un trabajo relativo á la clasificación de la roca del Calenda- 
rio; transcribo en seguida las mismas frases del Sr. Ordóñez : 

"La exacta procedencia de la roca—dice— es una de las cuestiones que 
despierta la curiosidad, pues nos daria la distancia que hubo de recorrer en 
su transporte, por cierto bien difícil, hasta la ciudad de México. Poco se ocu- 

I A naUs del Museo Nacional de Mixteo, II : " Catálogo d« las colecdones histórica y ar- 
qtieológlca.'* 
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pan los bisioríadoret en este dato interesante, exeeptuando algonos eomo D. 
Fernando de Tezozómoc, quien asegura provenir de nn Ingar llamado Acúleo, 
eerea de Ayotdngo. puntos al Sur de Chalco. Pero como quiera que no están 
de acuerdo los autores sobre si la piedra encontrada en 1700 en la plaxa mayor 
es la misma & la que se refiere en sus escritos D. P. de Tecocómoc, liay que 
Imsoar en aquella región de Acúleo, rocns enteramente semejantes que nos 
autoricen á establecelr aquel punto coteo la exacta procedencia. 

"Para llerar á cabo el examen petrográfico de la roca del Calendario, el 
día 14 de Marso de 1893, debido á U benevolencia del Sr Director interino 
del Museo Nacional Dr. D. líannel tJrbina, se me permitió separar, en pre- 
sencia del 9r. Dr. Villada, profesor de ese plantel, pequeños fragmentoe de 
dos á tres centímetros cuadrados, de la parte posterior no labrada del mono- 
lito, de los que se ban beebo preparaciones en láminas delgadas para su esa» 
men microscópico. 

'' A la simple vista, la roca es de color gris ligeramente rojiso con puntoe 
diseminados y porciones granudas de un mineral verdoso. La estructura, por- 
flroide se reconoce por la presencia de cristales no muy grandes de feldespato 
en una j>asta bomogénea granuda. Las láminas delgadas al microscopio oiré* 
een más clara la estructura, pues en un magma microlitíco de labrador f au' 
gita se ven claramente cristales desarrollados de augita, labrador j olivino 
de primera consolidación, alrededor de los cuales se bace algunas veces sen-* 
sible el escurrímiento floidal de las microlitaa de segunda consolidación. El 
olivino en cristales y fragmentos se presenta generalmente alterado dando un 
color amarillo anaranjado en sus bordes á la los natural j ligeramente irerdo* 
80 en su medio con numerosas grietas transversales, é inclusiones de peque- 
ños granos de bierro magnético. El labrador de primera oonaoUdaoión en 
cristales corroídos, nn' poco alterados lo mismo que la augita. Eñ el magma 
microbtioo es notable la poca abundancia de bierto magnético. ** 



"Conocida 5ra la composición mineralógica de la roca qué nos ocnpa y su 
exacta referencia al grupo do los dASALTbd DK ouYtKo, nos será fácÜ esta- 
blecer la comparación con rocas procedentes del lugar indicado por el bistoriá* 
dor, y ya preparo ütta nota á este respecto que tendré la bonra de presentar á 
esta bonorable Sociedad. Baste por abora decir que una gran parte de la re- 
gión basáltica de la cuenca de México se encuentra limitada á la región dét 
Sur, comprendiendo el lugar que sospecbamoS ser la procedeaeia. 

" Aquella porción de la cuenca mexicana encierra una multitud de vol- 
éanos á cayos últimos paroxismos han asistido los primeros pobladores del 
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Análitiao, tomó lo prtiebftü loü VMtigfoft de sn inclturirta y las dMtnentas se- 
pultada» debajo de stis latas. 

" En las sueeslTas corrientes, todías basáltioas, que nos ofrece esta in- 
mensa faja de ▼olcanes y donde la sncesi<^ orÍ|dna nn motlmlento escalona- 
do del terreno, se pueden obsenrar algunas diferencias en el carácter de las 
lavas en lo que concierne á su estado más 6 menos grande de fluidez y por 
consiguiente á la temperatura á que han debido presentarse al exterior. Las 
últimas ocurrientes y más elevadas, notablemente fluidas, no ofrecen casi nun- 
ca minerales de primera generación, sino simplemente un desarrollo microli- 
tico y abundante proporción de fierro, á diferencia de las inferiores, muy cerca 
de la parte plana de la cuenca y que no han sido cubiertas, nos presentan ele- 
mentos minerales de primera generación, como en isl caso de la roca histórica 
que nos ocupa. " 

De un lado y otro del monolito citado, encuéntrase una serie de figuras 
de piedra en sendos pedestales, y que da vuelta hasta rematar á derecha é 
ísqvierda, respectivamente, de la puerta de entrada. Otros muchísimos obje- 
tos aparecen colocados en un sóoalo común «rrimado al muro donde se halU 
el CaUmdmrio, y en una serie de ménsulas hay pieaas pequeftas de diversas 
snbstaneias ( casi todas de piedsa). 

Aislados enteramente y distribuidos en el salóa^ se letantaiilos monoli- 
tos que adelante se citam 

Como no es mi objeto hacer una ptc^ja desoripción de la gakda que nos 
oeupa» únicamente y á grandes plumaaos, naenoionaré las piezas arqueológi- 
cas de mayor importaneia. 



PldiAftÉ colocadas éñ DédMtal, á la l»|tildvda d«l Calendarte Asteca. 

' " ■ ' ■ Figura humma, de piedra, semejante á su oongénefti colocada al lado 

derecho del Calendario; es notable por su posición, acostada boca 
arriba, dobladas ambas piernas y levantadas las rodillas; lleva un 
objeto oireular sobre el vientre» Parecida á esta estatua^ halló otra 
formada de arcilla, el Sr. D. Franoisoo d^ Paso y Tro&coso, en su 
expedición á las rtdnas de Cempoala el afio 1690. ' 

■ ■ Figura humana de m^fer, á6 ]pi6átú. Ea%4 sentada y arvodUlada. Tie- 
ne diadema de cálatetas) las manos en aetiiud de haMf presa; los 
senos se hallan figurados pa/t sendas manos vueltas hacia abajo 
Lleva orejeras. La figura representa á la dfosa de la muerte. 

■■ * ■ *'■■ J^l^ftimMMiíanacZ^MH^, de^edraobseura» IHene giran tocado con los 
símbolos característicos de la di^sa del aguOf^WéaáSÍ divinidad re- 
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presenta eete monolito. Procede de Tlalnuoialoo ; el ejemplar es baa- 
tante interesante y hermoso, j lo cedió al Museo el Sr, Chavero. 

CiUndiv de piedra, esculpido en su superficie conyeza y en una de sus 
bases : la otra se halla excayada. Kl reHeve de la base esculpida, 
muestra al Sol poniente, coa el cuerpo hacia arriba, y en actitud 
de descender ( TzontémecJ, 

Tablero ma^, conocido poiJa Cruz del Paienquet bajo relieve sumamen- 
te notable y que forma juego, con otros dos ; sacado de un edificio 
de aquellas ruinas. 

Cabeza humana de dioríta. Precioso ejemplar que parece represeutar k 
TóUc (La Luna); tiene orejeras, la cabeza sembrada de conchas; 
en los labios lleva la turquesa simbólica. 

Cilindro de batalto, representa el ciclo mexicano de 52 años ( Xiuhm9l- 
pim>. 

Queizaleóatl. Monolito representación del dios del aire. 

El indio triste ídolo do hombre, de piedra; se halla saltado, caca- 
dillado, en actitud melancólica. Permaneció, según se dice, largo 
Ücmp^en una esquina de la calle que hoy lleva el nombre de " ffl 
Indio Triste." De esta figura se hace la siguiente descripción, en 
unos apuntes escritos tal vez por el capitán Dupaiz en 1794 : *' Esta 
figura humana se halla en la Beal Academia de pintura de fian Car^ 
los de esta Oorte> es de pdedra negra y dura, tiene de alto sentada 
sobre una basa quadrada una vara que hace parada, poco más de 
dos varas. Su actitud muy natural manifiesta un hombre «n un per* 
íecto reposo, destinado verosímilmente para llevar y hacer paten- 
te una insignia, estandarte ó cosa venerada, en tiempo del antiguo 
imperio Me^cano; pues las manos unidas sobre el vientre, forman 
con los dedos una figura hueca y circular, la que corresponde per- 
pendicnlannente á otra transversal á la losa que se haUa entre los 
¡Mes en la que descansaba el asta. 

" Es muy (»iginal esta obra de escultura y bastante bien exe- 
catada. En cuanto á su traje, lleva un casquete chato y Uso con sa 
corona de pelo, una especie de capa con su capilla resguarda la par- 
te posterior del cuerpo y la^ anterior por una media vestidura for- 
mada de phima (borrada hoy por la acción del tiempo), por filas 
paralelas y dejando los brazos desnudos. 

*'E1 calzado hasta media pierna merece atención por la regu- 
laridad de sas adornos* 

" Notamos que la oaxa» aunque dsf oa «nsiano^ no manifiesta pe- 
lo en la barba. 
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" La estatua y base son de una sola plesa. "^ 
— Figura humana, de piedra; es de hombre. La figura es notabilísima: 
Se halla sentada, encuolillada, con las piernas entrecruzadas; el co- 
do derecho lo apoya sobre el muslo del propio lado ; y la muñeca de 
la mano izquierda, sobre la rodilla izquierda; el rostro aparece un 
poco levantado hacia arriba; tiene los ojos hundidos, grande la bo- 
ca, entreabierta, los p6mu1os salientes; lleva orejeraA. La nariz está 
rota. De la cabeza pende una especie de pequeño manto, con orla, 
sirviendo ésta como de diadema al rostro; en el manto se encuen- 
tran esculpidos símbolos cronográficos. £1 cuerpo del individuo 
está cubierto de relieves que muestran admirablemente y en di ver 
sas figuras el desarrollo de la flor. Este ídolo representa al Señor de 
las ñores (XochipüU) 6 bien al Señor del fuego (KakuiácaU), La fi- 
gura descansa sobre una base paralelipipédica, independiente, que 
es pieza separada del ídolo, y también de piedra. Tiene el aspecto 
de un iepalU 6 asiento, y se halla ricamente esculpida. El conjun- 
to merece particular atención. 
■ Lápida conmemorativa. La preciosa piedra que representa la fundación 

del templo mayor de los Aztecas, se halla dividida para su interpre- 
tación, en dos partes : en la superior se ve la fecha 7 cañat y abajo 
hay dos figuras, siendo la de la derecha del espectador^ AhuiizoU 
rey de México, y la de la izquierda Tízoe. Ambos están sacrificán- 
dose. La parte inferior, ó la segunda mitad, mejor dicho, de la pie- 
dra, lleva la fecha VlIIáeatl ( ocho cañas ). Todo lo cual indica que 
Tízoc hizo la fundación del templo, acabado por Ahuitzotl el año 
1487, correspondiente al dato 8 cañas. 

El Sr. D. José Femando Kamírez, interpretó tan interesante 
piedra y acerca de ella escribid una i'esefía. ^ 
' Cabeza eoloiol de culebra. Se dice que es de la cerca {coapantli) 6 mu- 

ralla que rodeaba el templo mayor de México en los tiempos an- 
teriores á la Conquista. 

"La primera de estas cabezas (son dos, como luego veremos), 
dice el Sr. Chavero, ' se descubrió en el cementerio de la Catedral 
el 18 de Junio de 1792. Gama creyó que era la parte superior del 
templo de QueUalcóaÜ. El mismo cuenta que desapareció la piedra, 

X Anait* del Museo Nacional, tomo II, p4g. 45a. 

a Historia dt la Conquista ds Mixteo, por W. U. Prescott, coa notas, y oclaredmientos 
por José F. Raioires. México 1845. Ed. de Cumplido. 

3 Notas al Catálogo de las Colecciones histórKa y arqueológica del Museo Nacional, ^im- 
Us, II. 
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sin que habi^^e miado al Ift «atoraron de mavo ^ la destrayeron. 
X^ cabezas encontradas en 1881 son iguales ¿ Us que tío Gama, 
según se puede observar comparándolas con el dibujo que de la re- 
ferida piedra bizo aquel sabio. La bistoria escrita por el P. Duran 
noa aclara toda duda, pues dice que de estas cabezas de culebra se 
fonnail^ el cpapanüi 6 ceroa de la pirámide del Templo mayor de 
loe mexicanos^ 7 asi lo representa en la lámina respectiva; 7 agrega 
que el que quisiera verlas (Duran escribía en el siglo XVI; podía 
ir ¿ la Iglesia Mayor en donde servían de base á las columnas. Asi 
fs que, los restos de columnas encontrados en el atrio de Catedral 
7 que se ven en el monumento levantado en el actual jardín, son de 
la primera Iglesia Mayor; 7 eeas columnas se formaron de la piedra 
de las Quiebras del coa^anüi 6 cérea del templo de HuidzüopocktU, 
como se ve en los labrados antigaos que algunos conservan en su 
parte interior; 7 por lo mismo ]aa dos cabezas que están en el Mu- 
eep eran de la misma cerca 7 de la9 que dice el I^. Duran qae 8ir- 
vieron de base á las columnofi. " 

El monumento á que se reáere el Sr. Cbavero^ 7 que se baJla 
en el jardín del atrio de la Gatediral, en el ángulo SO., no es sino 
nn «onjunto de piedras bacinadas mea 6 menos artísticamente en 
medio de plantas 7 flojfes^ 7 las caales piedras proceden de ezcava- 
cioQes becbas en aquel sitio al construirse el actual jardín. 

Allí mismo se colocó otra piedra, en la que puede leerse, escul- 
pida, esta le7enda^ que al pie de la letra copio : 



TlXDRAS 

PXZi TBOOAI* AiKOBnorro I» 

HÜITZILOPOXTLI 

XICPLSADAS DESPUÉS £N Eh 

PRIMER TIMPLO QÜB LOS 3te?ASÍ0W6S 

S&IOZKBOtf SM ESTE SITIO 

ALA 71 CRISTIANA. 



Semejante á las oabesas que están ea «1 Museo, puede verse 
etra embutida en la esquina de la antigua casa de los Cond^ de 
Santiago, calles de Jesús Kazareno 7 Parque del Conde* Sólo sé 
distingue el frente de la piedra. 
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Piezas colocadas en pedestal, & la derecha del Oalendario Azteca. 

— Figura de mujer f de piedra. Bepresenta á la diosa de la muerte 6 Coa- 

tlieue. El oonjtmto es repugnante; la figura samaroente oaraeie- 
ristiea. Su cabeza es tma calavera; las manos en actitud de hacer 
presa, j encallecidas sus palmas de tantas victimas sacrificadas; 
los senos colgantes; su enagua está formada de culebras, por lo 
cual recibe la figura el nombre de Coaüicue, El ejemplar es notable- 
mente curioiio. 

— Figura humana, de piedra semejante á la ya citada y que llera el ob- 

jeto circular sobre el vientre. También ésta se halla recostada, con 
la cabeza vuelta hacia su derecha; las piernas asimismo en flexión 
y las rodillas levantadas. Es notable obra de escultura indígena. 

El monolito fue descubierto por el Dr. A. Le Plongeon en las 
ruinas de Chichón -Itza, á 36 leguas próximamente de Mérida de 
Yucatán. Hay diversas opiniones acerca de la verdadera representa" 
ción de esta figura. Le Plongeon cree que representa á Cháo-Mool, 
rey de los Itzaes; ''pero la circunstancia de haberse hallado en el 
Valle de México y en Tlaxcala otras estatuas que parecen tener 
idéntica representación, dio motivo para suponer que todas ellas 
representan una divinidad misma reverenciada tanto en México co- 
mo en Yucatán. " El 8r. Chavero cree que la estatua es el dios del 
fuego y que el disco que lleva en las manos representa al Sol. ^ 

Recuérdese que el Sr. Tróncese en su expedición á las ruinas 
de Cempoala (Estado de Veracruz) el año 1890, halló una estatua 
semejante, hecha de barro. 
— - Figura de mujer, de piedra. El aspecto es el de las figuras enanas. 
Tiene diadema característica, con grandes borlas laterales: sujeta 
con ambas manos una especie de vaso ó jicara; la enagua está cefil- 
da por una culebra cuya cola de cascabel y la cabeza, cuelgan por 
delante. Por la espalda caen dos trenzas terminadas por borlas. Lle- 
va orejeras. ¿CihuacoaUf 
' Tres ejemplares de pies gigantescos; dos de ellos completos hasta el 

maxüi, y con la rótula toscamente señalada. Las piezas son curio- 
sas, y se dice que pertenecieron á cariátides colosales. 
■ Primorosa urna de piedra, hallada en una excavación hecha en San- 

tiago Tlatelolco : es paralelipipédica, excavada en la cara opuesta á 

2 Analee delMuteo NadontUt I> 940; II, 393 y 483, noU (b). 

Eraaifu MixiCA>A,~28 
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la que le sirve de base ; labrada en su exterior: lUva en cada una de 
sns caras interiores, cuatro puntos cronográfíoos, que hacen un to- 
tal de diez y seis : el fondo es Uso. Probablemente emplearon después 
la piedra como lavadero 6 pileta, por tener perforado uno de sus la- 
dos, como para derramar el agua. 

- Paralelipípedo de piedra, excavado, liso en su interior y esculpido en 

su exterior. Tiene símbolos cronográficos. 

- Facalelipipedo de piedra, excavado, liso al interior, con figuras huma- 

nas al exterior, representando guerreros, unas con chimaüi j otras 
con macanas. 

- Piedra que se dice ser un capitel de columna, excavado en su base 

superior profundamente. 

- Primoroso paralelipípedo de piedra, casi cúbico; la parte superior ex- 

cavada posteriormente, tiene en la parte libre esculpida; el inte- 
rior liso ; los cuatro planos visibles se hallan ricamente labrados, 
distinguiéndose en uno de ellos un árbol con flores, encima del cual 
posa un ave de espléndido plumaje, cuyo pico parece sostener una 
larva que devora el aye ; á las figuras de todos los planos, sírvele co- 
mo de orla el tejido 6 trenzado, símbolo de la luz. 
Columna compuesta de tres piezas, incompleta, con su fuste labrado, 
como si un gran plumi^e lo revistiera. Es interesante, por apare- 
cer en nuestro Museo como uno de los pocos ejemplares que po- 
see, de la arquitectura indígena. 
> Cabeza fantástica y colosal de culebra, con grandes -ojos y dientes; 
abiertas las fauces, y con una especie de penacho singular. En la 
parte superior, y «n sentido longitudinal, lleva en gran relieve 
una serie de esferas tangentes unas á las otras, figurando ojos, los 
cuales, como se sabe, simbolizan á las estrellas. La cabeza se halla 
en estado de fragmento, y á su lado, sobre el suelo, se ven algunos 
trozos correspondientes al todo. 
Fragmento de una gran piedra labrada, que representa un guerrero 
en posición especial : sólo se ven : una parte del torso, una pierna do- 
blada, como si la figura estuviese hincada con dicha sola pierna, y 
un brazo extendido hacia atrás. Se notan asimismo marcadas frac- 
ciones de un vistoso penacho; el brazo lleva pulsera y ricamente 
adornada la pierna. Entre el brazo y el torso nótase el disco del 
sol, «uai si el guerrero lo cargase, con una especie de hudila ó es- 
tela que va dejando eu su carrera. La figura conapleta -debe haber 
sido interesante y magnifica. Opina el Sr. Troncóse que el todo re 
presenta al Tcomama, aquel qoe lleva al Sol. 
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PiuAlélfpipado de piedra, en estado de fragmento. 8e baila eaonlpido 
en todas sns caras Tmbles; en nna da ellas aparece el agua, y flo- 
tando en ella cráneos 7 huesos humanos, como si se qtiisieran re- 
presentar los desastres de una inundación. En otras de sus caras» 
aparece la gran figura de una mariposa, en cuyas alas se muestran 
sembradas navajas de pedernal. El Sr. Troncóse ha dado á este 
monolito el nombre de piedra de ItxpapáioíL 

Cabeza de culebra semejante á la que hemos citado anteriormente j 
que se dice era de la cerca ó CoapantU del Templo Mayor de los 
Aztecas. 

Primoroso ejemplar de culebra, soberbiamente labrado, y en el cual 
puede verse la espiral que afecta el cuerpo del reptil, cuya cola re- 
mata por una serie de cascabdies. 



MonumentOB ó piezas aialadas, sobre pedeataL 

Tres son únicamente los monolitos que, completamente aislados, se alean 
en esta galería sobre sendos pedestales : dos, á la izquierda del Calendario Az- 
teca, y uno á la derecha de él. 

Ofrécenos, primeramente, particular interés el monolito cilindrico vul- 
garmente conocido por los nombres de Piedra de 8acryiew$, 6 con más propie- 
dad de Piedra de Ittoe. 

Tiene de diámetro 2 "65 y de altura O"* 84, y se halló en la Plaza de Ar- 
mas de México el 17 de Diciembre de 1791 al abrir la zanja para hacer la 
atarjea que va al Portal de Mercaderes. 

Mucho es lo que se ha escrito acerca de tan curioso monumento, y para 
compendiar todo lo qUe á este respecto puede decirse, voy á insertar á conti- 
nuación lo que en las págs. 450 y 451 de los Analee del Museo, tomo II se dice : 

'' La Piedra es un monumento histórico religioso. En su cara superior se 
▼e esculpida la imagen del sol, á quien está dedicado, tal cerno la represen* 
taban siempre los aztecas : en la superficie conveza del cilindro se notan quince 
grupos, cada uno de dos personas, que representan á un mismo guerrero ven- 
cedor sujetando por el pelo á diversos prisioneros, que representan otros 
tantos pueblos conquistados, cuyo nombre da la descifración del geroglífico 
que á cada uno acompafia. El vencedor ee Tízoc, séptimo rey de México que 
ocupó el trono de 1481 á 1486, y el monumento conmemora las victorias de 
este monarca obtenidas sobre los pueblos fig^urados en la circunferencia del 
cilindro. 

** fin México existía una orden de nobles cuyo patrón era d sol, y se Ua- 
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maban loi " Caballeros águilas : " sobre esta ¡úedra, en ciertas solemniclades, 
sacrificaban nna víctima humana á la que daban el nombre de "mensajero 
del sol.*' Este sacrificio lo refiere uno de nnestros primitiyos historiadores de 
la maneta siguiente:^ 

'' Al sonido de aquellos instnimentos sacaban un indio de los presos en. 
" la guerra, muy acompañado, y cercado de gente ilustre ; traía las piernas 
** embijadas de unas rayas blancas y la media cara de colorado, pegado sobro 
'' los cabellos un plumaje blanco : traía en las manos un báculo muy galano, 
" con sus laxos y ataduras de enero enjertas en él algunas plumas; en la otra 
*' mano traía una rodela con cinco copos de algodón en ella; traía á cuestas una 
" carguilla en la cual traía plumas de águila, y pedazos de almagre, y peda- 
** zos de yeso, y humo de tea, y papeles rayados con hule. De todas estas ni- 
" fierías hacían una carguilla, la cual sacaba aquel indio acuestas y poníanle 
*'al pie de las gradas del templo, y allí en voz alta que la oía toda la gente 
** que presente estaba, le decían : '' Señor lo que os suplicamos es que yaiais 
''ante nuestro dios el sol y que de nuestra parte le saludéis, y le digáis que 
''sus hijos y caballeros y principales que acá quedan le suplican se acuerde 
".de ellos, y que desde allá los íayorezca, y que reciba este pequeño presente 
"que le enviamos, y dadle este báculo para que camine, y esta rodela para su 
" defensa, con todo lo demás que lleváis en esa carguilla. '' £1 indio oía la em- 
"bajada, decía que le placía; y soltábanlo y luego empezaba á subir por el 
" templo arriba subiendo muy poco á poco, haciendo tras cada escalón mucha 
" demora, estando parado un rato, y en subiendo otro parábase otro rato, 
" según llevaba instrucción de lo que había de estar en cada escalón, y así 
"tardaba en subir aquellas gradas gran rato. En acabando que las acababa 
"de subir, íbase á la piedra que llamamos cuauhxíealli y subíase en ella, la 
" cual dijimos que tenía en medio las armas del sol. Puesto allí, en voz alta, 
"vuelto á la imagen del sol que estaba colgada en la pieza, encima de aquel 
" altar, y de cuando en cuando volviéndose al verdadero sol, decía su embaja- 
" da. En acabándola de decir por las cuatro escaleras que dije tenía esta pie* 
' ' dra para subir á ella, cuatro ministros del sacrificio, quitábanle el báculo y 
" la rodela y la carga que traía y á él tomaban de pies y manos y subía el prin- 
" oipal sacrificador con su cuchillo en la mano y degollábalo mandándole fue- 
" se con su mensaje al verdadero sol á la otra vida y escurríale la sangre por 
' ' aquella pileta la cual por aquella canal que tenía se derramaba delante de la 
" cámara del sol, y el sol que estaba en la piedra se henchía de aquella san- 
" gre. Acababa de salir toda la sangre, y luego le abrían el pecho, y le saca- 
' ' ban el corazón, y con la mano alta se lo presentaban al sol hasta que dejase 

z Duran, Historia «U ¡as Indias, 
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"de bahear que se en!riab(^ y asi acababa la vida el desventarado mensajero 
"del sol." 

De esta suerte se hacían los tremendos sacrificios de aquella religión bár- 
bara 7 sangrienta cuyos últimos nubarrones de sangre desvaneciéronse ante 
los fulgores de la cruz, que con tanta fe y- con rara abnegación trajeron aque- 
llos beneméritos misioneros, Terdaderos apóstoles á quienes tanto debe, no 
sólo de veneración y respeto, sino de amor y gratitud, el suelo mexicano. 

La circunstancia de que la oquedad y la canal que esta piedra lleva, son 
posteriores y con mucho á los relieves en el monolito esculpidos, y otras razo- 
nes de gran peso, han hecho deducir que el monumento de que se trata, ni 
fue tal ctMukxiccUli ni su objeto asimismo fue el de servir de piedra de sacri- 
ñcios. Como no intento penetrar más en esta cuestión por no permitírmelo el 
carácter ni la extensión de la presente nota, remito al lector á los brillantes 
estudios arqueológicos que, acerca de este punto, corren impresos en los ci- 
tados Anala del Mutco Nacional, 



£1 segundo monolito aislado que, á la izquierda del Calendario se halla, 
representa á una figura humana toscamente labrada, informe, y que ningún 
carácter genérico y que pueda interesar profundamente tiene. 

6e hallaba la piedra en San Juan Teotihuacán semisepultada, y fue traí- 
da al Museo, con gran pompa, por D. Leopoldo Batres. Este sefior dijo que 
tal monolito era la representación de la diota dd agua; pero como nadie le ha 
encontrado los caracteres singularísimos é inequívocos de tal divinidad, y, 
sobre todo, el Sr. Batres hasta ahora no ha llegado é demostrar que sea tal 
diosa, de ninguna manera puede admitirse para el monolito semejante clasi- 
ficación. Juzgo de escaso mérito la escultura, y de poca y relativa importancia 
arqueológica; aun cuando su tamafio es bastante grande, no vale en verdad la 
pena de detenerse más en el examen de la piedra. 

Debo hacer notar, por si importare la observación, que antes que el 8r. 
Batres, el Sr. D. Gumersindo Mendoza, director que fue del Museo Nacional, 
ya había emitido la hipótesis de que tal monolito pudiese ser la deidad de las 
aguas ; pero dando para ello algunas razones asentadas en un estadio ( publi- 
cado en los AnaUi, II ) comparativo mitre alguno de los dioses del Anáhoao 
y los de la India. 



El monolito que se halla á la derecha del Calendario, es sumamente in- 
teresante. Fue hallado el 13 de Agosto de 1790 en la Plaza Mayor de Méxi- 
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cd; á 37 raras al Poniente del Palacio Nacional y 5 al Norte de la acequia qjie 
existía entonces pn ese Ingar. Tiene de altura 2°>57, y de latitud l^^Sé. 

A primera yista parece una]masa informe, nn hacinamiento de figoras 
indescifrables que hacen aparecer al todo con ana forma monstruosa; pero si 
el examen se verifica con cierto método, resulta un monumento digno de es- 
tudio y de admiración. 

En efecto: el conjunto es el de una mujer reconocible por sus pechos; 
la cabeza está formada por una reunión de otras dos de culebras, que bs unen 
por sus frentes, de suerte que el rostro de la figura general aparece con loa 
ojos de las culebras, dientes de las mismas, á la manera de los de Tláioe, y 
lengua bífida. Por la parte posterior, se nota el mismo efecto. Los brazos son 
cuerpos de culebras, y las manos las cabezas de éstas ; en el pecho tiene la fi- 
gura manos humanas ; ceñidor de culebra*; en esta línea, al frente y á la es- 
palda, van sostenidos dos cráneos ; la enagua está formada por la reunión de 
muchas culebras, y bajo esta enagua aparecen los pies sobre los cuales asién- 
tase la figura en su pedestal. Aparece, pues, toda ella fantástica, y si se mira 
de perfil, puede notarse que sus brazos y manos tienen la actitud de hacer pre- 
ssy como los de la diosa de la muerte, que ya hemos visto en otro lugar. La 
base también está esculpida ; es decir, los pies por su parte inferior ; puede 
verse el vaciado al lado de la estatua, y el bajo relieve parece representar un 
üsonUmoc. D. Antonio de León y Gama, al hacer el estudio de este monoli- 
to,i dijo que representaba á la diosa Teoífoamiquif 'Ma cual recogía las almas 
de los guerreros muertos en las batallas : suponían que sus almas iban al cie- 
lo á habitar la casa del sol transformándose después.de algunos años en coli- 
bríes." 

£1 Sr. Chavero^ opina porque esta estatua es la diosa -tierra CoaÜicuCf 
madre de EuUzUopochtlif según la fábula ; y que el ídolo debió de estar colocado 
en el Templo mayor de México en el edificio llamado Atlauklico, erigido en 
dicho Templo el año 12 ácaU 6 1491, bajo el reinado de AhuitzoÜ, 



Además de los ejemplares colocados sobre pedestales á ambos lados del 
Calendario, existen otros muchos sobre el pavimento, entre esos mismos pe- 
destales; otros sobre un zócalo común que ocupa toda la lon^tud del salón, 
junto al muro que se halla frente á la puerta de entrada, y, finalmente, otros 



I Las dM^dras* 

3 Anal$t del MnteOt tomo II. 
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ejemplares encnéntraiiBe distribuidos en las paredes, sostenidos por ménsulas 
de madera, como á unos tres metros del suelo. 

Muchos son dignos de llamar la atención, y de hacer sobre ellos prolijo 
estudio; pero la índole de estas líneas y su necesaria estrechez, me obligan 
& no extenderme más en el asunto, que es tan sólo una breye ampliación á lo 
que acerca de nuestro Museo queda dicho en el cuerpo de mis apuntes. 

Sin embargo, no pasaré inadvertido» principalmente, decir unas cuantas 
palabras respecto de los discos dvl juego de pelota, celebradísimo entre los 
antiguos mexicanos, y al cual tanta afición tenían. 

Son estos discos unos verdaderos anillos de piedra, como de nn metro po- 
co menos, por término medio, de diámetro. Algunos se hallan curiosamente 
esculpidos, y otros son Usos. 

£1 Padre Clavijero en sa HUtoria antigua de JfévtM, libro Vil, nos ha 
eonservado la descripción de estos íamosos juegos, que los relata de la manera 
siguiente : 

''Entre los juegos particulares de los mexicanos — dice — el más común 
y apreciado era el de la pelota. El lugar en que se jagaba se llamaba Hacheo, 
La pelota era de hale ó de resina elástica. " 

"Jugaban partidos de dos contra dos ó tres contra tres. Los jugadores 
iban enteramente desnados, sin otro abrigo que el maxÜaU ó faja larga para 
cubrirse. Era condición esencial del juego no tocar la pelota sino con la co- 
yuntura de los muslos, ó del brazo, ó del codo, y el que la tocaba con la ma- 
no, con el pie ó con cualquiera otoi parte del cuerpo, perdía un punto. El 
jugador que arrojaba la pelota hasta el muro opuesto ó la hacía salir por sobre 
él^ gaaaba un punto. " 

** Había en el espacio intermedio entre los jugadores dos grandes piedrsa 
semejantes en la figura á las nuestras de molino, cada una con un agujero en 
el medio un poco más grande que la pelota. El que hacía pasar ésta por el 
agujero, lo que sucedía raras veces, no solamente ganaba el partido, sino que 
por ley establecida en el juego, se hacía dueño de los vestidos de todos los qu» 
se hallaban presentes. " 

* ' Era tan apreciado este juego entre los mexicanos y las otras naciones de 
aquel reino, y era tan común como se puede inferir del número sozprendente 
de pelotas que cada año pagaban como tributo á la corona de México, Toohi- 
tepec, Otatitlán y otros lugares, el eual no bajaba de diez y seis mil. Los laís- 
mos reyes jugaban frec u entemente y se desafiaban^ como hicieron Moteczu- 
ma n y NezahualpilU. '' 



Digitized by VjOOQIC 



j 



224 



Exiaten también dos lápidas con inscripciones modernas : la primera es la 
citada en la pág. 31 de estos apuntes, y cuya leyenda aparece inserta en aqn^ 
lugar; la segunda, que á mi Tuelta de £iiropa me encontré en el salón, es la 
citada también en la página 27 aun cuando la división de la leyenda no laco- 
pié con exactitud, por las razones allí expuestas. Tal como debe ser la ins- 
cripción podrá yerla transcrita el lector en este mismo volumen, y en sus 
Adicionei y enmiendas. 

Estas piedras, como debe suponerse, están en el salón que nos ocupa, 
fuera de lugar. Propongo ya al Señor Director del Museo, fonnar una gak- 
tia lapidariaf poco á poco, con otras varias piedras epigráficas que nos iremos 
proporcionando, ya de los particulares, ya de los Ayuntamientos y personas 
encargadas de la custodia de monumentos y edifieios nacionales. 

Para concluir esta larga nota» haré presente, que el número de ejempla- 
res grandes y pequeños que encierra este salón, pasa de trescientos, y cuyo 
catálogo razonado está en vía de publicarse. 



i 

\ (PÁGINA 74). 



i Como breve complemento á la parte histórica de nuestro Templo Metro- 

■\ politano, daré al curioso lector, algunas noticias acerca de las solemnidades 

^ ó acontecimientos más culminantes que han tenido lagar en aquel sagrado re- 

] cinto. 

1 Mas como mucho temo que las dimensiones de la presente nota resulten 

j tm tanto exageradas, por ser fecunda y vasta la materia, sólo me ocuparé con 

< cierta prolijidad, en los datos que merezcan ser tratados con extensión; así 

^ por ejemplo las solemnes festividades ú. honras fúnebres habidas en estos úl- 

:i timos tiempos en la Catedral, y las cuales por su brillo extraordinario, por la 

, singularidad de ellas, y por haberlas presenciado yo, de una vez quedarán aquf 

; asentadas; prometiendo en ello, como hasta ahora en todo lo que he tenido 

por norma, la más absoluta veracidad, como testigo presencial. 

£1 tema de la nota que en estas lineas se expone, es eí que voy desarro- 
llando en una monografía especial, y hasta donde sea posible completa, de 
nuestra basílica, trabajo que preparo ya para darlo más tarde al público. 
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(brandes íaeron nraolias fietias religiosas que oon magmfioe&oia y pompa 
se TsrifiearaD, dorante el período colonial^ en nuestra basúioa, y después al 
surgir >Céxieo entre las naeiooes lihtta, no fueron y han sido menos suntuosas 
no pocas y memorables funciones. 

El nacimiento de un príncipe, la jura de un rey, la muerte de su predece- 
sor, la entrada de los virreyes á la Metrópoli, la exaltación de los prelados k 
la sede arquiepiscopal dé México; y más tarde los triunfos reToluoionarios, 
etc., eran otros tantos motivos para que se engalanara el templo, se echaran 
á vuelo las campanas y 8e viese colmado de cuanto había dé notable en la po- 
Ktica, en la religión, en las ciencias y en las tetras. 

Para que podamos formamos siquiera una vaga idea de las funciones dé 
mayor nombre, dividiré en tres partes esta nota : en la primera, daré rápida 
ojeada de lo culminante en el.largo y monótono período de la dominación os« 
pafiola; en la segunda, veremos lo más notable verificado desde la Indepen- 
dencia hasta la caída del segundo Imperio, y en la tercera, que es la época 
contemporánea, y en la cual el que esto escribe puede contarse como testigo 
ocular, naríaré lo que asimismo más culmine, hasta nuestros días ( 1893 ). 



Todos los actos religiosos y oficios divinos que á la Catedral correspon- 
dían, verificáronse durante el siglo XVI en la basílica antigua; pues como 
ya se ha dicho, el año 1573 se puso la primera piedra de la Iglesia nueva, y 
hasta el 1623 se demolió la antigua y pasó el Sacramento á la Sacristía de la 
segunda. 

una de las primeras funciones ó exequias, deben haber sido, á no dudarlo, 
y en lo que había Íq iglesia, las honras fúnebres hechas en honor de Hernán 
Cortés el año 1525,. cuando los usurpadores del mando de la Colonia Chiríno 
y Salazar, divul^ron la falsa nueva de la muerte del Conquistador; y hasta 
hubo sermón ó panegírico en semejante acto. 



fÜ año 1531 recibidas en México las cédulas respectivas párala solemne 
jura, en la Colonia, de la Beina Doña Juana, del Emperador Carlos Y y del 

EpzoaAfU Mbxicaha,— 39 
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príncipe heredero, fijóse el día para el ceremonial, y, reunidos loe indíviduoe 
de la Audiencia, del Ayuntamiento, los tribunales y "todos los caballeros que 
había en México, " ordenadamente se dirigieron á la Catedral, en donde cantó 
k misa Don Fray Juaa ée Zasnávrasa^ eenelaida kp<nndv- UñEOÓ el pralado la 
tria del altar, y aeompañaéo de la misma eottitivE, v<ávUfMKítoámé4míAm 
eael propio orden, rumbo á la Pfooa Mayor, en I» qoe se khpwiti^ u» tabM» 
para verificar sobre él lá jura de fidelidad y de lealtad 4 les «onarca» 



]¡)igna de mencidu, no por su faasto sino por su relativa importancia, es 
una fiesta que el. año 1546 se enebro en la Catedral, oon asistencia del Virrey- 
Beunfase á la sazón en México, una especie de concilio provincial, con todos 
loe obiispos de las diócesis de la Colonia, para tratar de asuntos importantes 
para sa gobierno eclesiástico. Don Antonio de Mendoza, que era el Viirey, 
húboles prevenido á los obispos, que se abstuvieran de hablar acerca de la es- 
clavitud- de los indios, punto interesantísimo, y nada menos qae el capitaí 
respecto del que, los prelados deseaban trat^t Corriendo los día», sucédese 
la festividad de que se ha hablado» y tócale predicar el sermón al obispo de 
Chispas Fray Bartolomé de las Casas, escogiendo por tema aquellas palabras 
que Dios dirigió al pueblo escogido, manifestándole que "había provocado su 
ira por no querer oir su ley. '* El oradoi supo explotar la materia, descendien- 
do al tema de "si era ó no lícita la esclavitud de los indios/' Parece enton- 
ces que el Virrey, convencido, y asimismo comprendiendo la gravedad del 
caso^ cambió de opinión y dí6 su aquiescencia para que el punto fuese al fin 
tratado por los obispos. 



Et domingo Z de Junio de 1548, infraoctava de Corpus, divulgábase por 
la ciudad de Sííéxico la infausta muerte del virtuoso Obispo y Arzobispo Don 
"ft. Juan de Z'umárraga. No fue poco el sentimiento, que hizo presa de todos 
Tos ánimos, por tan tremenda desgracia, y al cadáver del seSor obispo tribu- 
táronsele todos los honores debidos. Por primera vez se celebi'aban con toda 
majestad, honras fúnebres en Catedral, por el alma de su Metropolitano, y 
& ellas concurrió el Virrey, en " hábito de duelo," * por pérdida tan irrepara- 
ble. Los restos fueron inhumados en la Catedral misma, "á la puerta del sa- 
grario, junto al altar mayor, al l^do del Evangelio. Los restos sufrierou des- 
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En 5 de Abril de 1557, tuvo noticia el ayantamiento de la dudad de k 
abdio(4CÍ6n de Carlos Y, legando el trono de España á su Ixijo Felipe II. Be- 
eibida oficialmente la nneva por el gobierno de la Colonia, el Virrey Don Lnis 
de Veíasco se apercibid & kaeer ?a jura solemne del nnevo soberano, y, al efec^ 
to, el domfngo 6 dé Jnüio *' se llevó á cabaHo con noble acompañamiento, A 
íreal pendan de las casas de Cabildo, á la Catedral, en donde cantó misa Fr. 
Alonso de Motitóffar, y bendijo el estandarte; luego en la misma forma ydl- 
Yieton 41a j^ho», llevando el estandarte el alférez real Don Luis de Castilla." 



£1 30 d^ Junio <ie 1566, hubo de preeendar la Catedral, la ceremonia del 
fastuosísimo bautizo de los meliwos de Don Jáartín Cortés, marqués del Va- 
lió, cuya preponderapcia en la Colonia fue causa de terrible escándalo, como 
bien sabido es. 

JPueron padrinos, Don laiis de Castilla y su mujer Doña Juana de Sosa, 
j Ikvarppi 4 lo9 ^iñoe 4 la i|:le8ia ^n Carlos de Zúñiga y Don Pedro de lak- 
VA, bautiz4p4e]ivB ^ 4aa^ de la Catedral Don Alonso Chico de Molina. "Des- 
diB 1^ casa d^ Ms^ués-^-nos dlceu los cros;ista« de tAles sucesos, — hasta la 
puerta de la C^tti^iifí^, púao^f un ancho tablado, alto del auelo i la estatuía 
de nu horabKe« con curiosas y sicas colgaduras y ia^^ces para el inaso de los 
padrinos y la ^comiiiv», y ladiomanon é los lados del principal tablado, otro9 
Qám banderas y enramadas los indios vasallos de Cortés. " Hubo, con tal mo- 
tivn, en ,1a «i^idad» saldas de^rtUier^ torneo, un couN^ite al pueblo, una cace- 
xSa ;en la placeta llamada de^ «naijqués, frenti^su ca^; juegos, iluminaciones, 
Sí^renatas» jcahafgatas con antorcha (las tnc a^ i míUut copao se llawaJban), j 
o^yr^|y> f^^ menester & nwJysr ja jiauaaay y el poder .dejl miirauési y oue tai) 
caro había de costarle. 



jBatablasIdo el Tribw^ de la Inqoisioión en Encaña» ¿í monarca trató de 
^•6 «a las«4*BÍa8 <)u«dara asÍMamo fimdado, padra iocvai Ue^ó á Méxioe«l 

z García Icazbalceta, Don Frñy yumn de Zétmármga, pig. 195.-^ Véase el artlctilo f«i- 
pcctivo en esto# Apuutes. 
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«fio 1071, d Dr. D. Pedro Moja de Goiiir«n0, eome inqin^^ 

T» EsfMma, 7 eomisíoiuido para eetábleeer en ella el meoeUmado Tribimai^ 

con amplias instmccionea del soberano y del Consejo de la Inqoisieión. 

Presentóse el Sr. Moya al Virrey D. Martin Enriques y á la Audiencia el 
mes de Octubre de ese año, y conforme k su instrucción biso publicar un pre- 
gón solemne qae decía: ^ 

" Sepan todos los vecinos y moradores de esta ciudad de México y sns 
comarcas como el Sr. Dr. Moya de Contreras, Inquisidor Apostólico de todos 
los reynofl de la Nueva Espada, manda que todas, y cualesquier persona^ aasí 
hombres como mujeres de cualquier calidad, y condición que sea de doce años 
arriba vayan el domingo primero que viene, que se contarán cuatro de este 
presente mes de Noviembre, á la Iglesia mayor desta ciudad á oyr misa. Ser- 
món y Juramento de la fee que en ella se ha de hacer y publicar, so pexu de 
excomunión mayor. Mándase pregonar públicamente para que vengaá noticia 
de todos." 

Tan tremendo aviso pregonóse siete veces en plazas y calles principales 
de la ciudad, el 2 de Noviembre, por la tarde, con gran solemnidad y aoom* 
pañamiento numeroso de todas las clases sociales ''atraídas por la novedad y 
por el ruido que cansaban las trompetas, chirimías, sacabuches, y atabales 
que tocaban machas de las personas que seguían á la comitiva, " para dar ma- 
yor lucimiento al acto. ' 

El día señalado para la lectura de las instrucciones y juramentos, ''salió 
de las casas destinadas á la Inquisición el Dr. Moya de Contreras, llevando á 
su derecha al Virrey Enríquez y á su izquierda al oidor Villalobos, que era 
entonces el decano de la Audiencia. Delante del inquisidor iban los oidores 
Paga y Villanaeva, conduciendo al licenciado Alonso Hernández de Bonilla, 
promotor fiscal del Santo Oficio que llevaba él estandarte de la fe. Pedro de 
los Ríos, secretario, el alguacil mayor Vei^ugo de Bazán, y el receptor Arria- 
ran, caminaban entre los regidores de la ciudad, precedidos de los maceres, 
y abrían la marcha los doctores y demás individuos de la Universidad, cuyos 
bedeles iban al frente dé la solemne procesión. Al llegar la comitiva cerca de 
la Catedral, salieron á encontrar al Dr. Moya de Contreras con cruz alta, fue- 
ra ya de la puerta del templo, el cabildo eclesiástico y las tres Órdenes de San 
Francisco, Santo Domingo y San Agustín, ** 

''Entraron todos reunidos — prosigue la crónica — en la iglesia, colocóse 

X A utos qu* ti Uytrún y hicieron en la Igietia Mayor de etéa Ciudad ete Mixkó eldia que 
m eUafuejuraeh^ recibido el Santo qfifio de la Jnquitki^ ekeeia Nueva Et^iOa 44 dem^ 
viembre de tsjt aOott Ms. original que existe en poder del Sr. General D. Vicente Riva Pa]a> 
Qx>^^ México d trav/s de los siglo* ^ II, pág, 481 y águientes. 

^ ^ios ctudot, en el lugar indicado, de donde se tama toda esta relación. 
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el inquisidoY en el lada derecho, y jm^to á las gradas dd altar, en un siUóii el 
licenciado BopiUa con el estandarte de la fe, que era de damasco carmesí con 
ima cruz de plata dorada, 7 se comenzó i decir la misa mayor, durante la cual; 
deepnés del sermón que predicó fray Bartolomé de Led/^ama, y antes de alzar- 
se la hostia, subió al pulpito el secretario Pedro de los Kíos y dio pnncipio k 
la lectura por la provisión de Felipe U para que se dieran al Santo Oficio ''el 
auxilio y favor del brazo real, ** después las notificaciones de esas Cédulas al 
virrey,, audiencia, cabildos eclesiástico y secular y al gobernador de la mi- 
tra. Leyóse en seguida el titalo de Inquisidor de D. Pedro Moya de Contreras, 
el juramento que éste había prestado ante el promotor fiscal licenciado Bonilla, 
en México, la tarde del 26 de Octubre, prometiendo usar fiel y rectamente de 
su oficio y guardar el secreto requerido en aquel tribunal, y luego las notl- 
fieaciones de ese titalo. " . % 

" Procedióse acto continuo á la ceremonia del juramento» Leyó Pedro de 
los Bios el edicto, por el cual el Dr. Pedro Moya de Coutreras mandaba que 
todo» los presentes jurasen no admitir ni consentir entre sí herejes» sino de- 
nunciarlos al Santo Oficio, presentando ¿ éste todo el favor y ayuda que pi- 
diese y fuese menester, el cual edicto terminaba con estas palabras : ''.digan 
" todos ansí lo prometemos y juramos, si ansí lo hioiéredes Dios nuestro Señor, 
"cuya es esta causa, os ayude en este mundo en el cuei^ y en el otro en eL 
"alma donde más habéis de durar, y si lo contrario hiciéredes, lo que Dios 
"no quisiera, él os lo demande mal y caramente, como áreveldes que ásabien- 
" das juran su Santo nombre en vano y digan, todos, Amén. " 

"Cuando el secretario leyó la fórmula del juramento, todo el pueblo» que 
llenaba completamente las naves de la iglesia) hombres, mujeres y nifios levan- 
taron la mano derecha y gritaron en coro: "sí juro.'' Entonces b^ó del pul: 
pito Pedro de los Ríos, y llegóse á una mesa cubierta de terciopelo carmesí, 
que estaba entre los asientos del virrey y el inquisidor^ y encima de la cual 
había rin misal abierto en los evangelios y una cruz de plata. Acercóse allí el 
licenciado Bonilla con el estandarte de la fe. El virrey, poniéndose en pie y 
colocando su mano derecha sobre los evangelios, escuchó la fórmula que leía 
el secretario, diciendo : "Jara á Dios todopoderoso, y á Santa María su Madre, 
"y á la señal de la cruz y Santos evangelios, como bueno y fiel cristiano de ser 
"ahora y siempre en favor, ayuda y detensión de nuestra santa fe católica^ 
"y de la Santa Inquisiflíón, oficiales y ministros de ella y xle la favorecer y 
"ayudar, y de guardar y, ^acer guardia sus esempcioues, ó inmunidades, e de 
"no encubrir á los herejes, enemigos delhs e 4% los perseguir y anunciar 4 
"los Señores Inquisidores que son ó fueren de aquí adelanto, y de tener y cum- 
'' plir y hacer que se cumpla todo lo contenido en el dit^o edicto de juramen- 
"to s^gún en él se contiene.'' 
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**Bí JoM, " «entes^ó el ^Aney^ y M seorotari» Unñé tn. ^egaiék ^ vtimam 
jtifAmento i los méores y i k>0 we^Aweñ, que ios pr«MBtaMii también ea 
aettbre de k ciudad. ** 

''PnbKeóae despules solenmemeiite el edicto general'ifejFrMMi. Oonforme 
á lo prevenido en \a tercera de las InHruedoneB 4d €¡/Modeia 8mHa L nf UUioi ^ 
hechat f>ór finhf Tamáe de Ibr^aeiiMto, al establecerse en nna provineift 6 cim* 
dad el tríbnnal de la fe, deb(a de pnbiicarse por les inqnisideres el día del 
juramento y en el miemo acto nn edicto dando "nn término de gvaoi» eoa 
''treinta é cnarenta días, como mes v4eren, para que todas las personas, asi 
^'oHMS como mujeres, que se hiúlen culpados en cualquier pesado de herejía, 
^6 de aipotstai^ «ó de guardar é hacer los ricctos y cerÍMoniaB4la los judíos, é 
''otros cufljesquler que eean contrarios á la rsHÍKión cristiana: que vengan k 
"manifestar sus errores aiAe ellos durante el dicho ténnino; y basta en fla 
^dél, asegurando que todos aquellos que veni6n con buena eontrteien y arre- 
"peotifiBíieiito á mattifestar eos errores y tedo lo que eab«n enieramenie y as 
''les acordare cerca del dicho delito así de si meemos eoime' de otna «uales^ 
"quier peiuovias que hayan caído en el dicho error seráa reesMdas earitetriBr 
^■'meute queriendo adjurar los -dichos enroras. E 1*0 serán dadas penitenaías 
^saludables á sus ¿niunts e que novecebiráu penado muevteriiieároalperpé* 
^* tua y que sus bieues fio seiin tomados ui -ocupados por loa deliotos que assí 
''eoníaaasen.*' 

''iftjiregláBdose i esta instrueeién publisé su largo edicto D. Pudm Mo- 
ya de Oontreras, pero no eoueedié eu él iveinta ni onarenta días, oono ^- 
^4bo Terquemada, sino seto seis, y este bajo pHia 4e exeooMmién mayor, 
pormeHertsaudolosd€flttosy caaos 4e denuncia, y prehtbiendoll los ooiif osaros 
absolver i penitente que sabedor de algo de aquello ue lo hubiera «omuniea^ 
do al Santo Cielo. Oon esta lectura terminé la oeremonia y quedé estableci- 
da la Inquisidén en Nueva BidpiAa el dia4 de Hovieaibre de 1671/' 

No asfstié á la ecdemnldad 4e queee rodeé en esta vwt aqu^ célebre Tfii> 
bunal, el Arzobifapo Ekm Pr. Alonso de Montúfar, por habérselo impedideaus 
viales y eu edad «vaneada. 



1>es eSíoe mes tarde, en 1979^ y^omo ya se ha fodfeadoen laveseftahfts- 
térfoa. piteóse la pitoera i^edra d<4 temple nueve, que ee hacía indispensable 
por la estreches de la Oatedftil antigua, y por la importancia que la Capital 
iba aleamande. Mentras tanto, en la vieja iglesia fteg«laase celebrando los 
oficios -^viucs y todas las íéeU vidaées necesarias» con las preamicias de les^- 
zobispos ó de los gobernantes de Nueva Espafia. 
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SeeuérdMe en las orónicas de la époea, 1» entrada brillante y ¿aataosa i 
lar Capital de^la Colonia, del YÍrfey Don Luie de Velaseo, veii-ificada en la tar- 
de del 25 de Enero de 1590. Parece que en el siglo XVI fue una de las reoep^ 
cienes más solemnes y poco vistas en México, entrando Velasco á la Ciudad 
con toda pompa, concurriendo luego ¿ la Catedral donde fue recibido pojr el 
Cabildo con el oeven^onial de esülo, ^ pasando luego 4 su palacio. 



Á principios del año 1509 los bajeles procedentes de £¡spafifk trajeron des- 
pachos para el Virrey, noticiando la muerte de Felipe II acaecida en el Real 
sitio del Escorial, en 13 de Septiembre de l598; y además la nueya de q.ue el 
trono lo ocupaba ya el vastago de ac^uel monarca, Felipe III. 

Con tal motivo, mandáronse publicar los luto» respeetivos; vistióse de 
negro 1» basílica metropolitana, y después de ello se procedió á k Jura del 
nuevo soberano* 

Grande acontecimiento era éiste que conmovía ala pacífica y opulenta Ca< 
pital de Nueva España; aderezándose con lujo sus más ricos moradores, col- 
mándose de gente el templo má»mo, y permitiéndose por ende, el desbordar 
miento del júbilo del pueblo que desde tan remotas tierras aclamaba al nuevo 
Key. 

En efecto, reuníanse, una vez recibida en MéúcolaBeal Cédula, todos, 
los tribunales en Palacio, menos el Ayuntamiento que desde las Casas de Ca* 
bildo venía á caballo. > "Luego que llegaba al patio, subía para acompañar 
al Virrey, Beal Audiencia y tribunales, con el objeto de conducirlos á un ts- 
blado q^e se levantaba bfcja el Norte^ cerca de la puerta del Palacio, y en el 
que podían verse : el retrato del Rey que se iba á jurar, cubierto con una cor- 
tina de tela que bajo un elegante dosel de terciopelo, lo mismo que el Sillón 
de 8. E. el Viwey, "con TeUiz y Cogín, en uno y otro lado sillas de loS Oy- 
"dores. Alcaldes del Crimen y demás Tribunales; á la derecba las Bancas de 
'Ua Nobilísima Ciudad, á la izquierda la de los Escríbanos de Cámara, y de- 
'Hrás de ella la de los Gobernadores pirímorosamente compuestos en su traje 
"propio, y el resto de sus Repúblicas se está parado en las escaleras del re- 
"ferido tablado." 

8 Méxko VUjOt por Luis González Obregón.— Véase el capitulo LajiifUáA Rt^^ 
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"Acto eontixitio — afiade el cronista — todos ocupaban sns respeetiYOS 
asientos, y el Corregidor solicitaba la venia del Virrey para ir por el Alféres, 
qne habla de traer el Estandarte Real, acompañándole el Ayuntamiento, cu- 
yos regidores, una vez concedido el permiso, montaban de nuevo á cabello, 
y Tolvian presto con el dicho Alférez á la cabeza, y junto con ellos, todos loa 
individuos de la nobleza, ricamente vestidos. 

'' Colocábase el Estandarte en un pedestal de plata frente al Virrey; for- 
maba la infantería hacia la parte del Poniente, y estando en las esquinas cua- 
tro reyes de armas, el mismo Virrey empuñaba el pendón Real, daba algunos 
pasos fuera de su asiento hasta cerca de la escalera, y tremolando el Estan- 
darte, con voz clara y sonora y con la atención de todo el concurso, decia por 
tres veces : 

— * ' i Castilla I ¡ Nueva España ! ¡ Por la Católica Majestad del Bey Nues- 
tro Señor D. N:, Rey de Castilla y de León, que Dios guarde muchos años! 

"Entonces los tribunales respondían: 

" — ¡Amén! 

" Y todo el pueblo reunido en la plaza, como si fuera una sola voz, añadía : 

"—I Viva el Rey I ¡ Viva el Rey ! 

'' Al mismo, tiempo se escuchaban las descargas de la artillerfa, los repi- 
ques de la Catedral y de todas las iglesias, que con sus lenguas de bronce y 
echadas á vuelo, proclamaban también al nuevo soberano. 

" A continuación se arrojaban monedas al pueblo, y el Alférez Real pu- 
blicaba la misma proclamación, tanto hacia la derecha como hacia la izquier- 
da del tablado, y por último sO descubría el retrato dfel Rey. ' 

" Con parecidas ceremonias se repetía igual proclamación frente al Pala- 
cio Arzobispal y delante de las Casas de Cabildo, donde quedaba expuesto el 
Pendón por tres días y custodiado por los cuatro reyes de armas. 

"La tropa desfilaba en seguida delante del Virrey y había iluminación 
y fuegos artificiales por tres noches. 

"El segundo día de la proclamación, se celebrabéi función de gracias en 
la Catedral, con Misa Pontifical y sermón á la que asistían el Virrey, los oi- 
dores y los miembros de los diversos tribunales. 

"En fin, el tercer día de las fiestas, iban: el venerable Cabildo edesiás- 
''tico y después el Arzobispo, á cumplimentar á S. E. y á feliéitar la Jura 
"de S. M. y durante este tiempo se repicaba con las esquilas de Catedral, é 
''igual demostración se hacía en la tarde por el Cabildo de la Lisigne y Real 
"Colegiata de Guadalupe. "1 

X González Obregón» México Vi^o (uU supia)*— 'MoDteBMiyor 7 Bdefia, Antói At9rda* 
dat, tomo 1, nou III. 
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Once fueron los monarcas de España que se juraron en México, durante 
el largufmmo período de la dominación ; y que representaron los Virreyes en 
la Capital de la Colonia, con tanto fausto y esplendor. 

Empieza la serie, como se ha dieho, el Bmperadoi Carlos V, jurado á la 
llegada de la Segunda Audiencia; sigúele después su hijo el Bey Felipe II, 
que empuña el cetro & la abdicación de su padre, desde el año 1556, hasta su 
muerte acaecida, como ya se indicó en 13 de Septiembre de 1598, en que le 
sucede en el trono Felipe III. El año 1621, tiénese noticia en la Colonia, del 
fallecimiento de aquel Bey, y al propio tiempo se reciben los despachos para 
que con toda Bolemnidad y después de publicados los lutos por el Bey difun- 
to, se jure al nuevo, que bajo el nombre de Felipe IV ciñe la corona. En 
1666, vuelve á enlutarse la Colonia por la muerte de Felipe IV; asume en Es- 
paña la Bégencia el gobierno, durante la menor edad de Carlos 11 jurado 
soberano; y al rayar el siglo XVÍÍI, la Beina Doña Mariana de Neubourg, 
paortícipa al Virrey de México la nueva de la muerte de Carlos II. 



En ese mismo año 1700, es jurado Bey Felipe V ; quien en 1724 partici- 
pa haber abdicado la corona en favor de su hijo Lttis I, cuya jura, con la so- 
lemnidad acostumbrada se hace. Poco fue el tiempo que el joven monarca 
ocupó el trono ; la muerte le sorprendió á los cuatro meses de reinado ; por 
lo cual, vuelve Felipe V al trono, y vuélvese en 1725 á jurar en Nueva Es- 
paña; habiendo gobernado hasta 1746; en el cual año el Virrey Conde de Be- 
villagigedo publica la muerte del soberano, y ordena la jura del nuevo Bey 
Femando VL 

Muere Femando VI en 1759 ; es jurado Carlos III, pero hasta el año 1761^ 
por haberse transferido aquella solemnidad. 

Carlos III murió en 1788, beredando el trono Carlos IV hasta el año 1808, 
en que, sabidas todas aquellas históricas escenas, abdicó en favor de s;i hijo 
Femando VII. El gobierno virreinal en México, carcomido y débil se aperci- 
bía para su caída ; y en 13 de Agosto de 1808, aniversario de la entrada á Méxi- 
co del ejército español (¡rara coincidencia I ), la Ciudad celebró con grande 
regocijo la última jura del soberano de España. 



Con no menor pompa, y si se quiere, con grandesa, eran recibidos en Mé- 
Jdoo los virreyes y los arzobisposf-y siempre la misa solemne, el sermón en 

EPIOEAFU MlXICAHA,— 30 
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Catedral, los repiques & vuelo, Ias sahraade art»Uerím Uaai«t«Mb4 kf ce- 
remonias de todas las autoridades, y tribunales, y personajes^ era todoya d» 
cartabón, y sujeto á preseripoioiies y á regka. 

}U>8 virreyes, como representantes natos del moaarca y lesara^bísipQceon 
su grande influencia espiritual, y como la primera amt<mdad eelesiástiem 4a 
la Colonia, tm^dían siempre i rivalizar en fausto y poderio; da donde resuUi^ 
l)a de continuo el choque brusco entre ambas potestades)^ y los no pocos ««- 
cándalos que, al calor de la lucba, surgieron, con no poca mengua del decora 
de la autoridad, y de la severa disciplina que el gobierno de la Colmiia eii* 
gía para poner coto 4 tanto abuso y á tanta desvergüen» de los qi^ venían k 
Nueva España en busca de mejor fortuna. 

I0, recepción correspondía á loa bonorea tributado» al cadiver del viirej 
6 al del arzobispo, cuando estos personajes fallecían en la Colonia» y en el 
ejeroicÍ9 de su alto ministerio. 

Empero;, de los catorce virreyes (veremos seguidamente él funeral de. 
los prelados ), que al frente del gobierno, murieron en México, s61o cuatro, 
que yo sepa, tuvieron sus exequias en el recinto de la Catedral, en donde se 
les dio sepultura, y estos fueron: el Arzobispo -Virrey Don Fr. Oarcf a (Gue- 
rra; cuya muerte acaeció en 22 de Febrero de 1612 ; Don Pedro Ñuño de Colón, 
Duque de Veragua, que falleció en 13 de Diciembre de 1673 ; el Arzobispo Don 
Alonso Núfiez de Haré y Peralta, muerto en 26 de Mayo de 1800 y e) último 
enviado del soberano, Don Juan O'Donojá, á quien sorpendió la muerte en 
8 de Octubre de 1821, consumada ya la Independencia. * 



Suntuosos eran asimismo, los funerales de los Arzobispos,, y como dos 
de los prelados que acaban de mencionarse tuvieron el doble carácter de vi- 
rreyes, diré algo acerca de todo el ceremonial, que en tales circunstancias so- 
lemnes se llevaba á cabo. 

De los treinta y cuatro ilustrísimos Prelados (sin contar el actual) que 
se mencionan en el catálogo de los Arzobispos de M.ézico, sólo 15 murieron 
en el seno de su Arquidiócesia; los cuales son los siguientes : 

X A Don Luis de Velasco [a?], que mitrié «n 3c dii Ji4(o49 15$4, ae le tofultóca Seiuao Dc^ 
mingo; al Conde He la Corufia [19 Junio 1569], en San Francisco; á Don Marcos de Torres y 
Rueda (22 Abnl 1649J ^^ ^^^ Agustín; al Duque de Linares [3 Junio 1717], en San Sebostiin; 
al Marqués de Casafuerte [17 Mar2o 1734] en San Cosme; al Duque de la Conquista [aa Agos- 
to 1741], en Santo Domingo, y después se transladaron sus restos A la Piedad; al Marqués de 
las Amarilals [5 Eneto 1760], en Santo Domingo; á Don Antonio María de .BucareU [9 Abril 
S779}» «n ^ ColegíatA de la VtUa de Guadalupe; á Don Madás de Gálns [3 Noviembre X784X 
m S«i Fttiundo: á P«n Qom«xk)4oGálvqír[3a H^yimnkm tjl^ tmtíém «a Smi Fmmmát»^ 
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fimo. flr. D. Fr. Jtum de Zamánmgft, ya oitado iaiietiorni«nte. 

Unió. Bt, D. Fr. Gafefft de Santa María M«ndon, Jarónimo (5? Prela- 
do) ; Ca}lMÍ6 en Oetabro do 1606. 

Dmo. Sr. D. Pr. García Ouenfa (69), de la Orden de Predicadorea, y 
asimismo ya citado. 

lítoo. Sr. D. Juan de MañoBoa y Zamora (129); murió el 12 de Di- 
oiembre de 1650. 

Hmo. Sr. Dr. D. Alonso de Cuevas y Dáyalos, primer Arzobispo de 
patria mexicana, y decimosexto en el orden eronológioo; falleció el 2 de Sep- 
tiembre de 1665. 

Unto. Br. Dr. D. Fi*. Marcos Ramírez de Prado, franciscano; murió en 
11 de Mayo de 1667. 

Hmo. Sr. Dr. Di Francisco de Aguiar y Sei jas (209) ; murió el 14 de Oc- 
tubre de 1608. 

limo. Sr. Dt. D. Juan Ortega Montafiez (219); murió el 16 de Dieiem- 
bre de 1708. 

Hmo. Sr. Dr. y Maestro D. Fr. José Lanciego y Eguilaz, de la orden de 
San Benito (229); falleció el 25 de Enero de 1728. 

nmb. Sr. Dr. D. Juan Antonio de Vizarrón y Egularreta (269); falleció 
ol 25 de Enero de 1747. 

Hmo. Sr. Dr. D. Manuel Rubio y Salinas (269) ; mnrió el 3 de Julio de 
1766. 

limo. Sr. Dr. D. Alonso Nudez de Haro y Peralta (289), ya mencionado. 

Uñió. Sr. Dr. D. Francisco Jayier de Lizana y Beaumont (299); falleció 
él 6 de Marzo de 1811. 

limo. Sr. Dr. D. Manuel Posada y Gardufio (329) ; el primer Arzobispo 
meücano después de la Independencia; falleció á 30 de Abril de 1846. 

tltaol Sr. Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Dábalos (34<*) ; murió 
ea la haoienda de Oacalco, distrito de TaUtepec, Estado de Morelos, el 4 de 
Febrero de 1801. Sus funerales se describen eñ la parte III de la presente 
nota. 

£1 Umo. Sr. Dr* D. Feliciano de la Vega, fue promoyido al Arzobispa- 
dtf de México en 9 de Marzo de 1689» para cubrir la yaoante que dejó en 20 
de Julio de 1636, el Sr. Dr. D. Francisco Verdugo (99); pero le sorprendió 
la muerte en Mazatl&n, y sus restos fueron traídos á la Capital por el limo. 
Sr. D. Juan de Palafox.^ 

X Énrt telación de las solemnisiioas exequias que en la Santa Iglesia Metropolitana del Air- 
Bobitpado de México se hicienm en la transladón y entierro del V. cuetpo del Ilusttisimo Sr. 
D. Fdidano de la Vega, etc., etc. — Impresa en la casa de Irán Ruyz, afio 1649.-1 vol. 4^— 
Brete suma de la muerte y entierro del Sr. D. Feliciano de la Vega, Artobispo de México, en 
Octavas, por Ambrosio de Solfx, Vesino deOa.— En la misma Imprenta, afio 1643. 
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El ceremonial que precedía j sególa 4 la muerte de los Me4r<^[>olitanoa 
de México, fue por regla general, siempre el mismo ; y lo encontramos pro- 
lijamente descrito en varias de las crónicas impresas y manuscritas que nos 
han quedado ^ra perpetao recuerdo ; advirtiendo que de muchos entierros 
ni noticia, al menos que yo sepa, hay de su solemnidad. 

Poco es, por ejemplo, lo que pudo antes decirse de las exequias del Sr. 
Zamárraga, y toda la crónica se reduce á decir que el Prelado fue sentidísi- 
mo; que '* á sus funerales concurrieron el Virrey y la Audiencia, y que se le 
dio al cadáver sepultura en la vieja Catedral.'* ^ 

Nada tampoco puede relatarse del entierro del limo. Sr. Santa María de 
Mendoza; y si acaso existe alguna relación, probable es que se halle inédita. 

Bespeeto de los funerales de los demás Arzobispos, comenzamos á tener 
alguna constancia, empezando por los del Sr. Dr. D. Fray García Guerra. ' 

Pasemos ahora á describir á grandes rasgos, el ceremonial que se emplea- 
ba, por ser un tanto curioso, dirigido por el Cabildo Metropolitano, antes y 
después de la muerte de los Arzobispos. 

Tan luego como se sabía la enfermedad grave del Prelado, mandábanse 
hacer por el Cabildo rogativas, haciéndose señal de oración pública por me- 
dio del clamoreo melancólico de las campanas. Cuando se administraba el 
Viático al enfermo, se llevaba solemnísimamente del Sagrario al Palacio Ar- 
zobispal; acompasábanle el Cabildo, numeroso concurso de gente con hachas 
encendidas, y aun el mismo Virrey, á quien se daba oportuno aviso. 

Así por ejemplo, al enfermarse el Sr. Cuevss y Davales, el piadoso Mar- 
qués de Mancera D. Antonio Sebastián de Toledo, que á la sazón tenía á su 
cargo el gobierno de la nueva España, se apresuró á ir al Palaoío del Arzo- 
bispo á Informarse personalmente de la salud del Pastor; ** llegado, puesto 
de rodillas con mucha ternura, llamándole Padre suyo, demostrando en los 
ojos la pena que su corazón sentía, dijo que á faltar á esta Ciudad su Dma., 
era hacerla Dios un castigo; pues las virtudes de los justos que nos acompa- 
ñan son inexpugnables presidios que defienden. El Virrey salió á acompañar 
el Viático, encontrándole en el camino y volvió acompañándole al Sagrarlo, 
procesionalmente.*'' Otro tanto hizo el Virrey D. Joaquín de Montserrat, 
Marqués de Cruillas, cuando se hallaba á las puertas de la tumba el Sr. Bu- 

X García Icazbalceta. ubi supra^ 

8 Segunda parte de la Prov.A de Santiago de México, orden de predicadores en la Nueva 
Espafia. Por el P. Fr. Alonso Franco, Predicador General del Real convento de Santo Domin- 
go, de bf insigne ciudad de México, etc. '- Año 1645.^ Cap. y^-. De la muerte del Anobispo 
Virrey y del entierro que se u A¿w. — MS, en folio, pettenecicnte al Sr. D. José María de 
Agreda. 

3 Robles, Resguardo contra el olvido, en el breve compendio de la vida admirable y vir- 
tudes hsroycas del limo, Sr, Dr, D. A ionso de Cuevas 27<iva¿v.— México, 2757. 



Digitized by 



Google 



287 

bio 7 SaliiMs; saliendo con el Cabildo liaeia la paerta de la calle del Palacio 
arquiepisoopal á acompañar al Santísimo, con hachas encendidas, 7 abriendo 
y cerrando el Virre7 mismo la portezuela del coche en que iba el Sacra- 
mento.^ 

Además de las rogativas, el Cabildo ordenaba qne todos los sacerdotes, 
al celebrar la misa, recitaran las oraciones jsro-i^^r/no, que prescribe el Ri- 
tual, sujetándose á las» Rúbricas. El toque de rogativa se daba á las nueve 
de la mañana, antes de la misa ma7or; ajas doce después de la plegaria, 7 al 
anochecer al toque de Ave María, todos durante media hora. En los conven- 
tos é iglesias se exponía al Santísimo, 7 en algunos no sólo de día sino toda 
la noche. 

El Deán nombraba dos canónigos para que asistieran al Prelado 7 pro- 
Ye7eran en todo cuanto fuese necesario» así en lo espiritual como en lo tem- 
poral. Ellos se encargaban de que la familia del Arzobispo estuviese perfec- 
tamente asistida; 7 cumplimentaban 7 recibían á las visitas de distinción. 

Cuando el Sr. Rubio 7 Salinas se agravó, el Cabildo dispuso que todas 
las imágenes 7 reliquias de todas las iglesias 7 monasterios se llevaran al Pa- 
lacio, colocándolas en los dos oratorios que había, desde donde se llevaron al 
enfermo para que las adorase 7 besase. 

No obstante el cuidado 7 esmero que tenían los dos canónigos nombra- 
dos para la asistencia del Arzobispo, los demás capitulares acostumbraban, 
durante el tiempo que les dejaban libres sus ocupaciones, no apartarse ni un 
punto de las piezas inmediatas á las del Prelado. Los de todas las religiones, 
los superiores de las Cofradías, Congregaciones 7 Hermandades, iban á apli- 
car al enfermo las indulgencias 7 absoluciones, según sus diversos privile- 
gios. 

Tan luego como el Arzobispo fallecía, entonábanse ante el cadáver los pri- 
meros responsos, recitándose las oraciones prescritas. Dábase aviso á los jue- 
ces 7 oficiales reales para la seguridad de los espolies del difunto, 7 al oidor 
decano de la Audiencia. Entretanto, los comisarios recogían del oficial ma- 
7or de la secretaría arzobispal los sellos del Prelado, entregándoselos al Se- 
cretario del Cabildo, mandando cerrar la oficina, los archivos, los tribunales, 
etc., prove7endo á la seguridad de la cárcel de la jurisdicción eclesiástica. 
Asimismo, dos canónigos en nombre del Cabildo pasaban aviso de la muerte 
del Arzobispo al Virre7, 7 tan luego como éstos salían del palacio del gober- 
nante, la campana ma7or de Catedral comenzaba su lúgubre tañido, repitién- 
dolo cada cinco minutos en número de cien campanadas, anunciándose así 
que la Sede Arzobispal se hallaba vacante. Al concluir este toque, empezá- 

I Becerra Moreno, RtlacUn dil/uneral^ entítrro y ixtquias dei Ibno. Sr, Dr. £7. Mu- 
nmlRnbioy Salinatt et&, etc.<*-Iinp. del Colegio de San nádooso. Mésioo, 1766. 
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bMe «1 dchle, $1 i^Tie ^oitespoiidfati todas Uüi iglesias, suspendiéndose de tietti- 
po %ti tíempo. 

Poicas hbttts después de la muerte del Prelado, se entregaba el cuetpo 
con todas las formalidades usadas, á los médicos para que procedieran al em- 
balsamamiento, operaeidn ptacticada, por regla general, en la noche. Con- 
cluida dicha operación, íe aderezaba al cadáver, vistiéndole primero los ca- 
pellanes y familiares, con las ropas interiores hasta la sotana morada 7 el 
roquete : en seguida entraban los maestros de ceremonias con otros sacerdo- 
tes, quienes le ponían los más ricos ornamentos pontificales, de color mora- 
do, empezando por el cefiidor y siguiendo rigurosamente por el cuello, cáli- 
gas, amito, alba, cfngulo, dos tunicelas moradas, manípulo, estola, casulla^ 
mitra, báculo, guantes, pectoral y anillo, tal como si fuese á celebrar. Ade- 
más, si el difunto había tenido el mando del gobierno civil, añadíansele las 
insignias respectivas, como luego diré. 

Las entrañas, el corazón, etc., se enterraban con la mayor solemnidad; 
y cmrioso es, pntre otros ejemplos, recordar la inhumación de las entrañas del 
8r. Rubio. Colocáronse en botes de plomo, cerrados y soldados; fueron éstos 
eonxhtcidos á la Catedral por dos clérigos, en una elegante carroza, rodeada 
por lacayos del difunto, con hachas encendidas; siguiéndoles eoohes con los 
eapettanes, pajes, etc. En la puerta esperaba el cura más antiguo del Sagra- 
rio D. Juan de Hinestrosa, precedido de la Oruz, y con todo el clero de la 
parroquia, quien las recibió y condujo á la capilla del Sagrario, dónde se les 
cantó un responso; seguidamente, lleváronselas enprocesÍ¿n hasta la capilla 
d^ Santo Cristo, y allí se enterraron previo el oficio de' sepultura; volvien- 
do 1% comitiva al palacio en el propio orden en que hubo salido. 

Los despojos pertenecientes al Sr. Haro y Peralta, se llevaron á diver- 
sos lugares: la lengua y parte de las entrañas á Santa Teresa la antigua; 
el cOfazón, á las Capuchinas de la Villa de Guadalupe, y los ojos y el resto 
de las ^ntrañas al colegio de San Miguel de Belén. Las entrañas del Sr. Po- 
sada, descanstin : uua parte en la iglesia de la Antigua Enseñanza y otra en 
Jesús Maria, y la lengua en la Colegiata de Guadalupe, juntó al altar mayor 
del lado del Evangelio. Es probable que en estos últimos tiempos en que se 
han emprendido la reforma y obras dé aquel santuario, los despojos mencio- 
nados hayan sufrido algún cambio de lugar. Hasta hoy, lo ignoro. 

Al mismo tiempo que se hacía todo lo que acaba de decirse, el Salón prin- 
cipal del Palacio se adornaba conforme al ceremonial prescrito, tapizándose 
las paredes con colgaduras de terciopelo carmesí con fleco de oro, y el pavi- 
mento sé cubría con las mejores alfombras; en el centro se levantaba una 
tarima^ sobre la cual se armaba una cama de madera de tapinceráui de di- 
mensionet prescritas itaakñéu y con calgadoras de teroiopel#. Según el Sr. 
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Áip^áie^ ^6&. Cfoxi^ 9ffM», Ifu^ h«Qd poeqa a&pa en luin d^ la$ . bo4igj|^ d» h^ 
Catedral, 7 no es difícil que m haya yeodida por leií«, oomo se \á*o con la ma* 
yor parte del nugestuoso monumento que se ponía la Semana Santa. Sobre 
liw cama, se colocaba un paño de lama de oro con flores anteadas en fondo mo- 
rado, con borlas de seda y oro en las esquinas. En la cabecera, una almohada 
de la misma tela, y borlas", descansando sobre el lecho el cuerpo. 

Todo lo anteriormente descrito, 7 lo que después se hacía, estaba sujeto 
á lo prevenido en el Concilio tercero mexicano» en los Estatutos de la Cate* 
dral, 7 demás de la Provincia 7 en el Ceremonial de los Obispos. 

Dije antes, que cuando el Prelado había ejercido el mando del gobierno 
cÍTÜ se afiadlan al cadáTer las insignias del alto encargo del personaje. Así, 
al morir, por ejemplo el Sr. Haro, junto al báculo, formando cruz se colocó 
el bastón de mando; 7 para colocar el cuerpo, extendióse sobre la cama el 
manto de Caballero Ghraa Cruz de la Orden de Carlos III, á la cual perteneció 
dicho Arzobispo. Á la cabecera» se alzó riquísimo dosel formando trono, 7 4 
los piós se colocó en pedestal de plata la cruz arzobispal; unreelmatorio-cen 
cojín 7 sobre éste la mitra con que se habia de enterrar el cadáver; 7 «1 aee* 
tre 6 h^s<^ páralos zeaponsos. 

£a tonio del lecho iMfftuockvM eolooaban grandes blandoneade plata cen 
gruesos cirios^ oonvirtióadose el salón en capilla ardiente. Una vez asi dis- 
pUMta teda, venía el Cabildo e.n pcooeaiÓB con toda solemnidad 7 gvandssaf 
saliendo loa eapitulaiea con sobrepeUieea y campas, de core. Los oi^llaBea; 
con capas negras pluviales, de terciopelo con cenefas de.^>ro, los moaoa de- 
coro^ los/ainistres da la Ii^ssia, e4a., pceoedienáala orua. Al salir la proce- 
8ÍAn ae dejabaatsuchay el doble dejas campanas : llagwidoA.la Sala, oada quien 
sa eoloaaba en su lugar de antemano destinado; la Gáfnlla comenzaba ^r«^ 
pona^ ordinario 7, concluido, volvían todoaanel mismo orden al templo ma» 
tropoUtaoo. Á laa tf#a de la tasdi» nuevamente el Cabildo iba al palacio 4 
cantar ante el eadáyer las visperaa d«l Oficio de difuntos. 

"Sfii la S^sa.disponí«n convanientemente altases pata que celebianm 
mlss# las órd^ea religios•^| á quienes, se daba aviso del dia^ hora 7 turaa 
en riguroso orden, por dos capellanes da coro. Al acabarse laa misas ae daba, 
emtijada franca al pueblo que acudía á besar la mano del difunto. £1 mden 
lo conservaban guardias enlutados c<doca4os 4 ambos lados del cad^ar^ «%: 
las puertas^ corredores 7 escaleras^ ha#ta la puerta* da U, cfUle. La Gmardia. 
da Capitán General se notaba, cusndo el Arzobispo había ocupado tan aUf 
vado puestOf^ couict Virrey de Nueva España» como en el casa del Sr* Haro. ^ 

X Rdactón de la ihiebre ceremonia y «sequías dd llustrísimo y Ezcelendsiino Sr. Dr. D. 
ndcfoaiia Vmoz d» Haro y Pualü^ ctc— DíipUMia pgr wi PnMtmo 4« «tir Anobiapado^— . 
México, xSoa. 
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Durante tres días, generalmente, se liacía la exposición del cuerpo muerto, 
y las horas del entierro variaban según las circunstancias. 

Cuando los funerales estaban dispuestos, poníanse por las calles que re- 
corría la procesión, varias posas: era costumbre poner cinco distribuidas la 
primera en la esquina de Provincia (baluarte N O. del Palacio virreinal); 
la segunda en la esquina del Relox y Santa Teresa; la tercera en la esquina 
del estanco de Cordobanes; la cuarta en Santo Domingo, y la quinta junto á 
la acera de los Talabarteros (Empedradillo). Las posas eran piramidales, con 
corredores; adornadas de bayeta negra, y cuatro blandones. 

£1 Ayuntamiento, á un aviso del Cabildo eclesiástico quedaba encargado 
del aseo de las calles, y el Virrey de los honores militares que debían tribu- 
tarse al difunto. 

Con anticipación, el núsmo Cabildo eclesiástico mandaba publicar un 
edicto, fijándolo en la Catedral y demás templos, ordenando al Clero secular 
y regular, á las parroquias, etc., la asistencia al entierro conforme á lo preve- 
nido en el Concilio, Estatutos y Ceremonial anteriormente citados. 

En forma de procesión comenzaba á desfilar la comitiva, desde el palacio 
arzobispal, caminando los colegios, seminarios, cofradías, hermandades, reli- 
giones, conforme á su categoría y antigüedades ; la Real y Pontificia Univer- 
sidad, en forma de claustro pleno, ostentando sus ínfulas é insignas corres- 
pondientes, los doctores, licenciados y bachilleres de las diversas facultades ; 
el Ayuntamiento; las autoridades civiles, la Audiencia y el Virrey. 

Tan luego como la procesión se ordenaba y todos los dolientes se halla- 
ban congregados en el Palacio arqmepiscopal. salía otra procesión de la Ca- 
tedral por la puerta del Oriente ( Seminario ), yendo á la cabeza la Arohioo- 
fradia del Santísimo, por lo común, y al último el Cabildo : los capitulares 
llevaban las cabezas cubiertas con el capuz sobre el bonete; y una vez llega- 
dos al palacio, se procedía al desfile general, presidiendo, como principal do- 
liente, el Deán, En ese momento el doble comenzaba; y el ataúd era sucesi- 
vamente cargado, á tramos cortos por loa diversos miembros de las corporacio- 
nes, disputándose todos semejante honor. 

Recorríase como se ha dicho, las calles del Arzobispado, Seminario, Pri- 
mera del Reloj, Cordobanes, Primera de Santo Domingo y Empedradillo á 
entrar por la puerta Occidental de la Catedral: allí, la Iglesia enlutada, os- 
tenhmdo bajo la cúpula un túmulo más ó menos soberbio, hallábase dispuesto 
á recibir en su seno el cadáver de su ilustrísimo Prelado diocesono. 

Las altas dignidades tenían ya su lugar reservado; y después se daba 
principio á todas las ceremonias acostuml»radas y prescritas, con misa solemne 
de cuerpo presente, responsos, etc., concluido todo lo cual, se verificaba la 
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inhumación en nno de Ioa sepulcros que existen en el presbiterio, ^ res&ndose 
el oficio de sepultura j acompañándose el acto de ceremonial riguroso. El 
escribano de la Audiencia, daba fe del entierro. 

Inmediatamente de^ntés de vecífieado lo anterior, el Crucero con el Se- 
eretario del Anobi^K», hacia entr^a Solemne de la Oras Arzobispal, al Secre- 
tario del CaUldo ; quien, eon todaa bs f onaalidadea debidas, acompafiado de 
acólitos een cirios enceodléoe, ponía la Grus en medio de la Sala Ci^tulMr, 
en señal de que k jurisdieción del Prelado pasaba desde ese momente al Oa- 
bildo, Sede Vacante. 

Segaia después un novenario con misas j responsos, por ^ alma del di- 
fnnte JáetrqM)titsao; j pasando los primeros dft» del duelo, se reun(a> como 
hasta ahora tedavia se reúne, el CaHldo, para nombrar de entre sus idiéoei- 
bcoB un Viearie Oapitnlar q«e gobernaba la Mitia» hasta que el nueviúnente 
consagrado venia & ocupar su Sede. >f 

Pasado algún tiempo, se proeedü» á las honras fúnebres, en las que se 
pi>eauneiiAan oraeíoBes latinas j esstellanas, por los más afiímiados ofadeMs, 
muchos de los cuales discursos corren impresos. 

Para ooneluir esia parte, haré notar que los restos de h» Anobispoa han 
sufrido alguna» translaciones, apongo, por datos más 6 menos i^gvvos, que 
eodsten aún en laOatedral, pero sin epita&> de ninguna espeeíe, los restos de 
los Sres; Santa Maria de Mendosa, D. Fr. García Guerra, Mafioaca, Lepes 
Azcéna, Laaeiego, Vizarrto, Rubio y Salinas, Haro, Lisana, OuevaB Bárra- 
los, Vega 7 Posada. Los del Br. Zutná r raga, están, como se ha diehó, en la 
eapiUa'deSMiPedro,' los del Br. Aguiar y Seijas, en la CapiU» de %n Fe- 
Upe de Jeeús' y los dei Sr. Dr. D. Láaaro de la Garsa que falleció en Baveé- 
lena, áestertadode Móidco, por los disturbios poütieos, el 11 de Mano de 
1809, en la Capilla de ia Purisima.^ 

La lesa que cubria el sepulcro del Sr. Mafteoca, es la misma que cKem 
hoy la entrada á la peq^iefia cripta del altar de los Reyes. ^ 

Aun cuando no mmió en la Colonia el benemérito Arzobispo de Méadco 
Fr. Payo die Rivera ^ue babía sido también Virrey de Nueva Espafia, á e« 
muerte acaecida el afto 1€84 áe le hicieron en la Ortedral solemnes' fvae- 
rales. 



1 &MM, eubiettbt con tipta de fiuuleni, puedM reírse ftdfanente el Jueves Scntb^ deftpnés 
db ios eficieB, caaod* M disonara ki «Itaiw 7 M qnten Im «Itenbcin. 
3 Véaiw d artículo respectÍYo. 

3 tdem ídem. 

4 IdemSdem. 

5 Véatela nota (f[). 

BnoBAfU MiZiCllli»— 4a 
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En 1624 oonclnida y aderezada oonvenieniemente la Saoristfa Kayor de 
la nneya Iglesia Melaropolitana, se pasó á ella el Saovamento. Derribado el 
antiguo templo, qne hasta entonces había servido para la celebración de loa 
oficios ditinos, éstos comensaron i tener Ingar en la Iglesia moderna ; aonque 
I9S inundaciones de la CHudad impidieron la continuación ripida de las obras, 
especialmente la de 1629. Pero, pasando estos grandes contratiempos, y para 
mayor comodidad del público, de 1640 i 1642, techóse con madera^ buena 
parte de la nave central, y, corriendo los años, el Temple MetropoUtaoo pudo 
celebrar en 2 de Febrero de 1656 su primera y muy solemne dedicación. 

En efecto, el activo duque de Aiburquerquei uno de los Virreyes á quien 
más debe nuestra Catedral, puso manos á la obra del Templo, con inositado 
entusiasmo : la carpintería, la pintura, la parte arquitectónica de capillas, bó- 
vedas, columnas, puertas, ventanas y demás, el decorado, en fin, cnanto podía 
ponerse en juego, todo adelantaba á grandes pasos, y de esta suerte pudo 
prepararse la dedicación, que formó eco en los anales de nuestra Basílica. 

** Domingo 80 de Enero ( 1666 ) —dice un autor contemporáneo* — á las 
6 horas de la tarde juntó el virrey al deán y cabildo de esta santa iglesia ca- 
tedral en ella, y fue 61 y la virreina, y su hija, y criados, y habiendo entrado 
eerrarcm todas las puertas^ y en el cabildo les biso el virrey una plática en- 
derezada á los vivos deseos que ha tenido de ver la iglesia en el estado que 
está, que era acabada, y que de toda ella se podían ya servir, que su asisten- 
tbk manifestaba su grande amor, y que así, en nombre de 8. M., les entrega- 
ba las llaves de ella como templo que era de ellos ya, y no de seglares. Aca- 
bado este acto, se fue él y la virreina é hija al presbiterio é hincándose de 
rediHas besó la primera grada con toda veneración y respeto, y quitándose 
la capa y espada, y ellas, cubriendo los tocados con unas tocas, subieron al 
presbiterio, y entre eUos tres lo barrieron todo por sus manos y sacudieron 
sus barandillas y cogieron la basura^ y acabado este acto, no q«iso recibir 
agua manos, sino sacudiéndose todos el polvo, qtM fue mucho, salieron de la 
iglesia y se entraron en sus carrosas y se fueron al palacio : al tíempo de reci- 
bir el deán las llaves de mano del virrey, repicaron en dicha iglesia. " 

¡Baro ejemplo de piedad aquel, dado por el noble gobernante, digno de 
inütarse siempre^ y tan difícil ó in^osible verle en los tiempos actuales! 

Ya de antemano, y para el mayor lucimiento de la fiesta, había llamado 
el duque de Alburquerque á los prelados de las religiones de Santo Domingo, 

z Véase la Reseña histórica de la Catedral en estos Apuntes, 
a Guijo Diario di fucesos nútahUs, 
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SanFnoeiaeo, Sun Aguitín, el durmen, U Merced, UCompft&íade Jefús, San 
^ego» y San Juan de Dios, encomendando á cada ano de ellos nn altar ; oko 
tanto hiso eon los alcaldes de corte^ y el Virrey distribuyó los sitios en que 
habían de colocarse los altares, de esta suerte: ^ **á los alcaldes de corte en 
los portales de provincia, á la Merced en la boca de la calle dd Beloj que va 
á Santa Teresa» i San Agustin, en la boca de la calle frente de las casas del 
marqués de Vilkmayor, á las monjas4»tatinas en la boca de la calle de su 
iglesia, á las de la Encamación á la puerta de su iglesia nuevay á los domini» 
eos en la esquina de su plazuela, á los de San Diego en la calle de Santo Do- 
mingo, en frente de las casas del Dr. Andrés Gómez de Mora, á la Compañía 
de Jesús en la boca de la calle de Tacuba, á los carmelitas en la plazuela del 
Marqaés, en la parte donde la iglesia recibe á los virreyes y Arzobispos, álos 
de San Franciseo antes de llegar á la boca de la calle de Plateros, haciendo 
rostro pora entrar la procesión al cementerio. De suerte que, desde provincia 
hasta la puerta de la Catedral, dando vuelta de la calle del Beloj, por la En- 
camación á la boca de la calle de Santo Domingo, y vía recta por ella ala pla- 
za del Marqués basta entrar en la Catedral, se pusieron once altares tan ricos . 
7 costosos, que gaetaron más de quince días antes de^ 1 ? de Febrero, en su 
armazón y adorno, asistiendo por su persona los prelados, y guardándolos de 
noche sus religiosos por las muchas riquezas que ellos pusieron, poniendo sus 
patrones muy costosamente aderezados, con diferente traza y pensamiento ca* 
da uno, en que gastaron machos ducadoa; asimismo se colgaron todas las callas 
rica y costosamente, en que se excedió á cuantas colgaduras y dedicaciones 
se han hecho desde que se descubrí 5 la Nueva España." 

El primero de Febrero se mandó publicar la dedicación de la iglesia, y 
procestón para esa misma tarde á las dos; y oaatro días antes se dio un pregón 
declarando por perdidos "la carroza, cochero y muías, y el caballo y silla que 
en cualquier parte de dichas calles estuviese ó se parase, des4e el 31 de Enero 
hasta el 3 de Febrero. " Cerráronse, pues, todas las bocacalles, de manera que 
sólo pudiese pasar una sola persona.' 

Á la hora de la cita acudieron todas las religiones con su croa, círiales, 
diáconos y preste y las comunidades colocándose en el patio de la obra de la 
Catedral, porque la Iglesia no se abrió ; y desde las dos hasta las tres, duró 
la distribución de los lugares respectivos; asistiendo también las Cofradías, 
cuyos oficiales iban vela en mano. Seguidamente se colocaron las órdenes de 
San Juan de Dios, de San Hipólito, la Compañía da Jesós, la orden de la Mer- 
ced, del Camen , de San Agustín, de San Franeiseo, do San Diego y de Santo 

I Go^locctt. 

a Tod» esta Botícis «tá tmwídsdd JHmria át Guyo. 
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jdtfto ik er^ de OatedMl k ArohieofMdla del Saatíitmo. Deepméslos oon- 
gfégaiitee de San Pedro liMlendo enmma-de loe eobrepellieee ene estolas en- 
oÉEToedas, oon el iMTivüegio de cargar, además de la inisgen de sa Beato Pateos 
la de la Virgen de la Asanelón, titular del Templo Metfopeatane. Servía el 
Ck^ildo eclesiástieo, é interpolados treinta oaballeros de las órdenes militares 
''^oepor eédnla de 8. M., mega al Osbildo qne, eonourriendo^oonsoa mon- 
tes, se W den estos logares* " Luego el deán, que lo era entóneos el Dr. D. 
Alonso de Cueras y Dáralos» más tarde Anobispo de MMeo, y el eual ll«va- 
1m al Ssntislmo; detrás la universidad, el A juntamiento, alcaldes ordinarios 
7 eortegidetee; los tribunales todos, les ministros de la sala d^ crimen y la 
Audieaoia; los alcaldes de corte, y finalmente, iu ejúeeUnoitt el Tirrey D. 
Ftsneiseo Fernandos de la Cueya, Duque de Alburquerque, aeompa&ado de 
s« certa familia. 

BstnTo cerrada la Catedral, hasta que el preste llegó cen el Santísimo; 
áMétfonee en el acto sus siete puertas, y se colocó en el sagrarlo el daeraason- 
to* La música empeeó los versíonlos eoirespondientes y dicha per el presto 
la oiaeión, eoneluyóse jm^ucI acto, cuando las sombras de la noche actebaboa 
de eaetender sn negro manto sobre la pacifica ICeirópoH de Nueva JBspafta. 

Quemáronse más tarde fuegos artificiales en sefial de regocijo; la parte 
SBperior, torre y bóvedas de la Catedral (lo ya concluido ), se iluminó pao- 
fusamente, y toda la Ciudad tambián; y hubo daaaas celebradas y gigantes. 

Al día siguiente, 2 de Febrero^ en el que la Iglesia celebra la Punficacidn 
de Nuestra Señora, so abrieren al pueblo las puertas de la Basílica; y 4 las 
diex de la maflana fue el Virrey á pie, acompsüado de la Universidad, de los 
regidores, tribunales, Audiencia y ministros, al Templo, en cuya puerta prhi- 
cipsl tenía preparado el Cabildo un sitial, crus y eriales, y esperaba allí ol 
deán Dr. Cuevas Davales, con elegante capa. Llegado el gobernante, rooi- 
biósele eoa r«|iique 4 vuelo y eon todo el ceremonial, se le condujo al Cnterior, 
entonándose luego solemnísimo Te Deum. El Virrey, cuya Auna cto piadoso 
aatérietmeiite haquedado sentada, cuando se citó el hecho de haber en perso- 
na barrido el pTesblttrio, escuehó de rodillas el himno de San Agustín y San 
Ambrosio, no ádnritíendo para ello tapete y cojín algono : postmdo en el Mielo, 
botóla primeta gmda de dicho presbiterio *'wm edifloaelón de todo el pueblo, " 
y en Mgnida íoóse al sitio qife se le tenía ««servado. 

Se dio entenees principio á los oficies, repartáóndose la ci^illa en cuatro 
Iriedonescunaenelcero, otra en la capilla del Santo Cristo, la tercera en el 
altar de los Beyes, y la cuarta en la capilla de San Felipe de Jesús ; todas 
cuatro eon sendos órganos y ministriles. Bendijo el deán las vela* en el altar 
principal, y sólo se tardó hora y cuarto para íUstriboirlas entre ^ numeroso 



Digitized by VjOOQIC 



245 

7 Rslsiente clero. OrganlsacUi la proceñón, reeorrió toda la Iglesia, haciendo 
estación en el altar del Perdón y tegiiidattiente en el Sagrtóo. Rerestidos 
de nuevo loa altares, se desonbrió al IHrinísimo, é hízose señal de empezar la 
solemne misa. 

Curioso, extravagante y raro, por ser un caso quizá excepcional en el 
mundo, al menos que se sepa, es el que voy á relatar, y que llamó la atención 
de cuantos aquello presenciaron. 

Tan luego como- la mencionada señal se hizo, las tres capillas y coro co- 
menzaron el Introito de la misa (^ue á cada uno tocaba oñciar; y después fueron 
saliendo á los cuatro altares del Ciprés, cuatro prestes con sus ministros^ ci- 
riales, incensarios, maestros de ceremonias y acólitos. Salió primero — dice 
Guijo — D. Juan de Sobremonte, tesorero, y haciendo genuflexión al Santí- 
simo, le tocó el altar que mira á la capilla de San Felipe de Jesús; luego 
el Dr. D. Pedro de Barrientop, chantre, y fue al altar que mira á la capilla 
del Santo Cristo ; al arcediano le tocó el a^tar frente al de los Beyes, y, final- 
mente, el de/ín ocupó el altar principal, frente al pueblo, al coro y al Virrey. 
Todos k un tiempo empezaron la Confesión, y el Introit 
á un tiempo incensaron los altares; á un tiempo enton 
el Dominui Vobiscum, en fin, las ceremonias todas se V( 
pie tas ; ad virtiendo que, los otros tres prestes, aguare 
base, para concluir ellos, y así en todas las misas; y 
la novedad — añade el cronista citado — de cantarse 
po, juzgando por acto de mofa, ocurrió á la Catedral 
nes, que quedaron confusos y admirados de ver el act( 

de que la iglesia de Dios ha usado, y lo que más admiró fue ver obrar á cada 
uno lo que le competía, como si fuera solo^ guardando sus ceremonias con 
toda autoridad y limpieza, sin confundirse ni ellos ni sus ministros, acólitos 
y músicos. " Las misas que á un mismo tiempo se cantaron, fueron : la prime- 
ra, del deán, la dedicación de la Iglesia; del arcediano, la del Santísimo; la 
tercera del provisor, la de la Purificación; y del tesorero, la de la Asunción 
de Nuestra Señora. 

Acabado el.Kvangelio, tomó la bendición del deán, el magistrfd Dip. D. 
Simón Esteban Beltrán y Álzate, y mientras él iba al púlpdtoi bajábanse loa 
otros prestes, sus ministros y demás acompañamiento, al tránsitp^.qpe ra al. 
coro del Sagrario á oír el sev^l6n que duró la friolera de dos horas. 

£1 Vkn^ oomnl^ó por manod del deán, y iodo ievinini6:.bMMMk las tres 
delaUffdCw 

Durante el decenario, siguieron los fuegos artificiales y las fogatas y ltt« 
miliarias, 1* mUímo que los regocijos púbMcos. La eera dd Bagnitio h ^costeó 
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U Arohicofradia del Santísimo, ayudando de su pecníio el Viney, quien en- 
toneea gaató respetable suma en todo lo del Templo. 

Como el 5 de Febrero se celebraba al protomártir del Japón San Felipe 
de Jesús, ese día hubo procesión solemne; y, por último, el décimo día asis- 
tió en la tarde el duque de Alburquerqne, con la Audiencia y los tribunales ; 
hubo procesión también, por el interior de la Iglesia, con el Santísimo, dán- 
dose i todo fin, sin noyedad alguna, el 13 de Febrero. De esta suerte, se de- 
dicó por yez primera nuestra Basílica, y por primera yez también, quizá, se 
celebraba en su recinto solemnísima función, cuyo recuerdo ha pasado hasta 
nosotros, y cuyos ecos debían once años más tarde de reproducirse bajo las 
mismas bóvedas, como adelante veremos, al dedicarse por segunda vez. 



No hay oróniea ni historia de la épeoa, que deje de relatamos el ruidoso 
\ atentado de que iba á ser víctima en la misma Catedral el Virrey duque de 
Alburquerqne, cuatro afios después de los sucesos de la dedicación y que aea- 
ban de referirse. 

En efecto, el Virrey acostumbraba ir todas las tardes á la Catedral para 
examinar las obras de conclusión, y después se dirigía á la capilla de la Vir- 
gen de la Soledad á orar un rato. Hísolo así la tarde del 12 de Marzo de 1660; 
habiendo entrado á la Iglesia por la puerta del Poniente, acompafiado del ca- 
pitán D. Femando Altamirano comisario de la obra; de su caballerizo mayor 
y de Luís Gómez de Trasmonte, maestro mayor de la fábrica. El Virrey se 
puso á orar como de costumbre, cuando repentinamente entró un joven en 
traje de soldado, y dirigiéndose al duque, espada en mano, dióle un cintara- 
zo exclamando: 

— "{Voto á Cristo que os he de matar! '' 

Levantóse presto el Virrey cubriéndose con el reclinatorio, y desnudan- 
do su espada, preguntó al joven qué significaba aquello y qué quería. 

— "Mataros — replicó éste — y que no se diga misa. " 

Iba entonces á lanzarse sobre el duque, cuando D. Femando Altamirano 
que se había acercado, tomó al asesino por el cuello, sujetándole el brazo de la 
espada. Los demás que arimismo acudieron, desarmaron y aseguraron al jo- 
ven, llevándole luego á la cárcel nn alguacil y un lacayo. 

Como era de e^)erarse, no poeo escándalo produjo la noticia que, rápida 
cual el rayo, voló al instante de boca en boca, circulándose por toda la Ciu- 
dad. 

En •! acto se comenzó el proceso, termináadoee por el auditor de guenra 
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D. Frtmeiflco Calderón Homero. La Audienoia, á su vez, dispaso, en tribunal 
pleno, qne no se intermmpiese para nada la causa. El eriminal dijo llamarse 
Mannel de Ledesma y Bobles, natural de Aranjuez, España, declarando que 
cometió aquel acto por su propU voluntad y sin consejo de nadie; que su in- 
tención no habia sido matar al Virrey, como pudo muy bien haberlo becbo, 
sino sólo por probar su hidalguía. No mostró para nada arrepentimiento y 
contó al tribunal una embrollada historia. 

Por último, terminado el proceso, recayó sobre el asesino terrible senten- 
cia, por acusársele de los delitos de lesa majestad y de traición, cometidos en 
la persona del Virrey, en lugar sagrado en presencia del Santísimo Sacramen- 
te y de la Virgen de la Soledad. Por tanto, se le condenó, á " ser sacado de la 
real cárcel de corte, donde estaba, y ser arrastrado á la cola de los caballos, 
metido en un serón, y llevado por las calles públicas y acostumbradas de esta 
ciudad, y traído á la Plaza mayor de ella, y en la horca que allí está, sea ahor- 
cado hasta que naturalmente muera, y se le corte la cabeza y se ponga ella en 
Ttna escarpia donde esté para que todos lo vean, y se le corte la mano derecha, 
y con la espada que cometió dichos delitos se ponga en lo alto, en la mitad de 
la plazuela de las casas del marqués del Valle, que hacsn frente del cemente- 
rio déla santa iglesia catedral, por donde entró á cometer semejantes delitos.'' 

Ledesma no quiso confesarse, y se negó hasta á decir Jesús en el momen- 
to de la ejecución. 

Todo lo que la Audiencia dispuso, cumplióse al pie de la letra; y los mo- 
radores de esta tranquila Capital, miraron espantados columpiarse de la horca, 
el mutilado ctierpo de aquel verdadero loco. 



Los Virreyes que en el gobierno de la Nueva Espafia sucedieron al acti- 
vo y piadoso duque de Alburquerque, empefiáronse también, como se ha di- 
' eho en la reseña histórica, en la conclusión de las obras de la Catedral; y, 
corriendo el tiempo, pudo verse éste casi terminado en su interior; disponién- 
dose en tiempo de D. Antonio Sebastián de Toledo, marqués dcrMancera, lá 
aegunda y última dedicación del Templo. 

Convínose en que la festividad, eco de la de 1^6, se celebrase con igual 
pompa, en 22 de Diciembre de 1667, aniversario del natalicio de la reina go- 
bernadora t) * María de Austria. 

El Virrey, tal como lo hizo el de Alburquerque, indicó á los prelados de 
las r^ig^ones, que pusiesen altar en los sitíos que se les reservaban; y ooml- 
ídonó al Lie. D. FnmciBCo Calderón de Bomero, oidor decano de 1* Audien- 
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cia, ^ para que estuTiese al cuidado del eumplúniezito de toda* las di^MMÁcío- 
nes que,, acerca del particular se dieraui y que fuesen ixecesarias ''paralanua- 
yor grandeza del día. " 

Quince días antes de la fieata se designaron los lugares que tocaba ade- 
rezar á cada comunidad ó corporación, y cada una de éstas trató de rivalizar 
y de esmerarse en buen gusto y suntuo^ad para el adorno»* lia Congregación 
de San Pedro exornó la puerta por la cual salió la procesión, * ' con colgadura de 
dam^co de Cbina azul claro, con cenefas de terciopelo obscuro, bordadas 
de oro y sedas de colore^" y cual más cual menos, las congregaciones todas de 
Ban Felipe Neri, San Francisco Javier, San Hipólito, etc, contribuyeron al 
esplendor de la fiesta con verdadera magnificencia. A los curas de las parro- 
quias de la ciudad, tocó adornar la portada por donde entró la procesión ; man- 
dándose que ésta saliese por la puerta poniente de I4 Catedral, que siguiera 
basta ]a esquiina de San Francisco y de allí á la plaza mayor por Palacio, en- 
trando á la Iglesia por Ja puerta del oriente. 

El 21 de Diciembre se cantaron solemnes visperus; quemáronse ívachsa 
sin cuento, prendiéronse luminarias, y bubo fuegos artificiales. La ciudad, 
al decir de los que tal solemnidad palparon, parecía un ascua de fuego, en- 
galanando lus vecinos los balcones de sus casas, con colgaduras y faroles. 

AI siguiente día, que era el fijado para la gran fiesta, salió del Palacio el 
Virrey acompañado de la Audiencia, de los Tribunales y el Ayuntamiento} en 
coche, todos ; dirigiéndose luego á-la Catedral, en donde fue recibido el gober- 
nante por e} Ca^do eclesiástico, en la forma acostumbrada, tomando asien- 
to cada uno en el lugar que le estaba, reservado. 

El templo se veía soberbiamente aderezado; y para ponderar el lujo y 
magnificencia del altar mayor, nos dice el Dr. Saríñana, testigo presencial, 
"que era un Etna de riquezas, un Potosí de incendios.'' 

Una vez que el Virrey y demás circunstantes hubieron tomado asiento, 
se dio principio á la misa qu« cantó el Deán Dr. D. Juan de Poblete, decano 
de Teología de la Univerajdad, con ornamentos de tela blanca, bordados de 
oro. La Capilla fue asimismo solemne; y después del Evangelio, ocupó la cá- 
tedra sagrada el Dr. D. Isidro Saríñana, cuyo sermón corre impreso junto con 
la historia de este ^ceso, escrita por el propio sacerdote. 

La procesión se dispuso para en la taarde. Salió á las 4, en la forma pves 
eríta y ya citada, yendo por delante las cofradías con aus estandartes, y luces ; 
en seguida las consunidades con sus cruces, ministroay'prestfls.' Después ^e- 
nía la Cruz de Catedral acompañada del subdiácono, y bajo cHa el clero de la 

^ Sa ri fta n a , N^tickt brtvt de ¡a vltíma y dtiemda iietUcafiém 4éi Tem^ Mtín^Ht^má d* 
México, 
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Cittd&d. «Luego el CftMIdo eeleaááatleo acompafimdo á la Yirgm déla Amoi' 
eióti, en su imagen de oro, qne iba bajo palio de tala blanca, onyaa tltfas Qa- 
Vaban, alternándose, los regidores del Ayuntamiento. Inmediato & la Virgen, 
de preste el Deán asistido del diácono, con el resto del Cabildo eclesláatleo 
y clero secular; los ofioiaSes reales, el Tribunal mayor de cuentas, la Audien- 
cia; y en último término el Ykrey, como representalitc de la Persona y Pa- 
tronato Beales. 

En la puerta del templo, entregó el Cabildo la imagen á los dominicos, 
qué la llevaron á su altar; y desde allí, á los suyos, respectivamente, las de- 
más religiones, según su antigüedad; recibiéndola, en el de la Compañía de 
Jesús, la religión de San Juan de Dios que la llevó basta las gradas del atrio . 
y de allí á la puerta oriental, los bipóHtos, de quienes la recibió el Cabildo 
eclesiástico y la volvió al altar del Templo. 

Durante la procesión se dijeron loas é biciÓronse danzas, algunas de los 
naturales. 

Colocada la Virgen en el altar, entonóse solemnísima salve, y todo ter- 
minó felizmente. 



La fiesta de la dadicaci6a.no8eeelebraeinCatedxalnlea2ddPelHrevo &i 
en 22 de Diciembre, sino el 31 de Agosto. Parece qv» la Oongregaeión de Bt- 
tos deja al arbitrio de los obispos elegir el día en que tal solemiúdad debe ka- 
eerse. En ese día 31 de Agosto, hay en nuestro Templo Metc^pelitano, f on- 
eión; cantándose el Te Dwm en la proeeñón. 



El 7 de Octubre de 1696 llegaban pliegos procedentes de la Península, 
dándose en ellos noticia del fallecimiento de la reina D? Mariana de Austria 
mujer de Felipe IV. Tan luego como las autoridades supieron tan infausta 
nueva, apresuráronse á publicar los lutos y á preparar todo lo necesario para 
la solemnidad fúnebre, que como era costumbre, debía verificarse en la Santa 
Iglesia Catedral. 

Apercibida para ello la basílica, el 23 de Noviembre por la tarde piñonun- 
dó la oración fúnebre el Dr. D. Pedro del Castillo, cura de la Santa Veíaoirui ; 
y al siguiente día 24 aderezada la Catedral con regio catafalco y negras colga- 
duras, cantó la misa el chantre D. Manuel de Escalante, predicando el Dr. 

BnoaAfiA lliZicAiii.-42 



Digitized by VjOOQIC 



250 

Vidal, á la sazón maestreaouela. ^ Además todas las religiones cantaron misa, 
cada una de ellas, en una capilla de la Catedral, según costumbre, y **tie 
ésta la primera f onoión á la que asistieron los betlemitas ; i los cuales cupo- 
les en suerte la capilla de Guadalupe. "* Á la fiesta fúnebre concurrió el Ar- 
sobispo -Virrey, la Audiencia, los Tribunales todos, el Cabildo secular, y 
cuanto de notable había en la Capital de Nueva Espaika. 



El 10 de Febrero del afio siguiente ( 1697 ), nuestro Templo Metrópoli- 
taño vistióse de gala para celebrar la fiesta de la confirmación de la religión 
betlemítica; saliendo éstos desde su conyento bástala Catedral, procesional- 
mente, acompañados de las demás religiones; ^ acontecimiento éste memora- 
ble digno de quedar consignado para grata recordación. 



Durante el siglo XVill, además de las juras de los reyes, de la entrada á 
la Capital de la Colonia de los gobemantesde Nueva España, déla exaltación al 
solio arquiepiseopal de los Prelados; ó bien de las exequias celebradas en nues- 
tro Templo para tales personajes, poco turbó la acostumbrada calma de la ba- 
sílica y que notoriamente llame la atención. 

Sin embargo, en 1715 con asistencia de la Corte toda, con el ceremonial 
riguroso en semejantes casos empleado, se celebraron en la Catedral f anera- 
les solemnísimos por el alma de la reina D? María Luisa Gabriela de Sabo- 
ya,* mujer de Felipe Y. Elevóse regio túmulo, cantáronse los oficios prescri- 
tos, y llenó las espaciosas naves del Templo el pueblo, que asistía silencioso 
á las imponentes ceremonias que se aplicaban por el alma de su reina y sefio- 
ra, á quien de hecho no había jamás couocido, y la que desde tan remotas tie- 
rras gobernaba. En efecto, oir en México hablar del soberano, de su omnipo- 
tencia y majestad, parecía cotia de fábula: el nombre sólo del rey, bastaba á 
hacer inclinar la cabeza, y acatar la voluntad de quien era dueño de estas con- 

' z La Im^rial Agvila rtnovadapara la inmortalidad dt su nomhre.^ Fúnebres fiwt/as 
di la reyna nuestra Señora Di Mariana de Austrta.^t6g7, 4? 
a Robles, Diario de tucesos notables* 

3 Robles, ubitupra, 

4 Llanto de Flora, desatado en sepukkraUs rosas sobre el Majestuoso Túmulo que la Im^ 
perieu Cor te Mexicana erigió al obsequio, jf votó d la memoria de su Florida Reyna Doña Ma* 
tim Lwisa Gabriela de Saboya^^HéJoa^ 17x5, 4^ 
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quitUdastiems. Empero, deide esa éiK>oa al pareeerrfmota, iba inootiieien- 
temente disponiéndose la oafda ineritable del poder de los monarcas en la 
Kneya Bspafia» ésta ¿ la sasón ya floreeiente 7 en vía de gran prosperidad. 

Afios más tarde- (1750), nuevo monumento funerario aliábase bajo las 
Teoientes bóiredas de la Metropolitana; y gobernantes y gobernados yolvian á 
yeetir el negro riguroso para preseneiar asimismo exequias solemnísimas en 
bonor y gloria de la reina D ? Bárbara de Braganaa, ^ virtuosa dama llorada 
eon justicia por propios y eztrafios. £1 funeral se celebró con el prqiio cere- 
monial acostumbrado ; pronunciando la oración latina D. Cayetano Antonio de 
Torres, y el panegírico el ilustre Dr. D. Juan José de Eguiara y Egiiren au- 
tor de la BthlioUea Mexicana. 

Ko bien hallábase extinto del todo el recuerdo producido por tales honras 
ífinebree, cuando los días 17 y 18 de Julio de 1761, nuevo túmulo se disponía 
en la Catedral. La reina D * Amalia de Sajonia había muerto, y el gobernante 
de México ordenaba la publicación de los lutos, y disponer todo lo preciso 
para la ceremonia religiosa en la basílioa metropolitana; prolijamente des- 
crito todo en opúsculos especiales' que conservamos ahora como inestimables 
joyas bibliográficas, y como excelente material histórico. 

En 28 de Febrero de 1767, dispusiéronse las honras fúnebres por el alma 
de la reina D? Isabel que acababa de morir, ^ y tan solemnes como las ante 
rieres celebráronse en la CatedraL Dijo en la víspera la oración latina, el Dr. 
y BCaestro D. Antonio Lopes Portillo; prenunciando en la misa el panegírico 
el Dr. D. Joan Ignacio de la Bocha. El ceremonia, era el mismo para todas 
las exequias de las reinas. 



"El 80 de Julio— dice la Gaceta de U de Agosto de 1780— se celebró 
een toda solemnidad en la Santa Iglesia Catedral la creación de Cardenal de 
la Santa Bomana ^(lesia hecha en el Eminentísimo Sr. Dr. D. Francisco An- 

I Tritiit Áyts á*l dguÜa. mexicana, Remk* éJKéfmüa di ¡m ut^mdimm S éé hfn Di Marát 
Maidakma Béróarm dt Portugal, Cmikríka rtyna dt España, f augutia^ tím^trairis di ku 
Jndiai, CiUbradas íh íI TimpU MitropoUtano di la Impirial Cñtdaddi México, lot düu x8 
jf tgdi Mayo dilaño di 1759.— México, 1760, 4? 

% Llanto dt la fama, Rialis ixtquias di la Sinnüi$Ha Siüora Di AfaHdAmiuiatU Sa- 
xonia, Reyna di hu EapalUi, Cilehradaa íh la Sattta IgluSa Cai/udrálde la Im^irial C^- 
U Jfixicaaa.-^Miiáco (Sm fecha).— Ea la imp. de Zúfiiga y Onttveros. 4? 

3 Rialit ixiquias d* la SintUsima Siñora Dt Isaiil Farmtla Princiia di Parma, y 
rtjma di lar Bifaüoi: Cilehradoi íh la SatUa Iglaia Cathidral íh la Imperial Corte Mi» 
jriMMo,— México, 17Í7, 4? 
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toiii# LoianniiA» Anobuipo de Toledo, qnelofiieftat<ede«rt»8»at»yglfHÍ> 
M«trop<^tKDA (1766-1771), habiendo precedido el día «ateríor un tapiqpB 
Bolenmisimo, sin esquilas, al que acomps&aron en todss las Iglems. Diobo 
día 30 hubo Misa, Prooeáón, y ae cantó el Te Dtum con toda solemnidad, á 
todo lo que asistió el Exmo. é limo. 8r. Anofaispo Dr. D. Alonso Ñafies de 
Han 7 las sagradas religiones con sos Prelados, que se eon¥ÍdaroD por el muy 
Ilnstre Venerable Cabildo. Hubo una iluoünaoión muy completa como en loe 
días de la Asunción y San Pedro, y se adornó el Altar con las mis ricas y pre- 
oiosas alhajas. " 

Fue ti limo. Sr. Dr. Lorengana, uno de los más esclarecidos pastorea que 
ocuparon la 8e<le arqidepiscopal de México. 

Naoic en León (Espafia) en 1722,^ hizo sos eitudios en la famosa Uni- 
Tsnldad de Salamanca; y desempeñó durante su caníera brillantes pneatoe : 
fne canónigo doctoral déla Iglesia de Siguenaa, canónigo y Tieario general de 
la Primada de Espafia (Toledo) y, finalmente, consejero del Bey. £nl765ae 
le consagró Olnspo de Plascencia; y en 14 de Abril del sigoiente afio promo- 
▼iósele al Arxobbpado de México, del eual tomó posesión en 22 de Agosto, £1 
8 de Septiembre, y con el ceremonial y solemnidad acostambrados, se le im- 
paso el palio, recibiéndole de manos del Sr. Obispo de Puel^ J>. Francisco 
Fabián y Fuero. 

Desde que el Sr. LorMnanase biso cargo de la Mitra Mexicana, comenxó 
ík desplegar una actindad admizaUe en todes los asuntos de su resorte; y c<m 
apostólieo celo, derramó en abundancia el bien por todas partes. Entre otros 
muchos beneficios, México le debe la ftmdación de la Oa$a d$ ittHef eapótUú§, 
conocida yulgarmente por el nombre de la Ckma, y en donde no quedan sin 
abrigo y sin amparo los seres desgraciados á quienes tocó en suerte yenir al 
mundo sin el sello de la legitimidad. 

Otro de los más importantes y trascendentales actos del Sr. Lorenzana, 
es la couTOcatoria para la celebración del Cuarto Concilio Mexicano. Tierno 
protector de los indios, procuró por ellos en tal Concilio su bleaestalr, ilustra- 
ción y cuanto á su bien tendía. Entre otras muchas obras, dio á 1» estampa 
la Hittoria de Nueva E$paña, escrita por el conquistador Cortés, y la enrique- 
ció con notas y ▼arios documentos ( 1770 ). 

En 27 de Enero de 1771, recibió la notlela de haber sido promorido á la 
jerarquía elevadisima de Arzobispo de Toledo, Primado de las Espafias. 
Sentido de todos los mexicanos, y dejando tras sí una huella imborrable de 
gratitud, el Sr. Lorenzana marchó á la Península en acatamiento de lo que se 
le prevenía. Corriendo los afios, el soberano Pontífioe Pío VI, le creó Carde- 

I Sota. El E^o^adó Mtxkaw. 
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nal (dO Mano 1789), y ya sabemos cómo en México se celebró tan fausta 
nneya. 

La afltotÍTa sHoacióti del Pontificado, bizo que Carlos IV enviara al Sr. 
Lorenzana á Boma jMura "proporcionar al papa algunos consuelos." Tenien- 
do Pío VI que salir de la Ciudad Eterna, el benemérito prelado le acompañó 
á Florencia, y luego á Parma, á causa de su destierro. 

El ardiente deseo de permanecer en Italia, obligó al Sr. Lorenzana á re* 
nunciár el Arzobispado de Toledo (1800), y se estableció en Boma donde le 
sorprendió la muerte en 17 de Abril de 1804; enterrándosele en la Iglesia de 
la Santa Cruz de Jerusalén. 

Asi acabó sus días el vigésimocuarto de los Arzobispos Mexicanos : tal 
ñie su vida ilustre ; y México no olyidará jamás que al Sr. Lorenzana es obli- 
gado deudor de perdurable gratitud. 



Sn el mes de Diciembre de cada año, y como era costumbre, se celebra- 
ban las bonras fúnebres por los militares difuntos; asistiendo el Virrey, co- 
mo Capitán general del Ejército. Había misa, y además elogio fúnebre. Du- 
rante el siglo XVIII, con toda regularidad verificáronse anualmente las exe- 
quias. 



En nuestro siglo, el Templo Metropolitano es fecundo en funciones so- 
lemnísimas. Comienza por los regios fanerales del Arzobispo -Virrey Dr. D. 
Alonso Núñez de Haro y Peralta; presencia años más tarde la excepcional 
ceremonia de la coronaciózvde un monarca verificada bajo las altas bóvedas 
de nuestra insigne basílica; celebra después ya no bonras en loor de los Vi- 
rreyes de la Nueva España, sino de los gobernantes del México Independien- 
te ; recibe en su seno á un principe que cruzó el Océano para ecbar los cimien- 
tos de un trono deleznable, y termina en loS tiempos actuales, solemnizando 
también bajo sus naves, la consagración del Ilustrídmo Metropolitano. que 
con tanto Vsierto dirige á la sazón la nave de la Iglesia Mexicana. 

La grandísima abundancia del material, me obliga á sólo mencionar las 
fnneiones más extraordinarias, á fin de que las dimensiones de la presente 
nota no tomen mayor incremento y salgan sumamente exageradas. 
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No pasaré por alto la suntuosa fanoión que los caballeros de la Beal j 
7 Distinguida Orden española de Carlos m, espléndidamente celebraron en 
la Catedral el 8 de Diciembre de 1808, dándosele una solemnidad inuaitada. 

Anuncióse en 29 de Noviembre de ese año en México, baberse erigido 
legítimamente en el Beal sitio de Aranjuez en 25 de Septiembre anterior, la 
Junta central gubernativa de España 7 de las Indias.^ 

Con tal motivo j excitado vivamente el patriotismo 7 los sentimientos 
de piedad de los españoles residentes en la Capital de la Colonia, el Bfar- 
qués de San Román, Caballero de Carlos m, Ministro del Beal 7 Supremo 
Consejo de Indias 7 Superintendente de la Casa de Moneda de México, ideó 
una magníñoa ñesta religiosa dedicada á la Pureza de la Virgen, cu7a solem- 
nidad se aproximaba. Reunió, pues, á varios de sus amigos para el arreglo 
del asunto, 7 oonvinieron dirigirse desde luego al Virre7 D. Pedro Garibaj 
para exponerle el pensamiento, 7 con su poderosa a7nda realizarlo con cuan- 
ta ))ompa se pudiera: el VÍTre7 entonces no sólo les ofreció presidir la fun- 
ción, sino que formaría en la carrera de la procesión, la tropa, como se hacia 
en el Corpus; que babria repique general á vuelo, desde la víspera, 7 salvas 
de artillería 7 cuanto fuese menester al brillo de tan plausible acto, para co- 
rresponder con tales demostraciones de simpatía á la causa del joven sobera- 
no Femando YU, á la sazón fuera de sus dominios por las maquinaciones na- 
poleónicas. 

Después se dirigieron á ver al limo. Señor Arzobispo, ofreciéndoles el 
Plrelado, si su salud quebrantada se lo permitía, oficiar de pontifical; habla- 
ron luego con el Deán 7 Cabildo eclesiástico, 7 todos unánimemente se pres- 
taron á dar grande ostentación 7 esplendor á la festividad. 

Una vez dados estos principales pasos, el activo Marqués de San Román 
convocó en su casa á todos sus cofrades los Caballeros de Carlos IH, indicó- 
les el objeto de la reunión, 7 todos prestaron juramento de fidelidad á la Re- 
ligión, al Re7 7 á la Patria, ante el Lie. D. Luis Gonzaga de Ibarrola, Secre- 
tario honorario del Real Consejo; 7 en esa junta se acordó: " Que se haga 
una fiesta con quanta suntuosidad 7 pompa quepa en lo posible, sin perdo- 
nar gastos 7 de tal manera, que ifo se halla visto otra semejante en México, 

I Solemne acdón de gracias qtie tributan» al Todopoderoeo en la Mebopoütaiia de Méxi- 
co, lot caballeroa de la Real y Distinguida Orden eqpafiola de Garios III. En el de su Inmacu- 
lada patrona, pqr la instalación de la soberana junta de Gobtemo de Espaffa y de sus Indias.— 
México» ito9, 4? 
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ni tea í&oil repetirla, pues nada puede igualar i lagrandeía del objeto, atea- 
dido el ooDJunto de oirounstanoiaB que median. " 

Nombróse como diputado para el arreglo de la función i D, Diego de 
Agreda^ por su aotividad, eficacia y patriotismo, junto con el Marqués de San 
Bomán, dándose á ambos amplias facultades para todo. 

Invitáronse á las demás Ordenes militares, asi como á las monásticas, Co« 
ligios 7 Parcialidades de indios. Hízose una excitatívaá todos los vecinos para 
adornar el exterior de sus casas, y al Alcalde para que mandase poner el toldo 
en la carera, y que se iluminaran los edificios públicos y particulares por la 
noche. 

£1 Ájao\Áspo, á su vea, convocó por edicto al Clero secular, Ordenes ter- 
ceras y Cofradías, como se acostumbraba para las procesiones del Corpus y 
de Bogación. 

Be nombraron también comisiones especiales para invitar á los Ministros, 
Títulos de nobleza, en general á todos los grandes personajes de esta pequefia 
Corte; y al pueblo, para asistir á tan extraordinaria como pocas veces vista 
festividad. 

Llegó el día 8 de Diciembre. Á las ocho de la mañana los Caballeros de 
Carlos m se congregaron en Palacio, vistiendo sus vistosos mantos de la Or* 
den, y esperaron al Virrey en el salón de ceremonia. Formaron en dos filas, 
por orden de antigüedad, y cuando el gobernante salió de sus habitaciones, 
emprendieron todos la marcha á pie rumbo á la Catedral, llevando el Virrey 
á ambos lados, á los caballeros más antiguos que eran el Marqués de San Bo* 
man y D. Antonio de Bassoco. Los flancos iban cubiertos por la brillante 
guardia de Alabarderos y la retaguardia por la compañía de Qranaderos del 
Begimiento de Infantería de Nueva Espafi» y por otra del de Dragones de 
México, á caballo y con sus respectivas músicas. 

Llegada la comitiva á la Catedral, penetró por la puerta del Poniente 
(Empedradillo), recibiéndose al Virrey c<m el acostumbrado ceremoniaL 
Después todos ocuparon sus asientos. 

£1 Q?emplo estaba soberbiamente exornado con los más ricos paramentos, 
y la iluminación daba el aspecto de una ascua inmensa de f u^o. Seguidamen* 
te se dio principio á la misa, oficiando de pontifical, el Sr. Lizana y Beau- 
mont, Arzobispo de México, como lo había prometido. Después del Evange- 
lio, ocupó la sagrada cátedra el Dr. D. José Mariano Beristain, quien dijo 
elegante oración que corre impresa; ^ y concluida la misa se ordenó la pro- 
cesión, abriendo la marcha un cabo y seis gastadores de la Compañía de Gra- 
naderos : seguían después las Parcialidades de indios, las Cofradías, Terceras 

t Al ftn de la SoUmne atción dt gracias^ etc. ( ubi snpra). 
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Ordenes, B«lígioQM; todas estás coa cnu alzada y oixialos; tí Clero seeolar 
bajo* la cruz de la Catedral, el Colegio de Inftmtes, la eapSla de la Mertaropo- 
lUana entonando el Ave marU Helia; fü Cabildo edesiástioo eon capaS pluvia- 
les sus capitulares, presidiendo el Deán, por no haber podido qoedarse el Ar- 
sobispo á causa de sus malea; dea^ués la imagen de la Virgen en aadna de 
plata y bajo palio, cuyas yaras Ucvaban aHertíándose edegialea de todoe los 
Colegios; en seguida loe dos Caballeros de Carlos m, más modemes y tras 
de elles la larga serie de invitados, los gobernadores, la oficialidad franoa, los 
altos empleados, los colegios, etc. ; y al fin los Caballeros de la Orden fH^ec^- 
tada, yendo, á la cabeza de todo el Virrey D. Pedro Ghiribay, todos con -reía 
en numo. Cerraban la marcha, los Alabarderos, Qranaderos y Dragones. 

La tropa estaba tendida en toda la carrera, y las calles cubiertas con el 
toldo. La artillería hizo descargas al empezar y concluir la misa, k la hora 
de la elevaeión, al salir de la Catedral la imagen de laJVirgen, al ayistarse 
ésta por las calles de San Francisco y al volyer k entrar al Templo. Condoí- 
da la procesión, y yueitos todos los asientos i ocuparse, ea Is Meiropolitar 
na, el coro entonó la antífona Suh iuum praaidium, y dicha la oracito por el 
preste se dio fin á la fiesta, retirándose luego el Virrey al Palacio, acoaipa- 
fiado de los caballeros, donde llegaron á las doce del día. 

La futtsióa correspondió en todo al pensamiento del piadoso Marqués de 
*San Román, y, á no dudarlo, ha sido una de las más extraordinarias y solem- 
nes celebradas en el recinto del augusto Templo Metropolitano, antes de ser 
consumada nuestra Ijidependenoia. 



Daré ahora fin á la parte relativa al período colonial, mencionando la 
consagración del limo. Sr. Dr. D. Pedro José de Ponte, como Arzobispo de 
México, verificada en la misma Catedral; debiendo observarse que en el pre- 
sente siglo, sólo tres Metropolitanos han sido consagrados en aqnel Templo : 
el Sr. Ponte, como acaba de indicarse, el Sr. Posada y el Sr. Alarcón; á su 
tiempo se citarán estas dos solemnidades. 

Hizo el Sr. Ponte su carrera en España, de donde era originario (nació 
en Linares, Aragón, en 13 Mayo 1777 ). ^ En 1802 vino á México en compañía 
del Sr. Lizana y Beaumont, su antecesor en el episcopado. Al poco tiempo 
obtuvo el Sr. Ponte el nombramiento de provisor y vicario general del Arzo- 
bispado ; desempeñando después otros importantes puestos, entre otros el de 

z Zouu^El E^*co^ad0 Mtxiamo^ 



Digitized by VjOOQIC 



257 

oiira M Sagnurio Metropoütano y el de eanónigo doctoral de México, grado 
qne-oVtavo por opostcUn^ Muerto el 8r, Lizana fue propuesto el Sr. Fonte 
para cntffir la racante; preconúsésele Arsobíapo de México, y una rez que 
Ilegaar^R las bulae, ae dispuso la «onsagración del nuevo Pastor. 

M 99 4e Junio de 1816, yestido de gala el Templo Metropolitano, pt esen- 
cia todas las importantes ceremonias por las cuales quedó ungido el Sr. Fon- 
te, siendo el consagrante el limo. 8r. Bergoia, y asistentes el arcediano Dr. 
D. Juan Sarria y el maestre -escuelas Dr. D. José Gamboa. 

Distínguiése elSr. Fonte por su oposición k la IsdependenciA, y de r^>en- 
te abandonó «u dióeeM y fuese «d extranjero, aunque conservando el Arzobis- 
^ pado al cmal no volvió más. Smpero, viendo que el Sr. Fonte ni más se ocupa- 
ba en su misión de Prelado ni renunciaba tampoco, la Santa Sede le compelió 
ó i Tolver á México ó á renunciar la Mitra : optó el Araobispo por lo segundo, 
«1 afio 183B, y la notíoia llegó á la Capital en 11 de Abril de ese año. Le su- 
cedió en el gobierno eclesiástico el Dmo. Sr. Posada, como veremos adelante. 



II 



La aurora del 27 de Sep^mbre de 1821 amaneció espléndida. El sol con 
sus rayos de oro, tiñendo las nubes de color de grana, apareció por el oriente 
«le México saludándolo como al pueblo que comenzaba en esos momentos su 
vida de libertad y autonomía. £1 júbilo embriagaba á todos los habitaates 
de la nueva nación americana, cuando restañada la sangre, apagado el fra- 
gor de los combates, limpios ya los campos de batalla y los corazones tran- 
quilos, el afortunado caudillo de Iguala entraba al frente de su trigarante 
ejército, el memorable 27 de Septiembre á la Capital de México libre. 

Aquel día extraordinario en este pedazo queridísimo de tierra, la Iglesia 
Metropolitana ecbó á Tuelo sus campanas, vistióse con sus galas más brillan- 
tes y se apearcibió á recibir en su seno al libertador de la Patria Independien- 
te, á fin de que, bajólas bóvedas augustas del Templo sacrosanto, imploráran- 
se las bendiciones del Eterno para el suelo mexicano, y se rindieran gracias á 
la Omnipotencia Divina por el I ^iz resultado de una lucha sangrienta, pero 
inevitable. 

Por primera vez los edificios públicos y particidares y aun los pedios 
mismos de los mexicanos, ostentaban los tres colores verde, blanco y encama- 
do adietados en Iguala, y emblema sagrado de la religión, la independencia 

£noBA?u MiziCAiCA,.-S8 
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y la unión ; todo estaba engalanada, todo respiraba dicha inefable, eont^ito 
inn- itado. Al fin el ejército de las JVet OaranHas <^n8tátuido por brsros me- 
xicanos se distinguió por el antiguo paseo de su Bucara: al frente Tenia en 
negro corcel D. Agustín de Iturbide, á quien la multitud, así como al'ej^vi- 
to, aclamaba. Eran las diez de la irafiana: el caudillo siguió por Corpas 
Clirísti, rumbo al centro de la Capital, y en la esquina del convento de San 
Francisco, en donde se había levantado un arco de triunfo, la comitiva «e 
detuvo, Iturbide echó pie á tierra, y el Ayuntamiento, por mano del alealde 
más antiguo, que lo era D. Ignacio Ormaechea, ofreció al Libertador xtnas 
llaves de oro, símbolo de las de la ciudad. Iturbide entonces las devolvió, di- 
eiéndole al 8r. Ormaechea: '' — Estas llaves que lo son de las puertas que 
únicamente deben estar cerradas para la irreligión, la desunión y el deapo- 
tisnio, como abiertas á todo lo que puede hacer la felicidad común, las de- 
vuelvo á y. £., fiando de su celo que procurará el bien del público á qui^i 
representa." 

La comitiva siguió su marcha hasta el palacio, en medio del entusiasmo 
geni^ral ; allí Iturbide recibió las felicitaciones de todas las autoridades y cor- 
poraciones; y después salió al balcón á presenciar el desfile, teniendo á su 
derecha á D. Juan O' Donojü, último Virrey enviado á la Ck>lonia y que no 
llegó á gobernar. 

Terminado aquel acto militar á las dos de la tarde, dirigiéronse todos 
á la Catedral, en donde se entonó solemnísimo Te Deum; pronunciando ele- 
ganfe oración el Dr. Guridi y Alcocer, miembro entonces de la junta provi- 
fdonal de gobierno. 

Concluido todo lo cual, dispemóse la comitiva, y quedó consumada para 
siempre la Independencia Nacional. 



Notable, por ser quizá el único acto político de la naturaleza del que va 
á referirse, es el que tuvo lugar en la Catedral el 24 de Febrero de 1822. 

En este día, reimiéronse en el viejo Palacio virreinal los diputados que 
foraiaban el primer Congreso Constituyente, en número de ciento dos,* con 
la Junta provisional gubernativa y la Regencia del Imperio. Ufaa vez congre- 
gados todos, se encaminaron á la Catedral, en donde fueron recibidos por la 
Diputación provincial. Ayuntamiento, Audiencia territorial y demás Tribu- 
nales, Corporaciones, Jefes de oficinas. Oficialidad y Comunidades religio- 

I Acíai del Congreso Constíiuyenie MexüaHff.-^MéaácOt x8«3. Tomo I, págt. x-<. 
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8M de ¡A Ckj^SM, que ooncameron á la solenme f cMioidn de iglesia pie venida 
en el oeremonial que acordó la Junta provieional gubernativa "para quo la 
instalación del -Congreso se verifícase con la dignidad propia de un acto, tan 
augusto. Después del sermón subieron los señores diputados de dos en dos 
al presbiterio^ y teniendo la mano derecha sobre los Baiitos Evangelios pi-es- 
taron el juramento siguiente, ante los Exmos. Señores Secretarios del despa- 
elio y de la Junta provisional gubernativa: "4 Juráis defender y conservar 
" la Religión Católica Apost^ca Eomana sin admitir otra alguna en el Em- 
"periot — fi. Si ju7v, — 4 Juráis guardar y hacer guigrdar religiosamente 
" la independencia de la nación Mexicanat— -fi. Si juro. — ¿Juráis formar la 
" Constitución política de la nación Mexicana bajo las bases fundameotiües 
'' del plan de Igaida y tratado de Córdoba, jurados por la Nación, habiéndoos 
*' bien y ñelmente en el ejercicio del poder que ella os ha conferido, soUoi- 
'* tando en todo su mayor prosperidad y engrandecimiento, y estaUecieiiio 
' la separación absoluta del poder legislativo y ejecutivo y judicial, para que 
" nunca puedan reunirse en una sola persona ui corporación t — B. Si juro. 
" — Si así lo bieldéis Dios eterno todopoderoso os ayude, y si no su Divina 
" Majestad y la nación os lo demanden. " 

Condnida la función de iglesia, salieron todos con el mismo acompaña^ 
miento, dirigiéndose á San Pedro y San Pablo. 

Como se ha dicho, este acto imponente y solemne/ es muy notable; pues 
ereo que es el único Congreso mexicano que ha prestado individualmente 
juramento bajo las bóvedas de nuestra Catedral. 



£1 18 de Mayo de 1822 el humilde sargento Pío Marcha, proclamaba em- 
perador bajo el titulo de Agustín I al caudillo de Iguala, que, al frente del 
Ejército de las Tres (garantías, ocho meses antes había entrado á la Capital 
de la joven nación americana. No es este el lugar ni tampoco el objeto de 
estas lineas, de hacer algima consideración acerca de aquel suceso : fue un 
hecho histórico, 7, como tal, sin comentarios abre esta sencilla narración en- 
canúnada á relatar un acontecimiento extraordinario y enteramente nuevo 
tanto ea los anales de nuestra historia, como para los habitantes de la pací- 
fica ciudad de México. 

Secimdado Pío Marcha por la guarnición de la. plaza; echadas á vuelo 
las campanas, Iturbide, objeto de todas las demostraciones del pueblo, acep- 
tó, el título de soberano, y no reparó en que sobre sus hombros iba á descausar 
el terrible peso de un país cuya alborada de libertad aparecía en esos augus- 
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tos instantes, en qne sólo se piensa en la f^ddad que n««va Ticbírproporoio- 
narnos puede, y no en las amarguras qne hemos mAs tarde de f^Mirar. Em- 
pero, la suerte estaba echada; Iturbide jaraba, puesta la mano sobre el si^ 
grado texto hacer la dicha de su patria ; y se apercibió desde luego la Basílioa 
Metropolitana A la coronación del soberano, que debería hacerse coa toda la 
pompa y la grandeza dignas de un acto .semejante y nunca TÍsto en Méxioo. 

Por fin llegó el domingo 21 de J^lio de 1822 sefialado para el acto de la 
coronación. La ciudad amaneció vestida de gala, y por bando del Jefe polí- 
tico de la capital, los yecinos exornaron las fachadas de sus casas. De hora 
en hora, la artillería con una salva de Tointiouatro cañonazos, anunciaba el 
acontecimiento con su estruendo marcial. 

En la Catedral todo estaba apercibido, y adornado también con maguí- 
fieenoia y brillo. 

Á una hora conyeniente, reunióxonse bajo las bóvedas augustas, el Con- 
greso, el Ayuntamiento, las Corporaciones todas, en sus respectivos lugares. 

Del palacio de Moneada salió Itotbide con la Empen^triz, en medio de 
una valla de soldados, y el cortejo entró á la basílica, que aparecía pequeña 
para contener la inmensa muchedumbre de convidados y del pueblo, que no 
dejó un sólo ámbito desocupado. Los Obispos recibieron con el eetemonial 
prescrito á Iturbide ^ y lo condujeron bajo palio á un primer trono que al efec- 
to se había dispuesto,' acompañándole el Cabildo eclesiástico. 

Aun cuando se sujetaron los consagrantes al ceremonial que para tal«i 
casos la Iglesia usa, cambiáronse algunas ceremonias, mejor di'cho, se alteró 
aunque brevemente el orden de ellas, por varias circunstancias que en el 
caso concurrían. Se dio comienzo á la misa solemnísima, oficiando treotobis- 
pos; colocadas en el altar las insignias imperiales se bendijeron, y fuéronse 
colocando en las personas de los emperadores, después de ungidos por el con- 
sagrante; y en seguida, el Prefádente del Congreso D. Femando Mangino 
tomó la corona, púsola en las sienes de Iturbide' y despuós éste la colocó so- 
bre la cabeza de la Emperatriz. Acto continuo ocuparon el trono imperial, y 
el Obispo celebrante, dichas las últimas preces, volvióse hacia la concurren^ 
cia, y en alta voz exclamó: •—/ Vivat Itnperator in aetemum! A lo que todos 
contestaron : '' | Viva el Emperador y la Emperatriz ! " 

Hubo también sermón, y una vez todo concluido, el jefe de los reyes de 
armas dijo: — " El muy piadoso y muy augusto emperadot constitucional 



1 El Arzobispo era el Sr. Fonte, que se hallaba en Europa. 

a Cuéntase que al colocar D. Femando Mangino la corona sobre la cabeza de Iturbide, in- 
tendonalmente le dijo: — "No se le vaya ¿ caer á V. M." Entonces Iturbide, comprendiendo 
el doble significado de aquellas palabras, respondió : — " Yo faar¿ que no se n^ caiga.*' 



Digitized by VjOOQIC 



d« los mezioanot Agustín^ está coronado y eatronisAdo: ]inTi^el Smpenir 
dorl " Y respondieron tí»4os: " i Viva el Emperador y la Emperatrisl " 

Terminada la solemnidad, los emperadores se reiárar<m al yetasto pala- 
eio de los Tirreyes, dispersáronse todos, y la historia se ocupó al momento 
eQ apontar en su gran Ubre, aquel aconteeimiento que influiría al pooo tiem- 
po de una manera podetosA en la suerte del desyentnrado Libertador de Mé* 
zico. 



Otra de las solemnidades imponentes que en este fecundo siglo presen* 
ció la Catedral, fue la de la llegada de los restos de algunos héroes de la In* 
dependencia; y las exequias que alU mismo en el Templo Metropolitano se 
hicieron á las cenizas que descansan, olvidadas en la pequeña cripta del Al- 
tar de los Reyes. 

La memoria de los primeros caudillos de la Independenciai renació i no 
dudarlo, cuando Iturbide caía del trono para no volverse á levantar jamás* 

¿Qué había pido del recuerdo de los padres de la patria después de los 
episodios de Chihuahua, de VaUadoHd, de San Cristóbal Eoatepect Muchos 
años habían transcurrido desde aquel entonces; muchos años sin que se re- 
movieran las oenisas de los caudillos de la fosa donde se contenían los hue- 
sos venerandos de los campeones de la libertad mexicana. 

Pasó el tiempo; de grado ó por fuerza tuvo al fin qae verificarse la Li- 
dependocia Nacional, y cuando Iturbide entró lleno de gozo á la Capital de 
su futuro imperio, entonces fue el héroe nato de la patria; el que no dejaba 
ya '' campos talado^ ni viudas, ni huérfanos, ni sangre humeante. " 

Por uno de los tumbos de la suerte, el caudillo de Iguala se asentó en 
trono que descansaba sobre espinas;^ cuando, desterrado de los lares pa- 
trios, regresaba á ellos creyendo ser recibido con los brazos abiertos, se en- 
contró tan sólo entre nubes de sangre el cadalso de Padilla. 

Tanto poder, tanta gloria y tanta fuerza, despertó como natural erS) las 
envidias de los que le rodeaban : talaron el trono ; la corona cayó rota en mil 
pedazos ; el Libertador mismo cedió al impulso de la catástrofe y de ella fue 
sangrienta víctima. 

Desde entonces á la fecha, los odios contra Iturbide no han tenido lími- 
tes. ¡Parece que no fue suficiente la sangre de Padilla para borrar las faltas 
del hombre! 4 Quién en el mundo es impecable, quién puede arrojar la pri- 
mera piedra, para que se llene de oprobio la memoria de Iturbide t Cuestión 
es ésta ardua y espinosa que no me toca tratarla aquí ; pero toda ella sirvió 
para preparar el terreno, para que, renovándose la memoria de los primeros 
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héroe» de nuestras libertades se ofusoara la del libertador» que al fin 7 al 
cabo nadie puede quitarle ni el jirén dt gloría que en las eseenas de la Inde- 
pendencia le tocan, ni la de habernos legado la enseña tricolor. 

Parece, pues, que fue tal el encouo que en contra de Iturbide desperta- 
ron sus enemigos, que ésta fue la causa de que se exhumaran las cenizas de 
los primeros héroes y se pasetLran en triiufo por las calles de México, tribu- 
tándoles inusitados honores. 

Al efecto, se dispuso la ceremonia para el 17 de Septiembre de 1823. 

La víspera, j en la mañana, '^ llegaron los restos de Morelos á Is Villa 
de Guadalupe — dice un testigo presencial ^ — conservados escrupulosamente 
por la buena diligencia del cura de San Cristóbal £aatepec, donde fue fusila- 
do, y se presentaron en la Colegiata. AoompaMbanl^s.tres orquestas de mú- 
sica de indios de diversos pueblos, que en vez da sones tristes y endechas 
tocaban walss (sic), y sones alegres. El alcalde de la Villa de Guadalupe 
condujo esta mañana hasta la garita en cinco urnas, los cadáveres de los de- 
más personajes que de diferente^ puntos se han venido á reunir á México. 
Desde Chihuahua á esta Capital, y lo mismo desde otras ciudades, se han f of - 
mado solemnes procesiones que no se han cortado. 

''Desde las doce de éste día se anunció la función lúgubre de mañana 
en la Catedral, con doble clásico á vuelta de esquilas con mucha majestad. 

''Á las dos de la tarde comenzarou á salir de los cuarteles diversos cuer- 
pos de tropa de la guarnición, que formaron en toda la carrera por la calle 
da Santa Catarina Mártir á Santo Domingo. La oficialidad y corporaciones 
con d jefe político y el capitán general de México, marcharon á la garita 
donde se formó la procesión. £1 cura de la parroquia de Santa Ana vestido 
de capa pluvial, se presentó con una buena música á hohrar loe restos. Esta 
procesión caminó en el orden siguiente: Abría la marcha nn destacamento 
de caballeria de cívicos ; sus batidores con morríones de coraceros franceses, 
con colas de caballos muy ricamente uniformados, obedecían al toque de una 
cometa. Seguía un destacamento grueso de caballería, y detrás, de éste se 
dejaba ver la primera urna, cuya vara derecha delantera cargaba el jefe po- 
lítico; la izquierda el marqués de Vi vaneo, jefe del estado mayor; la izquier- 
da trasera el general Lobato. Las demás urnas venían en hombros de oficia- 
les de varios cuerpos; caminaba delante de ellas gran número de personas 
presididas de la diputación provincial y ayuntamiento. Detrás marcharon al- 
gunas compañías de infantería del número cinco y siete, y también cívicos ; 

z Reseña curiosüima de las demostraciones de duelo hechas en México y al recibirse de di- 
ferentes lugares de la República^ los restos mortales de Hidalgo^ Morelos^ Aldanuh Allende^ 
yhnénesy Mina, Matamoros, etc—tAOo de tSi^.^ Apuntes de un testigo ocular), ^Tomo 
asta relatíón casi fntegva, por ser ea diecto, nray curiosa. 
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7 deipaéfl de retaguardia grnesoe trosos de ezeelente Mballería. Segafan lue- 
go dos largas hueras de cochee en número de más de sesenta, entre éstos dos 
de tiros largos y muy decentes con libreas del general D. Nicolás Bravo y de 
D. Antonio Velaseo. De este moda Uegd la procesión á Santo Domingo á las 
seis de la tarde, entrando por la puerta del costado, donde se depositaron los 
huesos. 

" En la noche pasó el jefe político á separsrios para qoe fuesen bien co- 
locados en un magnífico carro construido al intento, que después describiré. 
Bln la cajita donde estaban los restos de Mina, se encontraron igualmente 
los de su amigo j compañero hasta la muerte D. Pedro Moreno, de una es> 
tatura gigantesca, ün amigo mío tomó para sí un pedazo de bota del gene- 
ral Morolos. 

*' Á las ocho de la noche, el toque de ánimas se anunció con un dóblese^ 
lemnísimo á vuelta en la Catedral, y fue seguido en todas las iglesias de Mé- 
xico. El silencio de la noche hizo más augusto este imponente recuerdo de 
nuestro término." 

Al siguiente día 17 á las seis de la mañana y en presencia de las cenizas 
que se hallaban en Banto Domingo, se cantó una misa de vigilia. 

Á las ocho de la mañana reuniéronse en Palacio todas las autoridades 
con una diputación del Congreso, ccnapuesta de tres individuos. ^ Á la me- 
dia hora se encaminó á pie la comitiva que encabezó D. Vicente Guerrero, 
rumbo á Santo Domingo, con batidores de á caballo y tropa de varios cuer- 
pos á retaguardia. Al llegar á Santo Domingo, fueron recibidos todos, por 
el padre provincial Fray Luis Carrasco, que vestía de capa pluvial. Entonó- 
se el DonUne acUvumfac populwn nwxicanum .. Salvumfac senaiwn mexiea^ 

nvm; y se formó luego la procesión. ** Abríala — dice el testigo ocular '- un 
destacamento de caballería y cuatro cañones de batalla tirados con prolon- 
gas. Seguían las cofradías y comunidades religiosas con vela en mano, her- 
mandades y clero. Segiiía una numerosa oficialidad y cuerpos militares : luego 
el carro hecho á propósito en cuyos extremos se veían cuatro fases romanas, 
símbolo de la soberanía de la nación. Leíase en el frontispicio la siguiente 
inscripción : 

La maeohá de mtterte 

PARA SXR INMOLADOS POR LA PATRIA BN KL 
' CADALSO, 
ES LA KAROHA DEL H¿ROB QUE OAJflKA 
AL TEMPLO DE LA INMORTALIDAD. 

X Resina eurunishna^ eic* 
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"En el centro del earro se yeia una umtk 6 oatafaloo áeade estaban eo- 
locados los despojos de los héroes. Segoiadespoés nn aoompafismiento vomj 
numeroso que cerraba el Podar Ejecatiyo, incluyéndose la aatigna real ao- 
dieneia, cuyos <Hdeves se presentaron ^wprimtraveB sin tog^ ni golüla. De- 
tria del Poder Ejecutiyo marchaba el Eétado Mayor con su Jefe. La pro- 
cesión anduvo por las calles de Santo Domingo, Tacuba, San José el Beal, 
Espíritu Santo, portal de Agustinos, Diputación á entrar por la puerta prin- 
cipal de Catedral. Á proporción que avansaba, la tropa que estaba en la ea- 
rrera tendida» se incorporaba en filas engrosando las columnas. Dejáronse 
ver perfectamente equipados los granaderos de á cabsUo. La compafiía de 
alabarderos formó en alas cerca del Poder Ejecutiyo. Las calles estaban lle- 
nas de gente, todas guardaban la mayor compostura, y parece que cada per- 
sona por su parte se propuso no incomodar á otra: no se veía una tienda abier- 
ta ni coches en la carrera. Los balcones estaban en la mayor parte adomadoa 
oou cortinas blancas y lazos negros. Tiraban del carro personas decentes que 
se honraban con prestar este seryicio.'* 

''Cerca de Isa doce llegó la procesión á la CatedraL En el atrio estaba 
f onnada la milicia cívica. Jóvenes eran sus comandantes, y bizarros garao- 
nes sus soldados. La banda de pitos y tambores qne tocaban con gran des- 
treza, eran hijos de las mejores familias de México." 

Al fin los despojos eniararon á la Catedral, y fueron conducidos al túmu- 
lo que se había formado en dos urnas, una forrada de terciopdo negro giiar> 
nocida con galón de plata, y otra de cristales en que se contenían los huesos. 

En el cuadro número 11 de documentos referentes á la Independencia» 
que formó el Sr. D. Juan E. Hernández y Davales, y los cuales cuadros son 
ahcHra propiedad del Museo Nacional de México, me encuentro un dibujo ma- 
nuscrito, en cn3ra cabeza, con letra también manuscnta, se -lee: 

" OrdíEN con que fueron o<docados los huesos de los primeros Héroes ds 
la Patria en una preciosa urna que se les dedicó ^ 17 de Septíemlae de 1828 
con motívo del Scdemne Aniversario que se les hizo en dicho día en esta Santa 
Iglesia Catedral MertropoHtana. *' 

Me parece que el disefio no ha sido hasta ahora dado k la estampa; y, 
considerándolo curioso, lo copio á continuación. ' 
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Toda la ho6a|mtnta (tic) del Bzmt. Sr. 
GenerfJ PcH^ FjiÁVOisco 
Zavub Muta. 



' Idetn del 
D. VfcTOB 



St. Brigadier 



Calanera solo del 
Bxmo. Sr. Ten** ' • 

Ql- D. KlRIAHO . 



Ud pedaio de cas» 
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etroa luieaoB del Sr. 
Brígad'* D. Pbdbo 

MORKNO. 



Oalanera y eanillaa 
de piernas del Serení- 
simo Sr. Generalífti- 
mo de las Armas D. 
Iaipf9K»-ALunii>a. 



Calanera, y dos cani- 
llas de los braxos dd 
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simo de las Armas D* 
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El cataÁdco en qae los huesot se depoñtvon, fue el mismo que hebU 
■ervido para las honras del Sr. lizanay j qne describiré al hablar de ks exe- 
qnias del 8r. Pió IX. En el túmnlo, inscríbiétonae epitafios y sonetos alnsi- 
Toe; deseoUandvi 



Frente al Coro. 

Á L08 HOIOKÁBLIS KISTOS 

tm LOS Hioiimios ú inTit^aMios oavmiaos 

PADBIS I« LA LinRTAD MIXIOASA, 

T rioniUB DB LA PBRTIDIA T PISTUTISMO. 

LA PATSIA LLOBOSA T BUaSAMBSn AOBADBOIDA 

aaiOSÓ BSKt P^BLIOO MOWM SITO 

Ato DS 1823. 
T la otra del lado de la Epístola: 

D. O. M. 

MOBTAUBTB. BXVTOS 

Immobtautm. TIBOBTM 
qvi 

OTM. PATBIS. LIBBBTATI8.^JB0B88IBT. FTBOAMBirTA 

nroiOKB. 00018I. rOBTITBB. OOTLTBBVST . 

SBATA. LTOBBSQTB. VBXIOTS 

PABBBTAT 

XY. BAL. 0010BBI8 

Avvo. M. pooo. xim. • 

Una Tez colocados los restos deepnés de las doee del dfa se di6 |iríncipie 
á la misa, oon solemne mtuáca de Bosini; haciendo descargas la aiüUeria j 
la infantería fría eleTadón de la hostia. 

. 8igui6 deipués el sermón qne duró hora f nueTe minutos, predicado por 
él Dr. D. Francisco Arg&ndar, diputado al Congreso, por Valladolid. Dfcese 
que fue elocuinte y estuTo feliz en su discurso. 

Cuando laceremonia religiosa terminó, retiróse la concurrencia^ y reuni- 
da en Palacio, diéronle el pésame— como era costumbre en casos semejantes, 
enando algún dolor afligía á la Patria — al Jefe del Gobierno que lo era él 
general D. Vicente Chierrero. 
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ALsigmente di* 18, el pr«6ÍdeBte del Congreio entregó la lUve de la ur- 
na al preHdMkte del Congseao General D. Frsnokoo Terraso, con arreglo al 
artSeolo 23 átl decrete de 19 de Jallo de 1821. En aquel acto se pronunciaron 
por ambos personajes los discursos de estilo; y los huesos de los caudillos de 
la Independencia quedaron desde entonces depositados en la cripta del altar 
de los Begries de la Catedral, Monde se conservan hasta el día, aunque en 
muj malas condiciones. 



La voz del cañón anunció i los habitantes de Mózioo, el 1 ? de Marzo de 
1886 que el Presidente de la República D. Miguel Barragán, había dejado 
de existir. 

Una fiebre llevaba al sepulcro al magistrado integérrimo y piadoso, cu- 
ya muerte fue ejemplar. • 

Cuando se acercaba el fin del Sr. Barragán se le sacramentó solemnemen- 
te; y el último día de su enfermedad' se le llevó la venerada imi^;en del Se- 
fior de Santa Teresa. 

Al morir, se distribuyeron los restos, según la voluntad del finado, «n 
varios lugares de la República: el cadáver se quedó en la Catedral ; los ojeé, 
en Valle del Maíz (San Lais Potosí ) donde el Sr. Barragán había nacido el 
afio 1789; el corazón en Guadalajara, donHe el difunto había sido comandan- 
te general ; Hb entrafias en la Colegiata de GKtadalupe y en el Sefior de Santa 
Teresa, en testimonio de su devoción á estas imágenes; y la lengua en San 
Juan de Ulúa ''en recuerdo de haber tomado posesión de la fortaleza al ren- 
dirse los eepafkileí^ en 1825.'' 

Las exequias estuvieron verdaderamente Suntuosas, casi regias, en la 
Catedral. Su cadáver se depesltó en la cripta del Altar de los Beyes, cerran- 
do la huesa una lápida que tiene la inscripción ya copiada al hablar de la parte 
epigráfica, en estos apuntes, de nuestra basílica. Lugar es éste de rectificar 
que, en efecto la leyenda no dice Aquiyaee, como al principio creí pot el sen- 
tido del epitafio, sino simplemente está el vocablo Aqui, Esta noticia me la 
confirmaron algunas de las personas que recientemente han bajado á la cripta,* 
y de las cuales hago mención en la nota ( 9 ) á la que remito al lector. 



I V4Mebiiiots[t]. 
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Además del Sr.BftnagAa, AOImíó, siMd» Préndente de la BipúbUcael 
8r. D. Manuel de la Pete 7 Pefía, úníeoe golbemuites q«e kMi M«rie mm, 
el poder 1 y enyae honras fúnebres se han celebrado con esplendida inmgai* 
ficeneia en la Catedral. 

El Sr. Peña j Pefia; nació en el pueblo de Taenba el Id de Hano ém 
. 178^ 7 BU carrera púMica fne la de la honradez mA aoriselad% al deeir 
de sus biógrafos. 

El 2 de Enero 1850, al anochecer, pasó de esta existencia & la otra: al 
sigoiente día, el ronco sóu del cañón anunciaba á la ciudad la muerte del Pri- 
mer Magistrado de la República. Kpúsose el cadáver en la sala de acuerdos 
de la Suprema Oorfce de Justieia, durante tres días, periodo en el cual se re- 
petía á in^valos el doble general de las oumpanas de todo^:les templos. 
Ante el cadáver dijeron misas el Cabildo eclesiástico, los curas 7 las Como^ 
nidades religiosas^ 7 se diepuso qne se le hiciesen honores niUtere^ de capi- 
tán general. Desde la Suprema Corte hasta la Catedrely se f<amó^prooes|áOy 
^ prtsediendo al fóretro las Sauts» leouelas, Cofiadifti. Tevoeraü. Ordenes, 

Ceinu»idad«s teltgiosM, Cflero seculan loe Coms de las pairroq^ias de la 
Ciudad 7 el Cabildo Metropolitano. Después del féretro^ segcdi^ : laüniver* 
eidad, qút alario sus taasse ¿ iodos loe Cdet^os, elgob^rnader del Pietrito, 
lffs;^en^eed0e, 7 pre»dieado elduel^ las cemisioiies del Congreso^ 1» Snpre^ 
m» C^orte de Jua<^i4^ 7 Hs Ministros que lormabaa el gabins^ '4^1 difunto . 
getimimte. Bi oadárer tv^p condueido en hotalrv^s por sargei»^ de (su etMr* 
pos, 7 lleyaJto las borlas del ataúd na minUtre letrado del Tribunal fufyrs» 
19a de la Gaerrs» el Jefe de la Plana MaTor, uno de ios mixiiaties te^tf^eppos 
7 mi doctor de la Univeividad. 

Entró la comitiva á la Catedral que 7a esta^ al efeote pff4|)Mftda can ei 
gran catsf ideo que había estrenado el Sr. Lisana 7 qii« eoqetin^4 el fiebre 
Tolsa. Las exequjias eonespoDdtexttn á s« objeta; puesad#»iés, á Ift pCNOp^ 
fúnebre adunábase la pcmpa i^ial (p^n e0nirib«yió i la gtaodsi» del aets. 

Mvbo asimismo honms en todss las igüssUs, 7 los empleaiM fítiíeron 
luto durante nueve días. 



En 1838 7 bajo la presidencia de D. José Joaquín Herrera se exhuma- 
ron los restos de D. Agustín de Iturbide, 7 con solemnidad se trajeron á Mé- 
xico; en la Catedral hubo suntuosas exequias 7 los restos se depositaron en 
la Capilla de San Felipe de Jesús. 

X D. Benito Juárex murió siendo Presidente, pero no tuvo honras ftftielNW 
9 Rivera y Cambas, Las g»ófrmmU$ dt Méxk** 
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IaíBoU (L> d* «Atos KgmúeMf ék «•tíel» «iieminteheiadft «b- todo este 
Mit^ ^nektsido tftniliifii uno úé loa mím meahofáblM* •. : . 



Bl 31 de MftyQ. de ^840, y c<Mno ya se dijo ftl tratar de ]^ poi^aiigración 
del S^. Fonte, ee verificó en la Catedral U dej JXmq* ^r. Dr. P, Mimn^l. Po- 
sad^ 7 GarduHo, Ar«Ql>ispo de México, el primero nue^canq de^p^é^ de la In*- 
dependencia. ' , »< < 

Nació eate benemérito FreVado^.en 27 de Septiembre de 1780 ^ 1^ Fe- 
lipe del Obraje (Estado de México }. ^ Hizo su^ estivlio? en ^ semii^^o de 
Porta OxM, se doctoró eii cánones. 7 se licenció en le jes en la Universidad^ 
;Fue cura del Sagrario Metropolitano de México d^ l§25vá 183?, eníjftu^ pasó 
al CabUdo de la Catedral; donde desempeñjó lo^cajrgos de oaaó^igo ^<^otftwl, 
maestre -escuelas 7 Vicario Capitular. A U renuncia qu^ en 1838 t^i^o c^ Sr. 
Fonte del Arz^obispado de MéxicO; s^ envió á I^ma la terna en la 9i^%l Qgur 
iraron los ^ombres de los Sre^. Posada, Dr. Pampos 7 Dr. Santiago^ quedaur 
do preconizado el primero, en consistorio de 23 ^e Picien^bre.de lSfi9, IJl 1$ 
de Abril de 1840, lleg^on }&» bulas, d4ndo»>eles el psee reejptóctiyo.jy íie,py9- 
paró la solemne consagración en la misma Catedral, par« ^ 31 d^ Mftyo f^ 
guíente. 

La augusta ceremonia revistió cuanta magnificencia puede desplegar la 
Iglesia católica en casos semejantes. El consagrante fue el limo. Sr. Belaun- 
Earán, antiguo Obispo de Linares, asistiéndole los limos. Sres. Mor&les, Obis- 
po de Sonora, 7 JíUdrid, ^veia^P *»* JW^M^. .4í> Teaagia, ÍJI Presidente de 
la República, qw presidió el a^o^ Oeneira) P« <V w rta s i o Bastamante/^e el 
padrino 4el ilustrisimo cojpuwgpivdo, juntf^ment^ aon el Cf^büdo. . . .< ' 

Poco ;tif popo gobernó «u diócesi el Sr, PoiumíU : la muerte yíhq i Mtapf^vt^ 
derle en 30 de Abril de 1846. SÚ cadiv^ t^^ expHMto en 1^ c^sa ai8o^M9p<^ 
da donde se le transladó id templo MetroiioliitaQo; aUi a» le Idcíerf^ii.D^fiera- 
le» solemne^^ 7 en aqual oúifloo cepinto 96 }íe dio «epult^rft. 



Becuéraanse además de est^ ^olemoidadep; otras ^ue^ p<úr no alargar 
más esta nota, dejan de desoríbirse, 7 que tuvieron en cierto modo su es- 
plendor. 
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En 1844 M le biM fnnena magnífieo» i k Sni. de Cuiidiso, ei^oM d^ 
Presidente de la BepAbüea D. Valentín OanaHso; el «adárer ae d^poa&tó 
provisionaloientt, en la bóveda dd Altar de loe Reyee. 

En Abril de 1846, murió de congestión el Dr. D. José María de Santiago 
7 Carrero, Presidente del Senado é ilustre sacerdote. El cuerpo se ezposo 
en el Palacio Nacional; de allí se le condujo á la Catedral paratras exec|aiaa. 
Be cuenta ^ue sólo el alba con que se vistió al cadáver, costó quinientoa pe- 
sos: el ornamento fue riquísimo;^ j mientras se concluía el sepulcro, que se 
labró en el santuario de los Angeles, tras del altar de la Imagen, se deposdia- 
ron los restos en la cripta del Altar de los Bejes. 

En 18 de Junio de 1858 falleció en San Luis Potosí, el bravo y joven ge- 
neral D. Luis Gonzaga Oscilo, con todos los auxilios que prodiga la Religión 
Católica : su muerte sentidísima ñie comunicada, además del parte oficial de ' 
las autoridades de San Luis al gobierno de la Bepública, por el limo. Sr. Ba- 
rajas, Obispo de la diócesi, en sentimental carta al ministro de la Guerra D. 
José de la Parra. En casi todas las iglesias de la nación se hicieron funera- 
les por él alma del general OsoUo; verifi<^ndose también en el Templo Me- 
tropolitano con asistencia del óbleme que presidía en aquel entonces el 
General D: Félix Zuloaga, que vive aún. El túmulo fue el mismo que sirvió 
para el Sr. Lizana, j después ha seguido montándose para las grandes so- 
lemnidades fúnebres. 



Nd dejaré en el tintero, antes de pasar adelante, suceso muy digno de 
mención, y notable ante todo en la historia de nuestra basílica. « 

Derribado el antiguo ciprés y construido uno de escayola por el arquitecto 
D. Lorenio H idalga, se dispuso su estreno con toda oportunidad, para el día 
en que la Catedral celebra su función titular. 

El día 14 de Agosto de 1850, en la mañana, y á puerta cerrada, el Orno. 
Sr. D. Joaquín Femándes de Madrid, OkAwpo %n péflrtíJbut, como se ha dicho, 
de Tenagra, consagró el templo, no asistiéndole el Cabildo por no ser el con- 
sagrante el Pnlado Metropolitano, según el mismo Cabildo dijo. Era á la 
sasón Deán el Dr. D. Félix Osores, y el Sr. Madrid, el Tesorero. 

Por la tarde, verificáronse las vísperas y los maitines, y el 15 de Agosto 
se estrenó el ciprés en la solenmidad del día. 



s BstM datoi los debo á ni bseaimíge el Sr. Agreda. 
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Al gran pontlflM Pío IX, que oonáeiió deáde U lUl* de Bui Pedro loe 
«rrores modemosen eaé libro primoroso, oompendio de doctrinee, tenümonio 
de la Iglesia contra el reinado de la mentíra, llamado el JSyUabui, ^taba des* 
tinado elevar á la categoría de dogma la' pnreza dn mancha de la Virgen 
María. Pío IX/el devotísimo Jerarca, el Pontífice egregio, levantó en Boma 
-partí perpetua memoria un monumento & la Inmaculada, en la plaza de Es^ 
jMifia de la Oindad Eterna, declar&ndose el dogma en 8 de Diciembre de 1854. 
Todas las iglesias del Orbe, apresuráronse á celebrar tan extraordinario acon- 
tecimiento. En México se recibid con júbilo inmenso la noticia, y, como era 
natura!, se mandó que en la Metropolitana se celebrase este suceso, con toda 
la pompa acostumbrada en las mayoretr funciones. 

Entonces, cuando la Iglesia 7 el Estado caminaban en consorcio unidos, 
inútil es decir que la magnificencia y el brillo eran grandiosos. 

CJuizá ninguna época ha sido más grande y entusiasta para las solemni- 
dades religiosas, qUe la del ¿obiemo del general Santa- Anna^ á la saxén Pre- 
sidente de la República, en la festividad de que hablo en este lugar. 

En efecto; muchas personas que presenciaron la función de la Inmacu- 
lada, y que de ella me han hablado, la ponderan grandemente, y aseguran 
que pocas han rivalizado con la del 26 de Abril de 1855. 1 

Aquel día memorable se anunció con una salva de veintiún cafionazos, 
cuando el alba amaneció enjiu lecho de oriente; los repiques, los cohetes, 
despertaban entusiasmando al pueblo, que entonces, como hoy, dió muestras 
de su gran piedad. La ciudad se engalanó con coHiuajes en los balcones, en 
las puertas y ventanas, ostentándose por todas partes la imagen de la Reina 
de los Cielos. 

La Catedral, ni se diga: en la obra Mético y ttu Alrtdedcres, encontrará 
el curioso lector una lámina admirablemente dibujada, y que representa el 
interior de la basílica en los momentos de la solemnidad : todos los ámbitos 
se miran colmados por la gente que acudió; y. allí se da la más cabal idea de 
cómo tuvo lugar en el sagrado recinto aquel acto extraordinario. 

Después de la tercia, se presentó á las puertas del templo, á las diez de 
la mafiana, el Presidente (General D. Antonio López de Santa-Anna con el 
Cuerpo diplomático, los Ministros, el A|rnntamiento, sus ayudantes y altas 
autoridades, recibiéndosele con todo el ceremonial entonces acostumbrado. 

z D. Manud Rivera y Camhai en su Mixko Pintoresco^ tomo I, dice que fue d mes de 
Mano: este es un error palmario. 
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Todos tomaron asiento en líos lugares reepeetÍT0S| y se di6 eomienso 4 la mi- 
sa, celebrando de pontifical el limo. Sr. Arzobispo Dr. D. Lázaro de la Gar- 
za y Ballesteros; asistiendo también al acto el Delegado Apostólico Arsobitf- 
po dO: DainfMOO, y los Obnpos de Jl^ofaoaeáa y .Ovrvsnioópolis. 

M pasegWoo estnTo i eaiy» dal Ilmo> Í8g» lUdrid. Lainnei6n te rminó 
4 la xma d^ la tard^ 

A,'la8 ¡úncp de esa misma tacd^^ se ordenó una procesión qoe sfdió de la 
CaU^ral, plisando por frente al I^akeio, la Diputación y Portal de Kercade* 
reti^ torneo d^aés la carrera del Corpus. Asistieron todas las Beli^oneB, 
Qomunídad^ Oo£radias> órdenes terceras, parroquias, Clero seculaiv UiniTer- 
sidad, Ayuntamiento y demis autoridades. 

Xa imagen.^ la Vxi^sWf que era^e la propiedad de D. Cristóbal Ag:nile- 
ra, ^ que se había enriquecido ¿ fuerza de su trabigo, iba en un carro •s}>lfo- 
dido, costeado por la Arohicofradía del Santísimo, obsequiando los deaecM? 
del CabUdo Metropolitano. £1 adorno de dicHo carro se encomendó ú Fr. 
Amado Montes, religioso franciscano que fue sacristi^ y luQgo guardüui de 
su convento, y sacerdote de an guato exquisito : sefidomó con riquísima iama 
de oro, y loe ángeles de plata que rodeaban á^la Ytii^n los proporciona la co-. 
manidad.de la Concepción. Sacaron el carro de la Iglesia los mismos Obispos, 
qu^ veslían á^ pontifical, y deq>ués lo fueron llevando,. por turno, las Reli- 
giones, Cofradías, goL^^ob, XJniversi4ad, etc. 

Después de las ocbo de la i^ochcj, concluyó la procesión solemnísima, ea 
m^o de, las salvas de artillería, del repique á vuelo en todos los teñólos, 
de millares de cohetes que inundaban de luz todo el espacio, y diel entusias- 
mo y la piedad del pueblo mexicano, uno de los más católicos del Orbe, sin 
di^da de ninguna especie; y que en aquella ocasión augusta, contribuyó con 
su unción al brillo de la solemnidad que se hacía en honra y gloria de la pu- 
reza inmaculada de María. 

Con este motivo, todos nuestros más galanos poetas y escritores correc- 
tísin^ofli, consagraron su numen y su inspiración, á cantar y relatar las g;lo- 
rias de la Virgen, y los periódicos religiosos de la época como La Crm y otros 
varios engalanaron sus páginas con aquellas producciones. 



Después de largo viaje, IlegaroAi su tierra adoptiva los desgraciados* 
principes Maxfmütano y Carlota á quienes Se había of^ecido la corontt deMé- 
xico en el histórico alcázar de Miramar. 

X Este y Im datos dd carro, los debo al Sr. Agreda. 
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It06 soberanos llegaron á la Villa de Guadalupe, 7 después de haber sa- 
ludado á la Patrona de los Mexioanos, hicieron su entrada triunfal en la Ciu- 
dad de México en 12 de Junio de 1864. 

En ciertos lugares de la carrera, se levantaron arcos de triunfo, 7 todos 
compitieron en buen gusto 7 en ostentación. 

Alas nueve de la mañana salieron de sus habitaciones de la Villa de Gua- 
dalupe, con todas las autoridades 7 el correspondiente aparato, 7 tomaron 
el camino de México. La comitiva desembocó por la primera de IPlateros, á 
entrar por la puerta principal de la basílica: los emperadores venían en ca- 
rretela descubierta. 

La comitiva fue recibida en la Catedral por las diversas comisiones pre* 
sididas por los subsecretarios de Estado, ^ 7 hasta las primeras gradas del atrio 
salieron i rjecibir á loe soberanos 7 & conducirlos bajo palio, el limo. Sr. La- 
bastida Araobispo de México 7 el de Miehoaoán 7 los Obispos de Caradro, 
Oaauusa, Querétaro 7 Tulancingo, con el Cabildo Metropolitano, los caras pá- 
rrocos 7 el clero. 

£1 Templo se iluminó profusamente, 7 se adornó con sencillez; en él Al- 
tar de los Beyes^ en d tabernáculo 7 la cornisa, se dispusieron cortinas 7 
colgaduras de terciopelo carmesí coa franjas de oro 7 borlas de la misma ma- 
teria; grandes flámulas ó gallardetes, suspendidos de las bóvedas 7 grandes 
trofeos con banderas mexicanas, francesas, austríacas v belgas, en las colum- 
nas próximas al tabernáculo. 

En seguida los soberanos ocuparon un trono colocado en el presbiterío, 
á CU70S lados formaren alas algunos guardias de Corps. 

El Te Deum lo entonó el limo. Sr. Labastida, con acompañamiento de 
orquesta. 

La entrada sólo se permitió á las personas que llevaban boleto. La con- 
ourreacia fue enteramente escogida, 7 en ella se veía lo más granado, culto 
7 selecto de la sociedad ttiexica&a. 

Maximiliano vestía uniforme militar con sombrero montado de general 
mexicano : al pecho llevaba crusada la banda de Ghran Maestre de la Orden de 
Guadalupe, ostentando asimismo las, denlas insignias de la Orden. « 

Carlota lucía un traje asul 7 blanco, de seda; manteleta 'azul 7 gorro, 
sin otro adorno que unas flores; su sencillez llamó grandemente la atención 
de cuantos la vieron. 

Terminado el Te Deum^ volvieron todos á ponerse en marohay rumbo al 
Palacio, 7 los Arzobispos 7 Obispos acompañaron, bajo palio, á los soberanos, 
con el clero, parroquias, etc., hasta la puerta del Templo. 

X AdvemmÜMU de SS, MAf, 11. Maximiliano y Caricia al irono dt Méxtco^^-^MéñcOt 
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En Palacio, recibieron las más entusiastas felioitaciones, por su adveni- 
miento; que había de tener un resultado espantoso j trágieo; 



III 



Abreviando cuanto ha sido posible esta nota, 7 dejando en el tintero 
todavía otras muchas solemnidadas, he llegado á la tercera parte, en laenal 
referiré las grandes funciones que, hasta la fecha» han tenido lugar en la ba- 
sílica. 

Á las nueve de la noche del sábado 9 de Febrero de 1878, el eable contiu- 
nicaba directamente de Roma á If éxico, la noticia de la muerte del Sobera- 
no Pontífice Pío IX. * 

No se hallaba entonces en la Capital el limo. 8r, Arzobispo á oauM de 
su Visita Pastoral ; pero en el momento se le avisó telegráficamente, llegán- 
dole la noticia el IC á la Parroquia de Ocuila. El 12 siguiente regresó el Sr. 
Arzobispo á México, á fin de disponer las honras f ánebres solemnísimas. Á 
los cuantos días, el mismo cable transmitía la noticia de la reunión del Cón- 
clave y de la elección del nuevo Pontífice que tomó el nombre de León XIII, 
Terificada el 20 del propio Abril. 

Recuerdo que tan luego como se difundió la noticia, la Ciudad se enlu- 
tó, y con general sentimiento lamentóse la pérdida del eg^regio Pontífice de 
la Inmaculada. 

£1 limo. 8r. Arzobispo tuvo grandísimo empefio en que los funerales 
correspondieran á los deseos expresados por todos los fieles de la arquidióee- 
si, y que la manifestación fuera imponente y grandiosa. 

Al efecto, expidió el venerable Prelado una circular anunciando oficial- 
mente el fallecimiento de 8. 8. Pío IX, y además agregaba que no había me- 
. nester * *de excitar el sentimiento pfiblic^ para que se haga toda clase de demos- 
traciones de tristeza y de duelo, durante los días que faltan de este mes ( Fe- 
brero ) y los doce primeros del entrante, en que guardarán riguroso luto todas 
nuestras Iglesias dando el ejemplo la Matriz y la insigne Colegiata de Santa 
María de Guadalupe. 8i nos es permitido—- aña^a la circular — se darán los 
ciento veinticinco toques con la campana mayor, acostumbrados en casos se- 

X Honras fúnebres al gran PonHfice Pió /A", ordenadas en la Sattia Iglesia Metropolita- 
na de México por el IHtsfrfsimo Sr, A rtoMspo y K CaMdo en los d&u ^y^deA brflde T878. 
.México, 4? 
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mejantesy y en señal de eetar vacante la Santa Iglesia Bomaua, cabeza y maes- 
tra de todas las Iglesias. Habrá en la Santa Iglesia Catedral honras fúnebres 
oon la sdemnfdad qne permilan las cirounstancias, y en las qne oficiaremos, 
eomo es de nuestro deber. " Oportunamente se fijará el dfa en qne la Matriz 
hará tales honras, y el orden en qne han de snoederse las de las parroquias, 
después de la I. Colegiata. En nuestro nombre y en el del yenerable Cabildo, 
se pondrán las iuTitaciones que convenga para la asistencia á las honras de 
la Catedral, así eomo el Provisorato dirigirá las que acostumbra para las íun- 
eiones religiosas.'' 

Las disposioiones que con tal objeto se dieron, se modificaron un tanto, 
¿ fin de qne la Catedral se pudiera decorar convenientemente, y de que se 
trabajaran con mayor esmero las oraciones latina y castellana. 

El 11 de Manso dispuso el Umo. Sr. Arzobispo que se principiara la se- 
rie de honras fúnebres en las iglesias, comenzando la Parroquia de San An- 
tonio de las Huertas, y concluyendo por el Sagrario Metropolitano en 29 de 
ese mismo mes; y se annnció forftudmente por mandato del Prelado, en 30 
de Marzo, el orden qne debería observarse en las honras de la Catedral, á las 
onales se daría principio la tarde del miérceles 3 de Abril. 

En eleeio, llegó aquel día solemne: á las cuatro y media de la tarde, en 
medio de nn público numerosísimo, concluidas las distribuciones del coro, se 
cantaron las Vísperas solemnes de difuntos, que presidió el limo. Sr. Arzo- 
bispo, con asistencia del Umo. Sr. Obispo de Chiapas Dr. D. Germán A. Vi- 
llalvazo. Cuando las vísperas hubieron concluido, ocupó la cátedra sagrada 
el Sr. Canónigo Provisor y Vicario General, Lie. D. Joaquín Maria Díaz y 
Vargas, pronunciando acto continuo la oración latina cuya elegancia y puli- 
mento llamaron la atención de los doctos. ^ 

Al día siguiente 4 de Abril, el Templo, dispuesto para las ceremonias res- 
pectivas, profusamente iluminado, hallábase literalmente lleno de escogida 
concurrencia. 

Bajo la gran cúpula se levantaba el inmenso y majestuoso catafalco es- 
trenado en las exequias del Sr. Lizana, construido por el arquitecto D. Ma- 
nuel Tolsa; cuya descripción de dicho catafalco, prometí para este lugar, y 
la cual es la siguiente, tomada del periódico La Vot de México, número 77, 
del jueves 4 de Abril de 1878. 

"La forma general del monumento, unida á las clases de colores de las 
piedras de que aparenta estar construido, constituyen un todo imponente j 

X Pannialibiu Pü IX, Pont, Max» Oraiw a loackim M. Diam tt Vargatt Mtxica$ug 
BecUsÜB Meiro^Uiafug canónico et lümu ac Rmi, D, ArckUpiscopi V, G. Habita itt cadom 
Mexicana Basílica Dit 3. A^rüis. A. D. 2878.— 'Impresa en el folleto Honras /Ünebrts, eic,, 
yadtado. 
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severo. De los tres oaer|Hi8 que oomponen el catafaloo, ei el primero un gmi 
zócalo ó pliuto en figura de paralelipipedo rectángulo, cuyos jJmohadiUados 
paramentos representan ser de granito verde obscuro; en el óentro de ca4A 
una de sus caras hay una puerta adintelada con jambas, cerramiantos y Cron- 
tones curvos de blanco mármoL En grandes planchas de esta misma piedra, 
adheridos á los muros, á ambos lados de cada una de las cuatro puertas, es- 
tán esculpidas, en negros caracteres, inscripciones latinas. £1 interior de eete 
primer cuerpo se supone cubierto con una bóveda plana ó ligeramente eurra^ 
bajo la que están las marmóreas escalinatas, que conducen al segundo. ISate 
consta de cuatro machones de granito ó de pórfido rojizo^ en forma de tron- 
cos de pirámides cuadrangulares y oblicuas, cuyo conjunto figura un tronco 
de pirámide recta, también cuadrangular, y que reposa sobre el plinto. Eki loe 
claros que entre sí dejan los machones, unos intercolumnios jónicos de már- 
mol blanco soportan el comÍBamento de esta misma piedra, en el que la Idaa- 
cura del arquitrabe y cornisa contrastan con el color del friso, que 0s negro. ^ 
Este cornisamento corre sin interrupción en todo el derredor dd catslaloo. 

"Una plana y circular bóveda de negro mármoli cierra por la parte aa- 
perior, el cuerpo de que hablamos; bajo ella, sobre un elegante pedestal de 
mármol y ágata, reposa el sarcófago que se supone encierra los restos del 
Pontífice. 

''Al pie de los machones y sobre los ángulos del plinto, están colocados 
cuatro hermosos pebeteros. 

''Una pirámide cuadrangular descansa sobre el cornisamento del segun- 
do cuerpo, y es la parte principal del tercero; éste puede considerarse por su 
forma* y material, como la prolongación y complemento del tronco lúramidal 
formado por los machones. Á las caras están adheridos tableros de mármol 
blanco : tres con inscripciones latinas, y el que mira hacia el coro, con las ar- 
mas pontificias. Ocho grandes jarrones que sostienen gruesos cirios, y cuatro 
pebeteros, completan el ornato del tercef cuerpo, al que sirve de ren^kte un 
pedest&l donde descansa la hermosa y colosal estatua de Ja Iglesia, de blanco 
mármol, y cuyo ropaje desciende en airosos pliegues como altados por el 
viento. 

" Encima del sarcófago, cuya jiarte superior cubría un rico pa&o mora- 
do de sedajcon galón, fleco y borlas de oro, descansaban, sobre un ocgin de 
terciopelo, las insignias pontificales, tiara, báculo y cruz. Del centro de la 
cúpula de la gran basílica, bajo la cual se elevaba el catafalco, pendía l^la 
majestuosa corona cubierta de negro, de la que se desprendían en forma de 
pabellón, cuatro grandes gajos igualmente negros, cuyiis extremidades esta- 
ban suspendidas de los capiteles de las columnas que sostienen la misma cú- 
pula. 
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*f En blandones de metal dorado estaban distribuidos treinta y seis cirios 
en lo restante del catafalco; y en toda la nave central, cuyas columnas esta- 
ban tapizadas de negro, ardían cirios de mayor dimensión en blandones igual- 
mente átaadM con adoraos de crespón negro, alternando con arbustos natu- 
rales de pino y de ciprés, cuyo aspecto aumentaba el car&cter conmoTedor 
de la ceremonia. Los otras nayes átl templo y las extensas balaustradas del 
coro y del altar estaban profusamente iltuninadas. " 

í las o^io y media de la mañana se dio principio i la solemnísim» vigi- 
lia; y en seguida i la misa en la que ofició de pontifical el limo. Sr. Obispe 
de Ghiapss. Después, el Sr. Arsobispo Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida 
y Dábalos, que presidia el acto fúnebre, se dirigió á la C&tedra del Espíritu 
Santo, y en ella pronunció A magnifico elogio fúnebre castellaao en honor 
del ilostre Pontífice difunto. 

La ceremonia que estuvo imponente y solemnísima, concluyó con los cin- 
co re^wnsos prevenidos en el ceremonial, y los cuales fueron cantados en el 
siguiente orden: 

£1 primero, iK>r el 8r. Obispo oficiante. 

£1 segundo, por el Deán Dr. D. Eulo^^o María Cárdenas. 

M tercero, por el Arcediano Lie. D. Joaquín Primo de Rivera* 

£1 cuarto, por el Maestrescuelas Dr. D. Próspero María Alaroón. 

£1 quinto por el limo. Sr. Arzobispo Labastáda. 

De esta suerte se honró en la Metropolitana de México, la imperecedera 
memoria del gran Papa predecesor del actual reinante. 



El 19 de Enero de 1888, hubo en todo el mundo católico solemne fiesta 
con motivo de celebrar en aquel día, S. S. León XIII, el quincuagésimo ani- 
versario de BU ordenación sacerdotal. 

Los mexicanos oontribuyeron, por su parte, con una peregrinación que 
se organizó para concurrir en Boma i las fiestas Jubilares, con un álbum con- 
teniendo produeeáones de los escritores católicos de la República; y con en- 
galanar ese día las ciudades. Además, circunscribiéndonos á la ciudad de 
México, se dijo en todas las iglesias una misa deprecatoria dedicada á la 
Santísima Trinidad implorando la conservación del Papa ; y después misa so- 
lemne. 

La Catedral dio el ejemplo, asistiendo á la misa mayor el Sr. Arzobispo, 
y un numeroso concnrso de fieles que atestaron las naveft del Templo Me- 
tropolitano. 
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1 Pooaa fiestas contemporáneas eelebradas en nuestra basílica, han tenido 

4 la resonancia, el brillo y la pompa majestaosa, como las llamadas BodoM dt ctú 

h del limo. Sr. Arzobispo D. Pela^^o A. de Labasttda. 

§ Testigo presencial de aquel suceso, escribí á rafx de semejante solemni' 

y / dad, algunos apuntes que consenro inéditos, y de ellos me valdré en esta 

•i parte, para dar al público lector noticia de la fiesta celebrada en 8 de Dieiem- 

I bre de 1869, con motivo de cumplir en ese día el Prelado Metropolitano ein- 

- j cuenta años de su ordenación sacerdotal. 

4 No se imprimió entonces un libro pormenorizado de la fiesta, y con el 

ñ objeto de que se tengan algunos datoÍB más, me permitiré en este lagmr de- 

1 tenerme un tanto en la descripción de las citadas Bodiu, procurando hacerlo 

j con cierta brevedad; fiestas singulares que por dos raaones pasarán á la his- 

i tona con el apellido de notables en nuestros anales eclesiásticos : piimeramen- 

I te por haber sido el Sr. Labastída el primero entre todos los Aixobispos de 

1 México, á quien la Providencia concedió celebrar su jubileo sacerdotal ; y en 

^ segundo lugar, porque ni en los concilios mexicanos ni en otra dase de so- 

^ lemnidades, habíanse dado cita en la ciudad de México tantos obispos como 

# en Diciembre de 89 llegamos á ver. 

i^ Con toda oportunidad el GK>biemo Eclesiástico de la Arqnidiócesi publi- 

có una circular dirigida al clero y á los fieles anunciándoles el jaUleo del 
Pastor Metropolitano, y excitando á todos á coadyuvar á la realización feliz 
de las solemnidades, que desde el primero del afio comenzáronse á disponer. 
Como Puebla había sido la primera diócesi del Sr. Labastída, secundó 
en el acto la circular del Provisorato de México, y de esta suerte siguieron 
imitando el ejemplo todos los. Obispados sufragáneos, y aun los que no lo son 
del de México. 

Para dar más bríUo al acontecimiento, la Mitra de México convocó ¿ un 
certamen literario, nombró comisiones y con grande aftn trabajó en cuanto 
estuvo de su parte para obsequiar al venerable Prelado con cuantas entusias- 
tas demostraciones fueron necesarias, en el fausto día de su jubileo sacer- 
dotal. 

Los Obispos, á su vez, dirigieron circulares á sus respectivos clero y fie- 
les, para que se hiciese asimismo en cada dóceti todo género de dsmostraoio-' 
nes en honra del Metropolitano; y puede decirse con toda la imparcialidad 
necesaria, que en todos los círculos sociales existía con tal motivo un entu- 
siasmo extraordinario y singular. 

Caininaba el tiempo y con él los trabajos incesantes de las diversas co- 
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misionen nombradas. Preoiao ea manifestar qne la dióoeri de Puebla trabajó 
con grande actividad, 7 en todo quiso distinguírsela primera en manifestar 
su amor y su carifio al digno Arzobispo que i la sasón llevaba el peso de la 
▲zquidióoesi da México. 

Por su parte, las empresas ferrocarrileras expidieron avisos rebajando 
loa precios de pasaje de los diversos puntos de la República i la Capital ; y 
aun circuló con insistencia la noticia de que el Cardenal GKbbons Anobispo 
de Baltimore asístiria i las fiestas jubilares. Parece, en efecto, que se invitó 
á aquel ilustre Prelado, pero como recibiera tarde la invitación, y no le f ae- 
ra fácil el violento arreglo de sus asuntos particulares, no llegó á venir; ha- 
biéndole ofrecido además la empresa d^ ferrocarril central, un carro especial 
de Baltimore á México. 

En 15 de Noviembre, el Gobierno Eclesiástico dio á conocer el programa 
bajo d cual las fiestas jubilares solemnísimas deberían veríficarse, y entre 
otras cosas decía, refiriéndose á la función en Catedral: 

*' Domingo 8. — Á las ocho de la mañana, concluida la solemne Th'cia, 
saldrá procesionahnente por la puerta interior que comunica á la Iglesia Pa- 
rroquial del Sagrario con la Santa Iglesia Catedral, el Ilustrísimo Señor Ar- 
zobispo en unión de los Ilustrísimos Señolees Obispos que se dignen acompa- 
ñarlo, y del M. I. y V. Cabildo, á que se agr^^arán las Comisiones eclesiás- 
ticas que concurran, y todos se encaminarán por dentro del coro y de la crujía 
al Presbiterio, donde se revestirá su Señoría Ilustrísima para comensar la 
Misa solemne en que cantarán los alumnos del Clerical dirigidos por el Pbro. 
Br. D, Francisco Planearte, profesor de canto llano en el propio Colegio, y 
predicará el Ilustrísimo Sr. Obispo de San Luis Potosí, Dr. y Maestro D. 
Ignacio Montes de Oca y Obregón. Al final de la Misa se dará la Bendición 
papal á los fieles y se cantará solemnemente el Te Ihum, y durante él usará 
el Dustrísimo Señor Arzobispo la preciosa capa pluvial que el Sumo Pontífice 
León XIII se dignó destinar á la Metropolitana de México en memoria de su 
Misa Jubilar. Las personas que reciban especial invitación, ocuparán las 
tribunas y la nave principal del templo. Los 4emás fieles se sujetarán á la 
observan<úa de las reglas de conveniencia y orden que ese día harán cumplan 
las personas Autorizadas al efecto. " 

Á los pocos días, el propio Gobierno Eclesiástico distribuyó las invitado^ 
nes para asistir á la Misa jubilar, unas; y otras para una solemne Velada 
Literaria en la cual se daría al Señor Arzobispo el Álbom conteniendo las 
diversas prodaociones literarías al Prelado consagradas. Las invitaciones para 
la Misa, decían: ''£1 Lie. Joaquín María Díaz y Vargas, Arcediano de esta 
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SmiU Igiam CaMnO, 'Provia&t, Yiemo genenl j Gobernador de 1» Asqni- 
díóeesi, por •{, 7 en nombre 7 repr ee en teei6n del M. L y Y. Señor I>eáa y 
Cftbíldo Metropolitano, dceeando dar basta d<mde sea posible, el deludo es- 
plendor al Jubileo Sacerdotal de nuestro Dignísimo Prelado el Vvim m 7 
Biao. 8r. Arzobi^fO Db. D. Pxlaoio^ Ahtokio db Labastida t J>AvAiXfB^ 
so|dieo 6 Td. se si^va asistir á la Misa Solemne qne, con tan fusto motivoy 
eelebiari Sn Ezeeleneia Qastrisisui en la misma Sanea I^^esia» á las oého de 
la maflana del Domingo 8 del próximo mes de Dieiembre, £estÍTÍdadde 1* Ib- 
m a en J s il a Conoepeión.— Méziso, 80 de NoTiembre de 1689." 

Con el objeto de evitar todo de8<»den 7 para el mayor lastre de 1a fun- 
ción en la Catedral, se dictaron estas prevenciones : 

'' 1? Que los convidados vistan de negro, llevando los señorea frac ó le- 
vita, 7 las señoras mantilla ó velo negro. 

' ' 2? Que ha7a entrada libre para todos los que lleven esos mismos trajea. 

" 3? Que las señoras así vestídas entren por la puerta Poniente que da 
al BmpedradOlo, 7 los señores por la puerta Oriente que da al Seo^nario. 

*' 4? Las personas que no quieran ó no puedan usar loe trajea iudieadoa, 
entrarán por las puertas del frente, á las naves laterales. 

"5? Una vez lleno el templo no se permitirá la entrada. 

"6? Para evitar estorbos 7 que quepa más gente, las 8efl<nas llevaste 
asientos portátiles. 

'^75 Los señores de frac 7 de corbata blanca tendrán su lagar dentro de 
la crujía. 

"8? No se admiten niños iñenores de doce años. 

** Habrá á lo largo de la crojia personas que^eoioquen en ella los ramille- 
tes de floree que los fieles quieran ofrecer al limo. Señor Anobispo.'^ 

Todo, pues, se disponía 7 arreglaba con el.'ma7or orden. Durante la últi- 
ma quincena de Noviembre 7 los primeros días de Diciembre, comensaron á 
llegar los Obispos á la Capital^ siendo uno de los primeros el Sr. Montes de 
Oca, diocesano de San Luis Potosí, 7 que venia procedente de los Estados 
Unidos, donde estuvo en las fiestas de Baltimore con el Cardenal Gibbons. 
En el lujoso carro pullman Moctezuma, llegó también el Prelado de Oaxaca, 
Monseñor Gillow, 7 asi sucesivamente se reunieron los Sres. D. Fr. José de 
Jesús Portugal Obispo de Sinaloa; D. Fr. Buenaventura Portillo Obispo 
de Zacatecas 7 el cual había ido á Boma al frente de la peregrinación mexicana 
con motivo del jubileo sacerdotal de León XIII; D. Tomás Barón Obispo de 
LaóOy D. Ignacio Suárez Peredo Obispo de Veracrus, D. Crescendo Carrillo 
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y Aneona Obispo de Yucatáa, D. Fraaoisoo Melitón Vargas Obispo de Pnebla, 
qtie TODÍa al frente de la peregrinación de su diócesi; D. Migiiel Mariano 
Lnqne Obif po de Cbiapas vino desde Puebla con el limo. 8r. Vargas, y flnal- . 
mente D. Perfecto Amézquita Obispo de TabasoO; el único qne no pndo asis- 
tir á la Misa jubilar. Total, dies Obispos de los cuales cinco hubo Consagra- 
do el Sr. Labastida, en esta forma: 

Al nmo. 8r. Dr. D. Tomás Barón, el 23 de Junio de 1876, en la Colegia- 
ta de Guadalupe, con asistencia de los Sres. Colima y Camacho. Pasó ¿ Chi- 
lapa como segundo Obispo, en el orden cronológico. 

Al limo. Sr. Dr. D. Crescendo Carrillo y Ancona, el 6 de Julio de 1884, 
en la misma Colegiata de Guadalupe, como Obispo in partihut de Lero y Co- 
adjutor de Yucatán. 

Al Orno. Sr. Dr. D. Miguel Mariano Luque, el 27 de Diciembre de 1884, 
en la Catedral de Puebla, como Obispo de Cbiapas. 

Al limo. Sr.' Dr. D. Ignacio Suáres Peredo, el 19 de Junio de 1887, en la 
Iglesia de la Profesa, como Obispo de Veracruz. 

Al nmo. Sr. Dr. D. Eulogio G. Gillow, el 31 de Julio de 1887, en la 
misma Iglesia de la Profesa, como Obispo de Oaxaca ( Hoy es el primer Ar- 
sobispo de esa diócesi, elevada recientemente á la categoría de arquidiócesi). 

Algunas otras diócesis cuyos prelados no pudieron concurrir á la misa, 
enviaron comisiones para hallarse en tal suceso representados. 

Así las cosas, un acontecimiento inesperado vino á llenar de júbilo el 
corazón del Sr. Labastida: sabiendo el Sumo Pontífice León XIII que el Ve- 
nerable Arzobispo de México estaba próximo á celebrar el quincuagésimo ani- 
Tersarlo de su primera misa, se apiesuró á enviar al Prelado una ardiente 
felicitación cuyo texto no puedo resistir al deseo de transcribirlo, ya que to- 
dos estos son datos históricos que siempre pueden aprovecharse en lo porve- 
nir, aun para facilitar la misma biografía del Unió. Sr. Labastida. Se me per- 
oütirá» por tanto, aun cuando se alargue un poco esta nota, que á continua- 
ción inserte los documentos siguientes : 

He aquí el Pontificio : 

'' Venerabili Fratri Pelagio Antonio Archiepiscopo Mexicano. 

Leo PP. Xm. 
'< Venerabilis Frater/ salutem et Apostolicam Benedictionom. 

<< Quum Nobis nunciatum sit Te propediem celebrattirum sacerdotii tul 
natalem quincuagesimum, nolumus auspicatum hanc .preteriré diem quln 
Tibi iutímae gratulationis Nostrss seusus expromamus. Ad hoc officium pro- 
niores Nos fáciunt cum singulare tuum erga Nos studium et eximia in Ecle- 
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mili 9iun6re beneñcioque divino usi sumua. Omnia itaque Tibi prospera et 
laet^ adprecamur a Deo at perdiu soepes strenue curare pergas quae ad glo- 
riam Üei pertinunt et palutem gregis cui pmesides, simulque teetem dilec- 
tionU Nostrsa Apostollcam B«*Hedictionem Tibi, Clero el fídelibos tuse vigi- 
lantiaB concreditis peramanter impertimus. 

" Datum RomaB apud S. Petmm die XXV Oot<»bri8 Auno MDOOOLXXXIX, 
Pontificatus No«tri duodécimo.— Lbo PP. XIII." ^ 

Tan luego como el Sr. Labastida recibió la congratulación del Supremo 
Jerarca de la Iglesia, se apresuró á contestarle en los siguientes términos: 

* ' Beatísimo padre : 

'* £1 Arzobispo de México, el último ,do vuestros hijos, se considera en 
esta vez honrado por Vuestra Santidad con el título de Venerable Herma- 
no, y distinguido, permítaseme decirlo, acariciado con la manifesta<d6n de 
Vuestra paternal complacencia, expresada con singular y exquisita delicadeza 
en las Letras que habéis tenido la dignación de enviarle el 25 del pasado Oc- 
tubre, felicitándolo por su próximo Jubileo Sacerdotal. Y á la verdad, San- 
tísimo Padre, no hallo palabras que den una idea completa de los tiernos y 
profundos sentimientos que se levantaron en el fondo de mi corazón, agrade- 
cido por esa señal inequívoca de Vuestra suma benevolencia para conmigo, 
indignísimo Pastor de la Santa Iglesia do México. Mas.conñeso con ingenoi- 
dad, Beatísimo Padre, que me ha servido de gran consuelo ver que un suce- 
so tan personal y en cierto modo pequeño, haya ti'aído á la mente de Vuestra 
Santidad un gratísimo recuerdo del inestimable beneficio que Dios Nuestro Se^ 
ñor dispensó hace poco tiempo en Vuestm Augusta Persona, á todos los pue- 
blos y naciones, y que á la vez haya sido ahora un estimulo para elevar vues- 
tros ardientes votos á Dios Nuestro Señor, pidiéndola que todas las cosas sean 

1 Traducción — Á Nuestro Venerable Hermano Pelagio Antonio^ Arzobispo de México. 
— -Lrón Papa XIII. — Venerable Hermano, salud y Bendición Apostólica. — Habiéndosenos 
anunciado que próximamente celebrarás el quincuagésimo natalicio de tu sacerdocio, no hemos 
querido que pase este" felicísimo día sin que Te expresemos los sentimientos de nuestra íntima 
congratulación. Nos inchnan con vehemencia á cumplir este deber, tanto tu singular adhesión 
hacia Nos y tus eximios méritos para con la Iglesia, como el grato recuerdo del placer que Nos 
mismo sentimos cuando gozamos de igual don y bcneñcio divino. Por tanto,- pedimos ardiente- 
mente á Dios Te conceda toda prosperidad y alegría para que sano y salvo prosigas por largo 
tiempo cuidando valerosamente todo lo qa« pertenece á la gloría de Dios y á la salud de la grey 
que presides; al mismo tiempo, en testimonio de Nuestro amor damos muy cordialmeatc la Ben- 
dición Apostólica á Tt, al Clero y á los ñeles confiados á tu vigilancia. — Dado en Roma, cerca 
áa San Pedro, el día 75 de Octubre, año 1889, duodécimo de Nuestro Pontificado. — LbOn Pa- 
pa XIII. 
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próspenuí 7 alegres en ese Jubileo Sacerdotal, y que después continúe sano 
por largo tiempo, en el desempeño del cargo pa«»toral. 

"Ko ]o rehuso, Santídmo Padre, 7 menos ahora que, alentado por vues- 
tras palabras 7 atraítlo por vuestro ejemplo, siento reanimada mi natural de- 
bilidad con la bendición apostólica que me habéis enviado, 7 postrado á vues- 
tros pies recibo juntamente con mi clero 7 fíeles, reconociendo en ese signo 
de suma benevolencia una prueba más 7 un testimonio solemne de vuestro 
acendrado amor á esta porción e. cogida de Vuestro rebaño que habéis pues- 
to bajo mi cuidado. 

"Que I). O. Mé conserve incólume Vuestra Preciosa Vida por largos 
años, 7 que cuanto antes Tean vuestros ojos el triunfo de la Iglesia sobre to- 
dos sus enemigos. 

" Ojalá que sean escuchados benignamente los humildes Totos que ha- 
ce por Vuestra Santidad, Vuestro amantiaimo hijo 7 fidelísimo siervo. — PE- 
LAOIO Antonio^ Arzobispo de México.-^ Móidco, Noviembre 22 de 1880." 

Por su parte, la prensa católica publicaba casi á diario artículos relati- 
vos al jubileo, excitando 7 entusiasmando á los católicos al ma7or brillo 7 la 
más grande esplendidez de la fiesta que con tanta actividad se preparaba. 

Sin cesar trabajaban las diversas comisiones en sus labores respectivas; 
7 como la misa solemne debía verificarse en la Catedral, juzgó conveniente 
el Cabildo dejar su coro expedito para el adorno del Templo, adorno en esta 
ocasión extraordinario, 7 ti-ansladarse temporalmente al Sagrario Metropoli- 
tano, donde continuó haciémlose la distribución del coro. 

Con toda actividad se dio principio en la Catedral á las obras respectivas, 
bajo la inteligente dirección de los señores arquitecto D. Juan Agea 7 pro- 
fesor D. Salomé f'ina. 

Desde luego, acordóse Variar la rutiaaria exornación de la basílica: en 
esta vez, las columnas aparecerían desnudas. 7 se daría al Templo un aspecto 
de suntuosidad inusitada. De capitel á ^ipitel, tendiéronse rieles ó vigas de 
fierro, en las columnas del crucero 7 nave central; bajo los arcos 7 sosteni- 
das por los citados rieles, caían recoigidas artísticamente, las ricas colgaduras 
de terciopelo carmesí con galón de oro, que antes cubrían en las grandes so- 
lemnidades los fustes de las columnas. Á fuer de narrador imparcial, diré 
que no causó buen efecto el que las colgaduras no pendieran directamente 
del intradós de las accadas, porque así quedaba un hueco arriba de los corti- 
najes 7 que no tenía razón de ser; por otra parte, las colgaduras obstruían 
1* vista de la perspectiva general del Templo Los mun>s interiores del cru- 
cero, donde están colocadas respectivamente las puertas llamadas del Empe- 
dradillo 7 del Seminario, se pintaron de un rojo mu7 subido, disponiéndose 
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en aquellos lugares unas tribunas ^ formando seis amplias gradas la del Em- 
pedradillo, cerrada por una balaustrada; dejándose reservado en la parte su- 
perior UD luga r para ciertas y determinadas familias. Esta tribuna, se destl nó 
para las señoras que, según el programa que ya conocemos, habían de entrar 
por la citada puerta. La tribana del frente que correspondía á otra porción 
del crucero, »e dispuso alta, de un sólo piso, y se reservó para el cuerpo di- 
plomático extranjero residente en México. 

Un tablado ó plataforma, bastante elevado se construyó en el coro para 
las personas que componían el Orfeón de que luego hablaré. 

El presbiterio se amplió convenientemente reduciendo las gradas y ex- 
tendiendo la plataforma con madera; y se exornó el Ciprés con elegantes ti* 
bores chinos. 

Bajo las arcadas caían en ondulaciones oapnchosaSi festones de musgo y 
blancas rosas, que terminaban en los capiteles. 

Bajo el arco toral correspondiente á la bóveda que encima del Ciprés 
existe, se suspendió una gran pantalla de fierro y cristales de colores, blan- 
cos, rojos, verdes y azules ; pantalla que hasta la fecha puede verse solocada 
sobre la puerta del Seminario, interiormente. Diofaa pantalla es circular; en 
su parte superior se ve un trapecio también circular, y el todo remata por 
una cruz dorada: á ambos lados descienden adornos en forma de arcos inver- 
sos, y entre ellos hay discos de cristales de colores. En el trapecio, donde 
eampean el verde, blanco y rojo de nuestro pabellón, hay un letrero que diee : 

El culbildo metropolitano 

y luego en el círculo : 

A 

su TLMO. PRELADO 

D.' D. 

Pelaoio 

IiABAflTIDA Y DÁVALOS. 

Á manera de reloj dos manos doradas sefialan, respeotivamente, las fe- 
chas 

8 DE Diciembre de 1889 y 8 de Diciembre de 1889 

,\ 

Previamente se estuvieron cubriendo todas las ventanas» para impedir 
el paso de la luz, y substituir la del sol por la opalina de loa fosea eléotrieos 
deBrush. 
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m éfaeio ptomet!» ser ««rprendeute y BMgnififio* Tmnta y oioM lám- 
paras de aroo se distribuyeron bajo las bóvedaa y loa arooa; y no obatanta au 
número, fueron más tai-de ineficaces para alumbrar por completo la exten- 
sión vastísima del Templo, como diré & su vez, para no adelantar deacrip- 
cionea. 

Gn las c<4amnaa que sostienen U cúpula se colocaron doce grandes me- 
dallonee elíptieos, oonteniendo Teintienatro imwripcionea latinaa trabajadas 
con esmero por el Sr. Lio. D. Agustín Bodríguei, inscripciones que omito 
por no dar más eztenaión á esta nota; y que corren impresas lujosamente ett 
la Corona literaria que entonces se ofreció al Bmo. 8r. Anobispo.^ He aquí 
aolamente la TotÍTa: 

ixuao. nuiSTU 

PBLIOÍO.' AHTOino. DE. LlBA8Tn>A. ■?. DÁTALOS 

VATALB. 8VI. SAOBKDOrn. QnlfOYAOlSSIlfO 

LASTAHTXS. VILn 

PATBI. AMANTiasníO 

rAYSTA. rSLIOIA. rOBTYllATA. QYB. qVABqüB 

ADPRBOARTTIl. 



Como todo se trató de modificar completamente, y como antes dije, para 
salir de la rutina, adoptóse, para la mayor grandesa de la ceremonia, el canto 
llano, acompañado tan sólo del órgano, á usanza de las basQieas de Boma. 
El 8r. Pbro. Dr. D. Francisco Planearte, se biso cargo del Orfeón; y con 
mucba diligencia logró reunir más de cien voces, invitando á varias perso- 
nas distinguidas, así como á los jóvenes congregantes de San Luis Gonsaga, 
de esta Capital. Los ensayos comensaron á hacerse en el coro del Sagrario 
Metropolitano, bajo la dirección inmediata del naismo Sr. Pbro. Planearte; 
disponiéndose una misa verdaderamente clásica, tomándola de los más gran- 
des maestros, como €k>unod, Pallestrinay Veehiotti. Después, é invitado por 
sí, dejando á no pocos disgustados según supe, se hizo cargo de la dirección 
del Orfeón el Sr. D. Bicardo Lodosa, verificándose luego los ensayos en el 
Conservatorio Nacional de Música, con la aquiescencia del Director D. José 
Bivas. 

En tanto, los días solemnes se acercaban; las comisiones, en sus esfcfras 
respectivas, trabajaban como en el primer día de su organizaci¿n ; y los traba- 
j<^ de la Catedral caminaban progresivamente, impidiéndose tres días antes 

I En b imiHpaU» de Dfai de Leóa, 4t Un voloinen (it$9l. 
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la entrada del pueblo á la baaíliea. La noche del 7 de Diciembre te hioieinm 
loe maitinee de la Inmaculada Concepción en el Saprario Metropolitano. 



Llegaron al fin los tan esperadoe dia$jubüarei. No sé si por el afecto que 
con el Sr. Labaetída me ligaba, ó por no poder jazgar con toda imparcialidad 
loe hechos contemporáneos, diré que no hubo persona, de cna1<|aier matix 
polftico, que no agtiardase aquellos dífts para dar el parabién al dignísimo 
Prelado de la Iglesia Mexicana. El rico j el pobre ; el literato y el artista; 
todas las esferas sociales, aprestábanse para ser los primeros en tributar ese 
homenaje de respeto al Pastor amado de esta Grey, 

Habíase dado cita á todos los que quisiesen felicitar al Sr. Arzobispo, 
conforme al programa respectivo, para las diez de la mañana del día 7 de Di- 
ciembre, en el Palacio Arzobispal, número 8 de la c^lle de la Perpetua. Km- 
pero ya á las nueve de la mafiaaa la sala del Trono encontrábase literalmente 
ocupada por multitud de personas la mayor parte de Puebla, por ser las pri- 
meras á quienes se recibiría. 

Casi todos los caballeros vestían de frac y de corbata blanca, llevando al 
pecho las medallas ó insignias de las diversas corporaciones á que pertene- 
cían . Cada uno de los gremios llevaba su estandarte respectivo. Las comisio- 
nes todas hablaron por boca de sus presidentes, contestándoles con frases de 
oariüo el Lmo. Sr. Arzobispo que ocupaba el Trono, en medio de los Cmos. 
Sres. Obispos asistentes. 

Fueron, pues, á felicitar al Prelado, la peregrinación de Puebla, la Caria 
Edesiáatíca de México y Secretaría, los Párrocos de la Capital, las Ordenes 
religiosas, el Seminario Conciliar, la Prensa Católica, la Sociedad Católica, 
y otras eorporacionesu 

Después, todos los circunstantes, junto con el Sr. Arzobispo, bajaron á 
ver los obsequios presentados al Prelado; los cuales obsequios hallábanee en 
la capilla ú oratorio particular, convertido momentáneamente en sala de ex- 
posidón. 

A las doce y media del día, el Sp. Labastida bastante fatig^o, cesó de 
recibir más gente; y en la tarde, una comisión del Círculo Católico de Méxi- 
co dirigió calurosa felicitación al Venerable Pastor, á causa de su jubileo sa- 
oerdotaL 



Con positiva ansiedad esperábamos todos la llegada del día 8 de Diciem- 
bre. Ya cuasi se ha bosquejado en otra parte el adorno de la Catedral, y como 
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tres días antes del 8 cerrara sqs puertas, la cariosidad en el púbtico^alÜpli- 
cábase á diario. El 8 prometía ser uno de esos extraordinario», tan raros en 
México, como que el acontecimiento era^ primero de este género que iba 
& celebrarse en la Metrópoli. 

Quién, pues, se propuso llegar al Templo desde las einco de lamafiana; 
quién vestir la etiqueta rigurosa, para contemplar á su sabor las ceremonias. 

Á liis siete de la mañana de ese día 8, hora que rae pareció bastante có« 
moda, me dirigí bacía la Catedral. Durante el trayecto comprendido entre 
mi casa y la basílica, no cesé de ver un cordón de gente, sin solución de con- 
tiuuidad, y que tomaba mi mismo rumbo. Damas y caballeros y carruajes 
animaban las calles. 

Di vuelta por la calle de las Escalerillas i la del Seminario: una multi- 
tud de pueblo agolpábase frente á la reja que cierra el atrio de la Catedral 
por el oriente. Parejas de gendarmes montados, de riguroso lujo, circunda- 
ban de trecho en trecho la manzana toda. Una compañía de gendarmes de á 
pie al mando de un comandante Tagle, quedó encargada de hacer la guardia 
tanto en el exterior como en el interior del Templo. 

Conforme á las disposiciones prescritas pa^'a este día, y que ya he deja- 
do consignadas, las damas con mantilla entrarían por la puerta que da al Em- 
pedradillo : los caballeros vestidos cun frac ó levita negra, pasarían por el Se- 
minario; entrando todas las demás personas que no tuvieran estos requisitos 
por las puertas del sur del Templo. Rigoristas en extremo estuvieron los en- 
cargados del cumplimiento de estas disposiciones, y á fuer siempre de impar- 
cial, debo decir que se llegó hasta la inconveniencia; pues solamente se de- 
jaron entrar por la puerta del Seminario 4 aquellas personas que en efecto 
vestían frac ó levita, impidiéndose el paso, con necia estupides, aun á aque- 
llos jóvenes que, no obstante ir ataviados con el traje llamado de media etU 
gueta^ por su edad claro, estaba que pi la levita ni el frac podían vestir. Ade- 
más de originar no pocos y graves disgustos semejante cosa, unióse á ella la 
ninguna educación del oñcial de gendarmes de á pie, que allí cuidaban el or- 
den eomo^ ha dicho ; resultando de esto, como consecuencia inmediata» que 
la Catedral quedara lUna 4 penas hasta su mitad, dejándose vacío un gran- 
de espacio. Tal medida lamentáronla, como debe suponerse, tantas personas 
que del interior habían emprendido largo y penoso viaje sólo por ver las ce- 
remonias religiosas. 

AI entrar á la Catedral, confieso que fui agradablemente sorprendido por 
el magnífico efecto que presentaba la basílica eni su conjunto. El Templo es- 
taba, si se quiere, completamente desconocido y transformado. Las luces de 
arco» los centenares de cirios, una semiobscuridad extraordinaria y rara, to- 
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do dabü al interior de noestra baefliea, tma especie de originalidad j de a^pa* 
eible tinte. 

Inútil será decir qne, dado el rigorismo de qne anteé bable, para los tra- 
jes, la concurrencia fue selecta y escogida. En la crujía que ocupa la nave 
central, veíase al clero en numeroso y ordenado conjunto: en la nave proce- 
sional del costado oriente, se bailaban los caballeros, vestidos de etiqueta: 
en la nave del poniente, las señoras. En la tribuna que se ba dicbo destinó- 
se al Cuerpo diplomático extranjero, estaban los ministros de España, de 
Francia, de Alemania y Bélgica, con los miembros de sus respectivas lega- 
ciones; el Ministro de Relaciones Exteriores D. Ignacio Mariscal, y otros al- 
tos empleados; no concurrió el Presidente de la República sino solo su espo- 
ia la 6ra. D* Carmen Romero Rubio de Díaz. 

En punto de las oobo de la mañana se di6 principio 4 la lb*aa, conclui- 
da la cual salió proceslonalmente del coro bacia el Presbiterio, el señor Ar- 
zobispo, acompañado de los señores Obispos, del Cabildo Metropolitano y de 
numeroso clero. El Prelado Metropolitano vestía ea^ magna de color rojo. 
Tomó en seguida asiento en el trono, entre dos capitulares, y al lado del Evan- 
gelio, como es costumbre. Enfrente, es decir, al pie del ambón de la Epístola, 
y en arco de círculo, se colocaron nueve sillones para los Obispos, quienes 
tomaron asiento, vistiéndose todos de pontiftcal. Nueve obispos, pue^, con- 
gregáronse allí en esos momentos, número extraordinario que no sólo en nin- 
gún concilio mexicano se había visto reunido, como he dicho, sino en otro 
alguno de los celebrados en las demás naciones de la América. 

Presentes estaban según el orden en que se colocaron, los limos. Sres. 
Vargas, de Puebla; Barón, de León; Carrillo y Ancona, de Yucatán ; Luque, 
de Chiapas; Portillo, de Zacatecas; Suárez Peredo. de Veracruz; Gillow, de 
Oaxaoa; Portugal, de Sinaloa, y Montes de Oca, de San Luís, que llegó des- 
pués; faltando el limo. Br. Amézquita, que no pudo concurrir á la Misa. 

Esta se principió á las ocho y media. 

El Hmo. Sr. Arzobispo vistió riquísima casulla azul bordada de oro; y 
acompañados correspondientemente salieron de la sacristía revestidos oon 
dalmáticas también azules, los señores canónigos Lic.'D. José MariaGkweia 
Alvares, como diácono, y Dr. D. Ambrosio Lara, como siibdiáoono. 

Ya se ha advertido que no hubo orquesta; y sólo el órgano acompañó á 
las voces del Orfeón. 

En el acto que la Misa comenzó, entonáronse los KirieSt y á su tiempo la 
Olaría, En medio del silencio religioso, admirábamos todos el magnifico efec- 
to del canto llano, desconocido en México: el Gradual, fue asimismo her- 
moso. 

Pasado él evangelio, el limo. Sr. Dr. y Maestro D. Ignacio Montes de 
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Oea y Obregón, revestido de capa magna, oró primero brevemente ante el 
altar; y acompañado de dos capitulares de su diócesi y de sus familiares, di- 
rigióse á ocupar la Cátedra Sagrada El tema de la homilía, la cual duró deede 
las nueve y treinta y cinco minutos hasta las diei y media, fue el versículo 
4el Levitico Santificalñs annum quincuojienmum : ipse est enim jubiicetu ( San- 
tificarás el año quincuagésimo que es año de jubileo ). Nada podré decir de 
aquel discurso, que en medio del silencio general resonó bajo las bóvedas au- 
gustas: corre hnpreeo en los periódicos católicos de la época. La VoBtU Mé- 
xico, Bl Tiempo, El Heraldo y otros, donde el más curioso lector puede leer y 
comentar aquella piesa oratoria; que no me es dado juzgarla ni mucho me- 
nos comentarla. Los contemporáneos debemos limitamos á ver, oir y con- 
signar; que, transcurriendo lósanos, vendrán quienes aprovechen lo que se 
ha apuntado, para el estudio de la historia patria actual. 

Cuando el sermón terminó, entonóse el Credo, que fue lo que más agra- 
dó del canto llano; y después, por el ilustrisimo oficiante, el Prrfaeio, siguién- 
dose las demás ceremonias de la misa. El cáliz en que consagró el señor Ar- 
sobii^, escogido entre los obsequiados por el mismo Prelado, fue de artís- 
tica forma; semejante á aquel usado por el Sr. León XI ÍI en su Jubileo 
Sacerdotal, y que destinó para nuestra diócesi de San Luis Potosí. En la par- 
te exterior del vaso de oro, miíanse de relieve los santos mexicanos: la Vir- 
gen de Guadalupe, San Felipe de Jesús, etc.; y los escudos de las órdenes 
de San Francisco, Santo Domingo, el Carmen, la Merced, etc., en número de 
ocho, las cuales órdenes obsequiaron el cáliz al Prelado. En la parte extema 
del asiento ó pie del cáliz, mírase en el centro el águila mexicana ile alto re- 
lieve y en tomo de ella una inscripción votiva latina. El artífice fue un Sr. 
Guevara, mexicano, y que trabajó el cáliz con verdadero primor. 

Concluida la misa, ocupó el ambón de la epístola el Sr. Pbro. D. Ignacio 
Ocho9, quien dio lectura á una bula de Pío IX, fecha 23 de Marzo de 186S, 
por la cual se concedía facultad al Sr. Labastida, para dar la bendición apos- 
tólica dos vec^íñ por año : una el día solemne de la Pascua de Resurrección, y 
otro día, también festivo, escogido arbitrariamente por el Prelado, siendo el 
elegido el 8 de Diciembre de cada año. 

Revestido el Sr. Labastida con la espléndida capa pluvial que por gra- 
cia singular regaló á la Arquidiócesi de México el Soberano Pontífice León 
Xm, como recuerdo de su Jubileo Sacerdotal, bendijo el Sr. Labastida á 
quienes en la basílica se hallaban congregados, en virtud de la facultad pon- 
tificia; y en seguida se entonó solemnemente el Te Déum, concluyendo todo 
á las doce menos cuarto. 

El Sr. Labastida invitó á su mesa ese día á los Obispos, al Cabildo y al- 
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to clero ; y Iob áemáa f oe inyitAndo k los personajes más prominentes 7 á sns 
amigos. 

Cerráronse las fiestas jubilares con Teladas literarias j con disUntss de- 
mostraciones de adhesión, de cariño 7 simpatía al ilustre Prelado, cuyo re- 
cuerdo no se extinguirá jamás. 



Ko se liabfan apagado aún los alegres ecos de las fiestas jubilares del 
Bmo. 8r. Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida, cuando el 5 de Febrero de 
1891. el telégrafo comunicó al Sr. Secretario de la Mitra D. Joaquín Arcadio 
Pagaza, la funesta nueva de la muerte de tan egregio Pastor. 

La salud quebrantada del Sr. Labsstida, habíale postrado hacía algunos 
meses ; 7 cuando á principios de 1890 emprendió un riaje á Jacona, desarro- 
llósele un ateroma, enfermedad incurable 7 grave. Con este motivo, el se- 
ñor Arzobispo fue en busca de salud á la hacienda de Oacalco. propiedad del 
Sr. I>. José María FUres, hacienda riquí«ima de caña, que dista unas dos 7 
media leguas de Tautepeo, Estado de Morelos. La enfermedad tuvo un fu- 
nesto cuanto inesperado desenlace, la noche del 4 de Febrero de 1891| en la 
eual dejó de existir el Sr. Labastida á las nueve 7 media. 

Tan luego como en México se supo 7 confirmó lo acaecido, noticia que 
cundió con la rapidez del ra70, la oonsU^niación fue general : algunas casas 
comenzaron á enlutar sus puertas 7 los balcones á colgarse de cortinas con 
moños de negro crespón. 

La prensa de todos los colores políticos dio la noticia, lamentando la pér- 
dida del Pastor meritísimo de la gre7 mexicana. Sin pérdida de tiempo, la 
Socieda^l de Beneficencia Española citó á junta, 7 acordó poner á disposición 
de la familia del Sr. Labastida, una fosa gratis 7 á perpetuidad, en el cemen- 
terio españoL 

Por otra parte, salían al momento para Oacalco, á fin de conducir á Mé- 
xico el cadáver, el Sr. Pagaza Secretario de la Mitra, el Dr. D. José Mota, 
7 otras personas, entre ellas el Dr. D. Jesús Villagrán, que unido al Dr. Al- 
tamira procedería al embalsamamimto del cadáver. Esta operación no pu- 
do verificarse, á causa del ateroma; de suerte que los doctoree tuvieron que 
conformarse con in7ectar solamente al cuerpo. 

Al morir el Sr. Labastida, se levantó el acta correspondiente de defun- 
ción ; 7 al encerrar el cuerpo en el ataúd, dieron fe del hecho las autoridades 
de Yautepec. 

£1 cadáver fue pientras depositado en la capilla de la hadenda, 7 una 
vez todo dispuesto, se transportó en hombros de Oacalco á Tautepec, 7 en 
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seguida en taren expreso hasta México, donde llegó el dia siete á la madrugada, 
esperando en la estación de San Lázaro multitud de personas, á quienes de 
todas veras, se vio humedecer sus ojos por el llanto. 

Dada la premura del tiempo, nada pudo prepararse en la Catedral : enlu- 
tóse tan sólo la Sala Capitular convertida en capilla ardiente : en el centro se 
levantó un lecho con dosel de seda negra y oro, donde se colocó el ataúd ro* 
deándolo de cirios y blandones, y cubriéndolo asimismo con un paño de seda 
negro y oro, eucit^a-del cual descansaba la mitra, como insignia episcopal. 

Los alumnos del Seminario Conciliar, vistiendo sotana'y roquete, hicie- 
ron la guardia al cadáver. 

£d la mañana del día en que se trajo á México el cuerpo, un numerosí- 
simo concurso de gente desfiló silencioso ante el féretro. Imposible parecía 
que tquella alma grande, inquebrantable del Pastor, hubiese escapado del 
cuerpo dejándole inanimado y frío : imposible que la Iglesia Mexicana hubie- 
se queda4o huérfana del Padre cariñoso, que hacia poco celebrara alegre y 
en medio de sus hijos las fiestas del jubileo. 

£1 toque de Vacante, qae con toda liberalidad fue permitido por parte 
del Gobierno, de cinco en cinco minutos se daba con la campana mayor de Ca- 
tedral 

Aun cuando quísose al principio armar el gran catafalco que había ser- 
vido para las honras del Sr. Pío IX, se desistió de la idea por lo difícil y di- 
latado de la empresa ; de suerte que, aun cuando no por esto se dejó de mur- 
murar, quedó desmantelada la basílica; y así hubieron de verificarse los so- 
lemnes funerales de cuerpo presente. 

* El día nueve llenáronse por completo las naves del Templo : á las nueve 
de la mañana, reunidas en orden conveniente las parroquias todas con cnus 
alta y ciriales, las escuelas católicas, el clero secular y regular, el Cabildo 
Metropolitano y el de Guadalupe, etc., salieron procesionalmente de la Sala 
Capitular, cerrando la marcha el ataúd: la comitiva dio vuelta á la Iglesia 
por el altar del Perdón, y se detuvo frente á la puerta oriental, mientras se 
colocaba el féretro que estaba forrado de morado, en un catafalco sencillo que 
se alzó bajo la cúpula. 

Á las nueve y cuarenta y cinco minutos se dio principio á la vigilia á to* 
da orquesta, y Juego á la solemne misa de réquiem, á cuya conclusión se en- 
tonaron los cinco Responsos de rúbrica, concluyendo todo á las doce y media. 
Á la ceremonia asistió Monseñor Spaulding, Obispo de Pensilvania, y que á 
la sazón se encontraba en México, de paso* 

En 1^ tarde de ese día, verificóse el sepelio en el panteón español. Puede 
decirse que aquel entierro, no ha tenido segundo en México, y en estos tiem- 
pos contemporáneos, dada la espontaneidad del sentimiento, y lo veraz de 
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1m UgnmñB qna demmabui los ojos de enaatos presendaron tan imponen- 
te y grande aeontecimiento. 

** La tarde de ese día — eaeríMa jotaiLaVoide México del 12 de Febrero 
de 1891 — aparecía triste, como Telada por una sombra fúnebre: el tafiido 
melancólico de las campanas de la gran basílica, predisponía el ánimo parm 
recibir emociones que comprimieran el corazón atribulado. 

'* Poco antes de las tres j media de la tarde, hora fijada para recibir en 1* 
Catedral el duelo, penetramos al Templo por la sacristía, en los momentos qne 
yerificaba otro tanto el Sr. general D. Porfirio Días, Presidente de la Repú- 
blica, el cual iba acompañado de los Sres. Lie. D. Manuel Somero Bubio, 
Secretario de Gobernación j D. José de Teresa. 

'*Un silencio imponente reinaba en el vastísimo recinto; las luces aca- 
baban de apagarse y todavía el humo de los pábilos se elevaba hasta las bó- 
vedas; las puertas se cerraron y sólo quedó abierta de par en jiar la del Po- 
niente, que da salida al Empedradillo. 

'' En la crujía y casi al pie de la escalinata del presbiterio, estaba una 
mesa, junto al catafalco que se levantó para la misa de cuerpo presente; en 
dicha mesa, cubierta con un paño mortuorio, descansaba el cuerpo exánime 
de nuestro ilustrísimo Prelado. 

" Cuando llegamos tras del Presidente de la República, le recibieron los 
Dres. B. Próspero María Alarcón y D. Ambrosio Lara, organizándose inme- 
diatamente después la comitiva. Era imposible caminar: la multitud se agol- 
paba en masas compactas á la puerta del Templo; y la placeta del Empedra- 
dillo, el jardín, todo estaba henchido de gente de todas clases y condiciones- 
ademas de la que había en los balcones y azoteas de las casas. Todos ansia, 
ban ver, al menos, el ataúd donde se encerraban los amados restos; sobre 
aquel, forrado de felpa morada, descansaba una hermosísima corona y las in- 
signias episcopales : la mitra y el báculo. 

** Á duras penas avanzamos hasta la esquina de las Escalerillas y Santo 
Domingo, y allí se colocó el féretro en lujoso carro tirado por seis caballos 
con mantilla y penachos blancos, no pndiendo llevarse en hombros el cada- 
Ter, por la muchedumbre que llenaba el tránsito. 

** Seguimos caminando á pie y las cabezas descubiertas todos, hasta la 
plazuela de Santo Domingo, en donde se tomaron los trenes, que en núme- 
ro de más de cinctienta, se extendían en la calle de la Perpetua. Una vez lle- 
nos todos los coches, la comitiva comenzó á caminar con lentitud por las calles 
de la Cerca de Santo Domingo, segunda y primera de San Lorenzo, plazuela 
y Rejas de la Concepción, Puente y calle de la Maríscala, siguiendo por San 
Hipólito, Alvarado, etc. ; y los puntos conocidos hasta el cementerio español* 

" La gente llenaba por completo las calles, y mucha quedó aguardando 
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el cortejo por el Befugio, Independencia; ete., por donde'creian habfa de pa- 
sar la fúnebre comitiva. 

''Por todas partes v ufamos no la curiosidad sino el duelo, el sentimien- 
to retratado en 1o6 semblantes. Al llegar á San Cosme, fuimos presa de una 
emoción inconcebible. Nos hallábamos frente al Colegio del Sagrado Cora- 
zón : los balcones del edificio, enlutados absolutamente con paños negros, ha- 
cían resaltar las armas de la Iglesia Mexicana, formadas de plata De uno y 
otro lado de la puerta principal j en la acera, se veían formadas las alumnas, 
de riguroso luto, en actitud respetuosa y cubiertos los rostros con largos ve- 
los : aquel cuadro indescriptible, mudos, absortos, lo contemplamos con tris- 
teza insólita, asomando á nuestros ojos indiscretas lágrimas^ Pero todavía 
reeibiríamos nuevas y semejantes emociones. 

"Pasamos la garita de la Tlazpana, y en toda la calzada caminaba i pie 
multitud de gente, así como innumerables carruajes. Todas las casas de tyqyx^ 
líos lugares mostraban cortinajes, moños, todo enlutado: hasta eljacaí máa 
insignificante tenía en su puerta cerrada un lazo negro de. papel de China, 
AlH no se veía otra cosa que la más sincera espontaneidad. { Qué cuadro aquel ! 
Pocos son los que con plena justicia reciben honores semejantes.. 

''Cuando el cadáver pasó por el costado de la parroquia de San Cosme, 
lánguidamente doblaban las campanas. 

"Al cabo de hora y me«lia de camino, estuvimos en el pueblo de Taouba, 
el pueblo predilecto del Hmo Sr. Labastída, y en donde había. eBtable<}ido su 
residencia habitual. ¡Oh, recuerdos! No pudimos men«)8 de traer á la n^eJD^o- 
ria las veces que tuvo el que esto escribe el gusto de estar allí con nuestro 
venerable Padre y Pastor: allí le contemplamos muchas ocasiones escuchim- 
do de sus labios los consejos y la resolución de los necios que nos llevaban 
á solicitar de él su decisión. Kl pueblo de Taouba honró muy dignamente loa 
restos de su ilustre huésped, de su protector y padre. Las casas todas vistie- 
ron lu to : las campanas de la parroquia repetían el doble lúgubre á cada i^- 
tante, y el pueblo en masa, bebiéndose las lágrimas, y casi podemos decir, 
regando el suelo con ellas, apenas tuvo coroa los amados restos, salió á reci- 
birlos con velas de cera encendidas, rodeando la carroza y regando flores á su 
paso. 

" Tras los cristales de las ventanas, se veía la gente qu« Uoraba. Sólo 
aquellos que presenciaron escenas semejantes pueden darse cuenta de elliMi. 
Todo ten^ann aspecto grandioso, imponente, solemne. Y ¿qué corazón no 
habria de enternecerse en esos instantes en que caía la tarde y se escuchabfui 
fúnebres los ecos de los bronces de la parroquia de Tacuba que tanto, recor- 
daban t 

"Pasaron si fin, diehos momentos ; la «(Mnitiva, 6 nuejor dii^ho; tí largo 
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convoy de eoolies, caminaba majestuoso tras el cadáver; la gente por la cal- 
zada, melancólica, con sus velas encendidas, semejando una procesión ine- 
narrable, acompañaba los despojos del Pastor bendito; cerca delae seia, nos 
detuvimos frente á la portada del cementerio. Nueva escena volvió á pre- 
sentársenos: la multitud se agolpaba á las rejas del fúnebre recinto; pene- 
tramos con dificultad, y al entrar vimos á los miembros honorables de la Co- 
lonia Española que esperaban con cirios encendidos, y á un sacerdote con 
capa pluvial. Desde la puerta dfl cementerio hasta la de la capilla, la cual le- 
vanta su mole en el fondo, había á ambos lados de la calzada una fila de ca- 
balleros, señoras y jóvenes, con vela en mauo; después de las ceremonia» qne 
se hicieron á la entrada, se condujo al cuerpo en hombros, á la capilla, en don- 
de ya prescindimos de entrar. Allí quedó al fin depositado el cadáver ; y más 
tarde se exhumarán los restos para ^er transladados á la cripta de la Cole^^ia- 
ta de Guadalupe, iglesia actualmente en obra, como es notoriamente sabido. 

"El Presidente de la República, general Díaz, acompañó al cadáver del 
6r. Arzobispo hasta que el féretro bajó al sepulcro. 

"Á las ocho de la noche regresábamos á México.'' 



Como no había sido posible, dada la premura del tiempo segdn se ba di- 
cho ysy disponer convenientemente la Catedral para los funerales del Sr. I/a- 
bastida, una vez que pasó el sepelio y cesaron las demostraciones fúnebres 
inmediatas al acontecimiento, el Cabildo comenzó á organizar suntuosas hon- 
ras, en memorf!i del Prelado que acababa de bajar á la tumba. 

' Con empeño se hicieron los preparativos armándose el gran catafalco, el 
mismo del Sr. Lizana, el que ha servido tantas ocasiones, y que se alzó bajo 
la cúpula en las exequias 'del Sf. Pío IX. En los tableros respectivos,' colo- 
cáronse leyendas altviivas; entre otras unos sonetos primorosos hechos al 
efecto por el eximio poeta D Joaquín Arcadio Pagaza. Siento no poder in- 
sertarlos, por lá falta de espacio. Dichos sonetos se hallaban en los ángulos 
del primer cuerpo del monumento; y en la parte superior de éste, encontrá- 
banse colocadas inscripciones latinas; así como en las paredes laterales de la 
basílica y de trecho en trecho, en tableros imitando lápidas de mármol; ins- 
cripciones hechas por los Dres. Pbros. D. Antonio Paredes y D. Francisco 
Planearte. 

Las columnas se forraron de negro, y se di^ al Templo un aspecto impo- 
nente y grandioso. 

Dado él é^to qne tuvo el Chf eón en las Boda$ de Oro, volvió á reoigani- 
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sane éste, ensajando las diversas partes que le correspondían desempeñar 
en esta solemnidad fúnebre. 

En la tarde del día 17 de Abril de 1891, se principió con las solemnes 
Vísperas, ejecutándose en ellns la música de los maestros Mercadante y 
Müller; pronunciando la oración latina el Br. D. Atenógenes Segale, alumno 
del Beminario Conciliar, y conocido ya en el mundo de las letras bajo el seu- 
dónimo <)e Elio Tumo de Zamora, 

Al siguiente día 18, henchida la basílica, cubiertas sus ventanas para 
dar una semiobscuridad imponente, se dio principio á la ceremonia con el /n- 
vüatorío del maestro mexicano D. José C. Camacho; entonándose á continua- 
eión el salmo Domine y la primera lecciSn Parce nobit Domine. Siguió la misa 
solemne de réquiem, dirigida por el Sr. Camacho, y que salió l>rillante y 
magnífica. 

Concluido el evangelio se encaminó al pulpito el Dr. y Maestro D. Igna- 
cio Montes de Oca y Obregón, Obispo de San Luis Potosí, el cual pronunció 
el elogio castellano, que asimismo, como 4a homilía de las Bodae de Oro, corre 
impreso en los periódicos catóiioos de la época; absteniéndome también aho^ 
ra, de tode comentario á este discurso. 

La ceremonia qne fue bastante dilatada, terminó con los responsos aoos- 
tnmbradoa. 



£1 21 de Junio de 1891, celebró también la Iglesia Católica y en parti- 
cular la juventud, el tercer centenario de la muerte de Saa Luis Oonsaga. 
Extraordinario día fue éste, que /quisieron solemnisar en la ciudad de Méxi- 
co, con cuanta pompa era posible, las dos Congregacienea de jóvenes y de se- 
fiorítas, que oauómcam^nte se hallan erigidas en la Iglesia de Santa Brígida. ' 

En efecto : para dar más brillo á tan alegre fiesta de la juventud, el Ca- 
bildo Metropolitano, á cuyo frente se encontraba «1 Sr. Vicario Capitular de 
la Mitra, aún viM^ante, Dr. D. Próspero María Alarcón, cedió gustoso el Tem- 
plo Metropolitano, para que en él se hiciese la solemne función del Cente- 
nario. 

La basílica, coma en las festividades de mayor grandeza, echó á vnelo 
sus campanas, engalanó sus o«>lumna8 con las elegantes colgaduras de teroie- 
pelo carmesí con franjas de oro; adornó con flámulas las naves, y derramaron 
á torrentes su lu9, los millares de cirios distribuidos en todo el interior del 
Templo. A ambos lados de la crujía se dispusieron asientos : 4el lado del Evan- 
gelio, para los jóvenes congregantes, y comisiones ];eBpectivas del Oircnlo Ca- 
tólico, Centro de San Pedro, Círculo de obreros V otras asociaciones católi- 
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eis, qae concnrrierAn con bus e8tandart«>« respectivos. Al Udo de la EpürtoU, 
bailábanse los congregantes en coro numeroso, y las distingaidas alamnas 
del Colegio del Sagrado Corazón, con blancos velos y trajes del propio color; 
y, además, cofradías, archicof radías y diversas comisiones y sociedades ca- 
tólicas de señoras. Aquel día, reuníase, como en otras veces, lo más escogi- 
do y culto de nuestra sociedad. £1 Templo presentaba un aspecto armonioso 
y agradable. 

8e cantó misa solemnísima, ala caal asistió el limo. Sr. Amézquita, Obis- 
po de Tabasco; y la Cátedra Sagrada la ocupó el elocuente orador B. P. An- 
drés G. Rivas, de la Compañía de Jesús. 

La música fue de autores escogidos; y la festividad tuvo resonancia de 
grandiosa y de solemne. 



Á cansa de la muerte del Bmo. Sr. LabastSda, y como es cosiombre en 
esos casos, se reunió el Cabildo Eclesiástico para nombrar Vicario Capitular 
en Sede Vacante, recayendo tal nombramiento en el Sr. D*-án Dr. D. Prós- 
pero María Alareon. ^ Enviada luego la tema á Roma, el mismo Sr. Alaroón 
fue preconizado Arzobispo de México, en consistorio de 17 de IHciembre de 
1891, llegando á México el 14 de Enero del siguiente año las bulas respecti- 
vas y el palio arzobispal Con tal motivo se cebaron á vuelo las campanas de 
la basílica y las de los demás templos de la Capital. 

El domingo 7 de Febrero de ese año ( 1802 ), la Catedral se engalanó para 
presenciar la solemnfsima consagración de su Metropolitano. 

Como en las Bodoi cíe oro del Sr. Labastida, se destinó la parte de la epís- 
tola á los cabaíleros, la del evangelio á las damas; entrando por la puerta 
del sur, el púbUeo no invitado; y como en esta ves no se usó del rigor abso- 
luto para loa trajes, pudo verse un tanto más oblmada la basíüca, que abrió 
sus puertas á las ocho de la mañana. 

El consagrante fue el Dr. y Maestro D. Ignacio Montes de Oca, asistido 
de los Sres. Obispos de Puebla y Veraoruz D Francisco Melitón Vargas y 
D. Ignacio Suárez Peredo. La ceremonia fue sumamente larga y fatigosa, 
por lo que, al dk siguiente 8, por la mañana y en la misma Catedral se im- 
puso al ümo. Sr. Alarcón por manos del Sr. Montes de Oca, el pedio arzo- 
bispaL 

Una ves cumplido este requisito, el nuevo Arzobispo de México Dr. D. 
Próspero Maria Alaroón y Sánchez de la Barquera, tomó posesión de su ar- 
quidiócesi, con gran contento de todos sus diocesanos. 

X Véase la nota (K). 
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He dado eima, oon 1& opnsagraoión del Sr. Alanoón al relato brevísimo, 
y en orden otondl^eo, de las f oneiones más solemnes que se han verificado 
fOk nuestra Catedral; aun cuando no es poco lo que ha quedado por decirse ; 
y para dar completo término i la presente nota, haré mención de las fiestas 
que con gran pompa anualmente se verifican, cuales son: la titular, el Cor- 
pus, la Semana Sonta y otras, principalmente las tres primeras. 



La titular, que es la de la Asunción de la Virgen, tiénese el 15 de Agos- 
to; preparándose la basílica con sus mejores galas: cúbrense las columnas 
con sus ricas colgaduras de terciopelo carmesí con franjas de oro; de las bó- 
vedas suspéndense flámulas airosas y en todos los candiles y en la crujía y 
balaustrada que hay en tomo del coro, se encienden centenares de luces. 

£1 día 14 por la tarde, hay vísperas, salve y maitines solemnísimos; 
y al siguiente 15, por todo el Templo hay procesión, con la imagen de la Vir- 
gen, y en seguida oficia do Pontifical el mismo Arzobispo, el que, una vez 
terminada la misa, da la bendición papal; ó el capitular que cante la misa, no 
estando presente el Prelado, conforme á la concesión del Sumo Pontífice Pío 
VIII en su breve del 12 de Julio de 1829. En este día solemne, échanle á 
vuelo las campanas del Templo. 



Por lo que hace á la festividad del Corpus, hoy no es ni un remedo de lo 
que antes era. La procesión sobre todo, era solemnísima, aparatosa y magní- 
fica. Si relatase desde su origen en México, el Corpus, algunas páginas ten- 
dría yo que llenar, y sólo me limitaré á dar una idea ligerísima de lo que fue 
y de lo que ahora es. 

La víspera de tan fastuoso día, procesionalmente se llevaba al Santísimo 
del Sagrario á la Catedral, una vez que el coro rezaba nona : esta práctica 
•e sigue aún para las vísperas. Luego los maitines solemnes, que antes eran 
de orquesta, acabándose á las 7 ú 8 de la noche, colmándose el Templo de 
gente. 

£1 día del Corpus, oficiaba de Pontifical, como hasta el día, el Prelado 
Metropolitano; y concluida la misa, se organizaba la procesión : encabezaban 
la marcha las Hermanas de la Caridad, siguiendo las Cofradías, órdenes ter- 
ceras. Parroquias con su cruz alzada y ciriales, las Religiones, con excepción 
de los Carmelitas que tenían el privilegio de no salir; la Archicofradía de 

BnoiAfU Mi^CAirA.— 88 
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Nuestra Señora de los Bemedios, cuyos rector j diputados llevaban cetros 
de plata; y cuando la imagen se hallaba en México, iba en andas también de 
plata; luego la Arohicof radia del Santísimo Sacramento, que tomaba mucba 
participación en toda la solemnidad ; su rector llevaba en una vara de plata el 
famoso cruciñjo obsequiado por San Pío V; inmediatament(e después la cruz 
de la Catedral, el Clero secular, la Curia eclesiástica, el Coro de la basHica, ú 
Cabildo eclesi^tico, la custodia con el Santísimo, los Colegios, la Universi- 
dad, el Ayuntamiento que costeaba la música de la hora de «ietto, y, finsl- 
mente, el gobernante.. 

La procesión salía por la puerta del Empedradillo, y recorría las calles 
de Tacuba, Santa Clara, primeramente hasta Betlemitas, acortándose des- 
pués hasta la esquina de Santa Clara y Vergara; luego por esta calle y segun- 
da de San Francisco. En la esquina del callejón de Santa Clara y tercera de 
San Francisco, esperaban los padres del Oratorio de San Felipe Neri, con 
vela en mano, y acompañaban á la procesión una ó dos calles, la cual proce- 
sión seguía por Plateros, la plaza de Armas, sin recorrerla toda, á entrar por 
la puerta principal ó del Perdón, á la Catedral. 

Cubríase la carrera toda con tina vela de coteuse, sostenida por argollas 
que pueden verse todavía. La vela **se estrenó el 3 de Junio de 1790. Tenía 
máftde 1,500 varas de largo, y costó más de 5,000 pesos. Anteriormente se 
poníala sombra con madera, petates y tule, que costeaban y ponían los indios 
de las Parcialidades de México y de los pueblos de la comarca á los que re- 
partía el terreno por trechos, el intérprete general de la Beal Audiencia. " * 
La última vez que se puso la vela fue en el Corpus de 1860. 

Alguna vez se varió de derrotero, á causa de estarse componiendo una 
de las calles de San Francisco. Esto fue en el Corpus de 1784, pasando por 
las calles de Santo Domingo, Donceles, la Canoa, Factor, Santa Clara y Ta- 
ouba: salió la procesión por la puerta del Empedradillo y entró por la prin- 
cipal. » 

En la procesión salían también los gigantones y la iara»ca, pero esta cos- 
tumbre en cierto modo ridicula, quedó abolida bajo el gobierno del ilustre 
Conde de Bevillagigedo. ' 

En toda la carrera, formaban en alas los brillantes granaderos; y al saHr 
la procesión, las salvas de artillería con su marcial estruendo y los repiques 
á vuelo con las sonoras campanas de la basílica, daban á la fiesta un carácter 
imponente y hermoso; repitiéndose las descargas de cañón y los repiques. 



I Sedaño, Noticias di México, 

a Iddmidem. 

3 Pueden vene otros ponnenores curiosos en el Mixteo Vitjo del Sr. González Obregóa. 



Digitized by VjOOQIC 



290 

onando la procesión iba en mitad de su cmnoi j cuando entraba & la Ca- 
tedral. 

£1 día del Corpus» se llevaba la custodia chica, y eu el de la 8? la gran- 
de: no recorriéndose en dicba octava, sído parte de la plaza. 

En 1856 se estrenó la espléndida estafa en que salía el Santísimo, yendo 
por primera vez á dejar el Sacramento al Sr. Lie. D. Manuel de Agreda, pa- 
dre de mi excelente amigo el Sr. D. José María y á quien soy deudor de mu- 
chas de estas curiosas noticias. £1 Sr. Sollano, cura á la sazón del Siigraiio, 
quiso que el €r. Lie. Agreda estrenara la carroza, llevándole el mismo señor 
cura el Sagrado Viático, antes de la procesión. 

Hoy el Corpus sólo se limita al interior del Templo: oficia, como se ha 
dicho, de Pontifical, el Hmo. Sr. Arzobispo ; asisten las parroquias, cofra- 
días, clero secular, etc. ; pero no ya con la pompa majestuosa de otros tiem- 
pos que han pasado á a historia y á la crónica. 



También la Semana Santa era más soletnne, aun cuando hoy no deja de 
celebrarse con dignidad. El miércoles por la tarde, oficio de tinieblas con 
asistencia del Prelado diocesano. Antiguamente él último muerere duraba una 
hora justa. . 

£1 jueves ofidos solemnes celebrando de Pontifical el Arzobispo quien 
consagra con todo el ceremonial respectivo los santos óleos. En otra época 
había por la tarde dos lavatorios : uno, que era el de los pobres, costeado por 
la Archicofiradía del Santísimo que asistía; y otro en el cual y en la Sala de 
Cabildos, el Prelado lavaba una mano á cada uno de los canónigos. Además, 
cuando en la Catedral se estaban cantando el jueves santo los maitines del 
viernes, entraba por la puerta cercana á la torre del poniente, una procesión 
de la iglesia de la Santísima Trinidad : en esos momentos se avisaba á los ca- 
nónigos, y cuatro de ellos salían á recibir la procesión á dicha puerta. Allí 
el abad de San Pedro, que llevaba una cruz de carey de seis brazos, ^i se la 
daba al canónigo más antiguo de aquellos cuatro, y así caminaba la procesión 
hasta la puerta que cae al ez~ Seminario, después de haber dado la vuelta 
& la iglesia: entonces el abad recibía la cruz, concluyendo todo. Los maiti- 
nes se acababan á las ocho de la noche. 

£1 viernes, los oficios de costumbre y la procesión para depositar el lig- 
num erucU en la capilla del Santo Cristo. En la tarde venía antes la procesión 
del Santo Entierro, de Santo Domingo, invitando para ello y asistiendo, el 

X Todos estos datos los debo al Sn D. José M. de Agreda. 



Digitized by VjOOQIC 



soo 

gobernador del Distrito y el Ayuntamiento^ reoibiéndoBe por enateo canóni- 
gos como la de la Santísima. 

El domingo de Resurrección; misa solemnisima, ofieiando de Pontifical 
el Prelado, quien, hasta la fecha, da la bendición papal. 



Además, celébranse con cierta solemnidad todas las no citadas antes, 7 
que en el calendario se marcan unas con«{»* y okas con^l^^l». Entre ellas, 
verifícanse, las del día 2 de Febrero, fiesta de la Candelaria y la del miórco- 
les de ceniza^ con asistencia del Prelado diocesano ; oficiando de Pontifical en 
los dos grandes días de San Pedro y San Pablo, 29 de Junio y el 8 de Diciem- 
bre festividad de la Concepción Inmaculada delíaxía. 



No concluiré estas Ifne&s, sin hacer mención de las lunosas nodm iriiUi 
que en la Catedral se celebraban, cuando, iba & graduarse de licenciado por 
la Universidad alguno que lo solicitaba. 

La víspera del acto, por la noche, se tocaba una campana p%ra recordar 
é los doctores de la facultad á la cual iba ¿ pertenecer «1 graduando, que te- 
nían que abrir puntat, como vamos á yer en seguida. ^ 

Al día siguiente, decíase la misa de Espíritu Santo en la Capul* del Sonto 
Cristo, y se oMan punteé, lo cual consistía, en escoger al azar, y donde se 
abrían los libros, cuatro temas ó cuestiones para argüir al sinodado. De ellos 
tomaba nota el secretario y los pasaba á los cuatro doctores más modernos 
en dicha facultad, y que enm los sinodales. 

Á las cuarenta y ocho horas de abiertos los pantos, se verificaba la noche 
iriaU en la Sala de Cabildos: en la puerta de la reja existente aún, se ponía 
una mesa frente k la cual tomaba asiento el nochetrittanU, y á su lado se colo- 
caba el doctor más antiguo de la facultad para corregirle el latín, presidien- 
do el acto el cancelario: en los demás asientos de la Sala veíanse á los demás 
doctores, y el acto era imponente y severo. Comenzaba el graduando, por pro- 
nunciar una disertación latina que debía de durar media hora; en seguida^ 
se versaba arguyéndole, acerca de esos cuatro puntos ó temas, y concluida 
la réplicaí se procedía á la votación. 

Al siguiente día ú otro cualesquiera que de antemano se designaba^ era 

I Todas estas noticias las debo á mi «migo el Sr. Agreda. 
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*im imposieión solemne del grado, en la misma Catedral, entre el altar de loa 
Reyes y el Gprés. 

Comenzaba la oeremonia con llevar al nnevo liceneiado el seoretario y el 
maestro de ceremonias, ante el oanc^arío, y arrodillado hacía la profesión 
de fe : en seguida, el mismo cancelario imponíale el capelo y el bonete. Des- 
pnés le abrasaba el cancelario, y, lleyado por el maestro de ceremonias, iba 
abrazando i los demás. 

Aun cuando el grado de doctor se daba en la Universidad, recuérdase 
habérsele impuesto con toda solemnidad, en la Catedral, al ümo. Sr. D. Pela^ 
gio Antonio de Labastida y Davales, cuando ya era Áxzobispo de México, 
despnés de su primer regreso de Europa. 

f 



D 

(PÁGINA 75). 

Aun cuando tengo reunidas muchas noticias acerca de la historia de núes* 
tra Plaza Mayor, y que deseaba yo incluir en esta nota, que toca al cemente- 
rio ó atrio de la Catedral, daré solamente breves apuntes, pues que reservo 
los detalles para una obrílla que preparo en compañía de un joven y erudito 
amigo mió, acerca de la historia de la ciudad de México. 

El amplio cementerio que delante de la basílica metropolitana, sírvele á, 
ésta como de plataforma, estuvo como ya se ha dicho en la reseña histérica 
de la Catedral, ocupado por la primitiva iglesia, derribándose más tarde una 
vez que pudo pasarse el Sacramento al nuevo templo. Después, el cemente- 
rio se vio rodeado por una barda ó cerca con arcos inversos, como los cemen- 
terios de los pueblos, ^ y tenía dos puertas frente de las laterales de la facha- 
da principal, y en medio á esas puertas, luego se puso la cruz de Mañosea. ^ 

Pésima era la vista que tenía el cementerio asi como la plaza, y, caminan- 
do los años, ocupó el gobierno de la Nueva España el gran Conde de Bevilla« 
gigedo á qui€^ tanto debe nuestra ciudad. Este Virrey esclarecido, maudó 
derribar la cerca, y en su lugar se pusieron á trechos, postes de piedra unidos 
oon gruesas cadenas de hierro que en nuestro tiempo hemos visto desapare- 
cer; y el cual hierro aprovechóse para la verja que hoy circunda parte del 
antiguo cementerio, desde la escalinata. 

En cuanto á la gran plaza que á su frente tiene la basílica, puede d^oir- 

t Orosco y Berra, Noticias de la CiudaH di Méxtco.^StáoíXiOt Noticias dt Mixteo . 
9 Véate la nota IB]. 
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80 con toda yeraoidAd, que es una de las máa bellas j yaatas j regulares del* 

mundo. 

Antigaamente estavo ocupada por parte del recinto del templo mayor: 
hemos visto ya que por la Catedral primitiva, y después por el mercado *' coa 
jacales de tejamanil en forma de caballete, que se arrendaba por cuenta del 
Ayuntamiento, '' por la horca que servía de suplicio á los sentenciados por la 
sala del Crimen y juzgados de ciudad. Tuvo asimismo por adorno una mala 
columna con un no menos regular busto de Femando VI, y llegó i tener una 
vista horripilante y un asqueroso aspecto al decir de los contemporáneos. 
D. Francisco Sedaño, testigo presencial, nos proporciona una descripción de 
este pcmorama en sus Noticias de México, descripción por cierto nada edifican- 
te; y para que el lector jazge, 1# presentaré una muestra: "Encima de los 
techos de tejamanil — habla Sedaño — había pedazos de petate, sombreros y 
zapatos viejos, y otros harapos que echaban sobre ellos. Lo desigual del em- 
pedrado, el lodo en tiempo de lluvias, los caños que atravesaban, los monto- 
nes de basura, excrementos de gente ordinaria y muchachos, cascaras y otros 
estorbos la hacían de diñcil andadura. Había un beque ó secretas que despe- 
día un intolerable hedor que por lo sucio de los tablones de su asiento, hom- 
bres y mujeres hacían su necesidad trepados en cuclillas con la ropa leyan- 
tada & vista de las demás gentes, sin pudor ni vergüenza, y era demasiada la 
indecencia y deshonestidad. Cerca del beque, se vendía en puestos carne coci- 
da, y de ellos al beque andaban las moscas. De noche se quedaban i dormir 
los puesteros debajo de los jacales, y allí se albergaban machos perros que 
se alborotaban y i más del ruido que hacían se avalanzaban á la gente que se 
acercaba." 

Todo esto desapareció en tiempo del ilustre Conde ya citado : despejóse 
la plaza para la jura de Carlos IV en 1789; nivelóde y arreglóse conveniente- 
mente; y más tarde se colocó ima estatua provisional del mismo soberano en 
el centro. 

Se pensó después erigir Alí un monumento á la Independencia Nacional, 
y sólo se hizo la base, por lo que es común llamar á ese lugar el zócalo, plan- 
tándose el jardín actual afios más tarde. 

Hoy la plaza se halla en parte pavimentada con asfalto coiftprimido: tie- 
ne un hermoso jardín; y sobre el sócalo del proyectado monumento, un kios- 
co para la música, y rodeada de edificios importantes como la Catedral, el 
viejo palacio de los Virreyes, y la Diputación ó palacio municipal, ofreciendo 
al viajero una perspectiva hermosa y más si se contempla desde el portal de 
Mercaderes, descollando al nordeste la esbelta y primorosa cúpula del Señor 
de Santa Teresa. 

Mucho habría aún que escribir acerca de nuestra Plaia» empero baste 
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lo que tan ligeramente se ha dicho ; que ofieaoo al lector — si Dios me presta 
vida y tranquilidad— proporcionarle abundantes y curiosos detalles en la 
obra de que ya he hablado. 



E 

(PÁGINA 75). 

Existen en los ángulos sudeste y sudoeste del atrio de la Catedral de Mé- 
xico, dos hermosas cruces de piedra obscura, colocadas en sendos pedestales 
de artística forma, hechos éstos por el insigne arquitecto español D. Manuel 
Tolsa, á principios de este siglo. 

Anteriormente, sólo una cruz existía: la que se halla al sudeste, cerca 
del Sagrario Metropolitano, aunque ne en ese mismo lugar, pero sí en el ce- 
menterio. Á esta cruz se le llamó de Manotea j nombre con el cual es poco 
conocida, como también ignorada de muchos su curiosa historia. 

La Qaxtía de México del 20 de Septiembre de 1785, páginas 391-92, nos 
cuenta la historia en los siguientes términos : 

"Visitando el limo. Sr. D. Juan de Mañozca Arzobispo de México su 
▼asto Bebaño, llegó á un Pueblo llamado Tepeapulco, doce leguas distante 
de esta ciudad, entre cuyos edificios arruinados, encontró en un Cementerio 
antiguo la Croz Santa de que se trata, que ya apenas se divisaba por haberse 
eonyertido el sitio en un abreviado bosque de espinas y malezas. Hizola eon« 
ducir á sus expensas á esta Ciudad, y habiéndola colocado en el mismo lugar 
que existe, se celebró la fiesta de su Dedicación el día 14 del expresado año 
( Septiembre de 1648 ). Para este efecto se levantó delante de la Cruz uu ta- 
blado de quarenta varas de largo y diez de ancho, todo alfombrado, en cuyo 
remate por la frente se pusieron sillas en forma de Coro para el Cabildo Ecle- 
siástico y Prelados de las Religiones, y en medio el sitial de su Urna, corrien- 
do hacia el Altar las sillas de la Beal Audiencia, y sitial del Sr. Gobernador 
Obispo de Yucatán, quienes con su presencia consumaron la solemnidad del 
acto. 

** De este tablado se subía por tres gradas á otro que rodeaba la peana de 
de la Cruz en ancho de cinco varas en que estaban por sus cuatro frentes 
otros tantos altares, los que habiendo corrido para su adorno al cuidado y em'> 
peño de quatro Congregaciones, á saber : la de San Pedro, la del Sagrario, la 
del Tercer Orden de San Francisco y la del Salvador, se vieron como un ma^ 
pa de grandeza, llenos de alejas ($ic) de plata, oro y piedras preciosas y res- 
pirando majestad. 
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** Salió de la Iglesia la Boleume Procesión dando buelta ( tié) por la c 
mada j altares del Cementerio, que todo estaba adornado con flores 7 habién- 
dose celebrado en el expresado tablado el acto de la Bendición por el Seftor 
Obispo electo de la Habana y Deán de esta Santa Iglesia Dr. D. Nicolás de 
la TorrO; volvió la Procesión por el mismo rumbo basta entrar en la Iglesia, 
donde se concluyó la celebridad con Misa y Sermón que autorizaron los ex- 
presados Cuerpos. 

"Levántase sa fábrica (la de la cruz) sobre dos gradas de cantería en 
quadro, en cuyo centro se asientan dos bermo«os y proporcionados cuerpos 
de la misma materia: el primero es de obra Jónica, que hace peana quebra- 
4|k de sillería de quatro varas y quarta de frente, y dos varas y media de la- 
titud en redondo con muy bien compasada simetría desde el socio y basa, 
correspondiéndose en todos los quatro rostros la igualdad de los paños, requa- 
dros, arquitrabes, friso, comisa y remates: en el friso está gravada (tie) con 
letras esculpidas la Antifona y Versículo de las segundas Vísperas de la 
Exaltación de la Cruz que dice : O Crux henedkta, 4^, El segundo cuerpo em 
también Jónico de dos varas y media en quadro á pr(^>orción del prijiero, 
sobre cuyo macizo estriva, y en los paños se sacaron de relieve quatro escudos 
en tarja tallados de la misma piedra; en el que mira á la plaza por la parte 
del Austro, está una cabeza de muerte, Bohre dos canillas cruzadas ; en el que 
mira á las puertas de la Iglesia, por la del Aquilón, las armas de San Pedro ; 
y en los dos opuestos, que miran á Levante y Poniente, las del Umo. Sr. Ma- 
ñosea; á este segundo cuerpo da remate tma bella urna adornada de primo- 
rosas cartelas y agallones, y la reciben cuatro cartelones, uno por cada es- 
quina, enpezando sus roleos desde quatro remates esféricos sobre basas qua 
dradas, que hace en sus vivos la peana y sobre esta urna se enarbola la 
Santa Cruz, que desde ella sube seis varas y media en alto, babiendo trece 
desde el plan á la sima: es la Cruz de bechura redonda lisa, de cantería ca- 
nelada, de color muy apacible, con sus remates esféricos : cíñela por el cen* 
tro donde se cruzan los brazos, una corona de espinas sacada de talla de la 
misma piedra, y lo que más admira en el primor es la soga gallardamente sa- 
cada, y pendiente de los brazos. Sobre el claro de los pies tiene gravada una 
tarja y en ella las cinco Llagas; y en el paño principal de la peana se gravó 
un padrón que acuerda el día, mes y año de la colocación.'' 

Sedaño en sus Notícioi de México, añade (tomo I, pág. 87): "£ldía6de 
Marzo de 1803 se colocó la cruz del cementerio frente al S^^rarío. Eéta esla 
eruz de Mañozca, que se desbastó y era muy gruesa y corpulenta. El dia 21 
de Marzo de 1803 se colocó la otra cruz del cementerio del lado del Empedra- 
dUlo. Esta es la que estuvo en el cementerio de San Pedro y San Pablo, que 
también se desbastó para igualarla á la otra." 
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■ F- 

(W<Jina78). ■ - 

En el Invtniario de las cdhaJcLs de la Catedral de México, hecho eu 1819, 
y que se conserva Ms. en la biblioteca de nuestro Museo Kácional, sé lee en 
la primera y segunda fojas lo siguiente : 



"fábernáciilos y Sagrarios. 

**yúmei'o 1. — Un ciprés todo de plata cuyas medidas son las siguientes : 
El zócalo de dos varasteis pulgadas de planta y una vara cuatro y media 
I^ulgftdas de alto, adornado por cada frente de tres cartones. Be sus ángulos 
vuelan cuatro ménsulas de veinte pulgadas en su mayor anchura, y una va- 
ra trece pulgadas de largo, que sostienen cuatro estatuas de los evangelistas, 
de una vai*a cuatro pulgadas. El pedestal, de una vara veinte y cuatro pul- 
gadas de planta y veinte y una pulgadas de alto. En sus ingulos salientes se 
levantan cuatro pilastrillas de una vafá dos pulgadas de las que salen cuatro 
juncos de quince pulgadas, sostenidos cada uno por dos ángeles de trece pul- 
gadas. En los puntos descansan las estatuas de los cuatro Doctores, de veinte 
7 una pulgadas. Las pilastrillas están unidas por un cartón á las pilastras, 
de una vara veinte, y seis pulgada? de largo. La cornisa y arquitrabe ti^e de 
alto diea y seis pul^padf^Qf los cuatro arcos, veinte y siete pulgadas de radio. 
En los ángulos que éstos forman hay cuatro ángeles de veinte y siete pul- 
gadas y de ahí mismo se lerantan cuatro cartones de una vara nueve pulga- 
das, en que éstá una estatua.de veinte y siete pulgadas, de San Juan Bautis- 
ta con que remata. " 

Este primer oipi^s f ae desbaratado y fundido por los años 1849 ó 50. 

■ i 
^'Núiñ^'o 2. — En eleei^tro de este eiprés está un tabernáculo de pl&ta 

sobre dorada, de Qrdea corintio, compuesto de tres cuerpos. Sobre el zócalo 
de una vara de planta y dies j- oAo ptdgadas de alto, se levanta el primer 
cuerpO; compuesto d^ ocho columnas, y al pie, de éstas, ocho estatuas de los 
Profetas, de nueve pulj;adB^. Pe éstas faltan tres. £1 segundo, de veinte y 
seis pulgadas de alto, y diez y ocho de planta, tiene también ocho columnas, 
y al pie de éstas, ocho estatuas de los Evangelistas y Doctores, de seis pul- 
gadas. En el centro un sagrario de figura circular de doce pulgadas de diá- 

BnoBAPU Mbzicana,— ^ 
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metro y dos de fondo adornado oon una corona imperíaL Sobre la ooxni«a 
hay cnatro ángeles de seis pulgadas y ocho pirámidjBs de cinco pulgadas. £1 
tercer cuerpo ea circular, de nuere^ pdgadas de alto y diei en su mayor diá- 
metro : está formado por ocho figuras que sostienen un pedestal de tres pul- 
gadas, en que descansa lik estatua da Sen Miguel, de seis pulgadas. Sobre 
cada figura hay una pir&mide de cuatro pulgadas, de las que faltan dos. " 

Esta pieza desapareció en Junio de 1867. 

'' £1 tabemioulo número 1 — añade el ihoentorto —tiene de peso un mil 
seiscientos doce marcos y una onza; y costó diez y seis mil pesos. £1 de n? 
2, tuvo de costo veinte y nueve mil seiscientos veinte y ocho pesos; y lo liiao 
el EUmo.é limo. Sr. Arzobispo Dr. D. Juan Antonio Visarrón, tX que la 
devoción del Bmo. Sr. I)r. D. Manuel Ra[bio y Salinaa y varios Seftores Ca- 
pitulares, añadió los cuatro Doctores y el pedestal ó sotabanco oon los oiui- 
tro Evangelistas; corrió con ésta obra el Sr» Dr. D. Tgnaeio Geballos, siendo 
Tesorero. " ^ 

HáUanse en el Inventaiio, intercaladas dos láminas representando ambos 
tabernáculos. 



(PÁOINA82). 

Fábrica muy posterior á la de la Catedral, pues data de la mitad de la 
pasada centuria, es la de la Parroquia del Sagrario Metropolitano de México, 
anexo á la busflica. ' 

Primeramente, el Sagrario estuvo en la Catedral y en las capillas délas 
Angustias y San Isidro Labrador. Ambas se comunicaban y la última tenia 
una puerta ''que daba entrada á una sala grande y larga que cogía hasta don- 
de ahora es capilla de San Antonio, que tiene la puerta al atrio ó cementerio. 
Esta sala tenia la puerta donde ahora es dicha capilla, á cuya entrada estaba 
la pila bautismal, y en lo interior estaba la oficina llamada cuadrante. '* 

Cuando se dio principio á la obra del Sagrario, entonces se pasaron el 
Sacramento y las oficinas, á la capilla de las Ánimas en las Escalerillas; y 
cuando había mucha gente para el cumplimiento de iglesia, se daba la comu- 
nión en el Altar de los Reyes en Catedral, ó en el del Perdón. 

El 7 de Enero de 1749 el arquitecto D. Lorenzo Rodríguez ^ presentólos 

f SedaiMH N^tícimsdt Méxko y Rivera Qnobis, ifiíek0 PMamcú, tono L 
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planos del templo, el ooal comenzó á ediñcarae en 14 de Marzo del propio afio ; 
•mpesándose la obraron ooho mil pesos que dio un vecino de la Ciudad; con- 
tinuándoee con limosnas. Ca^oálase el costo total en poco más de doscientos 
xuil pesos. 

El 15 de Septiembre de 1767, el limo. Sr. Lorenzana, Arzobispo á la sa- 
a4n de Mézico; hizo la consa^^raci^n del altar mayor, estrenándose solemne- 
mente el templo en 9 de Enero de 1768. El 8 de Febrero se dedicó la iglesia, 
transladóse á ella el Santítiimo, y aí otro día hubo misa muy solemne en la 
qae ofició de Pontifical el mismo Sr. Lorenzana. 

La^plaata genexal «U^ Sagrario tiene la íoma de traa cruz griega, amplia 
y espjic^OBa; de. 230 varas cuadradas, y cincuenta en ambos sentidos ; eleván- 
dose en el centro y sobre cuatro gruesos pilares, una cúpula octagonal. Da- 
da la forma de la planta, el templo tiene exuáto espacios angulares ó capillas, 
oomo poede verse en el croquis adjunto ; la primer capilla la ocupó la ilustre 
Archicofradfa del Santísimo Sacramento; actualmente es bodega y tiene su 
entrada por la capilla de Guadalupe, en la Catedral. 
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ATRIO (SUR) 



a. — Sacristía y Sala de juntas de la Ex- 

Archicofradía del Santísimo. 
b. — Sacristía del Sagrario. 
c. — Oficinas del Cuadrante y bautisterio. 
d. — Capilla de la Soledad. 
e. — Altar mayor. 
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La sei^ttnda capilla sirve de sacristía-; la tercera de cuadrante y bautis- 
terio ; y la cuarta, antes depósito de cadáveres, seliallalioy destinada al cul- 
to de la Virgen de la Solelad. £sta última y el bautisterio se comunican, 
corno* la sacristía, con el mismo templo. 

El e5¿terior consta de dos-facbadas, oriental y meridional, ambíis de ber- 
nioso estilo cburrigueresco. Forman contraste antiestético, con laarquitec- 
tnfa severa, aunque un tanto defectuosa de la Catedral : si estos dos templos 
estuviesen aislados uno del otro, ganarían en belleza. El cburrigneresco del 
Sa^^rario, es uno de tantos ejemplos que bay en México de tal estilo, al cual, 
aunque profundamente vituperado, no puede negársele cierta originalidad y 
singlar atractivo, sobre todo en cuanto á sus detalles ricos y mucbas veces 
bellos. • 

En el /ingulo sudeste del cementerio se levanta la cruz de Mañozca, acer- 
ca de la cuál ya se ba bablado en la precedente nota ( E). 

£1 interior del templo consta de tres naves airosas. Causa verdadera l&s- 
tiaia que en el interior dd nuestras iglesias no se baya jam&s guardado la pure- 
za de un estilo único ú orden arquitectónico: tal acontece con el Sagrario, 
en el cual se ven altares ya barrocos, ya cburriguerescos, lo cual destruye 
por completo la armonía, desrirtuando al par el sentimiento artístico. 

£1 altar mayor que abora existe se estrenó en 1829 : es de orden compues- 
to; en su centro reahsa un templete dorado, consistente en una«úpula esfé- 
rica peraltada, sostenida por seis columnas; y la* cual cúpula remata por 
Ttna estataa de la Fe : en el interior del templete bay una gran ráfaga que 
oireunda á la custodia, y que cubi» á una ventana que tiene vidrios amari- 
llos. Á ambos lados Ta^y dos órdenes de oolamm» iguales, que sostienen & 
unos frontones> donde descansan, respectivamente: al lado de la Epístola, la 
estatua de la Caridad, y al d^ EvangeUo la de la^sperausa. En ambos in- 
teroolumnioa y sobre sendos pedestales, se ven las figuras de San Juan Evan- 
gelista á la derecb% y la de San José á la iiquierda. Aparece coronándolo 
todo, un buen grupo de la Asunción de la Virgen, cuya imagen descansa so- 
bre ángeles y nubes. 

£91 sagrario posee actualmente doce altares, de diversos órdenes y estilos, 
como antes be diobo ( dóricos, jónicos, compuestos y cburriguerescos ) ; al- 
gunos eon buenas imágenes y liensos. 

Ia pintura del Sanio Eeoi Homo que se baila entrando al sagrario por la 
Catedral, á mano d¿ecba, estuvo primero en un nicbo del portal de Agustí- 
ttos cerca del eallejón de Bilbao; nicbo que fue, y ba sido últimamente, es- 
caparate de libros, quixá desde el tiempo de D. Mariano Galván Rivera, cuya 
librería existía ya en 1814 : la libreria pasó más tarde á poder de D. José Ma- 
ría Andrade; luego quedó constituida bajo la rasón social de Andrade y Mo- 
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rales; j ahora (Febrero, 1894) aquel loeal es juguetearía. Se dioe que ant«8 
de h\ librería de Galván» hubo allí una rebocería; luego entonces, 1» im»^ 
gen de que hablo debe haberse transladado, quizá al Sagrario Hunediatameii- 
te; á fines del siglo pasado 6 principios del actual. 

TamUén se halla en este templo, la famosa virgen del Refugio, qae dio 
nombre á una de las calles de México. lia imagen se encuentra cerca del Mece 
Homo citado, en un altar provisional, y merece relatarse su corta y muy cu- 
riosa historia. 

''Imagen de Nuestra Señora con la advocación del Refugio— habla Se- 
daño en sus NoticUu de México ^co\w¡tLá& en la calle de Tlapaleros, frente á 
la calle de la Palma. Delante de donde ahora est& colocada esta santa imagen, 
cuando aun no estaba colocada, había un gran montón de basura. Tendo de 
noche á una confesión el P. ^Francisco Javier Lazoano^de la CompafÜa de Je- 
sús, al pasar por allí vio que entre dicho montón y la pared se ejecutaba cosa 
que no se puede decir, lo que le causó bochorno y mucha pena. Deseoso di- 
cho padre de que Nuestra Señora del Refugio tuvien^ culto públieo, y consi* 
dorando & propósito el lugar, pensó colocar, allí la santa imagen, lo que co- 
municó al Bachiller D. Juan de la Roca, presbítero, y & D. Francisco Mar- 
tínez Cabezón, mercader. Ofrecieron éstos costear la pintura y coIocaci¿ii« y 
se mandó hacer la imagen al maestro del arte de la pintura, D. Miguel Cabre- 
ra, y obtenidas las licencias necesarias se colocó á fines de} a&o de 1757, hji- 
déndole un nicho de madera, forrado de plomo, el que después se compuso y 
mejoró, para el mejor rei^n^iardo dd sol y de las Uiivias. £n este tiempo ha- 
bía una mesa de truco ( billar ) en la casa llamada de Maldonado, frente al 
callejón de Bilbao, á la que concurrían muchos sujetos.meroaderes i jugar el 
truco, y varios juegos de cartas, y todos unánimes determinaron que se pu- 
siera una alcancía, en la que cada uno que gaaaba en cada suerte de las que 
eligieran, echara un real para el culto de Nuestra Sedara del R^ugio que ya 
estaba colocada, lo que «e verificó, y hubo mes que se juntaron hasta 70 
pesos. 

''Habiéndose experimentado que el nicho se desviaba de la pared, y que 
por la hendidura entraba el agua de las lluvias y dañaba la pintura» todos los 
concurrentes al truco determinaroij, que se hiciera un retablo de piedra la- 
brada á la Santa imagen, y que se le hicieran vidrieras y puertas para el res- 
guardo. D. Francisco Martínez Cabezón, que era uno de los ooncurrentes, 
ofreció prestar todo el costo para la fábrica, que pasó de mil pesos, y que se 
los fueran abonando hasta cubrirse, con lo que mensual mente se juntase en 
la alcancía. Obtenida licencia para la fabrica del retablo, se quitó la Santa 
imagen y se depositó en la iglesia de las r^iglosas capuchinas.. Concluida la 
obra, se oantó en dicha iglesia utia misa con la mayor solemnidad y de^ués 
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se llevó la j9anta imagen oou una lucida procesión formada de mercaderes 
con Tela en mano y se colocó en su retablo el año de 1760. 

'^ Habiendo pasado á otro dueño la mesa de truco, se dispersaron y falta- 
ron loe concurrentes y faltó la alcancía, habiéndose ya devengado lo que 
Isrestó Cabesón. Despuós quedó ¿ cargo de loa vecinos cuidar del eulto y aseo 
de la Santa imagen, y así vino á pasar el cuidado al dueño de la botica in- 
mediata, que euida 4i^ su.quUo en este año de .1800. 

"Todo lo referido me ooikita por kaJ^ estado en una tienda cercana, 
donde decante de mí concurrían los mercaderes, y se trataba de todo lo que se 
había de hacer, y en dicha tienda y á mi cuidado se apuntaba lo que mensual- 
xnente se juntaba en la alcancía y de allí se pasaba al poder del que había pres- 
tado el dinero para la obra. ^ ^* 

Una vez que la Virgen se quitó del sitio donde se encontraba fue i. dar 
4 una casa del Puente de la Maríscala, donde se colocó en una pieza á manera 
de oratorío; luego pasó á la parroquia de Santa Cruz y Soledad; de alliála de 
San Miguel y ahora al Sagrarío. Pertenece la imagen al Sr. Pbro. D. Manuel 
Herrera, que fue reciente cura del Sagrario; la imagen está renovada, y 
anualmente se le hace una solemne función el día 14 de Julio. 

La parroquia que nos ocupa, sufrió un incendio á fines de la centuria 
próxima pasada, según lo manifiesta Sedaño, en su repetida obra. ''E^ 14 de 
Abril de 1786— dice — á las tres de la tai*de se advirtió incendio en la parro- 
quia del Sagrario; se quemaron los altares de San Juan de Dios, Nuestra 
Sefiora del Carmen y Nuestra Señora de los Dolores, y la hermosísima ima- 
gen de esta advocación, que era la más hermosa que había en esta Ciudad. 
lios otros altares se ahumaron y toda la iglesia parecía una cocina. Quedó la 
iglesia sin uso y en inter se componía, se depositó el Santísimo Sacramento 
en la capilla de Nuestra Señora de las Angustias, y para llevarlo á los enfer- 
mos, en la capilla de las Ánimas. Compuesta la iglesia se pasó el Santísimo 
Sacramento en 30 de Diciembre de 1796 y al siguiente 31 se hizo la función 
de acción de gracias. " 

Á causa del temblor de 19 de Junio de 1858, sufrió la iglesia algunos des- 
perfectos, que fueron en segtpda reparados. 

Para completar un tanto estas breves noticias de nuestra primera parro- 
quia, añadiré en seguida, por creerlas de alguna utilidad, la lista de las ca- 
lles comprendidas dentro del perímetro de esta parroquia, y la lista de todos 
los señores curas que el Sagrarío ha tenido hasta la fecha. 



1 Véase el capf tulo La calli de las caMoas, en «/ Mixko Vi^ del Sr. Gonjiles Ohrtgfa. 
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De las calles que pertenecen á la feligresía éel Sagrario Meii^peUtí 
deHéxiee.— Afiol8M.> 

Acequia. 
Águila. 
Alcaicería. 
*Alfaro, E. 

* Albóndiga, £. 

Amor de Dios, calle y hospital. 
•Ángel, E. 

Arzobispado. 
•Balvanera, estampa, O. 

* Balvanera, rejas, S. 
Betlemitas, callejón. 
Bilbao, callejón. 
Cadena. 
Callejuela. 

Canoa. 

* Capuchinas, S. 
Cazuela, callejón. 

* Cervatana, N. 
Cinco de Mayo. 
Cincuenta y Siete, callejón. 
Cocheras. 

Colegio de Niñas. 

Coliseo. 

Coliseo Viejo. 

Concepción, calle y plazuela. 

* Concepción^ rejas, O. 
Condesa, callejón. 
Consuelo, callejón. 
Cordobanes. 

I Las calles limítrofes van marcadas con un ♦, y las letnts N., S., E. y O. indican el i 
to al oud miían dichas calles. 
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Correo Mayor, puonto. 
CniceB, callejón. / 
Chavarría. 
Chiqtüs. 

Damas, primera y segunda. 
Diputación. 
Dolores, callejón. 
Donceles. 
£mpedradillo. 

Encamación. ^ 

Epcalerillas. 
Esclavo. 

Espíritu Santo, calle, callejón y puente. 
Factor, primera y segunda. 
Flamencos. 
Ghmte. 

Guardiola, plasaela. 
Hospittio de San Nicolás. 
"'Hospital Real, O. ^ - 

Independencia, primera. 
Indio Triste, primera y segunda. 
Jesús María, calle y puente. 
León. 
Lerdo. 

* Loreto, plaza, N. y E. 
Machincuepa. 
Maiirique. 

* Maríscala, puente, (>. 
Medinas. 

Meleros. * 

Merced, primera y segunda. 

* Merced, puerta falsa, S.' 
Merced, estampa. 

* Mesones, se^inda, S. 
Miserícordia, dáll0. 

* Misericordia, espalda, N. 

M^eda. . ■''{''- 

Monte Alegre. 

* Monte Pío Viejo, N. 
MonteriUa, primera. 



Bnoairu lln(CAN#,»lO 
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* Montero, N. 

•Mora»,N. • 

011a, eallejón. 

Ortega. 

Palacio Nacional. 

Palma. 

Pañeraa, call^ón. ^\ 

Perpetua. 

Pila Seca. 

Plateros, primera j segunda. 

Polilla, callejón. 
•PortaCtBli, 8. 

Portal de las Flores. . < 

Portal de Mercaderes. 

* Portal de Tejada, 8. 
Progreso, callS j callejón. 
Pnente Amaya. 
Puente de la Lefia. 

* Pnente de la Leña, una fracción al N . 
Puente de Palacio. 

* Puente de Santiaguito. E. 
^ Puente del Zacate, O. 

Batas. 

Befonrn, callejón. 

Befugio. 

Reloj, primera y segunda. 

* Reloj, tercera j cuarta, E. 

* San Agustín, tercer orden, E. 
San Andrés, calle y puerta falsa. 

* San Bernardo, S. 
San Felipe Neri. 

San Francisco, primera, segunda y tercera, - 
San Ildefonso. 
San José el Real. 

* San Juan, primera, segunda y parte de la tercera, Q. 

* San Juan de Letrán, O. ^. . 
San Lorenzo, primera, segunda y estampa. 

* San Lorenzo, espalda, N. 

* San Pedro y San Pablo, puente £. 

* San Ramón, primera y segunda^ 8. 
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Buiia OttAÜna Ae Ben». 
' atonta (^ftra, oftlle 7 ea]l«J4ii. 
' tSanf» Mgenla, ealléjón. 

dantA Inéi, eidíe y eaÜej6n. 

* Santa Isabel, calle, O. 
Santa Teresa, calle j cerrada. 

^Santísima, cal1«,N. 

* Santfsinaa, primera 7 segunda, E. 

* SÉttiSriwa, plasiielm N. 7 JB. 

* Santísima, banoO) E. 

Santo Domingo, primera 7 eegunda, eeroa 7 plaEuela. 
' * Santo Domingo, puerta Msa, N. 
Sepulcros de Santo Domingo. 

* Sepulcros de Santo Domingo» una^ parte al E. 
Tacuba. 

Tlburoio. 

Tlapaleros. ^ ^ 

-ünSventaad. 
' "^ Vanéga¿,''lftímefii 7 «Bgtuidk. 
*Vattéj{tt, t«re«M, E. ' 

* Vijrcaltrtó, S. ^ ^' 
• Veígara. , 

XSooténcatl, callejón. 
Zuleti."^ . ' . 



SjiíjBt til 

D« V>s SeUores Otiras del Sagrarlo Metropolitano de M^zioo, forma* 
da por el Sr, Cura Lie. D. Vicente de P. Aadrade en 1887«i 

Por (as actas del Cabildo de la Ciudad de México, consta que en 1525 era 

eura el Br< D* Pedio de Villagra 6 Villagrán; como los primeros libros de 

esta pai^o^uia se extraviaron, esta cronología comiensa desde el ixkis antiguo 

que 04 de )5^. 

. Por la Bfala de erección consta que debían ser seis los electorea ó Curas» 

I Copiada, paia estot apuntes, del onginal manutcrito existente en, el Cuadiantc de la mi»- 
ma panoqma. $e publica per primera res. 
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y A8i fue al principio. Después quedaron cinco, hfUiUk 1692 4|na«rigidlüa pa- 
rroquia de San Miguel, el quinto cura pasó i abarlo de allí } de a«QUÍquA tomó 
origen el que al cura de esa parroquia se le ilamase.quinto 6 eH^rtíftGlMP& ¿^ 
Sagrario. En 1770 cesó de haber cuatro curas y en 1878 k^s, quedando aho- 
ra dos. , 

2 ? Juan Martínez de Medina. 1? Noviembrel536 i Jmúb 1537 

Benito López ;>, .„ .*».•*» »#*-' •» 

Bartolomé Estrada „ tluiiií>: 153^)1 SeptkwVM St 

Miguel Barrera .„ Julio ,> ,> „ - n jt 

Cristóbal de Torrer.-..v,'-. *.**,,-.«•. Septiewbw .„ « Oe49ibf9 1539 

Juan Gutiérrez 01 vera. • i- DiclefPbre: ,», «■ ... W<»\: IWO 

Juan Rebollo Bneio , r J*3a,> ..„ ; ^ 1530 

Gonzalo Mejía j.^^^^.^.j» . Oot)i})re'> l^n Ei»W> -'IWO 

Cristóbal de España Noviembre ,, „ .^^ .T >, 

Diego Rodríguez Enero 1540,, DiciemWef 1542 

Juan Martínez de Medina (2? vez)... ,, ,, „ i||ai90!»!'* i» 

Hernando Rodríguez Sanabria Octubre ,. ,, .;JleM^]:P.' '1546 

Francisco de Cantoral Dioieipli^^i ^^^4^ ^1í*^ -* '^545 

Alonso de Figueroa Abril "1543^„ ?*f)tift^)?np.^543 

Juan Martínez de Medina (3* vez)... Septiembre „ „ ^'QjQji^))^];^. /1545 

Luis Lozano Julio 1545,, Agf^i<x ^yl^il 

Diego Rodríguez (2? vez) Octubre „o\m"f^r> .í-'/«>jo--.í>. n 

Pedro Ibarra Febrero 1546,, Juy4t,^,;^]555 

Juan de Ruanes Abril „ „ Septiembre 1554 

Juan de Puebla Marzo 1552,, Julio „ 

Bartolomé Estrada (2? vez) „ „ „ Noviembre 1556 

Antonio Ri vas ,..,.... ., Julio 1554,, „ 1565 

Grarc i Sánchez '..\:*.... Agosto ,, „ Octubre 1555 

Andrés de Soto Maldonado Septiembre , , , , Agosto 1565 

Juan del Wíife.:.i'.H:.r..^.':.V.'...:.;- ,/ \„ „^' '-''M^'^ ^^Í5^ 
Cristóbal Sanmartín. . ...... 1 ....... . Febrero 1557 , , Octubre 1560 

Alvaro Pérez Marañón Septiembre 1558 ,, „ 1558 

Francisco de los Ríos : . ' Jnriio ' 15^9 „ Dióíembre 1577 

Alvaro l^emández. I....... Eneró ' 1561,, iG^rib ^ 1566 

García Rodríguez Maldbnado Agosto 1564 , ,' ^ ^ Acostó; ' ^lS68^ 

Lie. Osma Noviembre 1566,, NoVtámW 16(jl 

FWlifcisco^e Loza Febi-ero 1569,, 3\lHo-''l589 

Alvaro Trujillo Junio 1575,, Enero 158i 

Miguel de Herrera.:...... Marzo „ ,, FeJ^réro 1576 
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i>90Di9^ Bivfm ,,.,<......, Febrero .157a^ .^aro 150P 

CHitóbia, Caderón.. ..[[ Abril 15^^, .,iMi^ya. Ifi9p 

JwmBodrífcu^iiLiusow. ,,> 24 ¿fajo Í58Í8„t. .^ 1594 ^ 

Agnstfn Piez ^.^ «^,^*.... Septiembre 1587,, BneEpi ,1606 

Diego de Biyera.,...p..... Marzo 1588,, Junio 15S^ 

Id<s^ Juan B. Mendieta Febrero 1589,, Abril 1595 

Dr. Francisco Bocanegra ....-*....-'." „ 159 1 , , Diciembre 1602 

Dr. DíeuodpLeónJ^Iaau...-...^-... Mayo 1595,, Julio ' 1608 

Jp8éL6pez./ r*-*-« Enero 1596,, Mi^o, 1600 

Jul^l de Atangoren ,, 1598,, Febrero 1606 

Juan Bpdrígu'ez Lazo ( 2 ■ vez ) . , Febrero 1599 „ Marzo 1599 

Miguel S/ln<^ez Trujillo. •^.\!,. ...... Pnero 1598,, Septiembre 1602 

iGo,ijzaloFerñáiídez Abril 1599,,^ Julio 1599 

Dt^LucasL^pezda Villareal... *....". "Enero 1603,, íjlarzo 1609 

Lie Salvador de Yeaná Cerón „ 1605;, Octubre .1606 

Andrea de, Monesca? •«> Febrero „ „^pt])embre i, 

Lie. A^stínJPérez de Birera Noviembre 16Q6„^, , ,; ,1611 

Dr, |*<Mro Mul^oz de Espiíf ofta ........ Octubre , , „ Febi;ero Í607 

Juan Cantoral..... » ....^ Diciembre „ „ „ 1614 

Cristóbal éakn :..... ..\.V Febrero lOOT,, . v_ ^^^^ 

Itodrigo Pacheco '.'......-.. Marzo 1609 „ Julio . 1610 

Líe! Crist¿)bál Pére>. .i ...V ' Mayo 1610,, Febrero 161? 

' „ I Martínez fiicalde» ......' JoIlO " , ¡ „ Noviembre 16Í6 

' „ Üíkz del Toral ..-..!!. ..-. Octubre* 1611,,* Mayo 1615 

JtUtnde Óciimpo:.-. ...-:.':.:... 'Marzo 1614,, Junio' "1614 

Francisco Hervaa Silíceo. •y^..V...Jl: Julio ,, „ „ 1622 

Dr. Pedv«S¿Bébes'4e'Gerba......v><r' „ ^ - „' „' '' „ ' ' "Mil 

lioj Juan Aguadoi iJ. J ^* v - Jutílo' ' 1615„ NovÍ6mbí«'lOTÍ 

;v SebfiStiáti€Kitíér¿eflé«RMaa..... Vnero 1619,, Octubre 1649 
;, Diego de B0tradiiu¿.....4^« «.%.... Octubre 1622,, Febrero; 1620 

F»ncÍ8C0 Vt«carra .»•• Marzo 1627,, Ago6t<^ -IttT 

CUibrleldftBorlii.., .,..«.. .w.i..« .Agosto „ „ Mayo*. a635 

Juan Jain Marzo 1629,, JoUo 1631 

Ii(ewrPe4ro4iaOoeta-*w....^..*. .Mayo ,,. „ Febrero 1636 

Div Antonio Esquivel CmHifciiau^... . 'Oetabre „ ,, ..IMbya r . 1631 

(Pasó al Cabildo Metropolitano de Mézioo). 

Iiie.jHerpa3i4odelig#la..,...>.;4 Julio .16314 Jiui%>, ! 1646 

Diego Oaroia Bengel «^ Octubre „ ,,, Ma|Fp WV 

Martín GWego y 0]ar^....r^ Mayo 1633,, Mano. ,16^ 

Juan Banjp de Quintana •««•... Noviembre 1634,, vim' ' r* 

• 
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Dr. Jacinto del» Sétuft....: Junio 1686-4 Dtelembr* lUtt 

BíOtMat do fierrerk • , ,\ ,; ,S OtjtñVro 1Í988 

'PodroMejfadeHerediii....^ Biayo MÍ96,. Septiembre Ml44 

t)r. Ro^ue Pastrana. .......'. Febrero 1689„ Abrfl 1649 

"'' (Pasó al CabHdo de MicboSoiii). 

j¡, Cristóbal Gutiérrez de Medina.... Diciembre 1640 á Junio 1663 
„ Fráiicísoo de Villalobos y Mercado. Enero 1645,, Septiembre . 1651 

Pedro de Caetrillo Febrero 1646,, Junio 1648 

PedroMpjía,deHeredia^2>vez) Junio* 1648,, Diciembre 1665 

Dr. Jacinto de la Serna (2? vez) »» . " ^» Febrero '1651 

Diego Villegas ' Marzo 1651 ^.Septiembre '„ 

Dr. Jacinto de la Serna (3* vez) Septiembre „ ,; tlt Abril lé6l 

LuisFonte^eMesa.... Octubre' *„ „ Diciembre itóé 

Dr. García de León Castillo..: A'gosto I65Í^^ Marzo /ife 

„ Diego de Arraya JuFio 1654„ fÍMayo 165d 

. Juan Simado y Vniar Enero 1658,, Octubre 1673 

pB. Isidro SARifTANA...:. Julio' '^1661,. Febrero .1663 

(És el primer cuii ¿ quien vemos élevaío á la dignidad épíscáplS). 

Bernardo Sanabria. y Quesada ..... «Tunio 1663 á f^'i^|^f>rero 1679 

Dr, Dieg<> d^ Vedoya Agosto ,, „ ^ 0<ftal^re IjBjíf 

. „ ^Diego Villegas (2* vez) Noviembre 1664'^ .Maraco . Í666 

ilj^bor López Farfán ,.• .^.. .... Marzo 1666,^ Septiefpbre 1668 

JuanQuevedo .^^ Octubre 1668,, Diciembr^T 1672 

pr..l8Ídro,SM:iñana(2?vez). .,, Noviembre ,, „ jOctjt^l^re j^l 

^Pasó al Cabildo Metropolitano de México). 

|;p|pFontedeM^Ba(2«vez) ^,.J JuWo 1670.4 tSITJiilio J6I4 

Dt.'Matiaa Santilláía<}ut«ánoX . Octubre .1671,, Mm2» . 1671 

^^asó & laparrtqiMA d^la^Sanl^ ViNra^*os). 

AMoniodeOsima. u.. Febrero^ 16^& DielenibH» 1672 

Ddh Joeó Vidal de Plgueroa.jiJ'. Abril „ ,, Abril 1673 

(%,- Alonw» Alberto VelaBco.i«.i¿ Dieiembre . ,, . „^ tBietenibé^ IW 

: ^, y Miro. Antonio 4e la Tom y Are- - 

11W10...1 .Enero 1673^, Vebreí^ 1^80 

H Garoi»aíLeónCa8tiUo<29Yé]i)... BepÜmbinr ',, ^y < ,^' 16a3 
V ^ ' - ;.i .. ' . (Pasó al Cabildo de México). 

CrifcrtóbaH^fcida. ....;.. ..'....: - -Enero ' «W*á ^ Abril - 16T6 

Antonio dcfOama (2? vei) Agosto „ ,, Agó«to' „ 

Jttan8ag»dé(2*v6*; ..." ICano 1«?15„ JnHo ' 1681 

Dr. Diego FloTM de ^érra Septiembre „ „ Jtmio ,, 
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I>r. Jaan IfUUa de Poblete Abril 16804 Agosto. 103^ 

(Pasó al Cábado d^ llézioo). 
L»io. ]pelipe Maprique de L»ra.*.. ,.. . Septiembre 1680 á Septiembre 1683 

(Pasó ík la Santa Veracniz)u 

José Márquez de los RioB..... Septiembre 1681 á Septiembre 16S2 

J<>sédelie£amia...«,., Mano 1682», f23 Junio 1708 

I>r. Juan Romero Queyedo. . . , . . ^ . . • . Octubre ,, tt Agosto 1^ 

(Paáó al Cabildo 4e México). 

JuanSagade (3? vez) ,, 1683 á Septiembre 1685 

Juan de Pac^illa ^•... Noviembre „ ,; , Junio 168© 

Joaé Ramitez4e Arellano. . . ^ .'. Octubre 1685 „ Septiembre 1687 

Domingo Pensado de Camano „ „ ,, Junio 1692 

Joaó de Solía y ZáfUga. ,, 1^7,, JuHo. 1688 

Dr. Manuel Muñoz y Ahumada.,,*..'. Agosto 1688,, . Agosto 1696 

José de Solis (2? vez) *... Julio 1689,, Octubre 1689 

Di e|co Franco Velázquez Octubre „ „ Julio 1698 

Julián Parcero y UlloaCti^^o quinto/. Julio 1692,, Octubre 1692 

(Pasó á la parroquia de San Miguel). 

José de Solís (3? vez) Septiembre 1696 & Enero 1697 

Dr. Juan Valle^Hermosillo Febrero 1697,, Febrero 1706 

La|s Sando.val Zapata...... Julio 1698,, Diciembre 1608 

(Pasó á la parroquia de Santa Catarina. ) 

Dr. y Mtro. Agustín de Cabanas Bnero 1699 & Junio 1699. 

(Pas6 al Cabildo de Méileo). 

Francisco Montemayor y Prado Julio 1699 á 'Enero 1701 

Dr. José de Torres y Vergara Febrero 1701,, Mayo 1706 

(Pasó al (Cabildo de México). 

Ildefonso Kavarrete '. Diciembre 1704 á Marzo 1707 

Da. Tomás Montado Junio '1706,, Febrero „ 

Ido. Andrés Moreno y Bala...,/..... ,, „ „ Iteso „ 

„ José de Larrave i ^larzo 1707,, Agosto 1728 

„ Diego López Salvatierra „ „ „ Mayo 1711 

Dr. Nicolás GÓMEZ Cervantbs Abril 1707,, Junio „ 

' [Pasó al CabUdo de México]. 

,, Nicolás S4ncb^ (interino) Junio 1708 á Diciembre itlO 

[P^ ¿ la Santa Veraorus]. 
,^ Miguel Ortufio de Carriedo. ...... Enero l7ll¿ Mayo 1711 

„ Joto polis (4? vez) •.^....-. Junio „ „ Julio ,1712 

„ . y f|l)i(^BtrQ Bartolomé Ita y Pa;fra. . Julio „ ,^ „ „ 

[Pasó 4 CabUdo de Méxioo^. 
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Pedro, CmííIIo y Vergara (propio) Agosto 17124 1 13 Ooiabre 1729 

Antonio Bañnelos Negreta (pr.) Agosto 1712 ¿ NoTÍeiiila« 1722 

Dr. Miguel de Setina (pr. )....'.. Septiembre , , , , Dídenilire 1717 

Líe. Jnan Antonio Fábrega Rabio.... Febrero 1718,^ Noriembre 1718 
Br.. Juan Joaé de la Mota y Portugal. Dieiémbre ,, „ Norietobté 1750 

* * [IVelnta 7 dos año«3- 

Lie. Píidro Gil Lanciego .^ Febrero 172S ¿ Diciembre 1724 

Dr. Juan Miguel Oarballido 7 Cabueñae. Octubre ,. .. l^oviembre „ 
fy J'óeé Soria (siendo á la Tez Provisor 

7 Vicario (ieneral) .'...'. IXcieúibre 1724,, Mano' 1725 

Dr. Jo»é de Villaf uerte y Zapata EnefiS 1725 . , , f 13 8ept . 17S8 

Martin de Errazu ....^ Abril „ „ Noviemb^l7a6 

Dr., Matías Navarro Diciembre 1726,, fl?Sept. 1731 

„ José Manuel Molledo (pr.)........ Octubre 1728 „ 1 18 Abril 173i 

„ Ignacio Mesa Septiembre 1729,, Enero 1732 

[Pasó á la Santa Veracrux]. 
Lie. Mjguel Ángel Fcrn&ndez de Ah- 

amile Septiembre 1731 á Enero 1732 

, .. Pi-ancisco Jiménez Caro fpr. ) Febrero 1732,. 29 Mayo 1738 

[Pasó al éábHdo de Mético]. 
Dr. Jostt Ramírez del Castillo (pr.) ..'. Febrero '1732á Noviembre 1752 
LicFerftándezde Andrade(2* voz) .. Abril 1734,, f 28 Mano 1747 

„ ; Diego Orozco.^ Mayo 1738,, Diciembre 1738 

Dr* Francisca Mateos. Enero 1739 „ Enero 1750 

^y Cayetauo Antonio de Torres (in- 
terino)..... 4 Abril 1747,, Noviembre 1747 

[Pasó á la Parroquia de San Sebastián]* 
„ José Baihielos Negrete Diciembre 1747 ¿ Marzo 1753 

^f ' Beraardino Álvarez de Rebolledo, 

(interino) l)iciembre 1750,, 2M%rzo 1752 

D&^ T Mtro. Juan Ionacio de la Ro- 

,..CHA '. Abril 1752,, Abril 1762 

,, ^ [Pasó al Cabildo de México], 
lie. Qregorip Suir^^ j Casadoiro (in- 
terino) ..1 n Diciembre 1752á Octubf^ 1753 

Drí Francisco Aren de Soto, interino. " Abril 1753,, Otübíff^ „ 

„ Antonio de CJiávez NoViembre „'„' Febréi^ ' 1761 

Lie, Ignacio CurrnioBenitua(pr.).... „ „ „ Octubre „ 
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asi 

JL«ic. Joan Martínez V$Xe6n, interino., A^x}\.. 1759 á Junio 1763 

ItesMáicoaOtflroía.*;^.^,..!^*,^*^ .^km> 1761,, Agoajto .1761 

X«i«.BaiMéBíllJQiuniÍ9SMid^T^4.... Octubre „ ;, Ju]^<f, ^^ lY63 

[Pasó á San Miguel]. 

^t^Nufiol!Ífófifiz4eVMk!ipÍoeneio^.^, Noriembr^ 1761,4, MarcQ 17^^ 

„ Ignacio Rodríguez Nayarijo ,, Abril 1762,, .Junio 1774 

^„ .Juan de fiinortteisa. <•• • w. ..«.'. • . . Julio 1763 „ Septiembre 1766 

;/> JofléPftwdft..;-— „ „„ Febrero 1772 

LAtfi Martínez Falcóo (2* vez), .^;, .... ^y^}p 17^n Septiembre 1765 
I>r. Juan Jgüacio ^t^gcmé^, in^no.. J'ebrero ,/ 17^,, Julio 1766 

Cku4<»CWedoAÍo Velázquez » Julio „ „ Marzo 1770 

EWiAlon«>:Arfelázqu»Gastelú........ Enero 1767;„ r „ 1779 

I0e«JoiéI^lis.Ct>ton^o, interino.... Abril 1776,, Agosto 1770 

'."-. . . ;. r ' (Último cuarto]. 

. , • 'JuaaC Francisea Damíofuez Agosto „ „ 1 26 Agosto 1813 

. - ' . ' . (Cuarenta ^-tres años). 
Dn ÁgiUitSn José Mforiano djdl Río de la 

I^za (interino) ,.•.,... Abril 1772^ Junio ^1772 

,, ^,9(ié jPi^tricio If^rnát^dez de Uribe 

.y pa^rftjo. ..;.«.... >.,....... SJunio „ „ ..Agosto 1783 

, / ,. / [Pasó al Cabildo de México]. 

„.,. Martín J^^ Veirdugo, interino... Julio 17804 Diciembre 1780 

lii04 José.yariano del Villar, inteidno. Febrero 1781,, Abril 1781 

Dic , 7, Máe«|i^ Manuel de Omaña 7 So- '' 

%QfíL^¡^r ii? la.íT.ofTe, ÍAUrino Noviembre 178^/í ' Julio 1791 

, .'. \ , „ . : [Pasó al Cabüdo de México]. 

"*, ManueJ d^ GarisnMn Aráfaguli, iil- " * . . *; ^ 

terínol.-.: .!«....--:...... Nbtiembre 1783 » ílayo - 1784 

Idc, Juan Cienfuegos, interino Octnbre 1784,, '¿ñero 1786 

/; • -tP«ró4 8anBebftétláii]. 

br.' Fermín de TagU....l. ..'•. ...... Fébre^b' 1^4 tl7Mayo '1788 

„..Jos4Mff:í».Alcal4|j^^¿^^ Maiío.. 1789,, 1?.|^9IK> l804 

' ■'' CPasó al Cabildo de Mézieo]. 

.., Jo,é_Ni«oU.Larragoiüj<¿^^) -Wf^» 'fí til Junio 1¿13 

„ Jo«éB^aelOildeLe<Í)^,intefino. 5 Marzo Í804„ l^Majo^léo^ 

QB»P|9HtQJ(^.p9FoNTS (propio).. 2Ma70 „ „ 21 Enero Í8l0 

[Pmó 1^ Ca\ñldo de Méxicol. 
14» Nioii^« Lagarta, interino/. «...•• 24Knero 1810 4 7 Abril 1810 
,fr\;u> -M.; [Pa«4 aí CabÜdo de México] . 

BnoaAPU MnicáirA*^ 41 
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Dr. Juan Antonio SÜV^tre y (MiTareB ' ' ' '^ 

'(lÍropío]r......:.j -aAbfil- 18104 ftlfcn» 18» 

Lie. Domingo Letona, interino li Jnk^ iÉtt«, ^ IV JMv ' 1814 

' ' ' [En que renmieió]. 

Dr. Pedrd José Mendizábal ■:.,.6B^9tí¿Ímtí/ídé fámufo IdM 

„ José Miguel Gurídi 7 AIc<y¿ér (pro- *»i>' 

pió) ^; 35liayo Itté^,, aNbwi^ 4821 

[Pasé al CabiUv 4« MÉtioo]. 

,; Agustín Iglesias (pr.) :.:V: : 17 Junio 1814 A >2 JkiHo 1815 

Lio. Ignkeio Díaz Oál trillo. Interino. . . 1? DteiomWe 1821 f, ' 8 latió ,f 

[Ett^Mbteei^v 
í)á. Manukl Posada r Garduño (pr. ) 9 Julio ' 1888 4 l^Üano 188S 

f Ptoó al Gh^do 4é Métíc»]: 

,; 'JoaqnfñKottián 9 Julio 1825 á 17 Marzo 1832 

'^ CPlMdalCaáldodélfézioo]. 

,y José María Santiago 9Julio 18254 8 Enero 1839 

[Pasó al Cábndó de Méitíoo]. 

,/ LÁZARO DE LA Gabza..... 17 Maño 1832 á 31 Ootnbrs 1837 

[En que pasé Bé Obfispa'á Srmora]. 

^, Ya^^rianoMauí^ño, interino 18<MAr¿o 18324 SO'&gosto 1835 

»^ J^éMariai»o'y>zcfrra (pr.)...... 19Sept. 1835,, 10 Enero 1839 

[Pasé al Cabfldó'dB Méxioo]- 

„ Miguel Valentín (pr.).. .'.'. 11 Eneró Í8394 f23lia)ro 18t3 

„ José María G«errero .^ ;, ',. 23 Piftjwro'ldW 

. , , ításó al Ciíbñdó dé México]. 

,, Batael Pérez Boncard (pr. )...... 7 Febrero 1839 4 1 9 Majo 1842 

f^ . Manuel Ignaolo.derla Orta (pv.)-- 28 Enero 1841,, 1 18 Junio 1850 
Uot IgnaeiO'Veléaqmez de la Gadonm in- 

tftrífio^^... ^•f 8 Junio 1843,, 11 Febrero 1844 

J)t. NieoUsArag^OF^am^Cpr.).. 12 Febrero 1844,, 1 10 Marzo 1850 
,f Franeiseo de P. J^oiz 4jcy()i|i^me0ftrBs 

í^plo)'..*,.'#í».....í-:*U • ^ff"' „ „ 29EtieM 1848 

1 f.^i> u aF. r . í . . iCPasó al Cabildo de la Colegiata de Guadalupe]. 
I4Cf Ignacio ,V. de ia OadeiMi (llf ▼ez), 

'L^terino;! , llla^zo 1846 4' 11 Marzo 1849 

tó.^Salraáíír ZediUo (pr.).: .... 1 12 Maiító 'lW9,; tÉÍh» „ 

' . " [PasóalCáb{Mt^d^inÜo«}« 

Lie. Ignacio Y. de la fckdena (3* vezj, 

interrnó,..lV^!Í /...;. ....:...:. «Abril 18404"ii}Ag«ftló IM 

^* ' * '' [PasóalCabUdodoMézko]. 

" - • '/ * - 
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I>&. Jó8É Había CovARRüBus m,im» XH0A ISAft^to )KP 

Uv •1KMkiMteoBáiieliM».:V. 13 Agosto 1850 ¿ 23 Nbre. 1662 

Jíg^J^,^^if^QifPl^^^^^^ diez dk 

*--i í§ftW^o,ii««qno.,.^^. ISAgostp 1850 i^ ^23 Enero ^1864 

-j; . .1 , .. í . [Pasó de Obispo á León]. 

,, Agustín Bada, interino 28 Noviembre 1850 á 22 Abril 1864 

.„ .. ., .. c tP§86 4Cabil4Qd5.Mífico]. 

, , Eulogio Karia Cárdenas, interino. 1? Diciembre 1852 & 122 Abri( 18^ 

[Pasó al Cabildo de México]. 

Ot,^. Jof^^üisc^o Hmera, Interino. .. 25 Abril Ifipié, t3 Mano 18^ 

I^ ^^^9, Pri^di^raffuiyJHterino.... 3 Mayo ,, „ 3 Enero 1869 

Kafael M. Martínez, interino 11 Julio^ ^1^ ^.,tl5M^jrP 19^ 

Mpní^t^^Sf % Iioija^pvrdinv. ijOte^ao.. Í3 Mano ,1866,, 8 Febrero 1^69 

.......... ,. ¿PÁfó al Cabildo de México]. 

jqtr. F/etij^.N.BaínMS,interiii*.*...../ 11 Agoaío 'í866á .IfSej^t, . ]^ 

' .^. ^ , .; , , [Pasó al Cabildo de la Coleginta de Guadalupe]. 

Lio. J/jaqtí^ liaría Día^ Vsiígap, Jnte- ^'^ ,> ■ , t 

riiiOr.-*.«tw..^-^4 ,»-p...*.. 15 Diciembre 196^4 3|^Eaepí^ 4?^^ 

* ' [Pasó al Cabüdo de México]. 

,, Manuel Campuzano Jaime, inte« 

riño ..••• DFebrero 1869 & 26 Febrero 1870 

[En que se fue á Europa] . 

Dr. Luis 0. CastiUo interino 9 Febrero 1869 á 14 Abril 1869 

' * [En que renunció] . 

. , Juan B. Guadarrama (2? ves) .... 15 Abril 1869 á Diciembre 1869 

I [Pasó al Cabüdo de México]. 

„ Juan Hemándes, interino 15 Diciembre 1869 ¿ 1 25 Marzo 1878 

^jTo^frfuArcadioPsg^i^^^eaoawü^*- 26Febr«w,,3L870„ V{4^^: 1870 

„ MÍMMasl;C MU » nf»i O (2i^^Wl> ..*>^^* . M^i- . .f, >a 0Ewro 1879 

o .CEnq.iw.f«xwuMW]. 
,]>|f,,4ml)Dí)f49^.(l!|r^ if^iim^..^ñ,f.^:,9l J^yo 1972á .S?>itPtto 1882 

, .,>; . . . . > ffissó al<::abUdo de México]. 

Lio. Jo^ MiM^ Antonio González, en- 

. cafg^o ./.••*••-• p - 13 Agosto 1879 ¿ Ifarzo 1882 

[Pasó al Cabildo de Gusdalupe]. 

VijboQrW^mtííriíjp^.. ..••^.,... 26Abril 1882^ 17Enéro 1884 

' ' ' ' . ... , [Pasó al Cabüdo de México]. 
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ree).. ..*,.• ..VAU— 2Septíeinbrel882á 21]>ebf«. 1886 

-'•^' í'-*- "'! -*' .--i I {PMÓalOÉUUkAi'JIékici»]. 

PediMVeroiiá'OatiétM^f^lermo 29 Febrero 1884 á Febrero 1885 

^'téentedéP.ÁndraJé, interino...... 27 Jimio 1885 á íBStSSo 1887 

[Pasó al Cabildo de Gkuidalape]. 

■■•'.' ^ . ■• ' -'' V. ..-, : .. rr^^. 

' Haatít aftii U hiéta delISr. Andrade. Á ella se ba ido agregando lo qne 

'tigae: ■* "' * ' * ' •• * 



5* .'. 



Pailo dé i^ás Sandoval; ^ Abrü 1886'& ^Sef^ ' £880 

"^*^^/ tPaaóalCiAfiláodéWkióoJ. 

Ignaéíe áibi borbolla y GMÍratfe(¿C' cu- - ' ' • ' '^ * ' ' 

iíi/:l.;^...... ...:.. ........; 24 0etubre 1887 *- Jílbntf 1*81 

' ' " ' t^ qtie renunció para entrar á la CompafiSa de Jesúa^. 
Wttiuel'M^íkHexiferfl, interino!:.... ' 12l9ept.' Í889& 23^11^^' 1802 

^ *' ^ ' ^^^/. [Pasó al Cabildo de MóxieoJ. 

Lie. Franoiaco Jainaga ...rj 'Í2Fébtoo 1892'(Adt«bl<^). 

'Joftó Iforía^duefréro. .'.VÍ . .'. i; Jolio 1882 <Afitiul Trailty. 

■. " ,'.. * *. ' ^• .;;•■. : ' , *«. ^l* 



.' ".T" 



í ■ . . • I.iííííi- • . - I J ( PiOIKA 83 ). 

" ' Un6 de íóe poqüíánió^ '^^ím que i^iMIS'lá Oal«l#91y Üe li '^Vlfgeú* -íe 
Belón, lienzo original del célebre {dútór edpáfiíot^liiirlMo^, e^^^cUdbro'Ht 
obsequié' defBr. D. Manuel Ifoblo y-SalinaB; Ansobíspe que <ue -de Itixieo. 

'El erigiiáil se conserva áf^ryAment» en la titieva sata d»i^a%ildoe tí aquel 
Teiiiplo Héi^^ntano; y se cuenta que cuando se intervino en la nacionali- 
zacíón'd^flés iienér del cletd%>é oanónigoa snt>f^4AÍ ad PreMÍMiWtfuái^ 
ee lés dejara "aqu^ tesorot^'á lo cual accedió dicho Kagielérado,. haciai^o 

r presente á los señoc^, capitulares qué/si alguna vez tas circunsti^oiás les 
hacían desprenderse de la Imagen, que preáíierán venderla ITñTÍes^ ^£ade* 
mia de Bellas Artes. 

Óm motive^ de la conservación, en lá CatednJ/ de isiá p)rectó0o1lj«¿plar, 
surgen alganas^refléxiones acerca del poco aprecio que por desgracia te baes 



Digitized by VjOOQIC 






925 
«& uuéBtM^'lMMifo»; d9 tl^gtmqs objefcoa dilate é^ñgwetm'Wí,Mf0i tt^Mt 4« 

BkiÉt»> p»r ejemplo, una yalioMi ooleooófi ddtetrft^Mdelee Ar^ell^iIMw 
^e UMtf^ tamafio natunii, j4é otros venefidild» p«tooiliiijes; eiipcm kt^ 
»e hallan rel*?gado6 al olvido en la antígua sala de juntas de los Archicofeid^B 
del 8«iitÍ8ÍBiar-nl»oonverbi^]M>7TOQ bodega de la CaMfBi. E|K)# cf^tos, 
■a gán séij entístidev airvtMroa* parir «aoar unas malas eojiias.de'los preladM' 
ám ittéio o«urpé^ j son laa qu» eustea en la autiguik sala Capim«r.i : - 



"frbntffodo e! trascoro ^dé la Catédf^ dé México f 'frente á la Itámada 
puerta' dtil retdÓn, qne es H principal del templo, se baila el beriiioéo áHar, 
así taWbíén llamado, del Perdón, y que pertenece al esfllo eburrigóerefio^ 
1^ ñe setitirse que erf uíia iglesia en dónde el orden qiié dorainafesfel^ dMeO) 
se liaya roto la tiiiidad sebera del conjuntó; y por otra parte, qUe aquel lifoí. 
táble altar no realce en todds sus detalles, t^omo de hecho realzarla si^rfo estu- 
viese en aquel sitio. 1 ^ 
' '^^ Aéer8a de eéte famoso retaWo, dfeenos Sedado en^sus ^fdfféftít de México : 
*^Se dedico en 19 de Junio delYST. Se cuenta que un preso pintó la ití^tgéti 
eii la puerta de su prisión y ésto le toereoió su libertad. IVmJílemada habla 
de ál y dice que es así llamado por las iñnumei^bl&sliídblgencias qué sé'ÜMi 
concedido en favor dis las almas del purgatorio.*' ' i - . ii- 

En efecto, la denominación con toda evidencia no le vieué por la prin- 
cipal tma¿^n q\ie en el altar se Venera ; pulfs desdé antes de que él retablo 
Mstiese, la puerta principal de la basílica ya se llamaba del Perdón.' 
" 'VéMmo* ahora brevemente el altar. ' • » . 

Sobre una grada' de piedra, hemiéirciáar, se levanta la mesa en la que 
se celebra el £lacriflcio de la Misa: en seguida un' cuerpo sencillo, y eneimk 
la imagen de la Virgen á la cual ya se ha hecho' referencia Aitiba de( cua- 
dro se ve rtn círculo rodeado por una ráftiga, y en el centro éí grupo de la 
ISántísima Trinida<l, de bulto. ^ ' ' - .. - í .? 

* Á ambos lados del altar pVópiamente dicho, y sobre pedestales dfe piedra, 
se alzan cuatro columnas, dos por lado, que terminan en capiteles iqúe sopoi*- 
tan Tina cdmisa que corre ft lo largo de todo este primer cuerpo getieral. Los 
fustes^e las columnas van exornados con molduras propias del •stQo'^ y e^- 
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repisa, mírase la estataa de San Joan Nepomaceno : arriba y é» un —d ü lli^ i 
«1 btisto de San Datibo. Sn el interoolomiiio del Evaagalio, 8«ball*ill fí^- 
r* de San Pedro Aiteéa, y «intétríoo al de fian IMiba» el bnstftdeSMi A]i^ 
Ionio. ^' 

' Foeilide loa inteveoloauíiea, y «n ebprofüe paramenta g«ceval« á cUcvfliu 
é iMtnietda están, >rB8pee4ÍTanMnte,pmolioada» dos paertaa aseadas, mn.'imb' 
yas hoja», euando están cenadas, aparee» nn teso esa ^xn flerteda mtbm re- 
lieve, exquisitamente hechos: arribado la puerta de la derecha del obaerm- 
dor, se re el busto de relieve también, de San Cayetano, y á la iaquienla el 
de San Felipe Neri : en sendas repisas se ven cercanas á las columnas de 
templo, al lado de la epístola, la estatua de San Cesáreo, y al del Erangello 
la de San Vicente Valenciano. 

El segundo cuerpo que deabansa sobre la comisa antes citada, eonata 
esencialmente de un gran semicírculo que forma la por<#n central, 7 que 
$fih llega al límite de las columnas exteiipree dal altar^ cei|reif<;4^iépdoae á 
todas cuatro columnas, unos resaltos en,|u:co de ^rculou Arribadeí fp3íp9 de 
la Trínidadt hay ua cuadro coq cristal más pequeAo que el de la VI^q^smi, y 
eno^erra nna pia^nra r^ges#ntamloi San Sebastián^ á ambos l^dos del-cw^ 
dro, y ;iMJo tpa aresda en la qua i^ ve un paj^o recogido, es^ li^ estatoas 
dfli Sau Esteban y San Lorenzo diáconos, la pris^era «1 E vanelo, Ift^^eganr 
da á la Epístola. ,', 

Bm la sana nsmicircul^^ que qued^i fuera de. todo lo qi^e.aoal^ de «itar- 
My ifAxi|Qen this medallones, distribuídcf,^ k snperftoie; cada uno de los 
cuales lleTa en reMoTCy el busto de un santp^ en el siguiente erdef», comen - 
salida por el m^di^lliítn^infeiTjQr ^le la 4zquter4f del obaer rador, y hacia á la 4^ 
recha: San Saturnino, SanOaudiosQySsii AnanísSi Si^A^tifl^i ^^n Valen- 
tín, San Liborio y San Datibo. , . ^^ . . 

Cprrespondiendo al eje ^ ^puerta delEyaiígelio, s^ ve.en e^ B«¡0q^do 
cuerpo la estatua de San Felipe; al otro lado, y simétrica, la de San .Bofín¿^* 

Bn la periferia del cuerpo circular, saven do^ ¿n^c^les cop^i^alipaa^n las 
manpsj y más airrpia otros con flores 6 búcorosdorados. El todo r^jinaU con 
litf^ifra coronada de Má.ttJ[A, entre nubes con cabeeas ala^ dM^S^l^f y ¿o^ 
t^naotes que sostienen el escudo. .. .,. 

r ,, j m conjunta) del retablo es rico y hermoso : entre las estatuas de los san- 
tos hay algunas regulares. Siryen de complen^ento al todo, las dos grandss 
t^|>Unas colocadas, respectivi^eate en las cplumnas de la ij^lesia^ ej^^iadas 
de 0^ .^^anera monumental, con grande cariátides doradas. . ^ . , 
^^ JlhiidmpBte, el aUyir ^ de ánima perpe^ap, por eoneeslén «q^eciid de la 
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Por'l»4|]ie kftoe «leuMbrode San Ssbaitiáii blondo «aielMgnBdo cuer- 
po M rataMd, áiMOog Cabrera «n su JB^wíd ^ Armoi de MéaHeOf lib. 2?oApi 
5? nte» d91, i»l lukbkr d^lat dapraoacúnie» coa moÜTO de la gran peste ha- 
bida «a ll4xi«« eá 1736, jal referirse & la deprecM&óaeeiíaagrada i San Se- 
bastián; ''.......i. no en otra que en la I|^ia GaibednOy «fioÁándela el 

V. Cabildo, por la misma especialisima raaón^ q%k la del Pétmeba Br^ & Jo* 
, seph ; por ser Patrón, que en ésta, como en las demás Iglesias Cathedrales, se 
aconstumbra invocar contra las pestilentes plagas : lo que observa esta Me- .' 
tropolitana, en ciertas Procesaiones, en que haciendo estación ante sn Imagen 
(habla de dicho San Sebastián) solicita sn protección, á cuyo fin en uno de sus 
Altares, y es el que esto erigido al trascoro, se ve entre vidrieras su Imagen, 
y valiente Pintura, assombro de los Prof essores de la Arte, y obra, según sn 
tradición, dé la famosa Sumaya, célebre Pintora en esta Ciudad, Maestra no 
sólo en pintura sino en enseñar al celebrado Viscaino Balthasar £chaVe, el 
primero, á quien tuyo por mando y discípulo, y de cuyos padres no degene- 
raroasus hijos: esta bella Imagen se volvió á colocar nuevamente en el mis- 
mo si tio^ y Altar, que es también de Nuestra Señora del Perdón.'' Gomo 
apostilla, tiene lo siguiente el párrafo copiado: Imagen excelente de S, Sebas- 
tián en la Catkedral de México, pintada j^r una muger. 

Parece que hay exageración respecto de la excelencia de la pintura; pero 
sí se dice que es de numo maestra. £1 Sr. Ágred* me dice que hace algunos 
añoa jiuo bigar el puadro, al que se le quitó el vidrio, para poderse apreciar 
U imagen; acompañaba á mf bnen amigo, el entei^dido señor prof esor t). 
Josa Saj^ó Pina, el cual opinó que la pintura^ efectivamente era de la es^ 
Quel^de JCohave ei, viejo, no encontrándosele firma al cuadrOr .. 

En eoanto i 4n« lo pistara U SnnA^ elt 4^«mto ea mi^. dboii^^ 
no kabesse comprobado la existencia de esta pintora* 

El Sr« 0eTHo en su DiáUlffd acerca de la histstia d» hi-ptatura^aá Ué- 
xko, asienta qm» ''todos^die^n" qoe Eefaaveera viscaino, «'seOsIsndo ecnno 
hlgar de su nacimiento á 8«may9j en la provincia de Gnipdaooa." fia^a 
aMmiamo el Sr. Couto del Ban Sebastián dé la Catedral és Méxloo á knortaj 
á sa vez^ el pasaje de Cabrera antes copiado; peto dej» en pié la dada de 
quién f iftevdt i^ tífiée de aquella imagen. Como aoaAm de vene, Eoiía^ sefte 
<' todos dken,'' naeié en Smnaya, provincia de OnipúseOSy de don^ pftiidé 
iflforirdbj een visos de prebabittdsd, qiu su mvjer fiiera tamblé& de Smnaya, 
y de aqu! e) error de apeldarla een tal nombre; pues^ por las eonstancias 
parroquiíúes diH|^n«eniente rebnsssdas por el Sr. Li«. D. Mmosl llwtíla, 
quien aeabá de dar á la estampa su interesante obra MlÁrt$ m MéKÍc9, apa« 
«eee que las destoses que fiehave^ fue oasadO) no turro por espos« ainguna 
ÉéftbraquettiTiera^ltpétHdoééliwmaya. ^ 
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EsQUMH^eaft^aiée pomiokkft ioteligfliitflB y los «mdiiot^ y» j|a# «I aator 

obib qnoj ''«tgún \k tndioió%'' ti San S^mmüíii qoe.Aoi oci^ dátese al 
pÍBb«l ^áa la/«Mo«i BvnuqrH» «áícM Piatomon atU CiadAd» üa^stiABo «dio 
én yinliUÉ; ¿giiD tu 4nm»at aá eflebre Vigeauíft RtUh— ar.Rúuve, ^piotortf 
qmUnrUmf p€r wimríeh p.dUeéfmío, " etc. 



J 

(PÁGmA84). 

Además de los tabernáculos cHadoa en la nota (F)» poseía la Catedral 
moltítud de alba jas riquísimas; acerca de algunas de las cuales roj ábaáer 
mención en Fe^uida, yaliéndome del Jnreittom becbó. el aiío,]843 yqtie H», 
se bolla en la biblioteca del Museo Nacional dé Méxido. 

En la eeeeión Custodias, se lee: 

" N? 1. —Una custodia comprada á D. José Borda, de vara y media da 
alto, toda de oro, con peso dé ecbociuntos noventa y cinco castellanos, cuyo 
sol lo forman sesenta y oinco ráfagas guarnecidas todas por d anverso, eon 
mil ocbocientos veintidós diamantes rosas: la crus tiene ciento Tehttioebb 
ídem : en la greca que forma la nube cuatrocientos setenta y dos Tosast la» 
almendras y flen^a que adorqfin dieba freoa quHneatsa treiota y siete. Ídem : 
la eminencia del relicario oabocientos dnonenta ylmo: el viiilpor el anver- 
so trfiat».y mueya rosas fpfandes: al sol está umido el término de la htm^ d 
que está: adornado, eon veintínueve diamantes rosas, siete bnUaotes queden 
bSan ser ocbo porque falta uae^y treinta y cuatro tabeas* El total de día* 
mantés rosas 4»' tres mil M^ooientos setenta y oebo,. de tablas treinta y cua- 
tro y de bfillantet siete EL^venso lo adornan quinientsa aesenta yoaa es- 
meralda* eit l$s rá6iga4, las qne debía» ser quinien tas aesenta y «i^is porque 
(altan s^^Uisrui tMoe ciento setenta y una «smeraldas: la ri^í^kgy^ eni que 
descMwa iK omz eiiarvnta y sms^ la greca que» forma la nube jieístientas oofk* 
rentan la emineneif del reliealio cuatrocJMivtaaoinejiieata y nnefve: el viril 
tcfiint^ y iBOAPt^ y la yürte de la^basa unid» iil fs/íA oineu^^njta y una. Siendo 
el total deMmñr«ldas4nil novecientas noventa y si^y vf^iitioaatro rubí^ 

" El píe da dieba evstodiaes de oro y pesft tares mil^wventoa onarenta 
y cuatro castellanos dos tomines, .tiene4^ mil nefTa»j^ftti#.coa f e n ta>y oinoa 
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pitdras, iln conUr ocho que faltan según los engastes vacíos; de cuyo (ticj 
número setecientos setenta y ocho diamantes rosas; seiscientas veintiocho 
tablas, ochocientas treinta y siete esmeraldas, ocho ¿afíros, cuatrocientos no- 
venta y nueve rubfes, ciento un amettsfas y cuatro jucintos. Los cuatro an- 
gelitos tienen ^rgaiitillas y pulseras de perla menuda fina. 

'*Lft8 diferencias que hay r«í»pecto del inventario formado en 1819, son 
las siguientes: £n el sol de la custo<lia hay de menos ciento ochenta y oche 
diamantes: de más doscientas esmei*nltla« y veinticuatro rubíes de que no se 
liaoe mención en el inventario dicho. En el pie hay de menos doscientos se* 
seDta y nueve diamantes : de esmeraldas de meiiotf también cincuenta y nue- 
ve : de rubíes cuarenta y cinco de menos, y de ametistas (tic) cinco. " 

Acerca de esta famosísima custodia, dic« Se<lano en sus NoUciai dt Mé* 
stico : "La custodia grande en que se pone al Santísimo Sacramento en la oc- 
tava de Coi-pus y día.s de primera clase en la Santa Iglesia Catedral de esta 
ciudad de México, f ne antes de la parroijuial de Tasco, propia del minero D. 
Jo^é de la Borda, que había hecho sólo donaci>'>u del uso, reservándose la pro- 
pieilad; está guarnecida por un lado de diamantes y por otro de esmeraldas, 
y la cruz de. arriba de sólo diamantes por ambos ladus. Tiene de costo más 
de cien mil pesos La compró la Santa Iglesia Catedral, y 63 esti-enó el día de 
Corpus del año de 1773 en 10 de Junio, lo que es sólo el 8ol ó círculo, y el 2 
de Junio de 1774 siguiente, tau'bión día de Corpus, se estrenó el pie igual- 
mente guarnecido de piedras preciosas." 

Síg^ Qon el Imfentarií del año 1843, extraotandoy para no hacer esta nota 
«kmafiiado larga. 

N? 2. — Descríbese la custodia obsequiada por el Deán Dr. D. Juan de 
Salcedo, con sol de oro, esmaltado, le exornaban ametistas, esmeraldas, to- 
]>acios, zañros, rubíes y jacintos. Tenía dos pies, ambos de plata guarnecidos 
de piedi*as preciosas. E^ta custodia, llamada la custodia chica, era en la cual 
ae colocaliH al Santísimo Sacmmento el día de Corpus, y salía en la proce- 
sión. Usáb.ise también los jueves para las misas de renovacióiif y parece que 
cou este objeto f lie donada á lu Catedral por el Sr. Salcedo. 

Existia también otra custodia, de plata y oro, marcada con el núm. 3. 
en el referido Inventario. 

Copones. — El principal, señalado con el ntüm. 1, fue comprado á Bor- 
da: era todo de oro, ochavado por el e.\terior, "con peso de doce marcos) 
adornado con un mil setecientos nn diamantes rosas, del modo siguiente: en 
«1 pié trescientos seeenta, en la basa ciento veinte y ocho, en la sobre -copa 
anatrodentoB setenta y dos, en la tapa •eiaoientoa noventa y tres y en la Hi- 

EnoiAiu MtticAMAw— 42 
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juela cuarenta y ocho, en la que hay — dice el MS. que con»nlto— nnere per- 
las netas y falta una. " 

CXucKS.— Conforme al Inventario, ]a Catedral tenía cuarenta y »el8 cá- 
lices, de los cuales: duce erau de oro; once de plata lilauea; y reintitiés de 
plata sobredorHda y s^bre^lorados. Unos fueron adquirúios por compra, otro* 
por donación, y cada uno tenía su uso particular. 

Temiendo extenderme más de lo debido en enta nota, mencionaré las pie- 
zas que culminan en el iMentario, cuales son las siguientes: 

CRüCfis.--"Núm. 7. Una cruz, Santo Cristo y peana de oro y piedraa 
precíotJSa, hecha, sien«lo Tesorero ol Sr. Gamboa, por e\ platero Bodallega. 
£n el inventario anterior consta por menor el peso y valor del oro y piednw 
preciosas, y la suma de todo con la caja en que se giuarda, es diez niii qoi- 
nientos cuarenta y siete pesos tres reales ($ 10,547.37^)." Thu espléndida cruz 
se hallaba exornada con numerosísimos brillantes y diamantes, con rubíes^ 
esmeraldas, topacios y ametistas, cuyo número y cuya colocación se porme- 
norizan minuciosamente eu el M;S. que tengo á la vista. 

" Piezas SUELTAS.— Núm. 19. Un candelero para el cirio Pascual de 
madera gateada con sobrepuestos y molduras de plata mestiza, vichas de le 
mismo que le sirven de pié^ y unos niños también de plata sobre el pedestal. 
Tiene de plata blanca, según el inventario antiguo, ochocieutos diez y ocho 
inarcos siete onzas dos ochavas y doscientos ciucuetita y ocho casteliaiiosde 
oro. Su costo total por el metal, madera, herraje, carpintero, manufaétnra 
de platería, inclusas las cinco flores para el cirio fue quince mil cuatrocien- 
tos veinte y cuatro pesos que se pagaron al platero Rodallega, siendo teso- 
rero el Illmo. ^. Omaüa. Pero acaso es más exacta la descripción de este can- 
delero que se hace en el periódico titulado Sif/lo XIX y en el del Diario del 
Qobierno Supremo de México de 19 de Abril de 1S43 núm. 2,857. extendién- 
dose la insinuada descripción al cirio Pascual, todo de cera marqueta de la 
Habana, que en gran parte costeó fl Sr. Canónigo Dr. D. José Mnría de San- 
tiago, y dichos periódicoi dicen así: " £1 Cirio Pascual que se bendijo en 15 
" de Abril de 18i3 en esta Catedral, tiene de altura cinco varas, y de diáme- 
*^ tro dos tercias: contiene más de cincuenta aiTobasde cera, y el pábilo que 
'* es do dos y media pulgadas, forma una flama de media vara.-* Pura, trans- 
"ladarlo del Colegio do Infante*, donde existe un aparato particular para s« 
V elaboración, se emplearon veinte hombres, y en colocarlo en el presbiterio^ 
" más de treinta; cuya operación duró dos horas y roedia<»£l correepondien- 
" te candelero, que tiene cuatro varas de alte y dos de base, es de madera ds 
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^' bálsamo, adonizo con ángeles y otras piestas de piala, qne pesan oobocien- 
'' to»dies y ocho marAos, siete onzas dos ochavas; y se calcula que conten- 
* * drá ^ fnndera setenta arrobas : se <^renó el año de 788 ^ — Montada en 61 
•*la vela, forma una columna de nn*fve varas completas de altura, cuyo va- 
** lorsecnlcula en más de treinta mil pesos. Creemos, por lo tanto, diñoil 
'^ qiie arda otro más majestuoso y ricu en todo el orbe cristiano. *' 

" Efigies DE BULTO.— Núm. 1. ünaimaíjen de Nuestra Sí»i5orn de la 
Asunción de oro,, esmaltada, con el adorno siguiente : tiene en el cuerpo vein- 
ta-y dos esmeraldas, una joya en el pecho separado de oro con una epmeml- 
da sexavada de una pulgada: uiia n^edia luna á los pies esmaltada separada 
con una esmeralda grande : veinte granates: cuarenta y seis piedras blancas 
£iiUaas de cristal de roca: cinco diamantes fondos, curtro de ellos en los pul' 
sos y uno en el ahogador: dos cintillos de oro, uno con una esmeralda y el 
otro con un diamante cetrino: diez piedras encarnadas falsas: corona de la- 
tón dorado 4 sisa: el Espíritu Santo y los imperiales de plata sobredorada: 
los sobrepuestos de oro esmaltado: en la corona un io¡>aoio, dos diamantes 
tablas, tres rubíes, tres esmeraldas y diez y sleto piedras falsas: cuatro án* 
gel«s de oro con bis alas también de oro, esmaltadas. El pedestal es igual- 
mente de oro, estnaltado. for.nado sobre varillan y láminas de cobre: la sa- 
perflcie sobre que descansa la imagen es nna lámina gruesa de cobre y los 
remates que adornan la oircunfereuoia son de lo mismo. " 

"Núm. 3. — Un Santo Niño Cautivo colocado en el altar del Señor San 
José junto á la Sacristfa.^ En su peana tiene esta razón : ** Este niño estuvo 
'cautivo en Argel año de 1622 con el Dr. D. Francisco Sando«%l Zapata 
''electo Bacionero que lo traía á esta Santa Iglesia, la qne dio dos mil pe- 
" sos de sn rescate y el de los huesos de dicho Prebendado, los que enterró 
" el Cabildo en San Agustín en 14 de Febrero de 1620.*' Las alhajas con que 
está adornado son las siguientes: un cabrestillo de oro: un lelicario de oro 
eon laKO de diamantes tablas y rosas: otro ídem en forma da corazón con es- 
meraldas: otro corazón liso dorado: un cintillo de diamantes tablas cua- 
drados : dos ídem de esmeraldas : grillos y cadenas doradas : las potencias do- 
radas: hebillas, charreteras, almendra y dos chapetas en los hombros, todo 
esto de piedras falsas: dos relicarios de oro y un pescadito de oro." Sígnen- 
se otras imágenes de menor importancia. 

"PiNTUBAS.— Núm. 1. Una de Nuestra Señora de Guadalupe en el al- 

1 S«dano predsa la fecha: sábado de gloria de 1788. 

« Hoy M encnentra en el altar principal de la capilla de la Virgen de la Antigaa, en un nU 
ehe^ abi^o <k la imafea de esta Virgaii. 
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Ua ttayor eoa marco d« plata de máa de una tercia,^ eon «imaltea y «a pM> 
tes dorado. En una tablita colocada en una de laa capillas se lee los!guie&ta 
relativo á esta Santa Imagen : ** Nuestra Señora de Guadalupe que se ▼e»e- 
"ra en el altar mayor We esta Santa Iglesia, f:ie según tradición, del dieboao 
"indio Juan Diego, quien al fin de su vida se la dejó á su hijo llamado Joan, 
''éste se la dejó á otro hijo suyo también Juan, y de éste la recibió el B. P. 
"Juan de Moiiroy (Padre espiritual del susodicho) de la Oimpaüfa de Je- 
"sus, quien de vnelta de Roma se la dio al l^io. D. Juan Caballero y Osio^ 
"sin que se sepa de quién 1» hubo dicho Juan Diego Todo lo cual consta 
" largamente de la Historia «le Nuestra Señora de Guadalupe que escribió el 
"R. P. Fi-Hiiciscü de Florencia de la misma Compañía en el Capft? 15, £f 
"111, núms. 223 y 224." Y en el inventario anterior se agrega que es de no 
tar que la Santa Imagen siempre vino á parar en poder de personas que te> 
níau el nombre Juan. La ima;;eii de que se tratn, colocada en el altar mayor, 
desde luego vino á esta Santa Iglesia Catedral por su Maestrescuelas el Sr. 
Dr. D. José Torres y Vergara, que fue Albneea y heredero en confianaui del 
Ven.* Presbítero D. Juan Caballero y Osio." 

Curiosa es en verdad, la observación de que todos los poseedores de U 
imagen se llamaran Juana; aunque á mi modo de ver creo que éánree de to- 
do fundanientu el que haya pertenecido al dichotdimo ncáftú* 

" Núm. 3.— Una pintura de Nuestra Señora de Belf m en el coro,' obra 
del insigne Murillo, la cual trajo de España el limo. Sr. Rubio." 

Curiosa es también, la siguiente noticia, qne se halla 4 fojas i4 y «Igüiett- 
tes, del propio Inventario que tengo á la vista: 

"Reliquias que están en la Capilla del Santo Cristo.— En el 
nicho del centro cuya puerta tiene una pintura del Descendimiento, con cris- 
tales, está el cuerpo de San Teófilo Mr., que donó el Illmo. Sr. Rubio en una 
urna de bronce dorado, con cristales, y tiene por remate una corona -pal mas, 
y el signo de las dos letras P. y X. unidas que sigiiiñcHU Pro Christo y den- 
tro dos pomitos de cristal. En la barba de la calabera (iic) está un rótulo que 
dice " San Teófilo Mártir." 

" En el mismo nicho ef»tá una cruz de filigi-ana de oro, con esmaltes, do- 
ce esmeralda» y los cuatro Doctores en el pedestal. Esta cruz es la que sir- 
ve el viernes Santo para la adoración, p^^r estar colocado dentro de ella un 
Santo Ligno bastante grande." 

" En los otros nichos está lo siguiente : ün relicazio cuadrilongo con su 

z E^fee marcojra no existe. 

• Se halla en la nueva Sala Capittilar. Véaáe la tOjUm < V). 
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pié» todo de plata tobrodomda» y dontro de él unBaEto Lljga^^ ea mut ora- 
e«oitA de plai» que ee 1a miema en qoe tího de Rouai^ y .esM^tainbU& dea* 
tro de eete relioario su autéatioa. Dicho Santo iógno f ae 4<»l Unio Sr« Rubio, 
quien lo tenía en an pectoral de diamantea rosaa por nn lado y mbke por el 
otro, el cual ee desvarató para el adorno de la cruz de pedrería del altar 

** Una eruB grande de Jemsalen embutida de náonr. y en su pedestf 1 que 
estÁ hueco hay un templito del Santo Sepulcro: en el mástil de estactüffés- 
t4 nn felíeario coadrilongo que contiene tn^ piedrecitas. la una del Santo 
Sepakro, la otra dt» la columna de loe azotes, y la otra de la oolumuá del im« 
properio." 

" Una urna de plata eon cristales que eontfene las reHquiss de los eaa- 
tMi de quienee se resa en este Arcobispado por rasón de reliquias y son las m- 
^puentes: Un hueso de San Ghslasio &lr.: una «^abexa y dos hn««itiHi de las 
onoe mil TÍrgenea: un hueso de San Anastasio Mr., otro de Üanta Oándida Mr. 
y doe de San Vito Mr. Esta urna ea la que se pone en el altar omyor cuando 
•e r^sa de alguno de estos santosy y se hiso en el año de 1808, y costó qúi' 
nlentos seia pesos cuatro rs. 

" Una urna de pinta con cristales que contiene el cuerpo de San. Primi- 
tivo de quien se reza «n este Arzobispado; la cual se coloca en el altar ma- 
yor desde el día del Santo hasta la vígpera de todos Santos, por las lluvias 
de que es patrono, y se saca en la procesión de letanías/' 

*' Una custodia de plata sobredorada con un pedazo de hueso de San Fe- 
lipe de Jesús y una reliquia de su hábito." 

" Una custodia de plata blanca con pequeí^ reliquias qne tienen los 
rótulos siguientes: Velo de la Santísima Virgen: de la capa de Seftor San 
José: huesito de San Francisco Javier: ídem de San Juan Francisco Begis: 
de San Ignacio de Loyola: de San Francisco de Borja: de San Luis Gonza- 
giv y de Santa Rosa«" 

8íguense enumerando otras pequeras reliquias de San Comelio, P. M., 
San Adriano, San Tito, Santos Hilarión, Mauricio y Honorato, etc. ''Dos 
umitas de plata con cristales, ea la una está una cabeza y un huesito de los 
innumerables MM. de Zaragoza, de qiienes s^ reza en esta IglesiSi y en cu- 
yo (tiej día se culoca en el altar mayor." 

Habla luego ^ iuTeotario, cen ponaenor, de otras relíquiui umhos im- 
portantes. 

" Una urna de plata con cristales y el cueq>o de Santa Hilaria, de quien 
•e resa y se coloca en el altar mayor." 
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" Una nni* d« pinta y eñaiAÍt», en onva base esfá gravada (tie) la rasto 
siguiente: " BÍeliqaiasMle los Santos Mártires de los eementerios de QtA Oa- 
" lixto y San Sebastián, ttaídas por el P. Mtro. Fr. Cristóbal de la Crtns, con 
"setenta años de jubileo desde el año de 1607/' 

Sfguense enumerando otra multitud de reliquias, en general hueso», «la 
mnchoti mártires y santos, y que dejan de menoiouarBe aquí por no hacer 
' más extensa ia presente nota. 

Eegfstnuiset finalmente, en el ouríoeo Inventarió que eonsulto, numero- 
sos objetos de orj y plata» entre los siguientes: vim^eras, platillos, jeamp*- 
nillas, ineeni^arios, navetas, cucharas, paces, cruces para altar ( algunas da 
cristal), blandones y oandeleros, ramilletes, jarras, perfumadores, atrilea j 
palabreros, frontales y setabanooSy^eruees altas y ciriales, pedestales de ora- 
ees y de ciriales, hacheros, picheles» fuentes, axafates, bestiarios (algunos 
de filigrana, otros de carey )« acetres é hisopos, cruces de mano (.oro. esmal- 
te y cristal ), palmatorias, despabiladeras^ punteros, lámparas, candiles ( pla- 
ta ), lebrillos y palanganas, tronos y baldaquinos, ánforas, pectorales y anillos 
(con esmeraldas, topacios, ametistas), cruceros, báculos (plata» carey), ce- 
tres y pértigos, etc., etc> 

Este valiosísimo tesoro, desapareció e^ medio del calor de nuestras de- 
sastrosas guerras civiles; y del cual tesoro, sólo unos cuantos poquísimos ob< 
jetos conserva todavía la Catedral. 



E 

(PÁGINA 84). 



Croaaléglca de !•• DeaMCs de la Catedral de lllézice.^ 

I.— Sb. D. Manuel Flores. — Muy escasas son las noticias que acerca 
dtl primer Deán de la Iglesia Metropolitana nos han quedado. 

Bn 1531 ya le encontramos investido de aquella dignidad, y cítasele co* 

I He fonnado estos ligeros apuntes acerca de los Deanes de nuestro Templo Metropdita- 
ao, con b valiosa ayuda de mi excelente amigo el Sr. D. José María de Agreda 7 Siodtec i 
emea estoy profíiadameate reconocido. 
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mo ial en «I acta del Cabildo See^r del viernes 4 de Aj(oito del referida 
a&o, én que el ayuntamiento le admitió como vecino de la oiuiiad ifi Mead- 
co, * * Efte dia — dice la parte relativa ^ de pedimento é anplioaeion del deán 
mjuinel flores le hicieron merced de le rescibir por besino/desta cibdad." 

Asimismo no sabemos en qu6 fecha tomó poeesióo.del deanato, por no 
iMtbar conatancia anterior al ano ]53l ; pero asistió ya coma Deán el Sr. Fio* 
rea mL Cabfldade IV d«! Mhtso de 1536. que fue el pnmero^que se tuyo, en 
unión del limo. Sr. D. Fr. Juan de Zumirraga, del Maestrescuela D. Alfa- 
ro Tr^mtlo, del Tesorero D* Bafael de Cervantes y délos Oanónigos Joan 
Bravo, iTjLian Juárez, Miguel de Palon(tare»y Cristóbal Campaya. 

^abiéndose ausentado de la <oapital el ^edur Deán, entró á snbstitniíis 
interiuanpepte el Dr. D, Alonso Bravo de Lagunas; y según consta en las 
aotaa del Cabillo iec|eeiástico, en lH.de Al^ril de 1547, pidió licencia por afio 
y medio para sepi^^'se de su encargo, á causa de sus graves enfermedades. 
Bl limo. 8r.Mun tufar, Arzobispo de México, en virtud de la facultad que 
le concedía una cédula real, nombró en 3 de Julio de 1654 á dicho Sr. Bra- 
va d^ Lagunas, pira substituir al Deán en el coro. 

No se imce mención ya del Sr. Florea en las actas eitadas, ni tampoeo 
tenemos noticia de la fecha de su muerte* 

11.— Sr. Dr. D. Al'okso Chico de Moliita.— Acerca del célebre Deán 
en quien brevemente vamos á ocupamos, dice D. Prancisco'Ruií de Verga- 
ra en su '' Vida del limo. Sr. I) Diego de Anaya Maldonado, Arzobispo de 
Sevilla, é Historia del Colegio Viejo de San Bartolomé de Snhimaiica, pági- 
na 232 y párrafo 342: " Alonso Perochico de Molina^ natural de Ba^a, del 
obinpado de laen, maestro en artes recibido en 18 de Octubre del año de 1557, 
Al segundo año de colegio le priVaron de la Beca, porque no pagó el alcance 
que como receptor debfa la noche de Sto. Matías. Después D. Juan Sarmiento, 
presidente de Indías> le dio el Arcedlanato de México, y una tesorería, últi« 
mámente el Ueanato de aquella santa igle&ia; y por el crimen que falsamen* 
te se le imputó al gran Fernando Cortés, marqués del Valle,* le privaron de 
aquella dignidad, suponiéndole cómplice.'* 

£n el acta de Cabildo dul viernes 3 de Mayo de 1560, aparece que, en esa 
fecha presentó el Sr. Chico de Molina su provisión de Arcediano, en substi- 
tución del Br. D. Diego Bravo que había muerto. Asistió con esa investidu- 



s Uámanle algunos Piroatonsa, Alonsú Ptroekko 6 simplemente AUM40. El Sr. Oroccoy 
B«m dice qjM umbién he le da «I nombre du y$taH. 

a El cronista sufnó un notorio equivoco: no se trata de aquel conquistador sino de tu h^e 
D. Martin, segundo marqués de ese titulo. 
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Ttt al Cabildo de 14 d6 Junio de 1561 y ya Mmo Deán, al de 4 de Jufio del 
ffo^'é^ñú*, w> bfty eonstaneía de su tonta de poiié«l6ti. 

Én CftbUdo de 9 dé Ocf abre de 19K fue nombrado para asistir al Oop- 
cilio pfotlneíal meaticano; 

Cbttó aüaba dedeeiree, el 0r. Cht<w entra <^n e! tiúmero de los pcfrsona- 
Jee <jfte lorman la eéKíbre liistoria do la no menos famosa ConfuraoJ^ deí wiir- 
fmüdd Fotte, que tanto escándalo ditíta así en la Nueva como en la Vieja 
Sipnfia. 

6egdn el ftr.' Órosco y Berra, ' parece ^tie D. Bf artin Cortés, b^o legíti- 
mo de D. HeHttudo; nadó en esta coloma; pasó después á Ya penfasula coa 
«Ptt paiíro y Trivio á ATético en 1563? en donde poseía tm vastísimo estado, 
edmentáiido á rivft eomo tm señor feudal y con mucbas prerrogatiTas. 

I«1egó á tener estrecba amistad con el virrey D. Luis ^e Velasco y con 
su Hijo que man taiñ4« sucedió i su padre en el gobierno de la Colonia; pero 
«3 predominio que D. Martin quería tener en México, unido á su caráeter 
despótico y esenciitlmente orgulloso, hicieron trocar )a amistad del virrey y 
la del marqués del Valle, en odfoprofnndo y recíproco; las mil eireunstan- 
«las q>ft4 entonees acaecieron, relatailas con proKjo esmero en algunas obras 
dan á entender que aquellos dos poderosos rivales deseaban extorminarso el 
uno al otro. 

Muerto ei virrey, quedó eliVfutrquéa sólo en la Colonia temido de todos. 
hasta do la misma Audiencia gobernadora; y rodeado de amigos ambiciosos 
éstos lograron concertar una conspiración á fin de hacer monarca de Nuera 
Espafia ék P. Maitin. £n dicha trama se concertó entre otras muchas cosas, 
' / que el Deáu D. Alonso Chico de Molina, iría á Boma con valioso presento 
¿ pediff al Padre Santo la investidura del reino^ pasando de caraiixo por Fraii- 
cia» á ci^yo rey haría también un reg^o, pidiéndole paso para sus tierras é 
ir á la Ciudad Santa, en cambio de lo cual se permitía el comercio y entrada 
al país de todas las naciones." Los conjurados reunidos en la casa de Alonso 
de Avila, uno de los principales, abandonaron la empresa poi varías circuns. 
tancias, quedando olvidada jpor algún tiempo. 

Habiendo nacido al marqués dos mellizos^ mandó levantar pasa el bau- 
tizo desde su alcázar del Empedradillo has^ la puerta del Peedón de la Ca- 
tedral, un tablado para que sobre él pasara la comitiva. Fueron lo* padrinos 
D. Luis de Castilla y Di Juana de Sosa, su mujer, d^ lu más n«*ble del rei- 
no; llevaron á los infantes en ricos paños D. Carlos de Zúñiga y D. Pedro de 
Luna, y el 30 de Junio de 1566, que fue cuando se verificó la ceremonia, el 

X " Noticia hUtórica de la conspiración del marqués del VaTte«- Altos de 156^* 1568 -> fot. 
tecda tn vistif'de'nuevoi documentos, etc., por él Líe D. Manuel Orotco y Bemu**— E^p^i' 
de £í UtUvtrwl.^ México, 1853. ~ Un voU 4* 
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JMsk €bi«o de M<di]i% eehó el a0qa baitüsmal á kft gUBtt^Qk, habiendo he- 
oImD. IIartia"ftwta«pt<^ui^iinrey.'' . 

ikiaendída de wiuwo U oempirMíóii, íxm ^eao«bi«rtl^ oaetígad^ con el 
pmgo de la vida IO0 q«6 habían dirigido la empreea; preeo astatameote por la 
Au d i e ncia D. Martín, y enviados á Eepa&a mnohoa de ios oenjoradoe ; ento» 
otros el Deán, enya participación en el crimen se le impnta^. 

"Llegades los presos y «d proceso— dice tin autor ^ —se prosiguió en la 
eavsa, y po^ el indicio y onlpa qne se le halló al Deán de México que estaba 
en Madrid, qtie había sido remitido & España, se le dieron grandísimos tor- 
üEMntos, siendo saeerdoter y caballero, y no confeso ; quedó privado de su dig- 
nidad, aun manco de lo que le pasó en el tormento. Sentenciaron al marqués 
al servicio con ciertas langas en (>rán, y destierro perpetuo de todas las In- 
dias, y muchos millares de ducados, y privado de la jurisdicción de su Esta- 
do, que fue una cosa harto grave y en menoscabo de su renta, como ¿ pare- 
cido después que su magostad le pone justicias en todo él. Costóle al pobre 
caballero su onra y muncha sama de ducados, y salir de la mejor tierra que 
calienta el sol.'' 

El Deán no volvió á México, y murió en España por el año 1590. 

III.— Ilmo. Sb. Dr. ± Inquisidor D. Alonso Fernández db Boni- 
lla.— Natural de Córdoba en España; vino á México en 1571 á desempeñar 
el cargo de Fiscal de la Inquisición que entonces se estableció en la Colonia. 
Obtuvo el grado de licenciado en cánones, en la Universidad de México en 
10 de Septiembre de 1578, según consta en los libros de aquella Keal Acade- 
mia, existentes hoy en iruestra Biblioteca Nacional ; y de doctor en la mis- 
ma facultad en 12 de los propios mes y 1^0. 

Tomó posesión del deanato, el domíi^ 17 de Octubre de 1574. En car- 
ta escrita por el Lie. Juan de Ovando, presidente del Consejo de Indias, fe- 
cha en Madrid á 15 de Junio de 1573, al Sr. Moya de Contreras, se le avisa 
que siga ejerciendo el oñcio de Inquisidor, como por el Consto del Tribunal 
se le prescribe; y que eu ese mismo Consejo ha sido nombrado miembro del 
Santo Oficio el Lie. D. Alonso Femándes de Bonilla. 

Fue éste presentado para la Diócesis de Ghuidalajara, de la cual no tomó 
poaeoiÓD, por haber sido promovido en 15 de Marzo de 1692 para el Arzobis- 
pado de México, á fin de cubrir la vacante, del Sr. Moya de Contreras; pero 
no llegó tampoco á tomar posesión por haber pasado con ima encomienda á 
la ciudad de Quito. 

X D. Jtun Stíiítx de PeMou— *'NolidAS Mstófkai de k Ntwra EspaSs" ptibücadn oos 
la pr o tec d ó a dd Minsterio de Fomento, por D, Justo Zangón. Madrid, 1878.— En It^eaa edi> 
dAn, un yoL 4? mayen 

BnOBATU MniOAllA.-. 4S 
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En 8 de Mano éb 1504, presentó en Cabüde el AreedUmo D. Juta de 
Cervantes tin poder del Sr. ArsoVispo Femándee de Booilta, una eéáula t&bI 
y nnaa bnlai del Snmo Pontffloe Clemente VIII« y pidió en virtad de dieboe 
doenroeatoe, la poseeión j gobierno de 1» ArquidióceMs de México en nom- 
bre de dicho limo. Prelado ; la oaal posesión le fue dada en 12 d« los mismos, 
previos los requisitos legales. 

El Sr. Femándes no llegó á Teñir, y mnrió en Lima por los primeroi 
meses de 1600; aun cuando algonos autores asientan el año 1990 para la 
muerte del Prelado, en varías noticias consultadas ( Actas de Cabildo ^ apa- 
rece vivo todavía ese afio y los sígaientes; no v<4TÍéndose á hacer inenet^hi 
del Sr. Bonilla en el que dejamos antes señalado. 

IV.— Ilmo. Sr. Lie. D. Alonso de i.á Mota y Escobak.— Tuvo por 
cuna ¿ la ciudad de México y/ue bautizado en la Catedral el 18 de Mayo de 
1546, según consta en la siguiente partida de bautismo que sacó el Sr. Agre- 
da de los libros del Sagrado Metropolitano y dio á la estampa el Sr. Lie. An- 
drade en su ^'Apéudice" á las Xoticias de México, por D. Francisco Sedaño. 

"En deziocbo de Mayo ( 1546) se bautizó al hijo de Jerónimo Ruiz de 
la Mota y de su muger legítima Catalina dscobar, fueron sus padrínos frane? 
dsanta cruz y su muger y Ino (Juan) áe Salamanca y su muger y antoño de 
Castilla.— El ballr. Leo. de Rs (Rodríffuez) Cura." » 

Jerónimo de la Mota, casado con Catalina Ifiiguez, fue uno de los pri- 
meros capitanes conquistadores de la Nueva España. Dícese que deudo a6n 
muy joven el Sr. Mota y Escobar, recibió la borla de doctor; el cualacte no 
consta, al menos en el archivo de nuestra Universidad. 

El sábado 15 de Enero de 1595 presentó el Lie. D. Alonso de la Mota, 
por mano del Racionero Servan Rivero, secretario del Cabildo Eclesiástico, 
la cédula real que le acreditaba Deán de la Metropolitana de México. Vista 
por el Cabildo y constando haber renunciado ya dicho Sr. Mota, el deanato 
de Tlaxcala, se le mandó dar posesión, la cual tomó inmediatamente en el Ca- 
bildo y en el coro. 

El viernes 28 de Mayo de 1599, se despidió del Cabildo para Consagrar- 
se en Puebla Obispo de Quadalajara, pidiendo no se le prívase en vida y muer- 
te dé su hermandad, haciendo por él, cuando Dios le llamase á jnicio, los sa* 
fragios correspondientes á los capitulares difuntos. 

Fue transladado en 1606 como coadjutor del Sr. Dr. D. Diego Romano, 



I Algunot «tttom.^MWtan el error de l>áber nacido el Sr. Mota y E>cobiur en Puybl» y otro» 
f|ue en AtUxca Ea el Mtmualdi Biografía Mixicana^ por D. Marcos Anconis, «e dke que sua 
padres fiíeron Antonio de la Mota y Frandica de Ordufia {sid). 
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mi objipado á% Paebi% sedflt que oeiip6 hast* «u maevte aoMoidA en 16 d« 
Mano de 1625. 

Además, íuti» k su eargo el oorato de Chiapa de Mota, y fue á Eepafia á 
-rarios astmied iraportaotes; regresó & México oon la dignidad de Deán de 
Miohoaoán y lo fué de Puebla desde 22 de Abril de 1590. 

V.— Sb. Dr. D. Lms de Boblss, Arcediano de Goadalajara. 

£1 Iones 19 de Septiembre de 1599, el notario Rodrigo Pérez notificó al 
Ofkbildo la prp.visión real de méroed del deanato de México, al Di. D. Lnis 
de 'Rosita; emiendido por el Cabildo, qne ya se le había dado colación, to- 
mando ¿n eonUnenü posesión de dicha dignidad. 

£n 4 de Agosto de 1608, Ia tomó del Arzobispado de México, en nombre 
del Bmo. Sr. p. Fr. Garoía Guerra. 

TI.— Sb. Db. D. Pedro db Vbga Sarmiento, Licenciado en leyes por 
la Universidad de Salamanca, se incorporó en la de México el 30 de Mayo de 
1609 ; obte^niendo el grado de doctor en aqnella facultad, en 29 de Junio del 
presente año; á fin de entrar como Cancelario. 

Siendo Maestrescuelas de la Catedral de Puebla, se le dio en 9 de Febre- 
ro de 1608, el Obispado de Popayán el cual no aceptó. También le nombró el 
rey D. Felipe III, Obispo de Guatemala, renunciando tan alto puesto, por 
los motivos que expresa en una carta dirigida al Soberano en 10 de Mayo de 
1601. 

tel Sr. Vega fue comisario de Cruzada, en la Nueva España, "hombre de 
muchas letras y gobierno," según la frase de Hemesal, en su " Historia de la 
Provincia de San Vicente de Chispas y Guatemala." 

En 14 de Febrero Ce 1613, le hallamos como Maestrescuelas de México, 
y ya en 19 de Junio de ese año, funcionaba como tal el Dr. D. Alonso Mu- 
ñoz. En este lapso de tiempo fué nombrado Deán el Sr. Vega; habiendo 
muerto probablemente como por 1619. 

Vn.-»SR. Dr. D. Juan db Salobdo.— Obtuvo primeramente el grado 
de bachiller; después el de licenciado en cánones en la Universidad de Mé- 
xico> en 21 de Diciembre de 1572; y el de doctor en esa facultad en 25 de 
Agesto de 1577. 

Fne catedrático de prima de cánones hasta jubilarse, y Cancelario de 
a^nel Cuerpo. 

'' Siendo Br.— dice Beristain, en su Büdioteert HitpatM-Améríeana — ' 
le comkúonó el Arzobispo Montúfar para que en unión del Dr. D. Juan Bos- 
tamaate formara y corrigiera el Manual Mexieano para la administración de 
los Sacramentos, según loe decretos del Concilio Tridentino." 



Digitized by VjOOQIC 



940 

Fue 8«Metarú> y ooomIímt d¿ Coneltto UL maTkwao^ cogra* Müt J ^^ 
eretos— agrega el autor— arregló y formó. 

En 14 de Diciembre de 1590, preaeató sa cédula Beal da aanai^ d« 
Hézko, dándosele iamediatamante la poaeaíón; aaoeudió i Aroadian» y Una- 
go á Deán; llegando 4 ser Vicario C^end y GK»bemador del Anabiipadou 

En 15 de Agosto de 1619, bendijo y puso la primera piedra de la iglesi» 
del convento de Santa Catalina da Baña. 

Su muerte aoaacló 4 los ochenta aftoa de su edad, el sábado da Ramos da 
1026w " A su entierro que se htoo con toda pompa— escribe BertslaiB —con- 
currió el virrey Marqués de Cerralvo con la Audiencia. 1^ 6 y 7 de Hayo sa 
le hicieron honras fúnebres con sermón que predicó el OMspo de Gáeeres e& 
Nueva Begobia. Regaló una riquísima custodia á Catedral que se usaba loa 
jueves y domingos de Minerva. Fundó en su l^sia ^ aniversario de las U»- 
gas de San Francisco. Dejó cien pesos anuales á las monjas de San Juan de 
la Penitencia para la fiesta de la Natividad del Bautista y fundó varias ca- 
pellanfas.'' 

Escribió algunas obras y formó una biblioteca valuada eu $14,000, qua 
dejó á los dominicos de México. 

Acerca de nuestrp Deán decía también el Sr* Moya de Contraraa Ano- 
hispo de México, al rey de España en 24 de Mayo de 1575 (Oourtatdc Zndia$): 
''Joan de Salzedo, nacido en esta tieiTa, de treinta años, licenciado en cá- 
nones, y tiene la cátedra de decreto por cuatro años, de buena habilidad y 
memoria ; á estudiado y trabajado con necesidad y virtud, tiene prestes&y fa- 
cilidad de la. lengua, y á sido algo infamado della, no sé si con verdad; al 
presente parece tener más reposo; es libre y orgulloso, al^o arrogante, á si- 
do siempre recogido y honesto; merece que V. M. le haga merced,'' 

Existe en nuestra Catedral un buen retrato del Sr. Salcedo, de cuerpo 
entero; en cuyo pie se encuentra la leyenda que ponemos á continuación: 
IruignU virtuUf nobüüaU, ac tapienUa vir D. D, Joanna á Salcedo Mexicanen- 
sis huius almae. Ecclae. Metropolitanae olim Canonicus, deinde Archidiá- 
conusy tándem Decanus, Gapellaniae Missae cuoditianae ad horam primae re 
citan soUtae, et festívitatum S S.^"» nominis lesu, Sti. Axchangeli Qabri^ 
lis, impxessionis Santorum stígmatuum in corpora Sti. Fnmcásci, Sti. loan- 
nis Baptistae et alliorum piorum operum propriis sumptibus aamiaa ^^f^" 
distributione institutor: ac Patronus: Sacrosaacto Eucharietíaa Saosamen- 
to pyscidem ex auro. gemmisque pretiosissimis confectam tabeanaaukas 
•queque gravavit Quondam Archiepiscopatua Mexicaoi Vioariua gimüa. ac 
Gujbeniator^ Sesratariua simul et consultor GoaoUH Masioaai, SanotaeCüni- 
»at«B in noua Hiapama Commiaarius gralia : et á Concilija Catholieaa llsgaa- 
tatis et Stae. Inq^yútionia (Mfioij* Regjbbc Academiae M^canaa i 
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piuft tma Btotor, twn CasMlkrhiB, et Pentifioei iati0 pnmmAm iatepres. 
jam diu Bade donatas, ef njosdem Inris Deeanos Ootuogenarioft in osenl» 
paeis obiit Sabatho ante Dominican Palmamm die 4 mensis Aprilis Auno 
I>oinini l«2e." 

Vni.— Sr. Db. D. Alonso Muf^oz, natural de laoiiidad dé liteioo; m 
iffkta está oéndeoaada en laa sigitiéntea HnMS pmestaa en su rstf^to, q««, de 
«aerpo entero, se eonsenra en el Museo Nacional, y perteneció á la Univer- 
ridjid > ''Dr. y Catkedrático, Jubilado en Prima de Sagrada teología, maes- 
tro 7 Decano de la de Philosoplüa, Canónigo de la PueUa, Canónigo y Theso- 
r«ro 7 Dean de Ifiezieoy Abbad por nue^e años de Ia Eodesiástioa Congroga- 
eián de N. Pe. Sv. Sn. Pedro, Rector y CapsUán nu^yor por tiempo de ena^ 
renta y cuatro afios del Oidegio de las Nifias, OU^k) electo de CRüapa. Flo^ 
reoió en todas rirtudes, adornado de la Oasládad ^rgínal HnMsnero y pru- 
d0vte Padre de la Patria, de los Bstodiantes y de las Doncellas, murió á 22 
daJraUodel681." 

IX.— Sr. Dr. D. Diego Güsrra.— Excesivamente escasas son las no- 
ticias que nos han quedado del noveno De&n de la Metropolitana. Sólo sa* 
bemoa que ya en 8 de Junio de 1635, tenía esa dignidad. El Dr. D. Isidro Sa- 
rifiana en su '' Noticia breve de la solemne, deseada, última dedicación del 
Templo Metropolitano de México" (Impr. en 1668), cita al Sr. Deán D. Die- 
go Guerra, el cual, gobernando á fines del afio 1635 el virrey Marqués de Ca- 
dereita, era el superintendente de la fábrica de la basílica por cédula de Fe- 
Upe IV; bebiendo notoriamente ad e lan t ado la obra, por el celo y empefio de 
dicho Sr. Deán. Fue también canónigo lectoral; y en un libro impreso en 
Madrid encontramos vivo al Sr. Quena en 1637. El P. Andrade en su citado 
'' Apéndice " al " Sedaño," dice que nuestro Deán tuvo esa dignidad de 1685 

áieaa 

X.— Sr. Dr. D. Lopk Altauirano t Castilla, vio los albores de la 
primera lus en México, en cuya Catedral le bautízó en 29 de Diciembre de 
1575 el cura Francisco de Losa, panegirista del célebre eremita Cbregorio Lo- 
pes: siendo hijo legítimo de Hernán (Gutiérrez Altamirano y de D? Francis- 
ca Osorio de Castilla. En 1618 le encontramos como dignidad Tesorero de la 
Metropolitana, y aun lo era el afio 1623. En 1619 tenía ya el grado de Doc 
tor. siendo Arcediano en 1627 y Deán por 1642. Obtuvo el cargo honrosísi- 
mo é importante tle Comisario de la Santa Cruiada; y en 1646 ya había 
mm/uiQ ; pnes le menciona como difunto su sobrino el Conde de Santiago Ca- 

z Ea k Catedral existe otro votiato, también de ciMrpo«iCOTO» y con uniiiaací^^ 
scouboTiMle* 
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limaya, en uaa carta escrita en Be^iüembre de ese año al Yvntj Oonde é» 
Salvatierra. 

XI.— Ilmo. Sb. Db. D. Nicolás de la Tobbe, Doctor en Teología, Ca* 
tedrátioo Jubilado de prima de esa facultad en la Beal y Pontificia Acade- 
mia Meiácána, y Bector de ella. 

. Sa Mayo de 1647 ya le vemae como Deán^ no constando su toma de po- 
sesión. 

Siendo el fir. de la Torro aquella dignidad, D. Aloneo de Cuevas y Da- 
vales presentó por mano de su procurador Dé Manud de Sobremoate, una 
c6dula real ante el Cabildo Sede vacan te, i- en virtud de laoúal sobatitiiía en 
el deanato al Sr. de la Torre, por haber sido éste electo Obispo de Cnba ; pe- 
ro d Cabildo de 10 dé Enero de 1651 determinó que este último señor oenti- 
nuara como Deán hasta que se consagrase. 

El jueves 14 de Febrero de ese mismo año, se despicó del Capíttile y el 
16 vistió de morado. Le consagró el 19 de los propios en la iglesia del con- 
vento de San Francisco el Arzobispo de Manila Dr.D. Miguel de Poblóte, 
siendo los asistentes los Dres. D. Juan de Poblete, Arcediano, y D. Pedro 
Barríentos Lomelín, Chantre. 

Salió de Veracruz para su diócesis en un navio que mandó el Goberna- 
dor de Cuba, el 1? de Marzo de 1651. 

Existe un retrato del Sr. de la Torre, de cuerpo entero, en el Museo Na- 
cional y que perteneció á la Universidad. 

Xir.— Ilho: Sr: Dr. D. Axonso de Cuevas y BAvalos, d!ó lustre » 
la ciudad de México en la cual nació el 25 de Noviembre de 1590, habiendo 
sido bautizado en la iglesia de San Agustín ;• é hijo legítimo del mayorazgo 
Alonso de Cuevas y de D* Ana Davales, arabos de distinguida cuna. 

Hizo sus estudios en el Colegio de San üdefonso, con los padres déla Com- 
pañía de Jesús; recibiendo leseados de licenciado en Teología, en la Uni- 
versidad, el 2fi de Agosto de 1624, y de doctor en dicha facultad el 15 de Sep- 
tiembre del mismo año. 

Cantó su primera misa en la Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe. 

Fue electo capellán de Santa Teresa la Antigua. Usaba cgn frecuencia 
las mortificaciones y penitencias, j sufrió en México calumnias y persecu- 
ciones. ' 

Y Por muerte del limo. Sr. D. Juan de Mañozca. 

3 AeostninbfÓK ce los tmmeroft ÚMilpos ée la domiaaoión «cpafiola, -baotuar á los aiSoB en 
templos distintos á los parroquiales; llevándose ¿ los primeros d agua consagrada. Qmzá esta 
sea una cazón de por qué no se ha podido hallar en ninguna parroquia de la capital laíe de bau- 
tismo del benemérito protomártir del Japón y comjpatriota nuestro, San Felipe de Jestfs. 
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JSn Puebla obtuvo suoMÍvameiiie ln Caiut'^gía Magistral j laaidignida- 
dea de Tesorero y Aroediaiko, diatinguiéndoae en la peete de 1642 y 43; fun- 
dando además un hospital en la Angelópolis. 

En 23 -de Marzo de 1651, fue electo por el Bey Deán de la Catedral de 
Mézieo y en 1665 Cancelario dé la Unirersidad, siendo electo Obispo de Ni- 
caragua. 

El jueves 8 de Julio de 1556 tomó póéesión del Arzob!sj>ado de México 
por poder del limo. Sr. Sagade Bugueiro. '' 

Habiendo sido electo sucesor del Br. Dr. D. Fr. Diego de Evia y Valdés 
©ñ el Obispado de Antequera de Oaxaca, se despidió de su Cabildo de Méxi- 
co; según costumbre, el martes 8 de Octubre de 1658; el 13 del mismo le con- 
sagró el Sr. Arzobispo Sagade Bngueiro con asistencia del Virrey, de la Au- 
diencia y la nobleza de este corte; y el 25 de Noviembre se dirigió á su dió- 
cesis á cuya capital entró el 22 de Diciembre. 

En 1664 fue electo 169 Arzobispo de México, el primero de patria me- 
xicana; transladóse de Oaxaca á la capital de Nueva España, en donde go- 
bernó la Arquidiócesi desde 2 de Noviembre del año precitado, basta el 2 de 
Septiembre de 1666 en que falleció. 

Sus funerales se celebraron con suntuosa solemnidad; y se hallan pro- 
lijamente descritos en el "Resguardo contra el olvido en el breve compen- 
dio de la Vida admirable y" virtudes heroicas del Ilustrísimo Sr. Dr. Alonso 
de Cuevas Davales, Obispo electo de Nicaragua, etc.," escrito por el Lie. D. 
Antonio de Robles é impreso en México el año 1757 (Caps. XTII á 2IX). 

Existe en el Museo un retrato del Sr. Cuevas, de la colección de la üni- 
Tersidad. 

XIII.— Sb. De. D. Juan db Poblete, nacido en México; recibió el gra- 
do de licenciado en Teología en nuestra insigne Academia Pontiñeia, en 22 
de Junio 1C21, No tengo la fecha de su doctorado. 

Fue cura de Santa Catarina Mártir; Canónigo Magistral y Chantre de 
Michoacán. Renunció la mitra de Nueva Segobia y el Arzobispado de M«.nil^, 

Tomó posesión del deanato de México el miércoles 16 de Octubre de 1658 
siendo Arcediano ; y murió el lunes 8 de Julio de 1680; enterrándosele en la 
Iglesia del Cplegio de Niñas. 

XIV.— Sr. Db.,D. Juak SuíLbsz de ]j^01maba.-* Entró á tomar po« 
sesión de la dignidad de Deán, el viernes 6 de Marzo de 1682. Estuvo preso 
en Ja Inquisición ''p(^ue i). Alonso de ViUalba— dice el Diario de Chiijo 
— hi20 unas coplas contra el inquisidor Dr. D. Juan de Mañozca, y se las en- 
vió al Sr. Soárez de la .Cámara f$xik que las viese y corrigiera. ^* 
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Hvi6€ldoi»ísgo3d»Blajodél6a2»alM)AaiMoeivy<vwMf«lt»¿o ea 
la Catedral de Mézieo, dorando ^^naa en el á et m á o doa i 



XV.— Sr. Db. D. Dibgo Malpabtida Cbkteno.— Nawó en Huejoeíngo 
(Obiapado de Puebla), según nno de sus biógrafos; hijo legitimo de I>. Jo- 
sé de Malpartida Centeno y de D? Inés Ortia Espinal. Fue beca del CkJegio 
Palafoziano de Puebla; se graduó de baohiller en Filosofía j Teología en la 
Universidad de México por 1656 y llegó á ser oatedc¿tico de esta última aaig- 
natura en la institución citada. 

M¿s tarde salió para Veracruz en donde embarcado para Kspsfta , llegó 
á Cádiz y después 4 Madrid: allí le recibió el inquisidor general D. Diego de 
Arce y Beinoso. En la Universidad de Avila obtuvo el doctorado en Teolo- 
gía, y regresó á su patria con una prebenda. 

En Septiembre de 1667 el Rey le hizo Racionero de la Metropolitana de 
México; por Mayo de 1673 se le dio una canongía; en Marzo de 1682 ascendió 
á Chantre^ y & Deán en Abril de 1683. 

£1 P. Julián Gutiérrez Dávila en sus ''Memorias históricas de la Con- 
gregación del Oratorio de la ciudad de México" (cap. XVI) nos cuenta que 
el Sr. Malpartida no llevaba del todo una vida ajustada á su carácter aacer- 
dotal; pero que Dios, por los medios extraordinarios de que algunaa veces 
suele valerse, le encaminó hacia la más austera virtud. 

A los 83 anos de su existencia» poco más ó menos, falleció en 27 de Ju- 
lio de 1711; enterrándose su cadáver en la capilla de San Pedro de la Cate- 
dral de México. 

Fue particular protector de la Congregación de San Felipe Neri, la que 
posee su retrato. 

XTL—Sr. Dft. D. Rodrigo García Flores de Valdez, originario de 
fispa&a. Dos veces le tuvo la Universidad de México de Rector; Canónigo 
Lectoral y Chantre de nuestra Metropolitana; sucedió en el Deanato al Sr. 
Malpartida en 16 de Febrero de 1717 ; y muríó investido de aquella dignidad 
ri 15 de Octubre de 1724. 

XVII.— Sr. Dr. D. JosA Antonio de ViUiAOtfroit t Uúsb^v, mita- 
ral de Sultepec, según Beristain; debe haber naeido por el afio 1672; porqiüe 
al dar el autor de las Oacetat de México la noticia del falleeimiento de naes- 
taro Deán, dice que murió de 56 años de edad. Vistió en Ifiéxieo la beca del 
C<4egio de Cristo; pasó á España reeibieodo en AtíUi la leerla de doeto)^ en 
Cánones. Se ineorp<Hró en este grado y en el de lieeaMMo que arifidMno ob- 
tuTO en Af'úk, el 7 de Agosto de 1702, en la üaivwiidfd de Mteieo. 

Tuto loe e§itgim de Comisario y subdeleeado general dei Apostólico y 
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B«il VMiMa é« bt Silite CtoÉada; ^ito de iéttaiMniM, f^^ 
«•iiiiÉo y Deis d« U Mttnip^Uatit d« lltefe<h «n tí «nal t>«Míto le enéea* 
tramoe y% en 1726. Fné además, Vicario genend del AfMbiepade é Intüfall^ 
de* ordinario de todoe ksObfepédei d# Kmt» Sepafia y Ftíipitiai. 

JUmineió k Sede B^pteofial de Dnvaogo; adornó la eajillladel Í9aiittrf* 
■h> €IM6^ la Oaledtal de Méolee y ñmdé ét anlréraario de 6att AnKmle 
dePadwL 

Uet«k> de todoe, ea^el tf de m§km^ 1T28. Una ÍWMittlea lé cele- 
bmtaem1aMelropettftMM,eA deiide jaeen toa eeaiíai» al día ST een atta« 
teneia de la Uniteraidad y de la Andienoia. 

xnn.^ItMO. 6r. Bft. D. SfARThr' DK £Li8AC0ictitÁ, originario de 
Í¿C|iiIenetá en el reino de Kátáftíi (f^pafta), liíjo legfítimo de 1>. Jnañ de 
KKaaeoeéheá y de 1>* <VtáThiáde Dórré j £cli6Terría. Colegiid teólogo del 
Colegio de fiátf Ildefonso de Alcalft ; eiaedrático de Fislea en eu ÜniTenídad^ 
en dvnde ae ghidttó de doctor en Teoidgia, y capellán de las monjas capu- 
chinas. 

' Siendo Ifaestrescuélas tomó posesión del deanato de lléiico el lide Ju- 
lio de 1729; habiendo obtenido la canongia en 1717; y era ademáa Comisario 
i^poetólico y Subdelegado general de la Santa Cruz{\da y Caneelario de laüni- 
Tersidad de México. 

£n 1729 fue consultado para el Oblado de Cuba, y en 1^34 para el de 
]>nrango. 

' ^'13 6 de Julio de 1735— dice la Gaceta de México de aquel año— se re- 
picó en la Santa Iglesia Metropolitana, y en otras muchas 4 el aplauso de ha- 
ber admitido' el Sr. Deán Dr. t>. Martip de Elisacoechea la Mitra de la Nue- 
va Tisovya (Durangu) de que S. M. le ha hecho merced." 

En 1 1 de Octubre de 1735 paso y bendijo la primera piedra de la Iglesia 
del Colegio Apostólico de San Femando. En 28 de Febrero del siguiente afio 
toItíó á repicarse por haber {^ibldo el Sr. Deán sus bulas de consagración. 
En 11 de Abril se despidió del Cabildo haciendo renuncia del deanato, y el 
6 de Mayo fue consagrado en la Catedral por el Sr. Arzobispo -Virrey D. 
» Juan Antonio de Visarróñ. Tomó posesión de su Sede, por medio de apode- 
rado el 6 de Septiembre de 1730, gobernándola hasta el 18 de Marso de 1747, 
en que fué transladado á Michoacáo, en cuya diócesis estuvo hasta el 19 ó 20 
de Noviembre de 1796 en que falleció. 

RiisÉ^lm letvate del Sr. Bisaeoechea en el Musec, de la colección de la 
innWndad. 

XBL«->luc6. Se Dii; T MámmBO I>< Toicl« ÜoutaSo, naddo en la 

Btieaifu MsiWAai,— 44 
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oiQdad de Uévio «1 7 «U llano. derlMS:; 4ok«Ílá 4il ti«#» 7 AiánttliffM4fc 
San üdefoBso, B)9QUr ti:8a Te««i de \m IkAftotAi^á 3iréuCmliii4«r«inoédl éil 

Siendo b%ohU]etr se gn(4a6 4e tiféneiááo ^ ArUa» en aquella bcna mé ii* 
ta Aeademia, el 21 4o Biolombfe de 1700 y^ máeatÉro es dfch» f«ealtad el 
23 de £peoo da 1701 ;-^ lioeilaiado^ti IMoglá el 9 dé Agoato de VM j de 
doctor en esa misma asignatnra el 13 de Septiembre del mismo afiot •" 

Obt)ireuBamadiairaeiÓQ«»k1faiédl;iadellMoe,yfue easMit^ de 
élH Teaorerci^ GlMUitre, Areediano 7 Deán, inakMtttey 4eedk' elil7 éerAiMi 
de 1736 en que tomó posesión. ' »» «í ' T * - f 

En 1737 fue electo Obispo de Oaxaca; sos bulas fueron recibidas en 31 de 
Agosto del siguíes tétano, repioindoae^coaao de costumbre en la IMropoli- 
tana., Eu $.de Septiembre bieo formal ^nnnciadel deanato^ y el 21 le Qe9- 
sagró en la Catedral el limo. Sr. Vizarrón. Tomó poees^^n del Obiapado en 
nombre del Sr. Kontaáo, el Doctoral D. Nicolás Noric^ y CV pinosa» ell7de 
Diciemjbr<), l^aciendo el Sr. Obispo su entrada en la capital dala DLóceaia el 
21. Gobernó la Sede hasta el 24 de Octubre de 1742 en que falleció. 

Hay ^n el Museo un retrato del 81. Montfiño^ .^^e perteneció -i la Üni- 
Tersidad. r " 

XX.— Sr. Üb. Í). Francisco Moreko t Castro/ sucesor del anterior 
en el deanato; hizo su toma de posesión siendo Arcediano, en P da Septiem- 
bre de 1738. El 3 de dicho mes y año quedó en el Arzobispado como Gober- 
nador de la Mitra. Sus restas ^acen al pie del altar principal 4e la capiJÜa de 
Nuestra Señora ¿e las Angustias de nuestro templo Metropplitano ; ; la gvan 
lápida que'cierra el sepulcro, cubierto por. una alfombra, Ueva eleiguienfe 
epitafio' que en otra página de estos Apuntes se publica, pero qué aquí a^ rt- 
prod.uce para refrescar la memoria: . 

.Aqüíjace 

El Sr. Dr. D. pde^tJn- 

80 Francisco Moreno y Castro 

natural de la Villa de Mo^ de 

el Reyno y Arpado, de Gran* 

en Espaüa, Colegial q. f ||6 en el 



1 La inscópcióo qac ti«iie «1 retrato d«l Sk-* Mental^ fkttnt» ea ■■tm MriÉao Hado. 
nal, y algún otro autor, (ficen que dicho sefior fue colegial del Vi^ y Mayor de Saota^Cüfl^de 
Todos Santos; pero no aparece el nombre del Sr. Montafio en el Caiálog» del Dr Arecbedcrre- 
ta: pues al haber sido alumno de aquel Instituto, no era posible que se hubiera suprimido de la 
mendoaada l^stt, ú nombre 4» ua# pes<ona^m b e a eil ildi ooai» ü da^utoWS eciiih¿ 
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*'* * • »{yoiíde*ÉJtteiio¿drlftViihr* 
^ -^ de dftlamaneá. Con el gzadó d« ^ 
Dr. Theol? en la de Avila. Canó- 
' ^ ' nifco Leotoral de la 8ta. Iglesia 
• '. - '^ de Otiedo Magistral Ezm.' 
Sinodal, Vicitadof, Provirfer y 
Vicario General de la de León 
y Gobernador de su Dfóeesi 
por ausencia q. hizo el Prelado 
'• * ' alConciHode Boma: Opositór ' 
& lá Letttbral de Sevilla DJgnf. 
^ ' (M, Tbesoréro Cfis^dtre, Arse- 
' "^ atino y De&n^e esta Stái Iglesia 
' Vétropolitana de Hexc? y 0oVeí- 
liador de este Arpado, en sede ple- 
•••• cío Juebes 13 de. . . 
de edad de 63. 

Como te desprende de lo anterior, según se ha dichio en otra parte, se 
pwtlió en la lipida, por haberse biorrado, la fecha de la muerte del Dr. More- 
no 7 Castro; pero en el ''Apéndice" citado á las Katicioi de México, de Seda- 
tto, en^ontramoe( página '66) la fecha; y la otud es H de Diciembre de 1759, 
dl^orepando de la que aparece en el epitafio Jueves *' 13. '' 

' Jm duda eéJi ffiíbiloaiente mu16lta por la siguiente pax*tida de defunción 
qtra debe' ala bondad de mi buen amigo el Br. D. José Padilla, cofiada del 
LürQ <k Btpa9lóie§ DífurUot ( MS. del Sagrario MetropóStano ). 

ÁJÍÉtMtgén', '^Bl 8r. Dr. D. ÜdephoDso itoreno y Castro; Dean de esta' 
Sta. %lesia.^En eatorse de Dl^rabre del afib del Señor de ttül setecientos 
einquéata y nueve murió El Setter D. Ddephonso Moreno, y Castro, Dean 
dcr aeta' Santa IglM^, recivió los Santos Sacramentos, vivía en la tsalle de 
Vergara» se enterró en esta Santa Iglesia, testó de que se tomó razón.— Br. 

Beriátain haee mención de nuestro Deán, en su citada Bíbliateeaf y en- 
tre etM8 eoeas, d(ee del 6r. Moreno: ** EstimaAlo por su sangre y por sus le- 
txto» se Mbo venerar por su generosa caridad con que tisistió á los pobres de 
l»t^ÉinN>qti{a de Skú Pabb, en la epidemia del afio 1736 llama&a Matlaisáhuatl, 
erigiendo ir eii'éotta el hostal provisional de San Bafael, y sirviendo per- 
sonalmente en él á más de dos mil enfermos. Por esto, y por el aniversario 
que en honor de dicho Santo Arcángel dotó en su iglesia metropolitana, se- 
ift en MéacM grata y ettena BU memoria." ' 



Digitized by VjOOQIC 



w 

£lSr. MorenoyCMti^iHi^«l$llaJ^« 1^ h|||Q amigo el Or. llwt«#s 
de Talle Ameno, residente e^ Zaragosa (Si^paHa) y descendiente directo «U 
nuestro Deán, tuvo la bondad de facüitanne la copia de la partida de ba nti »' 
mo del Sr. Moreno; pero por mi dcegraeia» al baeer la translación de mi» pmr 
peles de Europa á Méxieoí en donde eatave 4 fines de 1892 y ¡moetpie* da 
1893, se extravió la partid^ Tenga eeperanm de eneontrarla todavía» paim 
darla 4 conocer á mis lectores. Sí recuerdo pyorfeetamente el afio 1697 qa4 
se señala para el nacimiento M Sr* Uoreno y Caótico. 

XXI.— lUfo. Sr. X>jl JX, Luis Fsitv^Otpo Pt Hoyos t Hibb, natuxml 
de los reinos de Castilla; fue celegial fax el Vieje y Mayor de San Bartolo- 
mé de Salamanca. Llegado 4 la Niñera £l|>a&iH ^°^ en 8 de Agosto de 1742, 
posesión de una canongía en la Metropolita de MÍjúqo. El 20 de Mano da 
1754 cantó misa en la niv^va ^eaia de 9ei^a Ani^ I^ hallamos como Arce- 
diano en Mayo de 1759; y ascendió 4 la dignidad de De4n el 16 de Diciembzs 
de 1760 ( " Apéudice'' al Sedaño )u Fue privado y familiar del Virrey y pri- 
mer conde de BeviUagigedo, y comisado general de bulas. 

Según Gams, se le nombró Obispo de Michoac4n en 12 de Julio de 177^ 
«vya sede gobernó hasta el 13 de Noviembre de 1775 en que ialleeió, «enfer- 
me 4 algunos autores» y s^gún otros en 1776b 

XXIL^ ILMQ. Sk. Pr. t MáxstbO D. ^w» Iqnaoio x>%ix Bocha» na- 
cido en el puerto de SaaM^Marfa^ de AnduUci»(ifspatMv); vuio4ll4«leoeii 
edad tLema, el afto 1730, con U iaqiiiia del Hmo. Sr. ArsoVlapo Visacréo. 

Co^¡ial( Oatedr4tico y Hsctor del Seminario Tridentino, Miwürt^e en 
Artes y doctor teólogo por la üniversidsd de Módico, de donde fue catedrfr 
^eo jnl^ilad^ de Piloeotía. £1 Colegio de San Ildef onso le tuvo por sn^ pnmer 
Rector después del extrafiamiento de loe jeeoHea, Cura p4rrQea de Sanl» Ca- 
tarina M4rtir y del Sagiarío Metn^^tana en donde eadste su rett»te^. Su* 
tro al Cabildo ecleaíisUco de México, en donde fue Canóníge^lectíml ; peán 
en 1773 (t). 

Dicho Cabildo le nombró diputado al cuarto ConciHo ^fievindiA mexi- 
cano. En 21 de Noviembre de 1776 vino de Eipa&s el aviso d^quie el 9tí^or 
De4n había sido electo Obispa de Valladelid (Diario del AUbaidera), y el 
domingo 18 de Bnero de 1778 {ua consagrado en la Metropolitas 4e Méxii^ 
per el limo. Sr. Haro y Peralta^ con asistencia del Virrey Boeavoll. VmM 
4 ocnpar su sede, mnri^do en la hseie^ de Fuerte Nieta >elft 4s Febssfo 
de 1782- 

XXIIÍ.-^Sit. D. Obbqoeio MioSK) t Bsavo mHoxos. T<m/^p(mMm 
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d^iHiié amt áign Id d« JitBÍ<^ 4é ím,. Ubiendo U#gado á Viprums ^ 21 d* 
Mat'o, nombrado ja DeAn. Se repicó en la CkledM por U TUiida del Sr« 
m«iSo ; y éete f alleeid en 2 de Febrero de 1784. 

No he -podido halki* otras netioias refereatoe á diobo seflor Deán, ka ova- 
les son bastante escasas; ' «j ' 

. • - ■ ■ .'. i 

XXIV«r- 8a» Br* D. Lcowakik) Jo86 ]>m Tibralla.-*E1 8 da Mano 
dm ITtt, tiffideC!haDÍire de la llelro]^tana, tomó poaesióii del deanato* Mu- 
rié si S2 dé'NiMembre de 1790, f eos restos ae se^MÚtazon en la misma Ca^ 

XXy.-**BR. Dr. T ICÁlffPitO P. VALimíF OiJlCÍÁ NaBBO, vio ]« pri- 
mera Ins en Mózioo, d 14 de Febrero de 17d4,'*se(^n consta en la inscrip- 
elón colocada en sn retrato existente en nnestro Museo Nacional, y qne per- 
tsnsoió i 1a Universidad. Fue colegial, catedrático de Filosofía y Teología 
en el Beal y Pontificio TrídentUio.jEleQiinarío; Maestro en Artes« d^pctpr teó- 
lono 7 decano en ambas íaonltades y de todo sn clauntro. en la Universidad ; 
Coneiliario de ésta, Rector, Vioe- Cancelario, Abad de la Casa y Hospital de 
San Aatonio Abad, Cura de San Aguntín de las Cuevas, y de la Villa de San 
Juan Bautista Coyoacin. Canónigo Lectoral, Tesorero, Cbantre y Deán de 
la Metropolitana de Mélico, de la cuál dignidad tomó posesión el 20 de Di- 
oiembre de 1791.' Fue jues en la causa de la beatificación del cÓleW padre 
Fr. Margil de Jesós; «examinador sinodal del Arzobi^paiSo, Juez conservador 
de la Frovincia de Santiago de Predicadores, y del Seminario Conciliar; 
miembro de las Reales Juntas del Hospicio de pobres, de la General y del 
Montepío de ánimas y de la de Votaciones de Cátedras, Juez Ordinario 
del Santo Oficio de Hí Inquisición por el Obispo y después por el (5Mldo 'Se- 
de Vacante de Durango; y nombrado por el de ValladoHd Capellán mayor 
del Convento de Carmelitas descalzas de México y Confesor ordinario de las 
monjas Capucbinas. Murió en esta ciudad el 28 de Marzo de 1801'; y al día 
algaienle ae le liieJeroii en la Catedral sus fgaeralea, dáedeee al eadiTer se- 
pmltararen dwhe temple. Hay retrates del 8r. Qareía Narro, en el Museo, 
en el Seninarie CeQeiHar y en la piúrroqula de Coyoa^oáa. 

XXVI.— Se. Dr. D. J9AK FsAMCifloo ak Cajcpob, nataral del Aite< 
bifpade de Toledo, según Beristain ; colegial del de SañiaCataiiaaydaotof 
teéioge de esa Universidad. ''Pasó á Amériea eem el ttt«U^ Maeefae de 
P)ii(^ danmo. fir, Fimre, Obispe da FoeUa; aUi fnéealedráUeedeFaMe^ 
fia y Teología del Colegio Palafoziano ; Rector del de firtn I^iiaeb; Oaatoi* 
ge Magkti a l , Heestfeseeehis y Afoadiane» de la dual dignidad íeeptfnnovi- 
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áo á UM oanongÍA de la MétvopoUtana.d» Miñoo, y cU «Ua i^laftáelfoas- 
trcsoielMÍ Aroadittto y Deán.'' * ^-r 

De esta última tomó poeésíSti el 26 de Abril de 1802; y del Areediaiíai^ 
que yao6, el Sr« D. Joan de Büer y Villar, qvien pasó áocapar ese poeeto esi 
27 de loe propíos. 

En 1771 asistió al coarto Concilio Mexicano, como diputado por m Ca- 
bildo de Puebla ; y en esta igleoia fondo un anirersarioen sufragio del alma 
del limo, 8r. Fuero, '<á quien debfa su fortuna*^' Bn ia MelM^oHteiia tan^ 
dó el de San Joan Nepomuoeno y el de Saa JuaA Frandseo B^ts ; legó an 
librería á la biblioteca pública de la Catedral de México, en donde se cooser- 
Taba su retrato, el cual se halla hoy en la ante davería. 

El 6 de Márto de 1810, el Sefior le' \Yev6 A su seno *' sentido por au ca- 
rácter pacifico — agrega Be^slaSn — Cráneo y honradísimo."' ' 

XXVn.— Sr. Db. D. Jvav de Mier 7 Villar.— Obturo una canongia 
en nuestra Catedral el afio 1787; fue electo Tesorero éU 11 de Julio de 1801 ; 
y Arcediano en 27 de Marzo de 1802, cólno se dljé anteriormente. Pbr elfti- 
llecimiento del Sr. Campos, entró 4 reemplazarle en el deanato, muriendo en 
4,deAgoat<{del812. ' ' 

XXyni.---SR. Db. D. Mablíko Beristain t Mari;^^ de Souza.— Kl 
insigne autor de la Biblioteca Hi^f>ano Amerícana Septentrional ¿quien hemoa 
venido citfmdo eu el^urso de estos apuntas, mei*ecería un artículo sej^arado 
i fin de que obtuvieran mayor realoe y eeplendor los méiitos que tiene ante 
nuestra bibliog^rafia. Pero ya que por la índqfle de estaa rápidas noticias te- 
negaos q^ ser breves, y es fuerza que nos ocupemos en la vida pública del 
Sr. Beristain, oondenaótüosla, sirviéndonos para ello de la autobiografía de 
i^uel eminente biblió|;ra|o y ^ue nos dejó escrita en su ya citada Éihlioteca. 

Oigámosle: 

'< Nació el Dr. B«ristain en la ciudad de Puebla el 22 d» Mayo de 1750/ 
en donde visUÓ las beeaa d^ los Colegios de San Jerónimo de PP. Jesuítas y 
de 8an Juan ó Palafoziano. Be graduó de bachiller en Filosofbi en la uni- 
versidad de México; pasó á España con la familia del Obispo de Puebla, Sr. 
Fabián y f\ierO, eleeto Arzobispo de Valencia, en donde redlbió él grado de 
doctet teólog»; fue regenta de Academiaa^de Filosofiaé hiso opdsieióa'áaus 
cátedras. Fue catedrático en propiedad y perpetuo de Teoló^ en la JMr 
venidad tnayortle Valkdolid^ nombr a drfyw Caftoe^I á consulta cto au ga- 
piemo Consejo de CnttiSa* ' .; 

''Se opttiéiUCtmóngía Magistral de Tleledoríue^LectoM de la d^^^ 
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> MgMiáiidai AmérlcA con él «eniileo de Seoretario^ d^ObUpo dé Pue- 
bla iXISiOiráaor BUmf^Mu 1 . ^;. 

*iBé^'opám é^hk GcnoDgía Leetotal VMMmto de Puebla; pevoy íiotebieÉ* 
do mereeido á aquel Cabildo— diee el mismo Dr. BemtiÚQ-*«'i|ée le «onral* 
t«a« peora éHm, al4ía eígoiettte^al dela^feteei6n aalió p«ra Veraerns, donde 
se embarcó fiám lepafia; en: él canal de Bakama enfrié «n mmfñ^ térri- 
bl#, llagando á la^kimfta á kiaionee méaee. " fi) rey le prenU éen nni Ca- 
fM«iÍ«la de la ifetrc^iolítana dé Méxi 
loe III» regresando á su patria. 

" En 18U aseendió á Arcediano, y en 1812 á la dignidad de Deán de la 
miettiaMeÉropoHtaiíS». •''■ ' ' . . - t - T ' / . 

" En 1780 la Real Sociedad ViÍM¿ngaAá le CxpkBií Uütido def seetd1>e^ 
nemévtto j «n él de 1798 el de literato.' La Atádemia dé Apatístaii de V«rona 
1» iiOtnbt6 en ^7dO su individuer táiprocb. La Academia Real de Gedgrtíihé 
Hletcsia de Valladoltd le dio en 1782 el título de' Académico. La de las iné 
Nobles Artes de Valencia, el de académico de honor. Fund6 en éttá la Aea- 
daiiiiá^de jóreeee éi^ujanos. ' -%* 

<* I > . ** Bn México f ae Secvetarío del GoHémo Sede Vacante, el año 1800, por 
muerte del limo. Sr. Haro j Peralta, y presidente del mismo, en la yacanfe 
4a 1809. Superintendente del Hoepital de San Andrés; Béctér del Colegio de 
San Pedro, presidente 4e la junta pTotincial de cenMLra de libros y risitador 
axtraordinario del Arzobispado.'' • ití ■ 

« *i Sseiibió algunas obras; pero lá de más mérito, asmqoe defectuosa é in- 
coiMeta, es USébHoUúa Süpano-AM^rieana SepéBniríimal, cuyaimpresiéii ii6 
▼16 «on^uMá^ Sr. fieristain, faabiebdo muerto dé Deán de la Metropéfita- 
ma al 8» de Mano de 1817. 

' ' *XXtX.— 8b.*í>ii. D. AKDlás FibnáHDéz bs KADRiD.^Nadé en Mé- 
xico el 30 de Noviembre de 1761 y fue bautizado en el Sagrarlo Métr<^Hia- 
no; siendo hijo legítimo del alcalde de eórte D. Diego l*erÉándet de Madrid 
y de Df María Joaquina de la Canal y Baesa. 

Tomó poséliión de la prebenda en la Catedral de México, el 30 de Junio 
de 1786, y de U dignidad de Racionero el 20 de Mano de 1791; muriendo 
Deán el 17 de Noyiembi-e de 1829. 

Se le di6 sepultura en la capilla de San Pedro, en la Catedral, de donde 
afiee más tarde le sacó su sobrino el Bmo. Sr. B; Joaquín Femándes de Ma- 
drid, y le ttanaladé á un sepulcro de familia en el cementerio de Saa Per-^' 



•ZXX.#« S». Ido. Dok JoiA Joaquín Lambón di^Htitaba.^ Natural 
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do MWeo^ ti6 «n Mta eiiuM 14 pnaM loa el M da J^iUft4^ 
■ns padres los Sres. Lie. D. Baltasar Ladrón de Gneiñum, ^«e i 

pi el fdieeto de Oidor j Btgeirte de la, AiMUttAoU de Méaueo» r 
mes de la Mee». 

6acedí6eael^keiiátaal8r. FerQÍftMUsaelfadrid,áUBUieHeae«60to, 
debiente Mber trnude^poeesiéA e^mo 4 pvinfiíplee del «ft» 1630. 

U teniUe epidemia del foólesa del^Sa Uae «m de Jne tietUnae «U Sr. 
Lftdti» de'GneTatm y le aiteWtó de) seno de ¿a eoeiednd ^ ai de HipH e i - 
bre de aqnel año. 

XXXI.— Ilmo. Sr. Lio. D. Juan Maküel de lBift4mLr-*Naiil4 «a U 
Hfffaaiui^MjodeD.Higi|elCnBtélMa4eJrlmri. * 

^«fenbn^e «i^iiadne Fiscal de la AndietieU Tino á Héxieo^ liaeieftA» «i 
JoMi^i Manuel ens eeindlee ea elOol^io de Sen Joan de Leteia; mk la 
Utthertídad estudió FUosófia y Teofoffa, y despntefueeatedifiticodelft jmI** 
aa AcádeAiAr dé aoktMuí aeigtiaturai. 

En 1810 se le dio nna prebenda en la Catedral de Jdiziee^ otija bildi#- 
tjea .lüfvié, eomo svpeciiitoidente de ella, más de ▼^ute aio% sbi est%endio 
•Iguno.' 3 '■'■'■ ' 

. Fnb bséeadiendD enel ooro> InmIa llefar k U dignidad de Dein, de U 
enal tomo poseitiSii d 10 de Mayo de 1887; luibiesdo «ide eleeio por él Cabil- 
do de 2 del mismo mes, siendo Chantre. 

. £1 14de Agosto d»18é0 dio elfirw liábori pacte 4 kaeaininkresd^ 
ber sido 41 Jiémbrado Atiobfaq[>e de OéeaseÉi, Is pmtí b ttt in/ltUUmm; por<ol0«« 
mo Ponttítoe Qregeiio ZVI^ en el Oondefcorfo dd 27 d» Abill 4el pvopis «fio. 

£1 15 de Noviembre del mismo, le consagró en 1* ci^rfUa del 8eftar ám 
Santa Teresa, el lima Sr. Morales Obispo de Sonora. 

SI Sr. Xrisarrt doBempefió también el pmaA» de Seeretailo del a^bi^mo 
del Arzobispado» 

For mverte^el Hmo^ Qr. Posada, estáte el ello 1848 al Ivetite de 1» Av- 
qnidiócesis, como Vicario Capitular (V, Tomo 11 y ** Aj^4ndioe'^dlSedaaO). 

XXXn.*-SB. Da. D. Fílix Osokis r Sotomatoe «-Nadó en Tulam^ 
cingo ( Arzobispado de México ), segán Beristain. 

Entró td Cabildo Igelesiist^ de Méjdco, d^ cual llegó 4 ser Deán. Era 
uan pérsoUa bMtante ilustrada, y fue Previsor de esta ArquicBóeeeis basta 
185t, y durante muchos aftoa. Hhto aits estudies en el Colegia de San Dda* 
íonso; se doctoró en la Universidad, y fue cura de Santa Ana en Querétas. 

£1 Dr. Beristain hace mención en su Bibliaitea del Sr. Osores, " 4 quien 
-«-dioft-^ siempre deálsarla egradseido una dwmoila por el'inlél^ y siD|>efie 
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cou que leyó los MSS. de eeU BiUiotooa en Qnerétaro el año de 1814 fran 
queándome rvnas noticiae y advertenoias para la perfeceión de la obra." 

£1 Sr. Oeores d^ eeerítas Tarias obras M8fi|g y entre otras unas adl- 
oioneii 4 la citada Biblioteca, inéditas basta abora, y de las eoales adiciones 
pcMsee copia el Sr. Agreda. 

Murió siendo Deán el 29 de Marzo de 1861. 

XXXm.— Sr. Db. y Mabstro D. Manuel Moreno García Jove.— 
Sirvióle de cuna la ciudad de México el 8 de Enero de 1797; al siguiente día 
recibió las aguas bautismales en el Sagrario Metropolitano; siendo bijo legí- 
timo del Lie. D. Manuel Moreno, natural de Oran, en Castilla, y de D? Ma- 
ría Bosalia Jove, de esta capital. 

Fue alumno del Seminario Conciliar en donde bizo sus cursos con noto- 
rio aprovecbamiento. Recibió el grado de Maestro en Filosofía en la Real y 
Pontificia Universidad en 1821 ; la borla de doctor teólogo, el^5 de Febrero 
de ese año, y el grado de Maestro en Artes el 16 de Noviembre de 1828. 

Entró al coro de la Metropolitana como prebendado en 1831, ascendien* 
do en dignidades, basta el deanato, que ocupó á la muerte del Sr. Osores. 

Fue Examinador Sinodal de este Arzobispado y del Obispado de Puebla, 
Catedrático de Temporal de Artes, y Examinador de cursantes de Filosofía 
y de Medicina en la Universidad, Catedrático de Retórica y Piojodia en el 
Seminario Conciliar, Académico fundador de la Academia de primera ense- 
fianza y socio bonorario de la Sociedad Médica del Distrito Federal.^ 

Justamente apreciado por su ilustración y cualidades personales, y sen- 
tido por todos, dejó de existir el Sr. Moreno, siendo Deán, el 26 de Junio de 
1874 ; babiendo tenido aquella dignidad más de veinte años. 

' XXXI7. — Sr. Dr. D. José Miguel Al va.— Nació en México el 9 de 
Junio de 1779. Recibió las aguas purificaderas del bautismo, el mismo día, 
en la parroquia de la Saata Veracruz; fue bijo legítimo de D. José Mariano 
Alva y de D? María JoseEa Fernández de Lara. 

Desempeñó el puesto de cura de San Agustín de las Cuevas, y siendo 
Secretaiio del Cabildo Metropolitano se graduó de Doctor en Teología el 29 
de Septiembre de 1840. Era el 10 de Julio de 1874 Arcediauo cuando fue 
nombrado Deán ese día por dicbo Cabildo, en substitución del Sr. Moreno y 
Jove; y murió investido de esa digaidad el 2 de Diciembre de 1877. 



1 " Relación de los méritos literarios del Dr. y Maestro D. Manuel Moreno y Jove."— Un 
cuaderno impreso en 4?, de 8 páginas. Firmado en México el afio X83X, por el Secretario del Go- 
bierno del Arzobispado P. Juan Manuel Irísarri. 

SnoaAfu MizicurA.— 45 
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XXXV.— Sr. Db. D. Eulogio Mabíá Cábdekab.— * Yi6 la prínMra luz 
•n la ciadad de Tolaca ( Estado de Mózieo). 

Empezó su carrera ^ álonmo dd Colegio de Infioitea de la Catedral. 
Pmó al Seminario Conciliar, en donde fue oatediátieo de Cánones, doetoráii- 
doae en esta facultad en la universidad. 

Eo 1863 se le dio una canongfa en la Metropolitana de México; habien- 
do sido electo Deán en 15 de Febrero de 1878. Tomó posesión de aquella éág- 
nidad el 19 del mismo; dejando de existir el 15 de Agosto de 1860, diade la 
Asunción de María Santísima. 

XXXVI.— Se. Lie. D. Joaquín Peimo ;^e Rivera, de estirpe nobilí- 
sima por la línea materna. Vino al mundo el 4 de Septiembre de 1812; taTO 
por cuna la ciudad de México, en cuyo Sagrario Metropolitano se bautizó; 
y por padres legítimamente unidos, al Lie. D. Mariano Primo de Bivera, qo» 
después de muerta bü esposa fue presbítero del Oratorio de San Felipe Ne- 
rí, y á D? María Rita Cervantes y Velasco, bija de la Con lesa de Santiago 
Calimaya, Marquesa de Salinas y de Salvatierra y Adelantada de las Islas 
Filipinas. Obtuvo el título de licenciado en el Nacional Colegio de Aboga- 
dos de esta ciudad; en 1863 eutró al Cabildo en calidad de prebendado; fue 
Secretario de la visita que tuvo encargo de practicar el limo. Sr. Irizarri á 
los dominicos de México; y duraate raucho tiempo Secretario de Cámara y 
Qobierno del limo. Sr. Garza y luego de su sucesor el limo. Sr. Labastida. 
(>cupó el deanato de la Catedral de México al fallecimiento del Sr. Carde» 
ñas, en el cual puesto sorprendió la muerte al Sr. Primo, el domingo 18 de 
Octubre de 1885. 

XXXVII.— Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Próspero María Alarcók.— 
Vio la primera luz en la ciudad de Lerma (Estado de México) el 29 de Ju- 
lio de 1828 ; siendo sus padres D. Francisco Alarcón y D? Magdalena Sánchez 
de la Barquera. ^ 

Educado por su tío D. Guillermo Sánchez de la Barquera, cura de la pa- 
rroquia de San Sebastián de Querétaro, adquirió en pocos años sólida ins- 
trucción ; comenzando sus estudios en Amecameca y luego en Tulancingo. 
en donde cursó latinidad con el célebre padre D. Nicolás García de San Vi- 
cente. 

En 1844 y 46 hizo el curso de Filosofía en nuestro Seminario Conciliar, 
bajo la dirección del Sr. Pbro. D. Agustín de Jesús Torres y Hernández, di- 
funto Obispo de Tulancingo; habiendo sustentado el Sr. Alarcón un acto 

X La mayor parte de los datos referentes á la rida pública del Sr. Alarcón, los he tomado de 
un artículo biográfico publicado en el diarlo £¿ Tiempo de esta dtidad \i^A' 
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público de todo el curso de Filosofía en la Nacional y Pontiflcla Universi- 
dad ; caminando después en todos sos estudios con brillante éxito. 

En 1853 recibió la Sagrada Orden del Subdiaconado, en Diciembre de 
1854 la del Diaconado y en Marzo de 1855 la del Presbiterado; cantando su 
primera misa el 19 del mismo en la parroquia de San José : sus padrinos de 
altar fueron los Sres. Dres. D. Agustín Carpena y D. Juan García Quinta- 
na, Canónigo de la Colegiata de Santa María de Guadalupe; y de manos el 
Sr. I>. Manuel de Agreda y«u hijo nuestro amigo el Sr. D. José María, dis- 
cípulo del Sr. Alarcón. 

En 1856 se graduó de licenciado y de doctor en Teología en la insigne 
y Pontificia Academia Mexicana. 

Ha sido cura de la parroquia de Santa Ana en Querétaro (1856) ; preben- 
dado en la Colegiata citada (Septiembre de 1859) ; prebendado de la Cate- 
dral de México, desde Abril de 1864, Canónigo de la misma en 1868; Maes- 
trescuelas en 1873; Chantre desde Marzo de 1878 y más tarde Arcediano, dig- 
nidad de que se hallaba investido á la muerte del Sr. Primo de Hivera. 

El 3 de Diciembre de 1885 fue nombrado Deán, tomando posesión el 7 
de los mismos ; ocupando el Arcedianato que vacó, el Sr. Lie. D. Joaquín 
María Díaz y Vargas, que acaba de bajar al sepulcro (4 Marzo 1894). 

Pue asimismo — según el biógrafo del Tiempo — prefecto de estudios, pro- 
fesor de latín y Vicerector del Seminario ; Kector del Colegio de San Juan 
do Lietrán ; Examinador Sinodal del Arzobispado y miembro de la Junta de 
censura eclesiástica. 

Al tener que salir fuera de esta capital el Sr. Arzobispo Labastida en el 
mes de Diciembre de 1890, á causa de sus enfermedades, nombró al Sr. Alar- 
cón Vicario General y Gobernador de la Arquidiócesis. Muerto el Sr. Labas- 
t ida en 4 de Febrero de 1891, el Cabildo eligió al Sr. Deán Alarcón Vicario 
(*apitular en Sede Vacante. Enviada á Roma la terna para cubrir la Mitra, 
en consistorio celebrado en 17 de Diciembre del mismo 1891, fue preconiza- 
do el Sr. Alarcón Arzobispo de México, por su Santidad León XIII. En 13. 
de Enero de 92 llegaron á la capital, remitidas por nuestro cónsul en Boma, 
D. Enrique Angelini, las bulas y el palio arzobispal, echándose á vuelo las 
campanas de los templos. Por último, el domingo 7 de Febrero del propio 
año celebróse con toda pompa, según ya he dicho en la nota ( C)> la consa- 
pn^ación episcopal del Sr. Alai*cón, en la Basílica Metropolitana. 

Aunque ajeno yo á tributar elogioS; y más aún á los vivos, diré, por ser 
de justicia; que el limo. Sr. Alarcón es un prelado dignísimo y virtuoso. 

Hasta la fecha ( 1894 ) la Catedral no ha provisto el deanato vacante. 

i 
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(PAGINAD]"). 

Guarda la capilla de San Felipe de Jesús en nuestra Iglesia Metropoli- 
tana, los restos del Ilmo. Sr. D. Francisco de AomAR y Seijas, Araobis- 
po de México, sellados por una lápida de tecali, y los de D. Agustín de Itub- 
BID£. £1 lugar piás visible es donde descansan estos últimos : al lado de la 
Epístola del alfar mayor, y en el muro que cierra la capilla del lado Norte, 
bajo la arcada di un pórtico sencillo coronado por un frontón, se destaca la 
grande urna de madera, en cuyo frente deja leerse el cristiano epitafio que 
ya se ha copiado en otro lugar de estos apuntes y que escribió D. José Ma- 
ría Tomel. 

Reseñaré compendiadamente las grandes ceremonias fúnebres que se hi- 
cieron 6 los restos que depositados yacen en aquella urna, por el gobierno 
del general D. Anastasio Bustamante. 

Dando tregua á los azares de la política, el 6 de Agosto de 1838,^ el Con- 
greso general expidió un decreto ordenando la exhumación de los restos de 
Iturbide, y que con toda la pompa fúnebre debida y con toda la solemnidad 
necesaria, se condujeran ¿ la capital de la República para el 27 de Septiem- 
bre del año referido, colocándose en nuestro Templo Metropolitano, "lugar 
destinado para los héroes,'' como decía el artículo segundo del decreto; el 
cual decreto lo firmaron D. Luis Manuel de Herrera, vicepresidente de la 
Cámara de diputados, D. Antonio de Icaza, presidente del Senado; y como 
secretarios, el diputado D. Mariano Moreda y el senador D. José Cacho. 

Procedióse con toda actividad á hacer efectivo el cumplimienlo de ese 
decreto; tomando con verdadero entusiasmo la idea, D. José Joaquín Pesa- 
do, Ministro á la sazón de Relaciones exteriores y D. José María Moran, nom- 
brado brigadier en 1821, por Iturbide, 

Mandóse orden, desde luego, al gobernador del departamento de Tamau- 
lipas, quien se dirigió á Padilla para proceder á la exhumación. Hízose esta 
el 22 de Agosto en presencia de la autoridad citada, y de las demás civiles y 
eclesiásticas de aquel lugar, y de numeroso concurso de personas que había 
ido expresamente á ver el acto. Los restos se hallaban debajo de los del ge- 



I La desciipctón de toda la solemnidad, la extracto de la curiosa obra: Descripción de la 
solemnidad fúnebre con que se honraron las cenizas del héroe de Iguala D. Agustín db Itur- 
BiDB, etc , publicada el afio 1849 V^x D. José Ramón Pacheco. 
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nmrmlD.lCviiMldeMiery Teiin; y alMcarsedelftíOM, m kiso ^ inrenift- 
rio de los huesos como si^e : 

" Dos huesos al parecer femorales. 

Dos huesos tibias. 

Dos dichos del antebrazo. 

Cuatro piezas más que no se clasifícau. 

Dos piezas del omoplato. 

Dos piezas do la cadera. 

Dos piezas que parecen del esternón. 

Seis pedazos del cráneo. 

Un peilazo de la mandíbula superior. 

Un pedazo de la mandíbula inferior. 

Una parte superior de la espina. 

Ciento nueve fragmentos entre costillas, etc. 

Un pedazo género bordado. 

Una hebilla de tirante.'* 

Estos huesos los recibió el teniente del batallón de Yocatán D. Pedro 
Arcadio Cantón» quien firmó el inventario de ellos, en compafiíade D. José 
Antonio Quintero y del secretario D. José Antonio Feraándes. Cantón hi- 
zo, á su vez, entrega de aquella histórica reliquia al comisionado del gobier- 
no i>ara la conducción de los restos hasta México, y el cual comisionado lo 
fue el teniente del regimiento de Tampico D. Francisco Molina. Los restos 
ee eiieerraron en una urna de madera forrada de terciopelo negro con galo- 
nes y franjas de oro, disponiéndose unas andas que cargó una muía vestida 
con gualdn^>as negras. Antes de saHr para México, se celebraron exequias 
en la Parroquia, depositándose la urna en la casa del Gobernador. En Ciu- 
dad Victoria se enlutó el salón departamental; la guarnición vistió de luto, 
ejecutándose las descargas y los honores de ordenanza. 

Al siguiente dia 23 salieron los restos, escoltados por una fúena escogi- 
da» emprendiéndose la marcha para México. Por todas las dudados y luga- 
res por donde aquellas históricas cenizas pasaban, había grandes demostra- 
ciones de duelo ; y después de atravesar buena parte del pais, desde Tamau- 
lipas, al fin estuvieron cerca de la Villa de Guadalupe. De antemano habíase 
ya preparado, aunque violentamente, todo lo indispensable para la recepción 
de los restos en la suntuosa Colegiata. Llegó el fúnebre cortejo á la mencio- 
nada Villa; y en su principal templo se colocó la urna tm elegante pira: se 
cantó solemne vigilia, y concluida ésta salieron lasoeniíat del héroe de Igua- 
la para la vieja capital de su fugas imperio^ Multitud de gaita á caballo, en 
coche, á pie, llenaba la cabada de Gaadaliq>e: el número de almas era in- 
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okloolable. Esto «cmiteofa el 90 de Septiembre de 188d. La urna se coloe6 
en nn magnífico carruaje abierto enlutado, que tiraban cuatro caballoa oon 
gualdrapas y penachos negros: acompañábanla el prefecto de la capital, bu 
secretario; el mayor de plaza y su ayudante. A los lados de la carroza iban 
á caballo ocho ayudantes del Presidente de la República, y atrás el coebe de 
éste : seguía una compañía de lanceros del cuerpo de caballería Iguala y 
después muchos carruajes particulares y numeroso concurso de gente. Ba- 
rriéronse y regáronse las calles y se enlutaron desde la miserable fachada del 
pobre hasta la del opulento personaje. En los árboles de la calzada — dice D. 
José Ramón Pacheco, testigo presencial — se veían sus troncos vestidos con 
paños negros, ó colgadas en ellos cruces y flotando en las ramas pañuelos ne- 
gros 6 blancos con crespones. Desde Peralvillo hasta San Francisco, se ha- 
llaban tendidas en dos alas, formando valla, las tropas disponibles en la pla- 
za; y en la cindadela y otros lugares, las baterías aguardaban el momento de 
hacer escuhar su sonido marcial. 

La artillería situada en Santa Ana anunció la llegada de los restos: en 
aquellos momentos indescriptibles, respondieron con su estruendo las bate- 
rías ya .cStBdas> y sonaron los lúgubres olamores.de todas las campanas de las 
iglesife de la capital; tras la oorroaa fueron desfilando las tropos de la valla, 
con las annaa i 1* futferala, las cajas eolutsdss y los clarines y músicas á la 
sordina. 

F«e imposible otdenar la procesién : el oonourso numerosísimo de gente 
henchía hus eallesy las plaeas : los balooXies y las assoteas de las ealles del tran- 
sid mirábanse atestadoié Bl cortejo Uegd al ^rivenio de San Francisco ya 
airada la iK>ohe: altí esperaban todas las comunidades religiosas : un sun- 
tuoso catafalco estaba preparado, ilnminándose todo el templo mayor del 
monasterio. De la media naranja pendía el pabellón tricolor quoi dividién- 
dose «n cuatro gajos, remataba en loa capiteles de las columnas del cruceno. 
So cantaron oficios fúnebres sole^nnes, coludlnídos los cuales se dispersó la 
o«ncunrenoia, y se marchó la tropa, después de haber rendido ésta los hono- 
res que prevenía la ordenanza á la muerte deioa que fallecen con ^ mando 
en jefe de la plasa. 

Pbr lia premura del tiempo no pudieran celebrarse las exeqúas el 27 de 
Septiembre eon toda la pompa que el gobierno deseaba; y entonces se trans- 
firió ei acto para el 27 de Octubre del mism» aik>, quedando la urna deposi- 
tada en cH interknr del convento de San fVuicisoo bajo la responsabilidad del 
guardián, y Uevándose la llave el prefecto 4e la capital. 

El día 1? dé Ootubve Mao el oficial D. Fraocisco IDolina la formal en- 
trega ddlos restos al ettado Jireieoto D. José Maria loaza» qoien llevó en su 
cóBipaÜa al mayor^ plaaa Dw Liieas Gondelle, y el médioo^eiru jano D. Agus- 
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tÍQ ^lugui^hanv pa^fonnAr«Lmt«BtMÍodelMihiiMKNi; elovalaetol^pr*- 
aanciavoa la eoBüuiiikd á» Bést SVftDeiacoy aL geneml D. José MaffUOert&n- 
tes y el teniente coronel D. Mariano Dosamantes. 

£1 gobierno novibró una comisión oompottta del genecal D. Manuel Ba- 
rrera, del eofironel IX Miguel. AM^mto» del Pliro. D. Pedro IHHmándcB j de 
I>. Txaaquilino de la Vega> para que arreglar» oonarenienteliieute todo lo re- 
lativo 4 lue exequias-i entr^tándole» ü propio tleapo» oon- todas lavIonAaii- 
dados debidas» la uraa y su hisWSHco dep^to. Se onlenó llnipiar y lavar los 
huesos para colocaiios eu Aueva y aiás elegante um». 

Por aquellos diM» el asunto de iedas las eonversaniopefl^ eomo aeostese 
siempre eu las cosas del < mundo, fue Iturbide. Aiporeeió entonces mnltitud 
de retratos del Libertador, representándole de divsfsas maneras, y» en gra* 
bsdo ó en titogn^ías ó en pinturas, de eorosel ó de generalteimo y ÜMpeni-^ 
der ; bien en Iguala ó en el trono imperial 6 en el cadalso de Padilla; y snn 
los mercaderes, para dar boga á sus tiendas, les ponían el nomine de Itur- 
bjds. 

Muchos trataron de adquirir algún fragmento de los buesosi del caudi* 
lio, para conservarlos como reliquia. £1 autor de estas noti<»aa i^e abona ex* 
tracto — D. José Ramón Pacheco — pidió permiso al gobierno pars amoldar 
el cráneo, .pero no pudo conseguir su objeto por estar aquel incompleto,, con- 
formándose con hacerlo con los huesos que hubo disponibles. 

Acercábase el 27 de Octubre destinado p^a la solenuiidad fúnebre: vol- 
vieron á exponer los restos en )a Iglesia grande de San Francisco; en una ur* 
na de cristal j bronce dorado con una ágnila de bronce encima. Los huesos 
se pusieron cuidadosamente arreglados, sobre un rico almohadóu de tercio- 
pelo uegi'o; y para evitar que se jugaran los unos con los otros, se unieron 
por medio <le listones. £n la comÁsa ded cuerpo cuadrangukr que servia de 
base ¿ la pirá.nide d«l catafalco, dejábanse.ver ei sombrero nooutado y el man- 
to de la Orden mexicana de Guadalupe;, el uniforme de general, de Iturbi* 
de; y las demás insignias, la banda, el b&atón de maud9 7 1a espada. AI freu- 
te del monumento, por toda inseripcióu se leía este nombre: XTUI^ID^. 
Cuatro jarrones de plata maciza seryían de pebeteros; y dabsa la guardián 
ambos lados del túmulo> dos granaderos y dos ayudantes* del Presidente de 
la BepúbJica, cubiertos y espada en mano. Á las horas eotn¥énieates> se es* 
tuvieron dieiendo misas de i*eqmem en. todos los «üitt'es del teiS)^o. 

Eran bis once de la ma&a«ajiel ^ de Octubre de ISQB. LaarÜUeffíseaB 
su imponente estruendo^ attunció á la ciudad que en esos iiultsatefrel certe- 
jo fúnebre salía de dan Francisco parala Catedral. Las,oalleB d^ wuuhre.de 
aquel conveute, las de Plaiétes y la Plaza de Ajrmas se haUsbim.U*eistooa- 
te colmadas por la gente. El tránsito se cubrió coa usa Teta te]kdid*e& toda 
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1* oarr«r% 7 ae «Marón y regaron todMkieallM: un* Talla fcnmada por Tm- 
ríoa bataU^ttca, se abrió eD doa a]a% deada San Fnmeiaco harta al tem]»^ 
tropolitano. 

Abría la maroha del cortaje, una eaenadra da gaatadorea de eaballeHa ; 
en aegnida cam in aba una bataria de oampaAa oon ana deatacamentoa corras- 
pondieniea, reatidaa laa mnlaa con grandes gualdrapas negraa: luego iban 
cuatro c a ba llo a con sus palaf roneros, y en los mantillonea campeaban las ar^ 
maa de la familia da Iturlnde: seguía el Sargento mayor de la Plaza 7 sus 
ayadantes, los coroneles, jefes y oáeíalea todoa á caballo y espada en mano : 
las compañías de granaderoa de los cuerpos: los pebres del Hospicio, que es- 
trilaron un Yeatido de luto, y Ueraban ^n las manes cirios ODoendidos: las 
santas esouelaa, Cofradlaa, Teroeraa órdenes, comunidades religiosas, laa era- 
cea parroquiales y el Cabildo eeleaiáatico metropolitano : luego, en lu joaa ca- 
rrosa que tiraban aeis caballos enlutadoa, reñían los restos: sobre un juego 
de resortes se dispusieron unas andas con un pabellón sostenido por cuatro 
columnas, y bajo de él se colocó la urna; todo estaba forrado de terciopelo 
negro oon franjas de oro y flecos de seda negra; la parte superior del pabe- 
llón la coronaron grandes penachos tricolores, y bajo la urna se hallaban las 
Testiduras é insigaiaa del caudillo de Iguala. 

Las borlas del féretro las lleTaban dos generales del ejército, el director 
de rentas, un ministro de la Tesoreria general, un miembro del Ayuntamien- 
to y oti-o de la UnlTCiaidad. Álos lados, escoltaban ayudantes del Presiden- 
te de la República, y una compafiía de alumnos del Colegio Militar, entre 
dos fllaa de gastadores de infantería. Atráa iba el Comandante militar con 
su estado mayor y una compafiía con bandera enrollada y las armas á la fu- 
nerala. Bajo las macas del Ayuntamiento, caminaban los jefes de oficinas, 
los generales, las autoridades, el gobierno departamental, el consejo de go- 
bierno y las personaa iuTÍtadas préTiam^te por el ministerio respectiTo. 
Nombráronse, además, doce indÍTÍduos pertenecientes á la Suprema Corte 
de Justicia, al EjecutiTO y al Congreso general, en comisión, para rqiresen- 
tar á la Patria y preaidir el duelo, incorporados á D. Joaquín Iturbide y al 
albaoea D. Juan Gomes NaTarrete. Era el d<diente principal, el Presidente 
de la Cámara de Diputados que representaba á la República. Detrás se iban 
formando las tr^taa que se tendieron en ralla; recorriendo la fúnebre pro- 
cesión las calka de San Francisco, de Plateros, frente de los portalea de Mer- 
caderes, de la Diputación y de las Flores, Puente de Palacio, frente del Pa- 
lacio Nacional haata la entrada principal de la BaaíUaa. Todos los pabello- 
nas, en loa edificios públicos estaban á media asta, y loa balcones de Palacio, 
rig ui oaa m ent» enlutados, permanecieron cerrados, como la casa donde sale 
ya cadáTsr el dusfto da ella. 



i 
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Hftbía «utrado á la Catedral la fúnebre comitiva, j aun no acababa de 
•allr de San Franeieet) : las calles, las azoteas, todo mirábase hencbldo de gen- 
te ; 7 no obstante la mnebedtiinbre de cnrTesos, nada turbaba, según el di- 
cho de los contemporáneos, él silendo pavüroso que reinaba en medio de 
aquel imponente j pausado desfile. Á las dos de la tai*de conclnyó de llegar 
la comitiva á Catedral : sé colocó la urna sobre el catafalco ya dispuesto, y 
«e dispersaron los dolientes. 

' "Diré que este histórico catafalco, es el mismo que se estrenó en las hon- 
ra» fúnebres del Sr. Insana, Ár*obíspo de México, el mismo que más tarde 
sirviú para las exequias de Pío IX y del limo. Sr. Arzobispo Labastida, ca- 
tafaloo que se halla descrito en la tercera parte de la nota (C) dé este Apén- 
dice. 

£m dfa 29 de Octubre, -á las cuatro de la tarde. Volvieron á reüftirse los 
invitados en Palacio, para dirigirse luego, como se hizo, bajo toldo y entre 
valla de soldados, á la Basílli^a, con el objeto de i^istir á las vísperas fúne- 
bres solemnes, en las cuales pronunció la oración latina, el Br. D. Braulio 
Sagaseta. Á las ocho de la noche, todo concluyó. 

Al siguiente 27, de nuevo salió de Palacio la comitiva para asistir eu la 
Catedral á las exequias; durante las cuales las tropas hicieron los honores 
fúnebres de ordenanza. 

A los lados del catafalco se colocnron cuatro octavas y cuatro Boneto6> 
que el curioso lector puede hallar en el foleto de D. José Ramón Pacheco^ 
poesías debidas á la ploma del autor citado y á las de otros varios. 

Eran las cuatro de la tarde cuando concluyeron las ceremonias. Se con- 
dujo en seguida la urna á la capilla de San Felipe de Jesús, como en etro lu- 
gar he dicho ya al lectori sobre un pedestal de metro y medio de altura, guar- 
dándose jñ llave en el archivo secreto del Ministerio de lo Interior. De Ca- 
tedral pasaron los dolientes á dar el pésame al Presidente de la República, 
enlutándose previamente la sala de recepción. 

El mismo Gobierno ordenó que se erigiera en aquella capUla un mauso- 
leo de mármol que no llegó á construirse. Sobre la urna se escribió el epita- 
fio que ya conoce asimismo el lector, y que escribió D. José María Tomel. 
También se mandó que todos los empleados civiles y militares vistieran lu- 
to durante un mes, y que se hicieran honras fúnebres, á ejemplo de la ca- 
pital, en todas las ciudades, pueblos, villas y demás lugares de la República. 
"No fue solamente el, Gobierno del año 1838 el que tnbutó un homenaje 
de acen^iado patriotismo al héroe de Iguala; el 23 de Abril de 1850 gobei- 
nando la República D. José Joaquín de Herrera, el Congreso general expi- 
dió un decreto, el coal^ en su parte resolutiva, prevenía, que : *' el 28 de Sep- 
tiembre de cada a&o so hicieran en las iglesias catedrales, parroquiales y 

BnCBAfU MiXXCAXA.— id 
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eoDventiuJes, 7 en ki demá» de U neeión, bonnm l^nebfw y px^eeftMn^s- 
pondientes, con U mayor aoUmniátÁt por lea elnuie de P* AOUstIh DB ItOB^ 
Bij>E, y demág ySctimas de la caaspafia de la Independevoia." Eete deer9t# 
se hizo extensivo para loe i^uieralee, jeles» ofieialee y trepa del ejéieito peor- 
man«ite y de la guardia Baeional, maertoe en la goerra een lee g et ^do » 
Unidos, 

Más tarde, en tiempo del Imperio, visitando ICaxinyiUaao el logar 4o«ir 
de los restos de Iturbide reposan, mand^ baeev etr» orna mis elegsiite de 
cristal y jalamina, donde se encerraron lee hn^MMM^ ^e basta bey de«D«B- 
•ao sobre un eojin de terciopelo carmesí con fleee de-oro, y el todese eoloo6 
dentro de la urna de madera que es la qne se ve. AdemAa, 4on el objeta 4e 
bonrar dignamente la memoria de Iturbide, Maximiliano expidió el deeveto 
que en seguida copio como documento bistMeo eunoeo> y qtt^ teztuAlmeii- 
te dice: 

«'MAXIMILIANO, Emperador de México: ^ 

"Considerando que la justicia y la gratitud nacional exigen que se erija 
nn monumento fúnebre á la memoria del Emperador Agrstfn de Iturbide, 
Libertador de México, 

Decretamos lo siguiente : 

Art. 1? Se construirá en la capilla donde boy descansan los restos del 
Emperador Iturbide, un sarcófago de bronce, conforme al proyecto y diseño 
que Kos bemos formado para este fin. 

Art. 2? Este sarcófago se compondrá de un arco cerrado de orden dóri- 
co : en él se verán el manto de la Orden de Guadalupe, una espada y una co- 
rona de laurel. 

Art. 8? En el zócalo que servirá de urna, se pondrá la siguiente fecha: 

MDCCOXXUI. 

T en el sarcófago se pondrá la inscripción siguiente : 

AUQUSTINO IMPERATOBI 
MAXIMIUAKÜS IHPERATOR 
MDCCCLXV. 

Nuestros Ministros de Cultos, de Hacienda y de Fomento, quedan en- 
cargados de la ejeeución de este decreto, en la parte que á cada uno eoncier- 
ne, y se depositará en los arcbivos del Imperio. 

I MeiHoriA dtl Mimsürh de P^miKió,'^ K!^o 1865.*- Documento número itS. 
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* 
Dado en el Palado de Bfóxioo, á 16 de Septiembre de 1865.— MAXIMI- 
XcIAl^O.— Á loe Minietros de Cultos, de Haeienda j de Fomento." 

Kada de lo anterior ee llevó á cabo, como se sabe : todo quedó en pro 
7^0 to, 7 nada más. 

La misma urna existente boy, guarda también eu un frasco de cristal, 
el Goraxón del general D. Anastasio Bustamante, jefe que cooperó para la 
translación de los restos desde Padilla á México. Al frasco acompaña una co- 
pia de la cUusula testamentaria del citado genei^ Bustamante, acerca de lo 
que debía de hacerse con su corazón, al morir. Esta noticia la debo i mi ami« 
go el Sr. Agreda, quien yió lo referido cuando Maximiliano Tisitó aquel lu- 
gar de recuerdos, donde duermen olvidadas las cenisss de quien nos legó el 
bermoso pabellón tricolor, emblema de nuestra ami^a Patria Independien 
te y Libre. 



Ll 

(PXaiKA94). 

Al hablar de la capilla de San Felipe de Jesús de nuestra Basílica Me- 
tropolitana, se hizo mención de una fuente que existe junto á la reja de ta- 
pAnser&n, rodeada por una reja tambiÓB, de madera dorada ; 7 en la cual fuen- 
te se dice que recibid las sgims bafutimaales nuestro hisigne compatriota y 
protemártir áek Japón dicho San FeHpe. 

En el propio lugar donde se ha heeho mención de la citada fuente, pue- 
de Ter el curioso lector, la leyenda que la reja de madera dorada tiene ac- 
tualmente, y la primitiva, inserta en la Vida de San Felipe de Jesús escrita 
por el Padre Fr. Baltasar de Medina. 

Tengo diversas dudas aceréis de que la dicha fuente, que proviene del 
Sagrario Metropolitano, en realidad no sea, como se supone, en la que nues- 
tro Santo fue purificado de la mancha origfnal. Empero para proceder con 
mayor claridad en esta breve disquIsIciÓB, entremos en varias consideracio- 
nes sobre la vida del Santo, proponiéndome CMitestar á estas pregtüitas: 

I San Felipe de Jesús, fué mexicenof 

4 En qoé lagar de h^ Cludí^ de México nació f 

4 Dónde le beutíuron t 

i Se acostttmbró eir etfta (Budad baiutisar siempre en las parroquias de 
espsfioles que «dstían: én ella, durante el siglo XVI t 
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Faera de toda dada está el que San Felipe de Jesús fue mexicano, j na- 
die lo ignora. Basta insertar el testimonio fiddfsinio de D^ Antonia Martí- 
nez, madre de nuestro Felipe, la cual en su testamento hecho poco act«« de 
morir, otorgado en 17 de Febrero de 1629, ante Francisco Olalde, Escribano 
Real, declara lo qne sigue, textualmente: "ítem, declaro, que yo fujr casa- 
da y helada, según orden de la I^esia con el dieho Alonso de las Casas ; y 
darante nuestro Matrimonio havimos y procreamos por nuestros hijos legí- 
tÜiaos, de l^cr^tíno Matrimonio: Prtmerainímte al gloriossisimo Santo Mar- 
tyr Sa!T Fct.ipi; 7>k Jesús, y dk las Casas, ilartyr de el Japón, de la Or- 
den del Seráfico Padre San Francisco, Descalzo, OríóOú de esta Cmdad, cnya 
festividad se está celebrando estos días en esta Ciudad de México, y está nom - 
brado por Patrón de ella, etc.'' 

Ignórase si San Felipe fué el primogénito de Alonso de las Casas y de 
Antonia Martínez : conjeturase que la* madre puso en su testamento á San 
Felipe á la cabeza de los demás hermanos del ilustre protomártir, bien por 
haber sido, en efecto, el mayor eutre ellos, ó bien porque obtuvo la gran glo- 
ria de ser digno del honor de los altares, lo cual es lo más probabl**. 

Que San Felipe de Jesús nació en esta muy noble y leal Ciudad de Mé- 
xico, demuéstrase también por la clauBola testamentaria antes copiada, y 
por el general asentimiento de los cronistas. Ahora bien : 4 en qué parte de 
la Ciudad vino al mundo nnef^tro compatriota t Error histórico evidente, á 
que ha dado pábulo una tradición falsa, es afirmar que el protomártir vio la 
luz primera en una casa de la calle que lleva su nombre. No he podida en- 
contrar hasta ahora la razón de por qué se apellida así la OALLK dk San Fe- 
lipe DE Jesús; porque ninguno de los cronistas é historiadores más verídi- 
cos hablan del suceso en la citada calle. Y, en efecto, el Padre Julián Gu- 
tiérrez Dávila, felipense, en sus 2[emoria$ hittórie<u de la Oongregcbcióín del 
Oratorio de la C^udad^de México, 4onde incluye la SisUria de la IqUm de Sa» 
Felipe Neri, dice en el Libro I, Parte I, Cap. U, que ** San Felipe de Jesús 
nació en una casa colocada en el misino lugar donde se edificó aquel templo, 
al lado del Evangelio; ** pues allí existió, en verdad, una calle muy estrecha 
que conoció una dama de quien el mismo Padre hace mención. Por su parte, 
Fr. BaUazar de Medina» en su Vida de San FeUpe de Je$úif Gap^* I, número 8, 
dice, que *' fue la casa en la calle que vien^ áéí Hospital Beal de los Indios 
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éi la Iglesia y Conveiito de San Aguetín, las primeras que lindAn ilatisnda 
«le una de las esquinas de aiinella calle, llamada comnaménte del Aroo.'* Las 
seflas eoíneiden perfeot« inmute, pues la caUe que Koy signe al poniente de la 
del Arco de San Agnstfn, es -la mkma de San Felipe NeH> nombre qu^ to« 
mó al edificarse en ella la Iglesia dedicada á aquel Santo, el cual templo ape- 
nas hoy existe á otros nsos destinado. 

Á mayor abundamiento, las propias señas de la citada casa, se hallan ra- 
tificadas en el testamento del mismo Alonso de las Casas, padre de nuestro 
Santo, como se ha dicho, al hacer el inventario y memoria de haberlas dado 
á sn hija D? Moría, entre otros bienes, al desposarse con Gaspar Ruano. 
Vuelvo á repetir que ningún cronista coetáneo, hace memoria de la referida 
c€tll€ de San Felipe de Jesús, donde hasta se señalaba en determinada casa una 
fainosa y tradicional higuera. 



III 



Entremos ahora al punto principal: 4 dónde fue bautizado nuestro San 
Felipe? 

Hasta ahora y por más gestiolies que personas diligentes han hecho, no 
ha podido encontrarse la fe de bautismo del Santo, y en consecuencia ig- 
noramos dótide se le bautizó. Sábese que por el año 1575, en el que se cree 
nació San Felipe, sólo había en la Ciudad de México tres parroquias de es- 
pañoles, cuales eran : la Catedral, la Santa Veracruz y Santa Catarina. En 
ninguna hay constancia del bautizo de nuestro repetido Santo. 4 Qué pasó en- 
tonces con la partida? Imposible que San Felipe, y más en aquella época, no 
hubiese sido lavado con las aguas bautismales ; y desde luego hay que des- 
echar tal idea. Supone Fr. Baltazar de Medina, paiMgirísta del Santo, que 
el documento no exista: ó por olvido de los curas de la parroquia respectiva, 
ó por haberse extraviado en las remociones que se hicieron en los archivos, 
en las inundaciones que en los tiempos coloniales sufrió la Ciudad. Lo pri- 
mero, no lo creo del todo verosímil en el año 1575 (fijaremos éste); pues pa- 
rece imposible que los curas no hubiesen hecho en aquel entonces,, no xma 
partida de bautismo, sino un simple apunte, como primeramente se, hacía 
pero que después se pasaban á libros en forma ; y parece tanto más increíble, 
cuando en el mismo Sagrario Metropolitano constan las partidas de bautis- 
mo de los hermanos de Felipe de Jesús. En cuanto á lo segundo, paréceme 
que lo único que del Sagrario Metropolitano ( que es la parroquia que más 
nos interesa) se extravió, fueron los primeros libros, siaodp el más aatigao, 
el que comienza en el año 1536. Además, si en efecto hubiera desaparecido 
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de eUoa la partid* de bantimno de Fr. Pélipeí loa diUgentítusoa ínveatisado- 
res f n el aeto lo hnbiemí ekmmente notado. 

4 Por qué, {mes, no hay eonetaiioia alguna, de que no sólo en el Saf^tmrio 
sino en ninguna otra parroquia se bautizara nuestro Santo f lie inclino á 
creer, como mochos, que ni por deseuido ni ol^do dejó de asentarse la par- 
tida, ni ésta se asentó nunea en los libros parroquiales, y que todo eata re- 
conoce otra cansa, á mi modo de ver, perfeetamente definida» y que yeremoa 
á continuación. 



IV 

Quizá por las pocas parroquias que babía en esta nobilísima Ciadad en 
el último tercio de la centuria décimasezta, no ocurrían á ellas los padres to- 
dos á bautizar á sus hijos, sino que lo yerifícaban en las iglesias más próxi- 
mas á aus domicilios, ó en aquellas de su particular afecto y devoción; esta- 
bleciéndose en ello una verdadera corruptela. Tan cierto es esto, que entre 
los muchos testimonios que pueden citarse, relativos al caso, de baatismoa 
en San Francisco, en Santo Domingo, etc., tenemos el del Sr. D. Alonso de 
Cuevas y Davales, natural de esta Ciudad, y que fue Arzobispo de México. 
Befiere, pues, el Lio. D. Antonio de Robles en su Reaguardo contra ti olvido, 
en el breve compendio déla vida, etc., del mismo limo. Prelado, lo siguiente : 
'^Á los ocho días de su nacimiento (habla el Sr. Cuevas) fue baptizado en 
la Iglesia del Glorioso Dootoi; San Agustín ele esta Ciudad, que cusíieusaaha 
en aquel tiempo (el Sr. Cuevas nació eu 25 de Noviembre de 1590), para lo 
cual se llevaba de la Cathedral el agua bendita y los Santos Óleos, á otraa 
iglesias, causa porque el Arzobispo de esta ciudad D. Juan déla Sema, ocu- 
rrió al remedio de este usso, representando los inconvenientes, que avía, á 
la Stídtí Apostólica y entre ellos el no etci*ihirse luego la$ partidas de Bautiimotf 
causa porque han faltado muchas, y entre ellas la de nuestro ínclito mar- 
tyr San Fklipb de Jesús, y la respuesta que tuvo acerca de este punto, fue 
la siguiente : Archiepiacopu* Mexicanut vteturjure tiidentini. 

Begistrando un día algunos libros de la rica biblioteca de mi amigo el 
Sr. D. José María de Agreda, me encontré casualmente una carta autógra- 
fa del Pbro. D. José Antonio Pichardo, ilustrado y muy docto sacerdote del 
Oratorio de San Felipe Neri de México, acerca del asunto motivo de estas 
líneas. Por ser breve la mencionada carta, la copio en seguida; á la letra dice : 

''BL R. P. Fr. José Francisco Valdfez ¿en qué ha quedado la 

pértieión td Santo TMbunal de las informaciones de Alonso délas Oasasf 4 Se 
pidieron ó nof ¿Las han dado 6 not" 
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<* He ámwúÁnto un graa modíU. Y m ^ue ea 1a Vida M Sr. Cneva«, 
ATa»]>iq>o de Méjieo, ae diee ( pá^. 5 ) que fiMüdo ee bautisó eete «efior que 
ixk4 «1 afto de 1590» le Tueba que se bMttíaMran Ine iafaotee en ka igleeia» 
qiift 9«Béáben eüB Padree, jr pfla»eete«eUeb«ibel«i^piftdeUPileUoU«Bal 
d» la PanoquÍA, y añade qne per «so faltan imiehÍHn)»e féee de iHMUiemo, 
entre eliaa la de Bao Felipe, pues se descuidaban de asentarlas. £«tapv4oU- 
ea ai^ lian cáavti^ que a^er tavde regiatrando lonUbmade la C aithe d iaJ, vi ya- 
rUa purtídM eA4i«e se deaía, bautisé.^ la I|^kde k Ckmipafiia» de Santo 
I>oQaÍDgo, enSdn Agustín, &eu £n esltoe nieooa Ubre* del Segratie bailé que 
es ^lio lo que éiee el Padre Bodnguea^'act) en la DedicaUna del Serm6n ia- 
titulado el Faía a<<«rtuaada, puee m íiáta, y tan n9 íalta quequalquiera que 
lo vea veoeoeeerá ee4a na falta " 

"Ikl la Htetexm de Santo Potniogo de Mliioo'ee.baoe n^emeiia de un 
Vioente de las Casas, Religioso muy gyanre^ quien fué el primer Novioio que 
hxkwo en este Convento, y que muri& per loa aüoe de eebeata y tantea (re- 
fiéreae al mil quinienws), Uempo en que ya bavfa nacido San Felipe^ Pues 
ahera» supaesla la pjiietioa dieba, y que este I^hgioso acaso seria Hermano 
6 pariente mvkf allegado de Alonso de ks Casas, es muy verosímil que éste 
pariente buviera baatisado ¿ San Felipe en su Iglesia y buviese eobo apunr 
tee, el qq^ee quedaría entre sus papelea y pasaría al archivo é depósito de 
papelee»- y no vendría á Catbedral. De aquí presumo que viene la voz de que 
en Santo Domingo está su fe de bautismo; quién sabe si alguno la vio, ó hi- 
zo eatsA oeiabinaciones y reflezas que yo bago.'' 

'' £n oonaequenoia de todo, ea preciso lo pnmere baver á las manos las 
. inf ornmeiouea del Santo Tribunal, para ver si en ellas consta el parentesco 
ooo el P. Fr. Vicente, y lo segundo, empeñar al B. P. Provincial de San Die- 
go 4 los Señores de la Ciudad, para que, como partes tan interesantes pkUn 
ae registre el Archivo, y se busque la dicha fé, de bautismo, y no andarse 
esperando coyunturas de traqueo de papeles. Dios gde. á Vmd. ms. as. casa. 
Marzo 13 de 1794." 

''Besa la m9 su seg? servO'- y^mo. hijo.— JpA. Ptchardo" 

Ignoro si nuestro Padre logró sus deseos respecto del convento de San- 
to Domingo, y de saber si, en efecto, Fr. Vicente de las Casas fue ó no pa- 
riente de Fr. Felipe de Jesús. La resolución de este punto, hubiera venido, 
con certeza, á arrojar mucha luz en la cuestión. 



Por todo lo anterior, hemos visto: que el Santo fue mezieano; aaeldo 
en la Ciudad de México, enUeaUedt San Fklipb Neri y no en bu de Sax 
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Fbufx DI Jitús, eomo8#eroe; mas lo ^se «í ao b» Iligado 4 deteifimne, 
60 el eaígma rebiiTO al di« en ^ne nadó j en dúida fue au barntíaor P«<p >m> 
haberse encontrado baate ahomU partida eoneaposdiente. Per tanto, p«xé- 
eenie que eeta es una tmUfa nroy poderii para dndar que aea la tammkm que 
ezkte en la Catedral, en U-qne San Felipe teoilneva «1 aa^ameato d*l Imki- 
tismo. 

Ahora, bien ; 4 porqué transportaron áUOatedial eeta íoesiat ¿QiiiéB 
la llevó allít 4 Por qné taA antoritatiramente y eon pletu^aeiraridad, mX pmr 
Ttcer, estamparon en la reja que la rodea Ek xsta pila rus BAFmAi>o UL 
eLOBióso MÁBTIR 8ak PKjns DB JesúbÍ ''Para colocar aosf eeta Pila— 
dice el Padre Medina-^ claro esta qne bavia f andamento grande. Ni Um gm- 
TÍasimos doctos Capitulares de esta Iglesia, pennitirfan semejante eoloea- 
ci6n, y tf tnlo, si no hubiese bastante «uthoridad al crédito de ese rétulo (ha- 
bla del primero que se puso ) que apadrina también la tradición.*' £s enanto 
nos dice el panegirista del Santo; pero á nd modo de ver, creo que quité p^m- 
saron los Capitulares que hicieron llevar la pila'á la Catedral, que al perte- 
necer la familia de San FelipC; cuando éste naciera, é k feligresía del Sagra- 
rio Mt'tropolitano, la fuente colocada en esta parroquia, había servido para 
el sacramento de que se haUa, en la persona de nuestro Santo. 4 Ignoraron 
los Capitulares, por otra parte, la corruptela seguida para los bautisos á fines 
del e^^\n XVI y principios del XVII t Si no lo ignoraron, 6 no se acordaron 
de ello, ó no lo tuvieron en coenta. 

En resumen: paréceme que las razones quo sé han dado, indinan máa á 
creer ^ue San Felipe de Jesús no fue bautiíado en el Sagrario Metropolita- 
no, sino en alguna otra Iglesia: tal vea en Santo Domingoy como dijo el Pa- 
dre Pichardo, y en consecuencia, la fuente 6 pila existente hoy en la Cate- 
dral junto á la Capilla consagrada á nuestro insigne compatriota, no es en la 
qne éste recibió las aguas bantísmales. 



M 

(PÁGINA 95): 

Todos los cronistas que se ocupan en el misterioso siervo de Dios Gre- 
gorio López, lo mismo que sus biógrafos, están contestes en asegurar que loa 
reato» del célebre eremita de Santa Fe, descansan en la capilla del Santo 
Cristo de la CaJkedral de México, al pie del altar mi^or y al lado del Evan- 
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9elÍA, eoiao en «1 lQgiurzeq;»«cti?o de eetos Apuntes he dejado -oonsignado. 
£i Sr. Agreda me caeato que IumU él múmo T^ en un» ocasión la lápida <iue 
oiil»Te la huesa de Qr^gotio : yo, menos «fortnnado, eonñese que nada he yís- 
to; pero,, en 8um% lo que sí debemos creer es que las cenixas de aquel sier- 
vo de Dios, yacen efectivamente en la referida capilla. 

Si ü bondadoso lector ha recorrido las anteriores páginas de estos Apun- 
tes, recordará queya se dijo que el célebre Gregorio Lópesíue originario de 
ISspftñit: que tuTO su cuna «i Madrid» y vino al mundo el ide Julio de 1542 : 
que á los relate «fios (15^) pisé las i^yas de la Nueva España, y que, re- 
tijMido del mtindo vítíó saataoMnte^ exhalando el último su^iro el 20 de Ju- 
lio de 1666 en su ermita de Santa Fe. 

Bien merece ék esclarecido Gregorio, ya qu¿ sus restos tan ocultos se 
kalka, que lo consagremos en esta nota algunas líneas acerca de su vida. Me 
valdré para esto, de los rai^s biográñcos de nuestro eremita, que en otra 
ooasién di á la estampa,^ con el objeto de desvanecer algunas ideas, en mi 
concepto erróneas, respecto de Grégotio, por habérsele supuesto ser en per- 
sona el mismísimo príncipe D. Garlos, hijo del Rey D. Felipe ü, y cuya es> 
oandaloea historia es de todos conocida. 

Ignórase hasta ahora, quiénes fueron los padres de nuestro Gregorio, 
asegurándose, sin embargo, que tuvieron noUe y elevada alcurnia. 

Se dice que á los ocho afios de edad, huyó Ghregorio de la casa paterna 
' * encendido en amor de servir á Pios/' viviendo seis afios en los montes de 
Navarra* * Quitáronle de allí para llevarlo á la corte de Válladolid donde sir^ 
vio de paje á Felipe II; pero oomenxé á revelar muy pronto, segón sus bió- 
grafos, una vida austera y contemplativa. Se instruyó en las ciendas y en 
el latín, siendo un hábil calígrafo cuya letra ''parecía de imprenta/' Á los 
veinte años visitó los más célebres santuarios de España, oyendo en el de 
Guadalupe de Extremadura una vos interior que le llamaba hacia América. 
Los deseos de Gregorio se vieron cumplidos, embarcándose en Cádiz, y lle- 
gando á Verraenis el año 1502, como he dicho antes. Bepartió su equipaje 
'entre los pobres, al venir á México, y ya en la Capital de la Colonia senté 
plaza de escribiente con los escribanos de Gobierno San Román y Turcios. 
El carácter de Gregorio que harto gustaba del aislamiento, le hizo abando- 
nar á los escribanos; y en la casa de D. Luis Zapata, donde se hospedó, ayu- 
nó la cuaresma entera á pan y agua. 

Más tarde, vestido de' una túnica grosera se fue á la provincia de Zaca- 
tecas; y luego, descalzo, sin sombrero, pasó á Atemajac, viviendo entre los 



I Revista Nacional d€ Letras y Ciencias^ tomo 1 1, págioas 370-390.— Artículo : " / Quién 
fue Gregorio Lépext" 

BFlCaiTU UlZlCASA.* 47 
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indios ohicliimeoas, qtdenes le reeibieron con bondad y le ayadarra á hmMot 
nna ermita. 8ti comida era ^icam^nte mafe tofttado, y los seldados qite fo- 
lian persegolr á los indios trataban i Oregerio de looo.. j ademAs de hereje, 
porque no ofa misa; pero se asegara qne eada mes se confesaba y oomiü|pa- 
ba devoto, en la capilla de la hacienda de D. Pedro Currillo de ÁTÍla, á cn- 
yoR hijos les daba Gregorio Ldpes^ clase de primeras letras y de moral. 

Fr. Domingo Salazar, religioso dominico más tavde Obispo de MsnHa, 
aconsejó á nuestro Gregorio -que abandonara aquellos U ga r cs y que ^^shriera 
á México; para lo cual le ofreció un refugio eu su convento. Aceptó Grego- 
rio, pero instándole Fr. I>omingo & que tomar» el hábito de les Predioadovea^ 
no encontrándose Gregorio, sin duda, con vocación pavaeUo, fieññé la tí- 
da soHtaría y eren^tica á la vida asimismo sosegada d^ daaniteo. 

Partió nuestro Lopes para la Huazteoa, y al]í< siguió sua pváetíeas da 
oración y penitencia, estudiando al par las Sagradas^Escrituras, al grade 
de haberlas aprendido — dice un escritor ^ — todas de menaoría. Nueeteo anji* 
cereta enfermó gravemente : se le llevó al párroco Juan de Mesa ; y éste, alar- 
mado por la extrema reserva de Gregorio en ocultar á sus padres, pensó de- 
latarle á la Inquisición ó al gobierno, desistiendo luego de su propósito. 

Pronto cundió la fama de las virtudes del mistérico eremita, siendo vi- 
sitado entonces por olérigos de valía y por muchos personajes. 

Oigamos ahora cómo conoció á Gregorio su digno compañero el Pzesbí-* 

tero Francisco de Losa, que escribió la biografía de aquel : ' ' aunque 

la vida de Gregorio era inculpable --dioe ' — no faltaicon algunos que nora- 
ban esto con diferentes ojos, y assi for m aban diverso concepto, del modo de 
proceder del Santo Varón. Porque como á su parecer no tenia algún oficio, 
ó exercicio en que ocuparse, juagábanle por holgazán, ó hombre ain prove- 
cho, y aun pasaba más adelante la sospecha porque algunos le .tenían por he- 
reje, no obstante que le veían eu aquel tiempo acudir á oir Missa y á las de- 
más obligaciones exteriores de Ohristiano como los demás/' 

* ' Y porque yo en esta ocasión tuve la primera noticia de su manera de vi- 
vir, contaré la relación que dél me dieron. Vino entonces un sacerdote de 
aquellaa partes á la Ciudad de México, y ontre otros negocios que traía por 
memoria que tratar^ era uno : Que vivia por allí un hombre, de quien se re- 
celaba mucho no f uesse un hereje luterano, porque no tenía Rosario en qué 
rezar, ni hasía otras demostraciones con que los buenos Christianos suelen 
manifestar su devoción, y pecho sano. Yo le preguntó si liabl^ba. bien de las 
cosas de la Fe, y qué tales eran sus costumbres. Respondióme que en la doc- 

I Beristain, BiblhUca Hüpanú^A vtericana SepUntHonal. 

9 Vida del VeturahU Siervo de Dios Gregorio López^ páginas 37 y si|^entes, México, 
edición de 1797.— Véase en este Apéndice la Noticia BiBUOCRXriCA. 
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Uñatb d« la Fe piüfe^ estar muy bien, y qoB wbia toda la Biblia de memo- 
ricty y que en ha oeetumbree era hb bombre iaoiil{>abley y <^ siempre es- 
talla sólo, como si taviera grandes negocios, aunque con ninguno comuni- 
eaba. Bstáse, dise, muebo tiempo en la Iglesia y no podemos sacar de él qual 
aea. sn tierra, sus padres» sus" deudos, ni otra cosa del mundo^ mas que sino 
bu viera vivido en él. Yo le repliqué familiarmente, que no quisiera íuesse 
édte Sacerdote eoBU> otro Hely, que j algaba por efecto de embriaguez, la 
mudan^ que Ana haaia en sn J08iro,.eaando amargamente oraba delante de 
I>ios. Si á un ladién Tiéssedes sin Rosarlo, no por eso le tendriades por he- 
re^ : pues qaanto menos á un hombre da tan buenas costumbres y que tan- 
to sabe de la Escritura, y cuyo trato debe ser sélo con Diost ConTen<¿do el 
Clérigo con ésta rasen me respondió, que le pareofa bien lo que yo le desia, 
y que debía de ser boníssimo hombre. Y afiadió : yo le quiero Uevar.un som- 
brero, que no le trae ( quizá porque no le tiene ) y dexar de denunciar de él 
» la Santa Inquisición, como traía pensado. " 

"fisto me pasó con el dicho Clérigo, acerca de Gregorio Lopes, á quien 
yo basta entonces no conocía, ni aun entonces supe su nombre, aunque se- 
gún la relación dicha, hize buen concito de su modo de vida, dando Dios 
Nuestro Señor principio tan sin saberlo yo, á las grandes mercedes y mise- 
ricordias, que por medio de éste su Sierro me avía de hazer su BÍTina Ma- 
gestad." 

Las multiplieadaA yisüas que Gregorio recibía, como hemos dicho, le hi- 
eieiron huir & AtHxco, lejos de tOd« bullicio y sociedad: allí le acusaron co- 
mo á hombre sospechoso ante el Obispo de Tlazcala, quien k declaró inocen- 
te 7 por mil títulos digno de veneración. De Atlixco pasó nuestro eremita al 
Santuario de los Bemedios, distante tres leguas al Oeste de la CSudad de 
^léxico. Las gentes que veían á Gregorio comentaban su vida de diversos 
modos: quién le suponía verdaderamente un hipócrita ó hereje; quién un 
gran varón. Entonces el Arzobispo de México D. Pedro Moya de Contreras, 
comisionó al P. Alonso Sánchez, de la OompaSía do Jesús, y al P. D. Fran- 
' cisco de Losa, cura de la Metropolitana, para examinar y conocer á Grego- 
rio López, y que rindieran un informe acerca de su vida. El P. Sánchez le 
examinó con preguntas muy sutiles, respondiendo Ghregorio á todas ellas con 
mucho fundamento; refiriendo las herejías contra la Fe, abalándolos tiem 
pos y principales cabezas de heresiarcas, juntamente con loa santos y escri 
teres sagrados que impugnaron tales herejías, y escribieron contra ellas. 
*'FttB esto— agrega el P. Losa— con tan gran peso de sentencias, y grave 
dad de palabras, que el Padre quedó admirado. Pero mucho más se admiró 
de la buena salida que le daba á todas las dudas y objeciones que acerca do 
su espíritu y manera de vivir le proponía, reconociendo en él, gran caudal 
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de pradeneift divina y humana. De aqnÍTMiiHó quedara éídko Pudre, no ar- 
iamente satiflfeeho del buen Cbegorio L^pes, sino también muj aficionad j 
devoto snyo." * 

Como pmede inferirse de lo anterior^ el informe rendido al Anohiapo no 
pudo ser más aatisfaciorio para el eremita; deelaráadoae el Padre Loaa ra 
amigo íntimo y disefpulo. 

Gregorio enfermó ttn día, y el onra de la Metropolitana se t^nreanró ¿lle- 
várselo al hospital de Hnaztepee, reoientemeote fundado por tA venerable 
Bemardino Álvarez, el nrismo qne eeh6 loa cimieatoe de nuestro hospital de 
San Hipólito. El Arxobitpo envió á ana anadea para qne oon esmero asistie- 
ran á Gregorio ; el cnal, restableeido de «n^ malea^ ayudó ¿ los soUcitos sa- 
cerdotes á ctirar á los enfermes de aqnella santa casa; escribieDdo entonce» 
nuestro anacoreta su Tetare de Mtdíeina, opúsculo muy euríoao arrsgladapOT 
orden alfabético. 

No obstante la ejemplarisima vida de Gregorio L^»ez^ aoreoéntáronse en 
tomo del eremita las murmuraeienes; siendo preoiso que el Padre* Maestro 
Fr. Pedro de Ptivia^ dominioo y gobeenadOr del Arzobispado, fuera áeono- 
cerle, con disinralo, y á sondear su espíritu. Así lo hiso« y sos palabras fue 
ron estas: Em kombrt et tuperiar á la fama gne tiene de tiamio. 

Á consecuenoia de una fiebre grave, se trajoal ermitaño, de Iluaxt^ec 
á Han Agustín de las Cuevas ( Tlalpan ), y después á México. Tanto cariño 
y devoción iniqpiró Giegorio al Padre Losa» que éste renunció el curato y se 
fue ¿ hacerle eompafiia. £o Santa Fe, aeaea de México, ae levantó una er- 
mita y Gregorio pudo entrar á ella el 22 de Marao de 15^, habitándola has- 
ta su muerte. 

La ermita fue el palacio donde nuestro anacoreta recibió las visitas de 
innumerables varones, doctos y sabios y< de todas cat^^orías: allí fueron á 
verle canónigos y doctores emin^ites; catedráticos y oidores y preladas de 
las religiones ; y hasta el mismo Vijnrey D* Luis de Velasco el segundo, quien 
estaba eon Gregorio hasta dos y tres horas tratando de loa asuntos más es* 
pinosos del gobierno de la Nueva;£spafia. 

Al cabo del tiempo llegó á México, ya consagrado Obispo de Manila, Fr. 
Domingo Salazar ; después de veinticinco afios vdlvió á ver á Gregorio, el mis 
mo de dempre, impertérrito, virtuoso y apartado áe¡k mundo. 

Absorto Gregorio en las meditaeiones, aupo i^Hroveohailas, sirviéndose 
de la oración teológica, como dice el P, Losa, para ascribir au E^gpoeicián d^ 
ApoealiptU de San Juan. En su retiro, instruyóee también y mucho, en la 
Historia Sagrada y Profana,, en las Matemática, enla Anatomía, Medicina. 
Botánica y Agricultura, como lo demostró en varios escritos. 

t yida de Gregot h LéptZf pág; 33.— Bdicióo cttedA. 
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ALAn, después dé oineuttftta y oiMitro a&ostda uiu^ yi^a eiewpUr» y tein- 
tm jr trsÉ ds arsmitioa^ eLAlm& dd Oct9gorio I^pez^Ua^pd^»^ la tierra, en 20 4^ 
Jxilio de 1596, «eomo se ha dioho anteriormente. MM^e entero asistió 4 sus 
funerales, depositándose el cadáver, de orden del Vicario general del Arzo- 
bispado, en el presbiterio de la iglesia de Santa Fe. 

£n 1? de Marzo de 1616, el Sr. Arzobispo Pérez de la Sema transladó 
los restos al convento de San José de Carmelitas descalzas de México (San- 
ta Teresa la Aiitigaa)r.y es 28 de Marzo de 16B6^ el Sr. Arzo¥4po- Mauzo y 
Z^iUga |NX>Tey6 ún sato jiara tranaladairloaU^ k etipiUa del Bai^t^. Crióte de la 
Catefbml dé MéicioOy en donde ya ae dijo que deseanssn. í 

Pasaron los años; pero no por eso se extinguía la £ami| gkurioe&sÚA^.del 
ermitaño de Santa Fe. £1 Bey D^elipe III pidió con instaneiaS'áBoQMila 
beaii^oaeióadel Biervo de Dios; y otr^ tanto^ ¿icWrotn F^pe IV, Cavíos II 
y; Femando VI; lAtereediendo^ itinto «oftAestoa monarcas, l^Obia^os y ¡Bi- 
chas personas de Mésitei. £n 1752 volviereai Á l^aiHme mievas gec^tioo^ y 
entoBce^el Padre Maeoiro Fr. 3en]|iV^dino.}ífli^n.v#, de la O^dende Predi- 
cadores, Cónsul to£ de la Cangregaci^ de EiWs> y; postfUador de la causa, 
pre«eotó á la Cantidad del Pontiñoe Benedicto XlV^tTaiáos apúsoulos rela- 
tivos ¿ las doctrinas y á la vida de nuestro Gregorio, y que conocemos, res- 
poctivamente, unos con el titulo de Compendium operU de Studioso Bíldiorum 
ad apportunitatem catucs vanera&UU ¿ervi Dei Gregorii López ( Boma, 1751 ) y 
otros con el de Collectvo Optuctilorun de venerábili Servo Dei Gregorio Lopesio 
( Boma, 1512 ). ^ La beatificación ha quedado desde entonces durmiendo el 
sueño del justo, como suele decirse: nada se ha hecho, ni nadie se ha vuelto 
á ocupar en ella. ¡Ojalá que nuevamente se promoviera y se lograra! 

Gregorio López dejó escritas algunas obras, entre ellas las que se han 
citado.; JS^i^osicián t^el JjpocaUpM de Sc^n ¡Juan, ^ue tuvo tres c^icioujas, res- 
pectivamente, en 1727, 1787 y 180é. :^1 Tesoro de ^/íáicína^ publicaba en 167;2 
y 1727. Un Kalendanq perpéim, MS. y vjx^Cronolf^giatde J^nJiattaelreiiut- 
do de Felipe II f también MS. ^ 

Como se ve, Gregorio López fue uu personaje notable, que tuvo panegi- 
ristas distinguidos como los limos. Sres. Moya de Contreras, Arzobispo de 
México; Fr. Domingo Salazar, Obispo de Manila; D. Juan Diez de Arce, que 
lo 6ra de Santo Don^go; y los Prelados de Tlaxcalay 6ufd(alajiur% Qaxaca 
y (Jlunt^iííal^^de j<H;)^<^y.4»,yufiat4ft y 4» CeW^hrti«PÍP[Wttn»«no elo- 
giado ánii^.trqjeif!epiti^A^inás4aotr4^^ el^jGJwrd^inalAgui. 
rre en su Colección de Chnciliot, 

£1 recaoxdo de este hombre venerable y sa^to, nos ha quedado en su er- 

1 V^aae en este Ap&uüce la Noticia BiBLjooiUirip^ ; Mentiiive, 

2 Véanse las BUtíottcat de Benstain, Nicoláfl Aol^onio y Lp6ir Bínelo. 
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mtU de SMita Fe, MerM de ki ewd, pmem Unúnar ee«ts ligwM Umm, daré 
ti lector elgoBMi ttetíeiM, eoa boÜto de WBOk wUAimqwhiem á dioko liy^» 
el mee de Julio de 1890. > 



Stfita Fe ee una plntoreeea pobUei^n, eabeoera del mvinelpío de mm uom- 
bre, perteneoieote «1 Dirtrite de TaMilwy», en el Fedeimk SabeU» á Q^SS 
metros, término medio eolwe el nivel del mar, en las lomas qoe dan t uom wBO' á 
la M^rneta oordillera occidental, qae por este mmbo eiena el perímeiio del 
Valle de Bféadeo. 

El pueblo, que cuenta eon oeroa de tres mil almas» fue fmidado por el 
ineigne y benemérito Obispo de lüeboacán D. Vaseo de Quiroga; quiaa edi- 
ficó allf un Hospital para leeiadioe, dándole el nombie de Átate JPe.' 

Cuando llegamos ¿ este bermoso lugar^ nos dirigimos luego 4d tamplo 
parroquiíd, cuya aiaío tiene una portada de tres arces. Bajo uno de ellim hay 
una fuente con una lápida y en ésta la insoripeién que en aoguida eefñe : 

FÜBNTB DEDICADA 

ÁLl 

FUBJtZA DS tf A&í A 

JQicncKBBB 8 iHi 1884 

A. o. y. 1. 

Éntrase después á un amplio cementerio sembrado de cruces y de loiws 
sé^nilerales: en el fondo, é inclinada hacia el poniente, Bé levanta la iglesia, 
de fachada pequeHa y portada sencilla, en cuyo friso se lee: 

JHiiito -al templo y á la derecha del espectador está la casa cural. El se- 
ñor cura bondAdoeamente se sttti6 ensMüimós en petadna ]& parroquia, mos- 
triádóttós aeiinlnno los retratos ^ insigne fthidador de Santa Fe; del've- 

1 Véue ea RtA rtíttit, 8€finMÍa ipóck [Méitico, 1891, ^áfituu 75-4s], nri mÚeíAó Utuí ex- 
i urtióm al DetUrio* 

9 Moreno, Lie. Juan José, Pratmtnios de ht vUay vtrhuUt dtí V, Itmt y Rm». Sp-, Dr* 
D, Vmcú di Quirúga, ^HUter OHtpó dé 'MicJbfacéM.^Uéíáco, 1766.— 4? ' 
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nerable P. Franebco' de hóBa, omtiptA^to de Qr^gpd» L6pei, y oíxee dos de 
éste, délos omOes ya tenia yonetieia^r el Sr. ¿greda» ünb de.diehoe re> 
tratos nípresenta vivci á OrefpoHo^ del t«iaafio natm»!, en pie, j totí loa brar 
ZO0 erazades: en el otvo «paveee m»etto, tamUéa del iamA&(MU^i%ral. £1 
piiixMvo de loe retratot del Sierro de Dion^ jnntado por Jo0e.de Pivee en 1771, 
tiene esta leyenda: 

Verdadero retrato del 

V^ Gregorio Lápez 

que vivió y murió en etta 

hermita, 

"El lienzo se encuentra jnnto & la paerta del cuadrante: el otro está en 
el presbiterio, al lado de la Epístola/ y tiene ee¿a insexipeiósi: F«> Ongorio 
López, 1596, que es el afio en que el eremita d^¿ dé existir.- De la beca de 
OregoHÓ salen estas palabrtts : **Bommi ctrUwun tertwif onrtam ccaumnmttmi, 
fideíA Mtfitpi, in t^Jijuó 'rcpo9itd e$t miki CitronajvtíUia,** .• • 

Ootíeluttto de vet lo anterior, y el aroliivp de lapanrofuáa, ^ue empie- 
za en el afio 1716,' bajamos* una pendiente al eeetado orieiitaLdel'ttmi^, y 
nos dirigimos á un bosque donde está la ermita áUuadf^ 4 espaldas de la igle- 
sia. Se alraTíesa una*pequefta banánca por ia eual corre un arroyo de agua 
dulce, 'que lame la base de dea lomas. El paoonuma es muy hermoso, y des- 
de aquí se descubre la mole de la fábrica de pák^ora. Eairamoe después al 
bosque, y subimos á la dereobapor un corto tréelí^ de suaTe pendiente, don- 
de se bailan las ruinas de la ermita. Constaba.' ésta, á lo ^ue parece, de im 
oratorio 6oapilla> muy reducido, oon techo de béreda. Qont^ua á esta pie- 
. aa se enbuentra otra pequeña con una escalera de piedra, muy aogostm que 
daba qui7¿ acceso á otros cuartos superiores. Con positivo goao vi qfue en 
la dAve de la puerta de entrada á lo que supongo fue oratorio, se oottserra la 
inscripción que otra ves di á la estampa en la Révúta de Lá^rtu y Oitnpié$f to- 
mo II, y la onal leyenda, que prim«rHmente liie fue eomuniceda por el Sr. 
Agreda, dice: 



o HI Plus qi{IBlt TUVIIRA RL COEAXOX TAV SMCINDIDO 

qvm Dt JPüRo Áxoa qlrsDi&Á abrasado t oorsühido. 

KSOÜBLA DRL AMOR DI DIOS T DESPRECIO DBL X CITDO. 

Rsopaooom sii aSo dr 199^ 
1 Véue ta£iA rNkia, ye ciudOk pá^oa &i, un •roqjm d^M ermita, ^tie pul^^qu^ 
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ibUotraaUdéUteraiiU, ftaY#AotlASIMieKMMa^^ Estas Tene* 
rabies nünss las Visité mm p^Mipíta^tóni per ser luita muy ayanmda de la 
tarde, y aro pude sasartmedtdaaj f^mel Logan iiispíra w» impoaents xsspeto, 
y traerá la^memovia el grat» araoaerda«l»ese liABibM yittaoao <me sapa de- 
sañat al nmtido, y apartado de él, «onelnir «na días en taa^nvidiaUe so- 
ledad. 



: N 



(PXOINA98). 

De tódoB ka IIümb* Bañores Arzobispea dm Méinoo enyas eeaisas des- 
causan en' nuestra pcÍBoi|>alBasili6ar sólo tres tienen Upida con epitafio, que 
cubra su huesa; cuales son e la del llnM>» Sr. ^unMonü^iar eo la capilla^de San 
Pedro; la del limo. Sr. Aguiar y-Seijas, en ki sapiUa de San Felipe de Je- 
flús ; y la del Ilpot i Sr. Dt^ QacEa> ea la de la P.urisii»a Coboepcién. La lápi- 
da que sellaba! el sepulcro del Sk. Arsobispe Mañosea, ei6rm ahora, como se 
sabe, la éntrodi^ á la pequéfia cripta del altar de los Beyes. 

Voy á ampliar eo la ^sresente nota, los datos b^giáfioos del virtuoso y 
excelente Prelado cuyas «eniaas se encuentran depositadas en la capilla de 
la Purísimar,' al laAa de las M véneníble y santo varón Fr. Margil de Jesús ; 
y extractaré, para mi ptropésito, la biografía del 8r. Garsa que4ió á lus el 
Bt. D. Francisco. Boáa en su interesante Bpi$c9p<td»'JdafieanQ. ' ■:. ' 

Vhio al tbtndé el limo. Sr . • Dr. D. Lásaro 4e ^ .Giarzary Ballesteíos, es 
el pueblo de Pilen ( Ssisdo d« Nuevo León ), según ya se^dijo en otjra parte . 
de estos Afmrteo. < , ( 

'Á4o8 trece años de- edad> ingresó al •Seminario de Monterrey, -eu 4ende 
eursó^ramátK^a latina y fílosoña, con grande aprovschamiento. Más tede, 
se dirigid á 'Méxieopara continuar sus estudies en el Seminario Xridenitino, 
" que no tardó en ser para él, teatro de espléndidos triunfos, pues no sólo 
obtuvo el primer lugar, sino que en Agosto de 1805, defendió un Acto de 
Competencia en el derecho canónico.'' 

En 1810 se recibió de abogado, y no contentó ñ S¥. Garza se graduó de 
licenciado y de doctor 'p<ír la "Universidad en 1819, y de licenciado en leyes 
en 1830. : ; > 

Con vocación irresistible y verdadera para el sacerdocio, se ordenó en 
1815; y en su carrera sacerdotal ocupó diversos puestos, entre otros, el de 
viceréotor dél'8enrinar(o, cura de Tepotsotlan, catedrático de cánones, se- 
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«tetarlo 4él Oft^ildo ÍÍ«tMpdHtatto, cura d6 U P«lixi*, cura y vicario foráneo 
a« T^eManila, f>rtib«tor do la Ctiria, enra interino del Sagrario Metrópoli* 
tmna d« Méxieo> f eñ ]^fopiedad desde el 17 de Marzo de 1832 basta el 81 de 
OetmbM do 1817^ eít c[ii« pasó de Obispo á la diócesis de Sonora; puesto pa- 
TU €Í qtt« íne préconitáMio él 10 de jf arzo de ese mismo año 1887. El 8 de (V 
tnbre le consagró en el Sagrario el Ihno. Bt, MoMto, apadrinando el acto el 
Colegio dé Abogados. 

PAi1d4 para án diócesis el nuevo Prelado, comenzando, tan luego como 
«e hubo faeefao cargo de él, á desplegar uh celo inusitado para el progreso f 
•I bien dé stt diócesis, ^undó un Seminario, dejó trazada la obra de su Ca- 
tedraly derramó por todas partes el consuelo de la religión é bizo sentir lá 
inflaeneia de stl ahna caritativa y bondadosa. 

Im hnm del buen Obispo de Sonora cundid en breve; y á la muerte del 
ÍImu 8r. Posada, Arzobispo de México, el Cabildd tlétropolitano se apresu- 
ró en JuHo de 1850, á inscribir en primer término el nombre del Sr. Garza, 
entre los de los cinco sacerdotes propuestos para cubrir la vacante arqui- 
episcopal. En 30 de Septiembre de ese mismo afio, se decretaba en Boma la 
translación del Obispo de Sonora al Arzobispado de México. 

En cumplimiento de esta disposición, salió el Sr. Garza de la capital de 
an Obispado, en 1? de Enero de 1851, llorado de todos, j en medio del pesat 
de loa babitantes de su diócesis. El camino fue pesado y peligroso, y al fin 
pudo el nuevo Arzobispo llegar á México el 5 de Febrero: el 11 tomó pose- 
^6n y al dfa siguiente el Umo. Sr. Madrid le impuso el palio arzobispal. 

Los méritos del Sr. Garza fueron grandes: continuó consagráiidose con 
ardor á su santo ministerio; bizo mucbas reformas; repuso algunas iglesias; 
recuperó en $3,000 el templo del Espíritu Santo, que se bailaba en poder de 
los adjudicatarios franceses y gastó de sus emolumentos y patrimonio más 
de $ 200,000 para obras de caridad. Al Sr. Garza tocó celebrar con toda pom- 
pa la declaración dogmática de la Pureza Inmaculada de la Virgen Maria, en 
26 de Abril de 1855. 

Á consecuencia de las depgraoiadas revueltas políticas de nuestra Patria, 
por las cuales el Sr. Garza defendió, según el criterio de su conciencia, los 
intereses de bu fglesía, fue extrañado del territorio nacional por el Gobier- . 
no, en 17 de Enero de 1860, juntamente con otros prelados. Tres días des- 
pués de la fecba que acaba de citarae, '' presa de la nostalgia más profunda, '^ 
como dice uno de sus biógrafos, el Sr. Garza fijó su residencia en Guadala* 
jara, cerca de la Habana. 

Llamado por Pío IX, emprendió el viaje ¿ Roma, no obstante sus enfer- 
medades; pero no pudo pasar de Barcelona, por haberse agravado. El Obis- 
po catalán le hospedó en su palacio; le prodigó, llenándole de cona&deracio- 

BnoaATU llBZiOAXA,-- 48 



Digitized by VjOOQIC 



878 

nes, coantoa auxilios le fuaron menester, y á las dies de la nooha d^ ti de 
Mano de 1862, el Sr. Chirsa dejó de existir, lejos de mi Pateiiw de wam flel«a 
7 de stis amigos. Loa f aneraks faenm suntuosos: se TÍstí6 al eadáver de pon- 
tifical, 7 se expaso en la capilla del Balaoio l^[>is«opal : en la basílica se ean- 
tó solemne vigilia y misa, y se le inhumó en el cementerio da los Obispo» fo- 
rasteros: al entierro asistieron las autoridades civiles y eclesíástíeaa. 

£1 general Santa Anna condecoró al Sr. Qarza con la Gran Crux de le 
Orden d» Guadalupe. Vivió siempre con grande humildad y pobveía: fue un 
Prelado virtuoso y digno. Consagró á los limos. Sres. Losa y Verse, al pri- 
mero en la iglesia de San. Femando de México;* y al segundo en la Colegiete 
de Guadalupe. 

Sin pompa ni ostentación se exhumaron las cenixas del que fue Anobla- 
po de México ; trajéronse tiemblen caai secietamente, y se les dio modesto lu- 
gar en la dicha Capilla de la Purísima de nuestra Catedral, donde disnnii— n 
en envidiable tranquilidad. 



(PÁGINA 103). 

En la página correspondiente á esta nota, se dieron algunas noticias re- 
ferentes á la disposición y forma de la pequeña cripta de la Catedral de Mé- 
xico. Ampliaré dichas noticias, para completar un tanto lo que acerca de esa 
cripta sabemos ; al propio tiempo que servirá el presente lugar, para hacer, 
por parte mfa, una ligera rectificación sobre lo que ya dije en la misma pá- 
gina en que se cita la nota motivo de estas líneas. 



Por el año 1886, aparecieron en el periódico La Premctf que se daba á 
luz en la Ciudad de México, lo que á continuación se copia: 

"Apuntes ht^tóricos.— ¿En qu£ psnsamosT— Los restos da los hé- 
roes D. Miguel Hidalgo, D. Ignacio Allende, D. Juan Áldamay D. Mariano 
Jiménez, im-lusas sus cabezas,* fueron colocados en la bóveda que existe en 
el presbiterio de la capilla de los Reyes en la Catedral. Allí se pusieron por 

t Véase la sola C 
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el lugar dMÜnadp á 1* «aproa» autoridad oMl de Nueva Eepa&a; es de- 
cir, á ios virreyes, y después se destinó á los presidentes de la República. 
Allí está el General D. Miguel Barragán, que ttcurió en ese alto puesto." 

"Ija.uma ó nmas en que fueron encerrados esos restos, no existen. D. 
Ln^oas Alamán^y D. José María Aodrade, como mexicanos, y de su pecuMo 
partioular, mandaron construir una urna de madera de cedro que forraron 
de terciopelo ne^o^ tenía TÍMgra y elispa 6 cerradura. En esta urna se co- 
locaron todos los huesos, peoiendo enoiipa de ellos las calaveras; éstas, en 
la parte superior 6 casco, 6 su coronilia, tienen unas letras sin duda para dis- 
tingarlas: una tiene H que se considera que es de Hidalgo; dos'tien A, se- 
rán de Allende ó de Aldama, y la otra una J 6 I, Jiménes probablemente. 
Esta urna está muy deteriorada, le falta la cerradura. La bóveda tendrá 2 
metros 50 de alto; el suelo es húmedo, la parte que forma la cripta ó peque- 
tea eata cum heiBt tieoe la figura de ovus en su planta: por tA pie estálaentra- 
da 7 en la cabesa la urna del Presidente General D. Miguel Barragán ; en- 
trando á la izquierda, lugar preferente, porque en los altares* es el lodo del 
Evangelio, se ve la gran urna de nuestros héroes." 

*' De la nave procesional se sube la escalinata de la capilla de los Beyes, 
donde está una barandilla y comienza el presbiterio; en el centro, inmedia- 
ta á la barandilla, hay una losa que forma parte del pavimento. Esta losa 
tiene las armaa reales de Espafia bien esculpidas, y sirve de etcotUlón ó puer- 
ta & la e$eoliUa paca bajar á la bóveda ó cripta.'' 

'^jEsta losa tiene más de v«nte centímetros de espesor, dos metros de 
largo y uno de ancho, es sumamente pesada, se necesitan ocho 6 más hom- 
bres para levantaría; fue sin duda, la lápida sepulcral que se colocó en el del 
Arzobispo D. Juan de Mafioaca cuando fue enterrado en esa bóveda en 1653, 
flegún aparece del escudo deünnas cincelado en bronce, y de la inscripción 
latina puesta con letras de bronce, todo eso incrustado en la misma Uiea: és- 
ta es de mármol blanco, ó como le llaman c?iüucn llanca, de la que se encuen- 
tran algunas estatuas en las fachadas de Catedral. Faltan algunas letras, y 
las que quedan, como el escudo, también están verdes y desfiguradas por Is 
humedad, porque todo esto queda en la parte inferior, recibiendo los mias- 
mas del subterráneo que solamente tiene un respiradero inmediato y detrás 
de la mesa del altar de los Reyes. Este respiradero, por estar entre la pa- 
red de madera que forma el retablo y el muro de mampostería, no produce 
el efecto de dar lus, sino únicamente respiración bastante escasa." 

'' Según la costumbre déla époea, la lápida decía, poco más ó menos : ''El 
"Ilustrísimo Sr. D. Juan de Maik>zca, 129 Arzobispo de México, natural de 
'' Marquisa en Vizcaya^ fue colegial de 6an Bartolomé el viejo de la dudad 
''deSalamanea. PrimerinquisidordeOartajenaydelaSuprema. Presidente 
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'' de U CimeilierU d# GraiMda, poM0iiiiid« pttt Analn^M d* 1^^ 

" Juuio df 1643; tomó po«^ón el mismo a&o» y iállaoió en att» Dtóeosis y 

'* fue entermdo en eet» QwU Igleaia Catedral Metropolit«ia/' 

'^ Por el esudo qne guarda la madera de que eetó formada la urna, últi- 
ma memoria de la exietencia de eaos reate* preoioeosr ea de tefoeree que pron- 
to tendrán por leoho un «uelo may poeo digno para loa padrea de la Indepen- 
deneia Nacional. ¿En qué pensamos f-^ VicenU E, Mtmero." 

£1 Sr. Manen» loooa extrafial no cita pasa nada ni el más peqoeio ír^ff- 
mentó de hueso de J>. José María Morelos. 



£1 dia 6 de Mayo de 180Sy á la uua da la taid^ witacon i 
la bóveda susodicha, entre ellas, loa Sres. D. José Msría de Agreda y fján- 
ehex, D. Luis Qnnaáles Obregén, D. Aurelio f. Venegas y P. Ángel Pobi. 
Este señor publicó sus impresiones en el periédioo El Uatvensí conespen- 
diente al dia 14 de los propios mes y afio; ilustsándolas con algunos dibujos 
hechos por el joven D. Ciarlos Alcalde. Me parece interesante U relación del 
8r. Pola, y de ella voy á tomar lea datos substanciales* 

Las personas que hicieron esta vlüta bajason por la ventUai dotcás d^ 
retablo, " al que da acceso una portesuela, hecha á un lado ^n lo irivo dd al- 
tar, en cuyo respaldo se loe, adivinando, sobre unos brochases de pintora co- 
lor de aaogue : Jutm Bsraándes.* Pintor." Descendieron tres metros por una 
escalera de mano, sirviéndose por medio de tres sirvientes, de velas de cera. 
" cuya lus no era baatante para romper la obscuridad." 

** La cripta— * prosigue el 8r. Pola— ttSBoia forma de una crus de Mal- 
ta, el piso hecho de mesóla de nivel y liso á pura cuchara de albafiü; las pa- 
redes blancaS| y menos altas por los brasos que por los otros extremos; la 
bóveda rayada en liensos triangulares que se quiebran en los puntos de in- 
tersección de las aristss de la crus; catando la mayor altura ea el crucero, 
en donde coinciden los ángulos agudos. En el fondo, en puqto opuesto á la 
ventila, hay unaa gradas que son de la entrada á la cripta on forma de tra- 
pecio, obstruida por la grande y pesada lápida dd Arsdiispo Mafioaca. En 
la pared á ras de la ventila, está incrustada otia lápida de mármoL" Aquí el 
Sr. Pola copia el epitafio de la huesa del Presidento General Barragán, que 
se halla, también, copiada en estos Apantes. La inscripción comienza, en 
efecto, Aqvi, y no como yo creía en on principio Aquí ¥AGB{ tuvo raaón mi 
amigo d Sr. Ingeniero D. Maand ÁltaiMi, cuando i^m dijo, al oonm^icarcoo 
d texto del epitafio, que él había copiado éste al pie do la letra. 



Digitized by VjOOQIC 



881 

La urna que etoeierní loa resto» de nuestros insnrgentos, üeae laflguiia 
de un sólido '* tirando á copa ^ habla eA 8r. Pola — do eolor de josoa, desean» 
sando sobre trozos de uiudera y éstos sobre otros, en sentido paiaUlo.'' Le- 
vantada la tspa de la nma, se encontraron seis erreos eneima de nm mentón 
de huesos: saeáronloa todos con el mayor cuidado, tomaren la medida de ca* 
da tino de eUos, bailando que eran, respecti'nurente: Un cráneo de Aldama, 
reconoeible por una negra A mayúscula: otro, más grande, color de oro Tíe- 
jo, #• presume ser de Hidalgo por eslar marcado con la letra H r un terceto, 
paveoe ser el de All^ide, por la iparoa Ae que tíene : en el cuarto, reoonoek« 
ron al cráneo de Jiménez, por una X: en el quinte, en buen estado, riercHi el 
de Mprelos. Por lo que haee al sexto eráiíeo, nada nos diee el Sr. Pola. Al d« 
Hidalgo le faltan Ion maxilares y se baila bastante mutilado en su base. No 
cabe duda que en las pésimas condiciones en que se encuentma estos rea^M* 
en \mTñ quedarán deetruidoe, cono hace obaenrar rectamente el Sr« Pola, 
al fin de su articulo ; en el cual puede ver el eurioao leoto^» dibujados een hh- 
bilidad, la perspectiva de la cripta, la urna, el aspeeto lutexal d^ oráaeo de 
Hidalgo, la parte anterior del mismo, y la entrada para el altar de los Beyes., 



O 

(PÁGINA 109). 

Ilustre por su vidfi y sus escritos fue el distinguido religioso carmelitano 
D. Fr. Manuel de St^ Juimi Crisóstomo, apellidado en el siglo Nájera; y acor* 
ca del cual daré en esta nota brevísima ;>otioia. 

En la Ciudad de México, patria de mucbos esclarecidos varones, que 
han honrado de distintos modos el nombre de nuestra amada Patria, vio la 
luz primera el Padre Nájera el dfa 19 de Mayo de 1803« siendo sus padres D. 
José Ignacio de Nájera y Df Marfa Ignaoia Paulé,^ de distinguida familia 
ambos. 

Empezó nuestro Nájera sus estadios en el Seminario de México^ donde 
cursó latinidad, pasando á proseguirlos al insigne de San Ildefonso. Indinó- 
se pronto 4 1a Tida religiosa, para la cual tuvo siempre verdaderik vocación, 
tomando el l^bito de nuestra Señora del Carmen en Pueblib 9n donde pro- 
fes^ el 10 de Juiuo de 1819, pa9andp al convento de México en cla^e de corista. 
Conforme á las reglas establecidas en la Religión, pasó Fr. Manuel en Enero 

I Hígada áé Uvida f tacrtu dtlJUvmtmdú FaJn Frt^ Afmiaul d^ SMn yum» Créés- 
($U4, cux, par D. Iiucss Alom^tt 7 P< Fanráco Lerdo de Tqads^.— México, -x9|44 Fol. men. 
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de J822¿«iiT8ar FUoso^enelOolegiodeSaaJocMiiiíB, yaldeSMt Ángel 
tres afios más tsrde, pai» seguir el etmo de Teología, reeibíendo las sagradas 
órdenes al siguiente afio 1836. 

En 1828 fue nombrado prior d^ eonvento de 8aa Lnis, «i el eapStolo 
edebrado en Abril de ese afio, " j esta posesión independiente — dieeo sos 
biógrafos— le proporeionó dedicarse al estadio, eoltivando los idiomas elátt- 
eos antignos, los primsipal^ de los modernos, y los de las dirersas naeMmes 
que poblaban nuestro pais antes de la conquista, en qne llegó á adquirir pro- 
fundos conocimientos, y sin faltar á las obligaciones de su ministerio, comeo- 
só i trabajar en difundir su saber en Tarios ramos útiles, habiendo oioxitci' 
buido moclio i la formación del Oolegie Gnadalupano establecido en aquella 
capital, en la que se dio también á conocer, llamando i] a atendón desde ana 
primeros sermones.^ 

En dicho Colegio -*segón sus mismos biógrafos-» enseñó á los niños la 
Taquigrafía, consagrándose mucho á la educaci¿n de éstos '' con un afin vei^ 
daderamente evangélico." 

Señálase como monumento histórico, el sermón predicado por el P. Ná- 
jera en la iglesia del convento de San Ángel en 1831 con motivo de la festi- 
vidad dd Patrocinio de Señor San José, por contener dicho sermón gran co> 
pia de datos referentes á la historia de la provincia de San Alberto — que 
tanto le hacían falta por carecer de crónica— y "el elogio de los religiosos 
ejemplares por su virtud ó distinguidos por su sabiduría, que en ella han ño- 
recido.'' £1 sermón corre impreso, y en efecto es digno de nota y honra al 
ilustre sacerdote qne con tanta oportunidad y acierto lo formó. 

El capítulo nombró al P. Nájera rector del Colegio «le San Ángel, car-^o 
gratísimo para nuestro religioso tan dado al trabajo y al estudio; debiéndo- 
sele entonces el arreglo y aumento de la Biblioteca, y la difusión de los cono- 
cimientos más sanos para literatura y la oratoria, tan necesarios para los re- 
ligiosos consagrados á la CSátedra del Espíritu Divino. 

La revolución política de 1832 que agitó á nuestro país, sacó de su reti- 
ro grato y solitario al P. Nájera, cuando, al decir de sus biógrafos y contem- 
poráneos, más dado estaba á sus tareas de religión y de enseñanza. La tem- 
pestad le lanzó fuera del territorio nacional, yendo á parar á la vecina del 
Norte, en donde quizá, en patte, con mayor tranquilidad, pudo nuestro Ná- 
jera, manifestar sus vastos conocimientos en la lengua de Virgilio y en las 
indígenas de México. Dio lectura, en efecto, ante la Sociedad Filoaóñca Ame- 
ricana de Filadelfia, que le hizo su individuo, á una disertación sobre la len- 
gua Olomi, que la Sociedad hizo insertar en el tomo V de la nueva serie de 
sus Actas; y tiaducido al casteHaao por su pn^io autor, mandó darlaála es- 
tampa en México el afio 1845 el Presidente de la República D. José Joaquín 
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de Herrera* "El objeto de eeta dkertueióii^ íae demústrttr el orígeii MÍáti' 
oo de loa priaevot pobhdores de nneetaro oontíaente, deduciendo lá prueba 
lie confroutaeión do los variofi idiomas del antiguo Anáhnae eon loa asiáti- 
cos ; y.ea cuanto al oteoii^ el célebre Prese^tt, aator de la Historia de Méxi- 
oo, hablando de la singular semejanza do esta lengua con la ehineaoa, y de 
1& existencia aislada da este idioma en el centro de tan vasto continente^, co- 
mo de un asante curioso para científica espeeulaeién, oltá la disertueidnrdel 
P. dijera y añade: ^ '* El autor que es un sabio mexioano, ba dado un an&- 
'^ liáis muy satisfactorio de esta lengua notable, la coal ha quedado sdlaen- 
' ' tre las lenguas del Nnevo Mundo, de la misma nuuiera que en el Antiguo 
* * hsb permanecido el vasouense, acaso como los restos del naulra^^o de una 
*' edad primitiva."^ — " Esta disertación procuró á su aator la honra de sév 
recibido en varias Academias de loa Estados Unidos y de Europa.'' 

Extractando, mÍ3 bien qao sigaiendo, á los Sree. Alamán y Lerdo, en 
la I^otieia de la vida y e$critai del P. Nájera, citan en el orden croiioló^code 
los sucesos, el Opúsculo publicado por nuestro religioso, que lleva por títu- 
lo : ' ' Observaciones criticas sobre el capitulo XTII del tomo último de la obra 
titulada: Exploración del terriUnio del Oregon, de lai Oalifomiaiydel MarBo- 
j0, ejecutada durante loe afloe 1840, 41 y 42, por Mr, Ih^fUd, de Mqfrae, adieto 
á la Legación de Francia en México; opúsculo escrito en francés, que dedicó 
al Sr. D. Bernardo Couto, á la saaón Ministro de Justicia é Instrucción Pú- 
blica; y cuyo objeto era demostrar ó hacer patentes los errores en que con 
frecuencia caen los extranjeros que escriben acerca de cosas de América, 
" especialmente sobre las lenguas que en ella se hablan, y de que general- 
mente tienen pocos conocimientos." ' 
En 1834, á consecuenoia.de un cambio político, volvió á la Patria el P. 
Nájera, siendo nombrado en Octubre de ese aiko prior del convento del Car- 
men de Gtiadalajara. ** Desde este tíempo comlensa una serie de trabajes 
importantes— dicen los Sres. Alatnán y Lerdo» á quienes ngo en este punto 
textualmente— consagrados, á la instrucción pública, á la beneficencia^ al 
desempeño de las comisiones que se le encargaron por el gobierno eslesi&ati* 
00 y secular, y á las obligaciones de su ministerio. En 1835 el gobernador 
D. José Antonio Romero lo nombró inspector de la Academia de pintura y 
escultura que entonces se estableció, y con ella nació el buen gasto en las 
bellas artes en aqaella capital : en 1837, siendo gobernador el 8r. Eaecbedo, 
se le comisionó para j^rmar el plan.de enseñania de primetas letras «a d Oo* 
legio de San Juan, nombrándole inspector del mismo Colegio: en el propio 

1 Notícia di ¡a vida y ttcritos del P. N4jerat ya duda, página 1 1. 
• Prescott, Historia di la Conquista di Mixteo, en d original inglés tomo 1 11, Apéndice 
parta I, kL y^ nota 5«.— Otado en la NeHcla^ etc., ^Oisvpra, 
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diof d« lA Uiúvmtíámi, el ou»lf«e ftpDobado por aquella eorporaeito, y ee ob- 
serró faasU el aetableofamentó dd plan gmei^ de aetodiM deentid^ 
por el general Satita Auna: en 1841 fue nombrado prendante de la Junta Lmn- 
easteríuia, enya eomiaiáB deaempefié haata qne hayeade eeaado aqiMlIa 
Jimta en 1814, ooutianó oon el carácter de inapeefcer dé ednoácién prhiíaris, 
baata 1845 que aé le dio ¿ éaia nueva íornub EH general D. Antonio Paredes 
j Arrillaga, gobernador y eomandante general de Jaliaeo, le did ^ eoeai^go 
en 1843, de reférMr ei Colegio de San Joan, 7 el docto ioforme qne con es- 
to nieüvo formó, se imprimió en aqnelU época: adoptltdo el plan que propu- 
so, no sólo desempefió el empleo de in^ieetor del miamo Oelegio, aino tam- 
bién se oonaagró á la cátedra de Elocuencia, que sirvió al mismo tiempo qna 
daba á los cursantes de Teología en U Universidad, lecciones de le]^:aa grie- 
ga, cujo conocimiento creyó con razón que era esencial, tanto para los ee- 
tudios teológicos como para el orütiro de la literatura i«r<rfana y de las balate 
letnui." 

"Á estas ocupaciones literarias, que diMeupeñaba todas gn(tii9tam<io- 
te, ge agregaba» las qae la mitra le daba eoino sinodal, censor y teóidgo con- 
sultor del Obispado. £1 gobierno ¡iolitico lo colnisionó tatebién díveMas ve 
ees, yü para reconocer el cerro áA Col y cordilleras inmediatas i Quadalsja- 
ra, en }m que se pensaba podría Imnarsé algiina causa de donde procecHan 
los temblores que frecuentemente afligen á aquella capital, ya pam e^Uuñioar 
imOs sepulcros antiguos que se descubrieron, auoqtie esta comkilón no llegó 
á tener efecto, y ya consultándolo el Preeidente de la Repübiica D. Manuel 
(le la Peña y Peña, sobre el grave negocio de los Estados Unidos." 

El P. Niñera adquirió bien pronto renombre de oradoir elocuente en el 
pulpito, y muchos de sus sermones, todos notables, se dieron á la estampa. 
Háeensé notar, entre otros, el predicado el 13 dé Diciembre de 1839 ett k 
Enosmáoiótt, en el cual desenvolvió una idea nueva y atretlda entonces, acer- 
ca del verdadero punto de vüta desdé el que debüi de considerarse la^ con- 
quisa e^^iAOla. Puede encontrar el curioso é investigador lector ¿Igunos 
extractos de estos sermoneé en la Kotieia de que tíie lie válido pari f omiár eé- 
tas líneas, así como de algunos diécursos que nuestro reügioso proñttíi'éi^ 
en apertursA de academias y de cátedras. • 

Mucbo fue lo que tan infatigable sacerdote escribió y dejó escrito, ya 
pubficado, ya inédito. Una noticia bibliográfica circunstanciada sería inte- 
resante: quizá alguna ves, si me es poslMe, y Dios mediante, la daré á cono- 
cer al público lector. 

Entre otras cosas, son notables algiinos dictámeneé, varias defensas ju- 
diciales que hizo el P. Nájera y traduccionee: una Óarta iqK^ogétiiea de br 



Digitized by VjOOQIC 



985 

obra teoUglca del P. Gazsaaiga, dirigida al Dr. D. Mariano Guerra, catedrá- 
tico de aquella facultad en la universidad de Ghiadalajara ( 1841 ) : un Apén- 
dice & Fa Prosodia sobre la rersificacién española, que en 1844 escribid para 
las escuelas de Jalisco y otraa varias. Dejó sin concluir, por no baberle al- 
canzado la vida, una traducción de la HitUma del comunUtMf ó r^fiUación hu- 
tórica de Uu utopUu $oeiale$, por Alfredo Sudres ; otra traducción de la Biblia, 
7 la formación de un cuadro sinóptico religioso. 

El trabajo tan rudo que el P. Nájera tenia, le ocasionó una larga enfer- 
medad que le condujo al sepulcro el día 16 de Enero de 1853, á las cinco de 
la tarde, llorado de todos cuantos le conocieron de cerca ó por sus hechos. 
En la tarde del siguiente dia, se condujo al cadáver de la casa mortuoria nú- 
mero 13 de la 1? de San Francisco, en un carro fúnebre, con cincuenta po- 
bres del hospicio, á la iglesia del Carmen en donde fue recibido por la comu- 
nidad, cantándosele in eonHnenti con toda solemnidad las vísperas de difuntos 
que concluyei'on á las oche de la noche. £1 día 18 en la mañana se llevaron 
los rentos al convento de San Joaquín, distante legua y media de México : allí 
»e cantó la Vigilia, se celebró misa de cuerpo presente, y en seguida se dio 
á los restos sepultura, interinamente. 

£1 16 de Febrero de 1853, por ser muy reducida la iglesia del Carmen y 
hallarse á la sacón en obra, celebrái onse solemnísimas honras fúnebres en el 
templo de la Profesa, con asistencia de las comunidades religiosas de Santo 
Domingo, San Francisco, San Diego, San Agustín y la Merced, las cuales 
cantaron sus correspondientes responsos de siete á ocho de la mafiana. 

Á las nueve de la mafiana, reunida la comunidad del Carmen con su Pro- 
vincial á la eabeca, diversas autoridades civiles y eclesiásticas, comentó la 
Vigilia y después la misa, oficiando de pontifical el limo. Sr. D. Luis Cíe- 
menti, Arzobispo de Damasco y Nuncio del Papa. Concluida la misa, ocupó 
la Cátedra Sagrada el Dr. D. Juan Bautista Ormoechea, entonces canónigo 
de la Metropolitana, para pronunciar la oración fúnebre en aquellas solem- 
nes exequias. 

Hoy descansan las cenixas del insigne religioso del Carmen, en la Igle- 
sia de Jesús, en el lugar qae en otra página de estos Apuntes se indica y en 
donde se lee asimismo, la elegante inscripción latina hecha por el Sr. D. Ber- 
nardo Coato, eseulpida en el máhnol que cierra la huesa. 
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P 

(PAomAisi). 

HáÜMe eatre nuestras iglesÍAs históricas por exeelei»oia, la de San Hi- 
pólito, que llevA el nombre de ano de los patronos de la Ciudad de México» 
por haber sido en 13 de Agosto, día en qne la Iglesia conmenM>ra á aquel San- 
to, cuando los conquistadores españoles entraron á la Capital de Kuev» Ba- 
pa&a, ja triunfantes y eoroo poseedores de la yieja Tenoxtitlan. 

Después del gran descalabro que los espafioles sufrieron en la jomada que 
conocemos en la historia con el nombre de La Noche TriUe, los que sobreri- 
vieron quisieron perpetuar el hecho, levantando una ermita en el sil ío en 
donde 1» refriega para ellos fue más terrible y más sangrienta. Asegáiase, é 
a) menos se supone, que un Juan Garrido fue el promovedor de la construc- 
ción de tal ermita; pues ésta se conoció algún tiempo por de «/ison Qmrido. 
Después, corriendo el tiempo» quedó dedicada á San Hipólito, como he dicho. 

Caminando los años, el Venerable Bemardino Álvarez fundó una her 
mandad de eclesiásticos y seculares para recoger y asistir á enfermos, ancia- 
nos y dementes, formando unos estatutos en 1569, que envió á Roma, con 
aprobación del Arzobbpo de México: la hermandad fue oonftrmada por Gre* 
gorio XIII: los breves se expidieron en 5 de Mayo de 1585 por Sixto V, y los 
que componían la caritativa Corporación, se dieron el nombre de Hermanos 
de la Caridad. La iglesia que tomaron por suya, fue la ermita de San Hipó- 
lito, quH por ser de adobe amenazaba ruina, y se trató de reconstruirla, ha* 
ciendo un templo en toda forma. 

Ya en 1700, y por bula de 20 de Mayo, Inocencio XII había confirmado 
en religión hospitalaria la Hermandad conocida de San Hipólito, mandándoles 
que observaran la regla de San Agustín, con noviciado de un año, y después 
de éste que se hiciese la profesión, ligándose á los cuatro votos de castidad, 
pobreta, obediencia y hospitnlidad. Otros Pontífices U^uiron á la nueva Be- 
ligión de privilegios, hasta que por decreto de 1? de Octubre de 1820, fue su- 
primida. 

Por lo que hace al templo, empezóse la obra que duró muchos afios, de- 
dicándose en 1789 : se reparó más tiirde, estrenándose en 20 de Enero de 1777, 
y en estos tiempos que corren, finalmente, se ha decorado todo el interior, 
sufriendo una verdadera transformación. 

Muy ligeramente voy á permitirme hablar acerca de cómo se hall* en la 
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actualidad este templo, el único de esta especie en México que posee la de- 
coración con qae recientemente se ha exornado el interior. 

I*Tó voy á hacer critica artística de ninguna especie: son simples obser- 
vaciones qae mé han surgido al visitar ex -profeso distintas ocasiones esta 
iglesia; y ann caando ahora en las prestantes líneas me -aparto un tanto de 
mi costumbre de no entrar ai terreno de la crítica, me pareco que es la opor- 
tunidad df reflexionar acerca de nuestro gusto artístico en México. 

Acababa yo de llegar de un pequeño viaje á Europa, cuando se me dijo 
que la iglesia de San Hipólito había Mdo decorada al estilo bÍ74iiitiuo. €h*an 
curiosidad tuve en el acto, de ver el iuU^rior del templo, y á él me encami- 
né Describamos brevemente desde su exterior. 

El templo de San Hipólito está situado en esquina, dominándose ésta 
muy bien y angularmente á distancia desde nuestra hermosa parque de la 
Alameda. Delante de la iglesia hay un atrio ó cementerio, -ceirado por una 
tapia, en cuya esquina, y hacia la calle se encuentra la inscripción copiada 
en otro lugar de estos Apuntes, y el simbólico bajo relieve acerca del cual 
se da noticia eñ la nota Q del presente Apéndice. La tapia tiene dos puer- 
tas : la una al oriente, tapiada ; la otra al mediodía. Á este viento cae la 
fachada principal del templo. La portada consta de tres cuerpos: el primero 
con puerta arcada en el centro; á los lados, respectivamente, dos columnas 
toeeanas sin pedestales, y en los intercolumnios hay nichos, y en éstos sen- 
das estatuas, que representan : la de la derecha del espectador, á Santo Do- 
mingo, la de la izquierda á San Qregorio Taumaturgo ; ambos patronos de la 
Ciudad de México. El segundo cuerpo consta de un estilóbato sebre del que 
se levantan cuatro pilastras, cuyos ejes corresponden á los de las columnas 
del primer cuerpo: en un retablo central se ve de alto relieve la figura de 
Sau Hipólito, á quien la iglesia se halla dedicada: en los intercolumnios real- 
zan las estatuas de otros dos santos, que son : el de la derecha del observa- 
dor, San Felipe de Jesús; y el de la izquierda, San Antonio Abad, asimiemo 
patronos de la Ciudad. El tercer cuerpo^ consta de dos pilastras solamente, 
y dos piezas á ambos lados y al exterior de éstas, á manera de cartelas : en- 
tre las pilastras se abre una ventana, y arriba existe un nicho con la efigie 
en piedm, como todas las otras ya citadas, del Señor San José. Finalmente, 
un ático sencillo corona la portada. Á ambos lados de esta portada, se ven : 
á la izquierda del observador el cubo de una torre que tal vez se pensó cons- 
truir : á la derecha, y en ángulo, la torre del templo, que consta de tres cuer- 
pos: en el segundo, hay un reloj eléctrico de tres carátulas, que miran cada 
una de ellas, respectivamente, la primera al nordeste, la segunda al sudeste y 
la última al sudoeste: el reloj fue puesto a^lf por el Ayuntamiento de 1888. 
y tíene la ventaja de que nunca está al corriente, como todo lo nuestro. 
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Penetremos ahora al templo. 

La puerta conserva sos megniflcas hojas talladas : en el pavimento se ye 
un mosaico romano ; la mampara de madera y cristales está ezoraada con azu- 
lejos de estilo árabe : al travás de la vidriera del cancel, se mira la bóveda de 
lo que llamaremos coro bajo, decorada al estilo Renacimiento. He aquí una 
mezcla de estilos que previenen el ánimo para Juagar de la decoración £^ 
neral. 

Encuentro, desde luego, impropiedad en el uso de los azulejos árabes, 
pues que no es usado este estilo, en nbgnna ciudad del Orbe Católico, para 
templos cristianos; y no lo he visto empleado ni en la misma Espafia: por 
othi parte, creo absurda del todo la presencia de semejante estilo al lado del 
mosaico romauo, y junto también del Renacimiento. Salvando el cancel, noe 
hallamos dentro del templo: el conjunto es bueno: domina el estilo bisaoti- 
no: es frío, seveco, si se quiere, pero dista de la grandiosidad que pudo ha- 
berle proporcionado la mayor sencilles en la exornación, como en Europa se 
observa en iglesias bizantinas. 

El templo consta de una sola nave, con crucero y cúpula: hay distribuí- 
dos cuatro altares en la primera, y dos en el segundo, mas el altar mayor de 
que luego hablaré. 

Dije que predomina el bizantino, porque se ha mezclado con el Renaci- 
miento, de donde resulta que el primer estilo pierde todo su valor, en mi hu- 
mildísimo concepto, desde el momento en que no se ha empleado con pureza. 

Las bóvedas están pintadas al fresco : la que signe inmediatamente á las 
del coro, según las firmas, exornáronla el Barón de Cotila, artista español re- 
cién venido á Méidco, y un 8r. D. E. Reguer: en el centro de la bóveda se 
ve el simbólico ojo de la Providencia, en tomo rayos de oro y cabezas de án- 
geles; luego en circunferencia las palabras: protidbktia. nbqüb. dica£. 
▲KGILO. NON. est: después, fuera de esta línea, grupos de nubes y en me- 
dio de ellos figuras de ángeles con instrumentos músicos, y cabezas aladav, 
colocado todo con cierto descuido armonioso. En la ejecución de las figuras, 
paréceme que el movimi^to de los pafios debió haber sido más estudiado y 
natural: en las cuatro pechinas, sendos símbolos con las palabras de la le- 
tanía: MATBR SALTATORIS, TIXRBIS DAYIDIOA, SPECULUH JU8TITIJS» JAKUA 
cacu. En el intradós de los arcos, bustos alternando ángeles y santos. 

La bóveda inmediata tiene un conjunto hermoso : la com|K)sÍción es su- 
perior y más felb que la de la anterior: en el centro, el cordero sobre el li- 
bro: en tomO| ángeles y rayos como en la precedente bóveda; e} propio tin- 
te para el fondo general; y después, dando vuelta, las figuras de los doco 
apóstoles, entre las cuales hay algunas ejecutadas con maestría: las pechi- 
nas, con otros cuatro símbolos: ph<eosbi8 aroa, steUiA mabis, rosa mís- 



Digitized by VjOOQIC 



889 

TICA, VAS SPUUTUALls. En este traiQo se hftlla el pulpito, colocado al lado 
del Evangelio. 

En cnanto al crucero, aua brasos tienen forma abaidal : laa bóvedas ea* 
t4n igualmente decoradas : U del lado de la Epístola tiene pintada al fresco en 
el centro á la Virgen de Guadalupe: la del frente, una crus: entre la rama- 
x6n del adorno se ve multitud de figuras pequeñas de santos en diversas ac< 
titades, y animales: él efecto no es bueno, ni el que tal ves se propusieron 
)os decoradores : el intradós de los arcos torales, asimismo exornado con bus- 
tos alternados de ángeles y santos. 

Levántase aqui la cúpula, cuja exornación desdice por completo del 
adorno ó decorado general: nada feliz me parece su composición, antes bien 
bastante desgraciada, y poco digna de un templo de la ciudad de México: 
desde el centro, en donde se encuentra la linteroilla, parten gajos de oro an- 
ohfsimos, simulando una inmensa estrella de ocho puntas : en unos recuadros, 
oampean, produciendo mal efecto, cabezas aladas de ángeles: fuera de la es- 
trella, se ve un fondo á manera de papel tapiz del más corriente : en las ven* 
tanas, que son iguales á las del templo, aunqiíe tíenen vidrieras de colores el 
dibujo es muy vulgar : en suma, la cúpula carece de el^;aneia y de felioidad 
tanto en el conjunto como en los detalles de su exornación. En las pechinas 
se ven las figuras de los evangelistas : pareceme que les falU un poco de gran- 
diosidad y de vida. 

Tres gradas dan acceso al presbiterio: el pavimento tiene dos mosaicos 
primorosos: el del centro es romano. En medio se alzan otras tres gradas, y 
en seguida la mesa del altar, todo bajo un baldaquino de madera imitando 
. mármol, compuesto de cuatro columnas bizantinas, sin bases, rematando al 
exterior la bóveda que sostienen laa columnas, con globo y cruz: en el fon- 
do y bajo un arco, bay un fresco en cuyo centro se destaca la figura de 8an 
Hipólito. Tiene el fresco esta firma: T. Sánchez, A^ 1893. 

Como antes de que se decorara este templo había yo visto en el presbi- 
terio al lado del Evangelio, el sepulcro del insigne fundador de los Herma- 
nos de la Caridad y de los hospiteles de Huaxtepee y San Hipólito, busqué 
inmediatamente la leyenda que seUaba la huesa del venerable Bemardino 
Al varez : en vano quise encontrarla : ésta ha desaparecido, como todo desapa- 
rece en México. ¿Por qué se borró de allí el humilde epitafio de la huesa de 
aquel hombre benemérito? 4 Quién con mano ignorante y temeraria, destru- 
yó el único recuerdo que teníamos de Bemardino Alvares, recuerdo que de- 
bió por mil títulos d^jsrse intacto, inolvidaUe, siquiera pof tratarse de las 
cenizas de un hombre que empleó su vida entera en el ejeveloio de la cari- 
dad y de la virtudf Parece increíble que hasta peíaoitas BiUftradas destrayán 
los monumentos de nuestras glorias, y contribuyan á echar en la homasa del 
olvido lo que debe permanecer perenne y vivo. 
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Af ortmutdainenté, éopié con oportunidad el epitafio de la huesa del t6- 
nerable Bernardino Álvarez» que puede ver el bondadoso lector dado á la ea- 
tampA en el lugar respectivo de estos Apuntes flgleda de San HipSlUo). 

El coro no tiene nada de notable: bajo la ventana, se íee lo siguiente ; 

LAUDITI BUX IV TBTNPAIIO KZ OHOUP 
LAUDATS XmC IH CBOaDlS BT OBOAVO. 

finalmente, olvidábase decir que, entrando al templo, á la derecha y en 
una pilastra se advierte una lápida de mármol blanco, ligeramente veteado : 
en ella, con letras ¿e oro y esculpidas se lee : 

MANUBL F. ALVABBZ « 

IVG? oivu t Asq^ 

ItOTIOrd T Duuaió LA 

DBCOEAOldV P« Sin VHTbO 

1898 

En resumen: lo anterior no debe tomarse ni como una crítica ni muclio 
menos como una descripción : mi propósito ha sido comunicar mis impresio- 
nee, haciendo una que otra observación, todo de buena fe: él conjunto ge- 
neral me agrada, tiene buen golpe de vista, y detalles muy buenos, excelen- 
tes, y otros bastante malos : hay, pues, de todo. Desagrada la mezcla de es- 
tilos, aun cuando cada uno de ellos, separadamente, tiene sus bellezas: si se 
hubiera empleado sólo el bizantino, por ejemplo, que es el dominante, en to- 
da su pureza, hubiera resultado algo más grandioso y digno de aquel histó- 
rico templo. La desaparición del sepulcro de Bernardino Alvares, es un he- 
cho qne no puede ni podrá perdonarse nunca. 



(PAOINA132), 

Su las págiaaa 301 á 30i del tomo UI de los áímíu del Mu$eo Kaeiomál 
di Még^eo', y eos vcaá lámina biográfica al frente de la pdmeni, aparóos dado 
á Iw ssias&pft el slgideiits attíeolo, qve, bajo el título ds El Buistó de Mo* 
T^UHSOHA, escriba el ilustrado ex- director del Museo t>t: D. Jesús Sán- 
chez. 
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Dioe61a,lQtr»: 

" Llama 1» ^tención en esta Ciudad un reliey^ ^ulpido sobre ^edra, 
que se halla en la parte exterior del ángulo que forma la tapia límite del atrio 
de la iglesia de San Hipólito. Una águila colosa) vuela Ilev9nd9 suspendí 
do de sus garras á un indio en cuyo expresivo rostro se to retratada la sec- 
ción más profunda; una pfiropanilla 6 tonelete formado con plumas, medio 
encubre su desnudez, pues no llera otra pieza de vestido; por adorno única- 
mente ciñe su cabeza una corona también de plumas. Cerca de la pierna de- 
recha se ve un leño que arroja nuhes de humo, lo cual indica su estado de ig^ 
Ilición : en la parte inferior y alrededor del grupo^ como sirviéndole de mar- 
eo, existen un trofeo militar y adornos. 

" El objeto de este artículo es el de explicar el significado del reUeve y la 
relación que pueda existir entre el asunto que eonmemora y el local en que 
se encuentra. 

'* No podían faltar en las tradiciones de los indios mexicanos los hechos 
fabulosos que se refieren en la historia de todas las naciones al lado de loe 
hechos mejor comprobados; un pueblo sumido en la mayor superstioiÓn^ ig- 
norancia está siempre dispuesto á creer en todo lo maravilloso. Los historia- 
dores.antiguos nos refieren que el reinado de Bdotecuhzoma II, y poco antes 
de la venida de los españoles á México, se notaron, según relación dé los in- 
dios, algunos hechos extraordinarios, verdaderos presados del próximo fin 
de la monarquía azteca y de la dominación de los hombres blancos venidos 
'* por donde sale el sol." 

"Üxaltada la imaginación del monarca citado en grado sumo por la im- 
presión que en su ánimo producían la presencia en el cielo de un gran come- 
ta y otras señales de la próxima destrucción de su imperio, buscaba un lugar 
donde retirarse para siempre de la corte y de los negocios públicos. 

" Cuenta la historia, dice el P. Duran, > que andando Mbntefvma buscan- 
'' do y imaginando dónde se ir á esconder, que aconteció un caso prodigioso 
" con un indio de la provincia de Tezcnco, natural del pueblo de Ooatépec, 
" y es que estando un indio labrador labrando sus milpas ( ó sementeras, que 
" esto quiere decir milpas), con todo el sosiego dd mundo, baxó de lo alto 
''un águila poderosísima sobre él y echándole mano con las uñas de los oa- 
''bellos, le subió á lo alto, tanto que los que le vieron ir casi le perdieron de 
'* vista, y llevándole á un alto monte le metió en tina cueva muy oscura, y 
" puesto allí oyó el águila decir: poderoso señor: yo he cumplido tu manda- 
" do y aqui está el labrador que me mandaste traer; el qual oyó una vos, sin 
" ver quién la hablaba, que dixo: seáis bien venidos: meteÜlo acá, y shi ver 

I Historia de Iss ImUss do Nwvn Esp«fm tmno I, cspCmlo LXVII. 
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** quién, le iomiüron por la mano y lo metieron en nn i^posento elaxo, donda 
" TÍdo eetar á Mmtefuma, como dormido y easi fuera de sn natural aetttido, 
'* j haciendo sentar al labrador en nn sentadero Junto á él, le fueron dadas 
'' unas rosas en la mano y un huma^ de los que ellos usan chupar, enoen* 
''dido, y dixole el que se lo dié: toma y descansa y mira ese miserable de 
" ManUfuma quál está sin sentido, embriagado con su soberbia y hinchacén, 
" que á todo el mundo no tiene en nada; y si quieres ver quán fuera de si le 
*' tiene esta su soberbia, dale con ese humazo ardiendo en el muslo y verás 
'' cómo no siente. £1 indio, temiendo de le tooar, le tomaron á decir : tócale, 
" no temas: el indio con el humazo ardiendo le tocó y el MontepMna fingido 
" no se meneó ni sintió el fuego del humazo. 

'' La voz que le hablaba le dijo : 4 ves cómo no siente y cu¿n insensible 
'* está y cuin embriagado f pues sábete que para este efecto fuiste aquí trai- 
" do por mi mandado : anda, ve, vuelve al lugar de donde fuiste traído y di* 
" le á Montepuma lo que as visto y lo que te mandé hacer ; y para que entien- 
" da ser verdad lo que le dices, dile que te muestre el muslo y enséñale el 
"li:^gar donde le pegaste el humazo, y hallará allí la señal del fuego; y dile 
* %VLt tieu^ enojado al Dios de lo crí^o, y que él mesmo se a bascado el mal 
" que sobre él a de venir y que ya se le i^ba su mando y soberbia : que goce 
" bien de esto poquito que le queda y que tenga paciencia, pues él mesmo sa 
' ' ha buscado el mal : y diciéndole estas palabras mandó salir el águila que lo 
''aula traído y que lo volviese á su lugar. £1 águila salió y le tomó á tomar 
"por los cabellos con las uñas y le truzo al lugar mesmo de donde le auia 
" tra^o, y en dezándole dixo: mira hombre bi^o y labrador que no temas, 
" sino que con ánimo y corazón hagas lo que el Señor te a mandado, y no se 
** te olvide algo de las palabras que as de decir; y con esto se tomó el águila 
"á subir por el aire y desapareció. 

'' EL pobre labrador, como quien despertaua de un sueño, se quedó es- 
'' paittado y admirado de lo qu^ aula visto; y así como estaba con la coo en 
"la mano, vino delante de MmUefuma y pidióle quería hablar, y dándote en- 
" traday humillado ante el, le dijo : ' ' poderoso Señor : yo soy natural depoa> 
" tepec, y estando en mi sementera labrándola liego un águila y me llevó á 
** un lagar donde vide un gran Señor poderoso, el cual me dixo descansase, 
"y mirando á un lugar claro y alegre te vide sentado junto á mí y dándome 
" unas rosas y una caña ardiendo que chupase el humo della: deanes que 
" estaña muy encendida me mandó te hiriese en el muslo, y te herí con aquel 
" fuego y no> hiciste nengun movimiento ni sentimiento del fuego, y dicien- 
" do cuan ensensible estabas y cuan soberbio, y como ya se te acababa tu 
" reynado y se te acercaban los trabajos que as de ver y experimentar muy 
"en breve, buscados y tomados por tu propia nmno y merecidos por tus ma- 
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*^ las obras, me mandó Tolver á mi lugar 7 luego te lo viniese á decir todo lo 
"que aula visto : y el aguda tomándome por los cabellos me volvió al lugar 
** de donde me auia visto: 7 el águila touiándome por los cabellos me volvió 
" al lugar de donde me auia llevado, 7 veúgo á te decir lo que me fué man* 
**dado. 

*^ MonUfuma, acordándfise que la nocbe antes auia soñado que un vil 
" li4>mbre le herí» con uu humazo en el muslo, miró el muslo 7 halló en él 
*' ana señal 7 en ella un í?ran dolor que no la osaba tocar, 7 sin mas pregun- 
'' tar al indio cosa nenguna, llamó á sus alcaidías 7 carceleros 7 mandó que 
" echasen aquel indio en la oárcei, 7 que no le diesen á comer sino que mu* 
"riese allí de hambre. El indio fué echado en la cárcel 7 olvidado en ella, 
" ain que hombre tu vise cuidado de dalle de comer; 7 ci'eciéndole el d<ilor en 
" el muslo estuvo algunos dias malo en la cama, curándole los médicos con 

"mucha diligencia " 

Hasta aquí el P. Duran. Comentando este pasaje el Sr. Oroxco 7 Berra, 
dice: ^ "Esta fábula, más bien hermoso apólogo, presenta los caracteres de 
** au origen azteca. Fue compuffsto para motejar á Motecuhzoma su excesi* 
" vo orgullo, su descuido en los negocios públicos, su apatía en conjurar los 
" males que amenaz iban al país : lección al principio, el público la adoptó des- 
" pues como verdad, á no ser que de cierto fuera un concejo dado por algún 
''ctimpesino, quien tuvo trágico fin por atreverse á aquella majestad inri- 
**table." 

'^ Explicado el signiñcado del relieve, queda sólo el apreciar la relación 
que exista entre él 7 la localidad en que se encuentra. En el artículo Áiinat 
de México del Diccionario Univei*sal de Historia 7 Geografía publicado en es- 
ta ciudad, el Sr. D. Fernando Ramírez expone una opinión con la cual no 
estamos conformes. *' La fortuna, dice, es voluble, 7 aunque el águila me- 
"xicaua pudo 7a considerarse absuelta del anatema que en el siglo anterior 
"le fulminó el Sr. Palafox 7 en los sucesivos continuó formando, con pri- 
*'vilegio 7 permiso del Vire7, ®^ escudo de la ** Gaceta" del P. Sahagun 7 
'* Aróvalo, parece que en el año de 1739 recibió un rudo golpe, cuyo recuer- 
** do se conserva hasta hoy en el ángulo del atrio de San Hipólito. Allí se ve, 
" en alto relieve, un indio rodeado de antiguos trofeos militares, volando por 
" los aires 7 demostrando la más profunda afiicci<n, prendido por las garras 
'*de un águila.— En ese año se conolu7Ó la reedificación de aquel templo, á 
** expensas del A7untamieuto, y no puede dudarse que el intento de este em- 
"blema, npareiitemeiite absurdo y caprichoso, fuera el de inspirar á los in- 
*' dígenas horror por su ave favorita, en la que el escultor quiso, ciertamen- 

"t Historia antígua y de la conquista de México. Tomo 3? capitulo IX. Véase acerca del 
mismo asunto: Tcsozómoc, Crónica Mexicana, cap. Cill, y Códice Ramírez, pág. 78. 

ErtoiAfu ]iixxaAMA.--60 
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"te, simbolizar al '^ demonio." £1 pensamiento fue ingenioso y la ^eeci6n 
''del lugar acertada, pues allí se celebraba anualmente, el 13 de Agosto, la 
"conmemoración de la conquista de la ciudad, con la fiesta cívica llamada 
"del 'Pendón." 

" La manera empleada para hacer odiosa á los mexicanos el águila de bu 
divisa nacional, no me parece bien esc(»gida: creo* con el Sr. Orozco y Be- 
rra, que se trató de representar en el relieve uno de los pronósticos de la des- 
trucción del imperio mexicano, y que el Ayuntamiento lo colocó allí por la 
razón consignada en la inscripción siguiente que, esculpida en un óvalo de 
piedra, sirve de remate al grupo del águila: 

* ' Tal fué la mortanddd qiu en. este lugar hicieron los aztecas á los españoles 
** la noche del dia 19 de Julio de 1520, llamada por esto •» Noche triste, » que des- 
** pues de haber entrado triunfantes d esta Ciudad los conquistadores, al año fi- 
* ' ffuientCf resolvieron edificar aquí una hermita que llamaron de los mártires y la 
" dedicaron d San Hipólito por liaber ocurrido la toma de la Ciudad el dia IS dt 
** Agosto en que se celara este santo. 

*' Aquella capilla quedó d cargo dd Ayuntamiento de México quien acordó ka- 
**ceren lugar de ella una iglesia mejor, que es la que hoy emste, y fué com^mada 
*'enl559.u 

" Para concluir esta nota debo advertir que la circunstancia de que el 
indio representado en el grupo lleva sobre su cabeza una corona, ba hecho 
suponer á algunos que representa al mismo monarca, y fundados en esto, di- 
cen que representa El sueño de Moteculaoma. Efectivamente, un peón del cam- 
po, un mazehual, com«i le llama Tezuzóraoc, no debía llevar corona; mas no 
dejando duda sobre este particular las relaciones de los historiadores cita- 
dos, debemos creer más bien que el artista que ejecutó la obra no »e ciñó á 
la verdad histórica y presentó impropiamente ataviado al indio del relieve. 
To, para no alterar la manera más conocida de designar el monumento á que 
me he referido, he titulado á estas mal forjadas lineas El sit^eflo de Motceuh- 



£1 estudioso joven y amigo mío T>. Luis González Obregón, publicó la 
historia del sueño de Motecuhzoma en su México Viejo, págs. 171-177, bajo 
el nombre de La Lktknda del Labrador y en otra forma. 
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B 

» 

(PÁGINA 140). 

La capilla que en el vastísimo recinto del convento de San Francisco de 
México, se consagró á Nuestra Sbííora i>T5 Aranzazü, ha desaparecido 
completamente en estos últimos tiempos, para edificar en parte del sitio en 
donde se encontraba, el templo dedicado á nuestro insigne compatriota el 
Santo mártir Fr. Fklipe de Jesús. 

Entre lo poco que de la capilla en que nos ocupamos, había quedado^ 
contábase su portada del Poniente, donde se encontraban las inscripciones 
que en otro lugar de estas líneas se asientan ; y puesto que no existe aquí un 
diario donde se don á conocer, como hicieron en otros tiempos cuidadosas per- 
sonas, las principales noticias de lo que acontezca, daremos ahora cuenta al 
lector de cómo al cabo de dos centurias vino á desaparecer por completo una 
capilla que encerraba uno de los más grandes y famosos conventos de reli- 
giosos edificados en la vetusta capital de Nueva España; capilla debida á la 
munificencia de piadosos vascongados, y cuyo solar ha corrido mejor suerte 
que otros de dive!*sos templos de la misma México; pues sobre él se erige, co- 
mo se ha dicho, un nuevo monumento cristiano donde rindamos culto á la 
Divinidad. Y ya que las piedras de la antigua construcción han rodado por 
tierra, oportuno será, si el lector desea seguir nuestro camino, dar breve no- 
ticia de la célebre capilla de Aranzazu, y del origen que en España tuvo la 
imagen de Nuestra Señora conocida bajo aquella advocación. 



Corría el año 1649 de nuestra era— dice Fray Juan de Luzuriaga, en su 
Faranympho (;e¿e#¿¿ — cuando un sencillp pastor entregado á habituales fae- 
nas, en las ladera de Alona, que termina los altos Pirineos antre las antiguas 
provincias cantábricas de Guipúzcoa y Alaba; aquel pastor, decimos, bajó 
como impulsado por algo extraño por las vertientes de la montaña hacia un 
barranco. 

Tenía el mancebo de diez y siete á diez y ocho años y se llamaba Bodri- 
go de Balzategui, y bajado que hubo á la barranca, divisó á lo lejos qq espi- 
no verde y sobre él, á su parecer, un personaje ; admirado por semejante i^m» 
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rieióD, en tales circnnstazieias, aeereóne al espino, y enál sería sn sorpresa 
al contemplar á nna matrona hermosa qne Herraba en brazos á on niño celes- 
tial. Confoso el pagtoreillo. no se encapó á su inocencia, qne en aquella spsr 
rición se le presentaba la Madre de Dios con sa hijo amado : entonces Bodri- 
go cayendo de hinojos exclamó en vascuence: 4 ARANZAZUt Lo cual en cas- 
tellano significa: — ¿vos en el espino? (Do Jranza, espino; Z«, tos). — 
Bepuesto de la emoción cubrió el campesino la imagen con las ramas y ba- 
jas que pudo haberse á las manos, celoio de que otro patt/or gcgate de tal dicha; 
y partiendo presto á su cabana, contó á sus padrí^ y ¿su familia el prodigio 
singrular de que había sido testigo. No dio créilito al principio nadie á Ro- 
drigo, pero al fín todos se encaminaron á la barranca, teatro del suceso, y la 
emoción fue entonces verdaderamente indefinible ; y movidos por la maravi> 
lia del hecho, se dirigieron poco después & la Villa de Oñate, para hacer á 
sus moradores partícipes de la buena nueva de la aparición de la imagen, que 
desde entonces llevó el nombre de aranzazu. 

Tal es la dulce tradición que refiere el cronista citado anteriormente. 

Continúa el narrador diciéndonos que los habitantes de Oñate erigieron 
á la Virgen aparecida una ermita en el mismo lugar del acontecimiento. Es 
la Virgen nna escultura pequeña y lleva un niño en el brazo izquierdo: la 
mano derecha levantada y en actitud de quien bendice; lo mismo el niño, 
quien tiene en su mano un mundo. 

La fama del milagro dizque voló per toda España, y muchos peregrinos 
iban frecuentemente á visitar la ermita. Con el objeto da hospedar á aquellos 
en ese lugar, los de Oñate y Mondragón fundaron una Cofnulía dedicada á tal 
objeto. El número tan crecido de visitantes ¿ la ermita, hizo pensar & una 
dama distinguida, de nombre D? Juana de Arriaran, en la fundación y cons- 
trucción de un convento pequeño, ajustado á la capacidad del sitio, y entre- 
garlo á alguna orden religiosa que se encargara de su custodia y progreso. 
La crecida suma de limosnas que contribuyeron á engalanar la ermita, faci- 
litó la realización del proyecto de la piadosa señora, llevándose pronto á ca- 
bo, fundado por doce religiosos mercenarios. Se escogió la Orden Militar de 
la Iderced, sin duda, entre otras razones, por la de ser profeso de la religión 
citada, D. Pedro de Arriaran, hijo de la fundadora. Dos fueron los primeros 
mercenarios nombrados por el Qeneralísimo de la Orden Fr. Antonio de Mo- 
relli : Fr. Pedro de Arriaran y Fr. Tristán de SaJazar y Guevara; más tarde 
so añadieron los demás religiosos para completar el número que se había fi- 
jado. 

Debido tal vez á lo ingrato del clima del lugar donde se erigió el con- 
vento de Nuestra Señora de Aranzazu^ á las terribles tempestades que se 
descargaban de continuo y las enfermedades que hicieron sucumbur á machos 
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religluMo*, oonkiboyó todo 4 hteer p^bsa la estaneÍA doks nereenarioBen 
AranBazti, peligrando en cierto modo la obedianaia regular» oono dioe un en- 
tendido eroDÍsta franciscuuo. 

Abandonaron, por lo mismo, ^ con Yonto los religiosos, perseverando be- 
Toieameute en él, y con permiso del Superior, nuestro Fr. Pedro de Arriaran, 
qcden trocó su apellido por el de Aramazu, en bonor de la Virgen. Los demás 
religiosos pretendieron entonces tomar á su cargo el convento de Aranzasu, 
úendo preferida la Orden Tercera de San Francisco ; y por privilegio es))e- 
cial» el célebre cuanto famoso Cardenal D. Francisco Júnénez de Gisneros, 
f aoaltado plenamente, invistió á los Terceros franciscanos de las prerrogati- 
vas de que gozan los de la Orden Primera de Observantes. 

Otras causas bicienm que, á su vea, los de San Francisco dejaran el con- 
vento, del cual se encargaron los dominicos; pero al fin volvieron loa fran- 
ciacanes á estar al frente de Aranzazu, para siempre; propagando el cuito de 
la imagen venerada que tuvo asiento también en el suelo mexicano. 



Fundado el convento de San Francisco en la ciudad de México^ no fal- 
tó en él lugar destinado á la veneración de la milagrosa Imagen española de 
Aransazu, pues se bizo una capilla, descrita por el padre Betancurt en su 
Chrániea de la Prtmneia del Somto Ewai^Uo ( pág. 33 ). Al entrar en la Por- 
tería se encontraba una escalera de las cuatro principales del monasterio, 
compuesta de tres ramas, y dedicada á San Buenaventura, adoruándola lien- 
zos con pasajes de la vida del Santo, cuadros que boy se bailan en nuestra 
Escuela de Bellas Artes. En el primer dencanso se veía una puerta grande y 
dos pequeñas que daban entrada á la capilla de que bablamos, la cual media 
doce varas en cuadro; mirándose á los lados dos altares consagrados el uno 
á San Francisco y el otro á San Buenaventura, cic taUa enttra ; en loa cuatro ' 
ángulos y sobre sendas repisas descansaban otros tantos lienzos, representan- 
do, respectivamente, á Santo Domingo, San Francisco, San Agustín y San 
Ignacio. El tecbo era de artesón dorado, con los ocbo atributos de la Vir- 
gen, de medio relieve, destacándose en el centro un cuadro con la Anpncia- 
oión de María Santísima. La capilla estaba provista de una tribuna y un ór- 
gano, y cuando escribió el Padre Betanourt, estas noticias, aquel pequeño 
Santuario era propiedad del ci^fútán Alonso de Calderón, quien probablemen- 
te lo compró para su entierro, segón el uso de la época. 

El aumento del culto bizo que fuera demasiado reducido el recinto de 
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U Chilla, 7 decídiéroDge entonces los devotos á ampliarla; pero edifioándo- 
la en ofcro lugar del monasterio. 

" Aunque en lo interior del Convento —deeía Fr. Agustín de Betancnrt 
— en el descanso de la escalera principal tiene la nación Bascongada Capilla 
de Nuestra Señora de Aranzazu y su entierro en un cañón de bóveda debajo 
del descanso; vietido que por estar tan adentro no se podía gowtr de todos sa 
hermosura, ni podían velarle la- mujeres, determinaron parad«^Rabogar bu de- 
voción ardiente, fabricar en el compás del patio enfrente de la Tercera Orden 
una Capilla, y aunque de parte de los Naturales hubo resi ítencia, porque pa- 
ra que fuese á su deseo, cumplida, necesitaron parte del sitio que ocupaba 
un portal donde estaba un altar de San Antonio, que peri^necíaá loe ludios 
otomites, que era el lugar donde tenían su entierro; habiendo pasado «?1 li- 
tigio ante el Sr. Márquez de la Laguna, considei-ando el culto que se s^uía 
á la Sagrada Imagen y consuelo de sus devotos Vi^cainos, dio licencia para 
la fábrica con tal que se hiciese á costa de los Bascongados al glorioso San 
Antonio una Capilla de bóveda de doce varas, que tuvo lugar lo que tanto 
desearon." 

En efecto, se dio principio á las obras en 27 de Septiembre de 1682, y el 
jueves 23 de Marzo de 1683 á las cuatro de la tarde, se colocó la primera pie- 
dra de la Capilla de Aranzazu, con asistencia del limo. Sr. Arzobispo de Mé- 
xico, que entonces lo era el Dr. D. Francisco de Águiar y Seijas. 

La Capilla tenía treinta y seis varas de largo por doce de ancho, con cua- 
tro bóvedas, una baida, peraltada, con lintemilla. Tuvo dos puertas: una al 
Poniente, frente á frente de otra de una capilla, déla cual quedan vestigios, 
dedicada á la Tercera Orden, y en cuyo terreno y parte del atrio del Conven- 
to se edificó una casa particular que hoy es el Hotel Guardiola. La segunda 
puerta daba al Sur, con un bajo relieve que representaba á San Prudencio 
Obispo, y adornada con columnas y cuadros. La sacristía se colocó á la es- 
palda, es decir al Oriente, pues de este rumbo al Ocaso era la situación de la 
Iglesia. Arriba de la sacristía, se dispuso la sala de juntas y todo se arregló 
al cuidado del lego Fr. Juan Camacho, que también hizo el templo de Chu- 
rubusco y el de Santa Isabel. 

El Lio. D. Antonio de Robles en su Diario de suceso» notables nos da la 
noticia de la dedicación de la capilla en estos t-érminos ( número correspon- 
diente i Diciembre de 1688 ) : " Sábado 18 se dedicó á la Capilla de Nuestra 
Señora de Aranzazu en San Francisco, con procesión desde su Capilla anti- 
gua con la imagen de nuestro Padre San Francisco: hubo vísperas y salve, 
qae cantó la Capilla de la Catedral. -~ Domingo 19, predicó el definidor Fr. 
Luis Moróte ; misa el provincial Fr. José Sánches ; fue el virrey «onde de 
Gálvez." 
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Ja portada principal que tuve la buena suerte de conocer^ constaba de 
dos cuerpos: en ésta se bailaban las leyendas que, al baUar dé la ex -capilla 
de Aransazu en el lagar respectivo de estos Apuntes, se copian; y puede ver 
el cunoso lector. 

£n 1861 cuando la Reforma dio cima á su obra, tocó en suerte al Con- 
vento de San Francisco quedar suprimido para uso de su Orden fundadora. 
Se abrieron calles en aquel lugar, se destruyeron algunas de sus capillas con- 
Tirtiéndolas en casas de particulares, paiando otras en poder de algunos pro- 
testantes, y quedando convertida en bodega la de Aranzazu, durante largo 
tiempo; la yedra crecía por entre las cuarteadnras d*» las bóvedas, cubrien- 
do también el pavimento de tierra; en tan lamentable estado conocí la Capi- 
lla de Aranzazu. bace no mucbo tiempo; desnudos sus muros y chorreados 
por la lluvia que penetraba por las ventanas sin cristales. Entonces el 8r. 
Pbro. D. Antonio Planearte y Iiabastida, resolvió, comprando aquel terreno 
sagrrado y con las limosnas que suministrarían los fieles mexicanos, acome- 
ter la empresa, extraordinaria en la época actual, de edificar un templo á 
nuestro Santo compatriota San Felipe de Jesús, protomártir del Japón. 

Puso el 8r Pbro. Planearte manos á la obra, como es bien sabido, en- 
cargándose el Sr. D. Emilio Donde de formar un proyecto para la construc- 
c^6n del nuevo templo, cuyos cimientos comenzaron á abrirse, y cuando es- 
tuvieron dispuentos para recibir los muros, se colocó en el ángulo SE. la pri- 
mera piedra con la mayor solemnidad, el 2 de Agosto de 1886, teniendo yo 
el gusto de asistir á aquella espléndida ceremonia. El acta que con motivo 
de suceso tan memorable se levantó, y que no creo inútil transcribir aquí, 
dice & la letra: 

*'En el nombrr de i*a. Santísima. Trinidad y bajo el Patrocinio de 
la Bienaventura siempre Virgen María, en su advocación de Guadalupe y del 
Patriarca San Francisco de Asís, boy Inues 2 de Agosto de 1886, se colocó 
solemnemente esta piedra angular del templo que levantan los mexicanos con 
espíritu de expiación por sus muchos descarríos, en honor de su compatrio- 
ta San Felipe de Jtcsús. 

" Bendijo la piedra y la colocó el limo, y Rmo. Sr. Dr. D. Pelagio An- 
tonio de Labastida y 1 cávalos, 34V Arzobispo de esta Metrópoli. Apadrinó el 
acto, la Sra. D'> Carmen Romero Rubio de Díaz, esposa del actual Presiden- 
te de la República D. Porfirio Díaz, con asistencia de los más insignes bien- 
hechores de la obra y de un inmenso concurso de fieles. 

'' La planta del templo fue levantada por el arquitecto D. Emilio Don- 
dé| por encargo del Sr. Pbro. D. J. Antonio Planearte y Labastida, promo- 
tor de la erección de la iglesia. 
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** Oenpft U planta una parte M aatígcio atoW de Baii FrtaeiacojUm si- 
tioe dimile se fabriearen buce cloecleiitos años, laa capillas de AfaiMURi, 1m 
Purísima y San Antento de Padna. 

" ¡ Que Dios, por sti miBerícordia, bendiga nnestra obra! 

'< £1 Dmo. 8r. Arzobispo ortlenó qne m lerautara esta aeta autorizada con 
su fltma y sellii, saseribiéndola también la 8ra. Homero Bubio de Días y «I 
secretario de Chámara que da fe. 

"i Peloffio Animo, Arzobispo de México.— Búbrica.—Cbrsiai B. S. <fc 
iWcK.— Rábrica.— Por mandado de S. 8. lima.— L/e. Iffnnteio Mmtínts Ba- 
rro», Secretario. — Rúbrica.^ 

De entonces acá el adelanto de las olmis se ha heebo sensible : la clisan- 
te Igletiia cuya planta se dispuso de Sur á Norte, consta de tres nares; todas 
tienen ya cerradas sus bóvedas; el estilo es románico y bt fachada consta de 
tres puertas, con hermosas columnas la principal; una snaTC eseaUnata da- 
rá acceso al interior del tenaplo, que todos espesamos ver pronto y friísnen* 
te concluido. 



Dos palabras más para terminar, pero que se ligan con la ilustre Cofra- 
día de Nuestra Sr^ora de Arakzazü. 

Cuando por Real cédula de I? de Septiembre de 1753 el Bey D. Carlos 
m aprobó la fundación y constituciones del Colegio llamado de San Igna- 
cio de Loyola de México, ^ concedió el patronato y dirección á la Cofradía de 
Aranzazu. Hoy, el Colegio que se conoce con los nombres ó de Colegio de la 
Paz ó de Loe Vücainas, se encuentra dirigido por una junta nombrada por el 
Gobierno. 



s 

(PJlGINAlSl). 

Después del gobierno del insigne y gran Conde de ReTÜlagigedo, segnn- 
do Virrey de Nueva España de aquel titulo^ sucedióse el del Marqués de 
Branciforte, que estuvo muy lejos de imitar las virtudes de su predecesor y 
de proseguir por el camino de ilustración y de progreso que le marcó perfec- 
tamente Bevillagigedo. 

I Olavarria, El Real CoUghde Sam Ignacio de LpfcíOt etc.— 'México, tttg.— 4* 
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Sin embaxgo, la eondaota que Braneif orte observó eon Carlos IV, sirvió 
para que la administración de este Virrey legara á México un monumento 
qne al través de los años cada vez más se admira j qne está considerado oo - 
mo una obra de arte qne tiene oontadísimas rivales en el mundo. Hablo de 
nuestra soberbia estatua ecuestre, que México guarda como de maravillosa 
factura. 

Aun cuando en el curso de la breve exposición epigráñca, que en las pá- 
ginas respectivas de estos Apuntes j al hablar de dicha estatua, se encuen- 
tra, remití al lector para pormenores, á la consulta del Dtedimaírío Univerml 
de sutoria y de Qeogrefíat conviene, sin embargo, dar Hgera noticia acerca 
de la historia de nuestro famoso monumento. 

Queriendo dar Branciforte una prueba de lealtad y de amor i. Carlos IV, 
le pidió permiso en 30 de Noviembre de 1705, para erigirle en México una 
estatua, cuyo costo no saldría de la Beal Hacienda, sino de los fondos par- 
tieulares del Virrey. No tuvo empacho el soberano en acceder á las preten- 
siones del solicitante, y concedió el permiso en 5 de Marzo del siguiente año. 
Activo anduvo luego el Virrey, y muchas personas solicitaron subscri- 
birse para sufragar los gastos de la obra, apareciendo en la lista de los donan- 
tes, los nombres del Arzobispo, de ambos Cabildos eclesiástico y secular, del 
Tribunal del Consulado, del Tribunal de Minería y de muchos altos perso- 
najes de esta corte mexicana. 

£1 monumento se erigiría con toda esplendidez, en el centro de la gran 
Plaza de Armas de México; y por tanto, Branciforte comisionó á D. Cosme 
de Mier y Trespalacios, oidor decano y juez superintendente de propios y ar- 
bitrios, egidos y obras públicas de esta ciudad, para el alzado del pavimento 
de la Plaza, y aderezo consiguiente; quedando asimismo comisionados, D. 
Francisco Antonio Pérez de Sofianes conde de Contramina, para la fábrica 
de la estatua; y D. Antonio de Bassoco, para la del pedestal. ,- 

Como no era posible que en corto tiempo se hiciera la estatua en bron- 
ce, convínose, para la mayor brevedad, que se fabricara una provisional pa- 
ra colocarla tan luego como el pedestal estuviese concluido. 

"Tomadas sin demora las providencias más activas y eficaces — dice la 
Gaceta de MéxÍ4», del miércoles 27 de Julio de 170H~para que una obra que 
podrá contarse entre las más vistosas de las de su clase, se halle concluida 
el día O de Diciembre próximo, escogido por 8. £. para hacer la colocación 
de la estatua, ^ como el más á propósito y plausible por celebrarse en él el fe- 
liz cumpleaños de la Reyna nuestra señora, y preparado el cimiento del Pe- 
destal, salió S. E. de su Palacio con la solemnidad acostumbrada, aoompa* 

X La proviiianaU 

Bnoairu Mbximma««^1 
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fUido de la Beal Audiencia, Tribunal de Cuentas, Miniatroe de la Teaorerla 
general de Exército j Real Hacienda y del Ayuntamiento de esta N. C. el 
día 18 del presente mes, á poner por su propia mano, como se Terificó, la pri- 
mera piedra, y depositar en ella una memoria para los siglos venideros, j 
también un documento legal gravado en lámina de bronce, y escrito en per- 
gamino, y cuyo tenor es el siguiente: 

" Certifico y doy £é en testimonio de verdad, que boy día de la fecha i 
" horas que son las once de ia mañana, salió del Beal Palacio en ceremonia 
" el Ezme. Señor Marqués de Branciforte, Virrey deestos Beynos, acompa- 
" fiado del Beal Acuerdo de la Audiencia y del Ayuntamiento de la K. C y 
" puAo en el eimienio de la primera piedra del Pedestal que se va i conatruir 
" en medio de esta Plaaa mayor, para colocar la Estatua eqüestre de nuestro 
" Católico Uonaroa reynante el Señor D. Cablos IV. en virtud del Beal per- 
" miso que S. 11. accediendo ¿ las súplicas de S« £. se ha dignado ooaeeder 
" para consuelo de todos ans fieles y amantes Vasallos de estos Dominios, un 
" baulito de cristal forrado en una caja de hoja de lata, y dentro las Guías 
" de Forasteros de Madrid y México; todas las Monedas que se hallan en él, 
^ del presente año; y esta Certificación, que mandó extender 8. £. para per- 
** petna memoria de tan solemne acto en los siglos venideros, mandando 
" igualmente extender otras seis que se custodiarin en los archivos de la Se- 
" cretaría de Cámara del Virreynato : de los dos Oficios del Superior Gk>bier- 
" no: de las dos Escribanías de Cámara de la Beal Audiencia: y en el de la 
" de Cabildo del mencionado Ayuntamiento. Dada en México á 16 de Julio 
" de 1796. siendo testigos Don Joseph Mariano Villaseca y Don Francisco 
" Ximénez Tenientes de Escribanos de Cámara de la misnuí Beal Audien- 
" cia, y Don Joseph Ignacio Pinto substituto del mayor del referido Cabil- 
" do.— Doy fé.— Juan Vicente de Vega, Escribano Beal de Provincia y de 
•'la Obra." i 

Concluida la ceremonia, regresó el Virrey al Palacio, ante numerosísi-* 
mo concurso de gente que presenció el acto. Desde ese día se trabajó empe- 
fiosa y constantemente en las obras para que estuviesen listas á principios 
de Diciembre. 

En efecto, el día O de aquel mes, del propio año 1796, fue el día señala- 
do para descubrir con gran solemnidad y pompa la estatua provisional que 
se encontraba ya sobre su pedestal en el centro de la vasta Plata. 

I El acta onginal, en pergamino, qoe le puso en el baulito de cristal citad», «■ ú momea* 
to de la colocación de la primera piedra, paraba en manos dd Sr. General D. Vicente Rivm Pa- 
lacio, quien en Marzo del presente afio de 1894, la cedió, juntamente con otros objetos, al Museo 
NadoDal de México, por conducto dd que esto escribe. 
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Á las oolio 7 coarto de la mafiana^ ocupaba el Virrey el balcón princi* 
pal de Palacio, cubierto dicho balcón de terciopelo carmesí. En el dd büloar- 
te Sar, que mira i la Plaza, hallábase la Virreina con sus damas de honor; 
y los demás balcones ocupábanlos el Ayuntamiento, los tribunales, prelados 
de las religiones y otros muchos personajes. 

Por efecto de las obras de la Plaza, el pavimento de ésta habíase alzado 
en el centro, y en gran diámetro; en este lugar se tendió la tropa, dando 
frente al centro, compuesta de la Compañía de Granaderos de la Corona, de 
otros cuatro del Begimiento ProTÍncial de Toluca, y Urbano del Comercio y 
del batallón de milicias de México, todos con sus banderas. Abajo de este 
eitio, se colocaron los tres escuadrones: de Dragones de España, Provincial 
de Puebla y Urbano de líézioo; haciendo estas tropas un total de mil nove- 
cientos noventa y nn hombres. Por supuesto que todos los ámbitos libres de 
la plaza y balcones y azoteas colmábalos inmensa muchedumbre de gente. 

Caando el Virrey dio la señal desde su balcón» se descorrió el velo que 
ocultaba á la estatua; quedó ésta descubierta; y en ese momento las tropas 
presentaron las armas, la artillería disparó una salva de quince tiros, y la in- 
fantería tres descargas de f ueco graneado : las campanas de las iglesias repi> 
earon á vuelo y las inásicas militares dejaron oir sus alegres ecos. Según la 
OtuHa de la épeca, * se escuchaban por todas partes los gritos de Viva d rey, 
viva Carloi IV, viva nuettro pudre común, viva Luita $u augueta eepoea. Al pro- 
pió tiempo, el Virrey, la Virreina, el Regente y el Ayuntamiento, desde los 
balcones de Palacio, arrojaron tres mü medallas de plata, conmemorativas 
de aquella solemnidad, grabadas por D. Jerónimo Antonio Gil. Ta en la 
Tercera Parte del texto de estos Apuntes, se han copiado las leyendas que 
esas medallas tienea grabadas. 

Después de todo esto, se formuron convenientemente las tropas para ha- 
cer los honores respectivos al Virrey, que se dirigió á la Catedral con su 
acompañamiento á oir la misa en acción de gracias que dijo de pontifical el 
Arsobispo de México D. Alonso Núñez de Haro y Peralta, y en la que pre- 
dicó el Dr. D. José Mariano Beristain.* 

En seguida se fue el Gobernante á la garita de San Lázaro para descu- 

X Descripción de ku Jitttíu ctUhradeu en la Imperial Cert* de Mixko, con motivó de la 
solemne colocación dt ana estatua eyñesire de nmstro augusto soierano el Sr. D, Carlos JV. 
En la plana mayor^^-i^^-^Sc encuentra en la colección de Casetas, afio 1796.— >La reprodujo el 
Diccionario Unitfersal de Historia y de Geogrt^fia, sin decir de dónde la tomó. Artículo Es- 
tatua Ecimsn». 

e Descr^Un de las fiestas, etc., ubi supra. 

3 Sermón eU gracias fue on la soltmnísisitaeolocacián de la estatua efüesire do Carios IV, 
etc., Difo en la Santa Iglesia MetrepclOaMa el Sr. Dr, D, yosepk Mariana BeritÍa£n.^Ué' 
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brír la Upida del puente, aoeroa de la cual hago mendfo, a«( como déla la- 
yenda, en la Coarta Parte del texto del presente Tolomen. Desonbierta la 
lápida é inaognradoe loe trabajos tomó el de Branolf orte i regresar al Pala- 
cio, en donde i la una y media de la tarde y bajo dosel, recibió el besamanoa 
de etiqueta, de los tribunales y demás cuerpos. 

Hubo tres dfae áeJUitas reaUs: el 9, 10 y 11 de Diciembre: por las no- 
ches fuegos artificiales 6 iluminaciones; especialmMite en la Plasa mayor, 
donde, en tomo de la nueva Plasa ( ó sea el circulo más elevado de todo el 
pavimento ) se pusieron ciento ocho arcos toscanos, de cuatro Taran de altu- 
ra, que se iluminaron por ambos frentes, con nueve mil doscientas ochenta 
luces; y en el enrejado del pedestal ochenta hachas de cera y mil luces «i 
los caatro ángulos. Llamó la atención una serie de cincuenta y nueve jabo- 
nes con grandes letras de I us, las cuales todas juntas y en hilera deoiaá : Fi» 
van nuetti-OM amadoi ioherana CarloM IV y María Lmta de Borbán. Dumináron- 
se asimismo con esplendidez las fachadas del Palacio, de la Catedral, de la 
Diputación, del Parían, del Arzobispado, Casa de Moneda, en general, de to' 
dos los edificios públicos; iglesias, c<mventoe y muchísimas casas particu- 
lares. 

La tarde del día 9, concurrió el Virrey al Paseo y f>or la noche al Tea- 
tro, que se llamaba el Coliseo ( hoy el Teatro Principal ), representándose el 
drama en un acto La Lealtad Americana, C<mcluída la función pasó la Corte 
al Palacio en donde se dio un brillante baile y un banquete de doscientes cu- 
biertos. 

En dos semanas hubo diez y seis corridas de toros, en una plaaa ochava* 
da que se levantó á inmediaciones del Paseo de Bucareli. 

Con motivo de todas estas grandes solemnidades se imprimieron sone- 
tos, odas, versos y epigramas, en los cuales se ponderaban las virtudes de los 
monarcas y del Virrey y la grandeza del pensamiento de erigirle á Carlos IV 
una estatua. 

También se grabó una magnífica lámina que delineó D. Bafael Jimeno, 
representando la vista general de la gran Plaza, y en conmemoración de ha- 
berse inaugurado el monumento. En el fondo se ven la Catedral, el Sagra- 
rio y el Seminario : á la izquierda de estos edificios, el Palacio Virreinal con 
la puerta del centro y la esquina de Provincia: á la derecha, el Empedradi- 
11 o y el Parián : después el recinto de la Plaza con la estatua en medio. ^ 

En cuanto á cómo se encontraba aquella á fines de la pasada centuria y 
principios de la corriente, además del espléndido grabado de la época» que la 

1 £1 Barón de Humboldt reprodujo esta lámina, bsyo d número 3, en d aúas de su obra mo- 
numental yués des c^rdillires: se ve arimismo reprododda. al frente de la pá^ma 886 dd tome 
II de México 4 través dt los Siglos, y en otras obras. 
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reprecenia, nos lo dice el íélleto publicado el afio 1796 en la imprenta de 
la Goceto. Se levantó cuatro 7 medio pies el terreno destinado i contenerla 
estatua, oireunBcríbiéndoIo con un muro de sillería de «hiluca de Culhuacán : 
la ñgmat, de esta área fue elíptica, de 136 varas el eje mayor, por 114 el me- 
nor ( 6 sean 1X4 metros por 95 ) : el pavimento embaldosado formando figuras 
Seométrioas. Sobre la faja j á rais del piso, se levantó una balaustrada que 
se exornó á trecbos con pilastras y jarrones. En las extremidades de los ejes 
de esta elipse, colocáronse cuatro puertas de bierro, para dar acceso, median- 
te tres gradas, al recinto cercado. En los cuatro espacios del rectángulo en 
el eaal estaba inscrita la elipse, se dispasieron sendas fuentes. 

Evidentemente que el único lunar que tuvo esta bermosfsima Plasa, una 
de las más grandes y bellas en el mundo, fue el grotesco edificio del Parían. 
Cuando todo esto, en aSos posteriores, se transformó, las puertas de la Pla- 
za fueron á dar á la Alameda ; quitadas de aqu( se pasaron á Cbapultepeo, en 
ouya entrada pueden verse todavía. Por lo que bace á la balaustrada, se a^ro- 
▼eehó para bacer las bancas de piedra que en el interior del mismo paseo de 
la Alameda existen basta la fecba. 

Veamos abora rápidamente el modo como se fundió la estatua en bron- 
ce, y se colocó en su pedestal. 

El día 2 de Agosto de 1803 á las cinco de la tarde, se encendieron los dos 
hornos que contenían seiscientos quintales de metal, y que se construyeron 
en el edificio destinado hoy á Escuela Correccional. ^ Ardieron constante- 
mente basta las seis de la mafiana del día 4, "en que reconocióndose ya flui- 
do, se abrieron los conductos, y corrió IHnremente por los tragad^^Mi y de 
más cañones del molde por largo espacio de cinco minutos.'' Beconocido con 
escrúpulo el molde, durante cinco días, por temor de que fracasara la opera- 
ción á causa de haberse hecho el repetido molde tres afios antes, se halló que 
el metal lo había cubierto del todo, y por tanto el óxito prometía ser el de- 
seado. Notable fue el teaso, de que aquella magna obra resultase acabada f e- 
Usmente en una sola operación. Débese la estatua y la dirección de los tra- 
bajos, al Insigne arquitecto D. Manuel Tolsa, que era entonces director de 
escultura de nuestra Academia de San Carlos. No sé por qué si en 1803 es- 
te soberbio monumento escultórico se fundió de una piesa todo, en la escul- 
tura moderna, al menos en México así se hace, fúndese para una estatua 
pieza por piesa. ¿Será que hemos retrocedido en ves de caminar hacia ade- 
lante t 

Tan luego como la estatua estuvo concluida, se dispuso por el propio Tol • 

I Hace tieapo que visité ea compafiU de mi amigo Luis Gonxálea Obregón, el lugar donde 
lof moUes te hideroa : estos existen todavía, aunque no, como debe suponerse, en tu estado prí- 
mÚvOk 
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sa todo lo noeesaiio para oonduoirla & bu peéesUl. ^ En efooto, deade «1 dia 
9 de Noviembre de ese a&o 1803 apercibióse ¿ eospenderla y oolooaxl» tta xm 
carro construido especialmente para el caso ; la operación fue tardía, y en 19 
de dicho mes se sacó la estatua del taller, por la calle del Puente del Cner- 
vo. '' El carro estaba firmado sobre seis pequeñas ruedas de bronce maciso. 
Rodaban éstas sobre gruesas planchas de madera muy sólida, que suoesáTa* 
mente se tendían por ambos lados: bastando móIo cuatro homhrmpeura tíraria 
por medio de un nndUo tomo.^\ La mareba se bacía con lentitud para evitar 
cualquiera contingencia, y se siguió por las calles de Chiconautla, se^^iuida 
y tercera del Relox, y la del Seminario, ¿ desembocar á la Plaaa mayor. Sa- 
lió la estatua del taller, el día 10 de Noviembre, á las diez y media de 1» ma- 
ñana; y llegó al pie del pedestal á las dios y cuarto de la noche del 23. £1 
día 28 fue el señiJado para la elevación y colocación en el pedestal. Llegado 
ese día, el Virrey que lo era entonces D. J^osé de Iturrigaray, tue á oír la 
misa de acción de gracias por )a venida dd maríHmOf y vuelto á Palaeio se 
asomó al balcón principal, y la comitiva en los demás. Á las once de 1» tna- 
fiana, el Virrey hizo la penal correspondiente, y en el acto se dio comieiUM> 
& la operación de levantar la estatua, durando la maniobra, muy difícil por 
cierto, siete minutos, quedando á la altura de dies varas. Una ves dispuea- 
ta ssí la estatua sobre una andamiada, se procedió más tarde á la colocación ; 
para lo cual volvieron á salir Oobemante y acompañamiento á los balcones 
á las doce y media ; nuevamente la operación se suspendió para proseguirla en 
la tarde; concluyéndose en efecto, en cinco minutos, y á las cuatro, quedan- 
do la eatatua vertical á los puntos en que debía fijarse. Al día siguiente 29 
& las diea y media de la mañana se terminó felizmente la maniobra. Todo fue 
dirigido por el insigne^olsa. 

El 9 da Diciembre fue el señalado para deseubtir la estatua. Hubo mi- 
sa solemne en la Catedral; y cuando se rasgó el v^ que ocultaba el monu- 
mento, las tropas presentaron las armas» laartQlería hizo tres descargas, laa 
músicas dejaron oir sus acordes y las campanas se echaron á vuelo. B^i- 
tiéronse en esta vez las propias escenas del 9 de Diciembre de 1796, fuegos 
artificiales, banquetes yJUetae realce. De esta suerte quedó inaugurada tan 
famosa y aplaudida estatua, hasta que, siempre por causa de nuestraa con- 
tiendas, se quitó de allí transladándola ¿ la Universidad, de donde se sacó 
para fijarla en el sitio en donde hoy la contemplamos, dando el frente al vie- 
jo paseo de Bucareli hoy transformándose en ana grande avenida. 

Finalmente, la estatua representa á Carlos IV vestido á la heroica, gi- 
uete en bello corcel. Ciñe la frente del monarca una corona de laurel ; empu- 

z Todas estas noticias puede halladas el lector, ó ea las Gacttat de la época, 6 en el Diccio- 
nario de Historia y do Ctogre^fta [Apéndice]. 



Digitized by VjOOQIC 



407 

fia el eeiro en Ia dieaize; y le otra mano está en aotíind de iefialar. ^ caba- 
llo apareee en el atomento de dar el paso, y e^ eonjonto ea majeetuoee, digno 
y glande. La altara total e§tre ginate y oaballo es de cinco Yaras) ▼einticna- 
tro pulgadas. 

£1 Tnlgo de México llama ¿ esta estatua El attMlüé de SíWy», nombre 
por el cual es genendmeote conocida en la buena y pacífioa dndad de los pa- 
lacios. 



T 

(PÁGINA 156). • 

La bistoria del célebre Enrice Martín 6 Martínez, como se le llama ge- 
neralmente, bailase enlazada intimamente con la del Desagüe del Valle de 
México. 

Ignórase de qué patna era Enrico, diciendo unos que de Bélgica, otros 
que de Holanda y algunos que de España; y por los muchos t^os que títíó 
en el Anábaac considerábasele como mexicano. 

Llegó á México el año 1607, dándole respetabilidad su vasta ilustración 
y talento, paes era Cosmógrafo del Bey de España, escritor, iuipresor de li- 
bros, matemático é hidráulico, al decir de uno de sus más imparciales bió- 
grafos. 

Gobernando la Nueva España el Virrey D. Luis de Velasco el segundo, 
nombró á Martines Director de las obras del Desagüe, que se inauguraron 
con asistencia del mismo Virrey en 28 de Noviembre de 1607. 

Habiendo corrido el agua de la laguna de Zuropango, en Septiembre de 
1608, por el socavón abierto, se dio á Enrice una cadena de oro como al- 
bricias. 

Pronto se conquistó su genio algunos enemigos, entre los que se baila- 
ba Alonso de Arias, quien, al reanudarse las obras en 1611, rindió un infor- 
me criticándolas y diciendo que estaban erradas las medidas ; habiéndose gas- 
tado hasta sólo aquella fecha 413,324 pesos. 

Enrice trató desde luego de descargar su conciencia y su reputación cien- 
tífica; y, á su vez, presentó otro informe que subscribió en compañía de Alon- 
so Sánchez Montemolín. 

Como el Bey de España recibía siempre noticias contradictorias acerca 
del Desagüe, resolvió nombrar una persoma, entendido geómetra, que vinie« 
se á dar un dictamen sobre dichas obras ; siendo el elegido Adrián Boot, quien 
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Tino i México en 1614, dedatiadote daide luego enemigo de Enñeo Marti- 
nes; dando eeto origen & una serie de aeonteoimientoe qne se relatan en la 
Memoria de Zepeda. ^ | 

Por desgracia el afio 1629 la ciudad sofrió una terrible innndaelón, sa- 
biendo el agoa á dos varas de altura; pero como Enrice mandó obstruir las 
salidas de las aguas del rio de Cuauiitlán, sin conocimiento del Virrey, se 
mandó poner preso á Martínez, quien salió de la cárcel en 21 de Septiembre 
( 1629 ) ; notificindosele que procediera inmediatamente con todos loo recur- 
sos necesarios á reducir las aguas del rio de Cuautitlán para que no se unie- 
sen á las del Valle, y que en cnanto al socavón, propusiese lo necesario para 
que se ejecutara tan pronto como pasase el tiempo de lluvias. 

En 1630 aumentó la inundación ; pero ya Enrico se bailaba triste, des- 
engañado y enfermo. 

" Este grande Ingeniero— dice el Sr. D. Luis G. de Anzorena, de qtUen 
be tomado las noticias anteriores —anombro de su época en este Continente, 
fue como todos los luminares que ban aparecido en el mundo, censurado y 
envidiado. Tan pronto se le vio colmado de bonores y obsequios como vili- 
pendiado y euvidiado. Ta se le separa de la dirección de las obras del Des- 
agüe, y ya se le vuelve ¿ llamar, convencido el Virrey de sus grandes artes 
y conocimientos en la ciencia de la Hidráulica; y en fin, en el afio de 1632, 
agobiado por los sufrimientos, tanto morales como corporales, que babia te- 
nido, viejo, con la enfermedad de la gota, pobre, ezbausto de fuerzas por sus 
muchos trabajos en el desagüe, menospreciado y afligido, cansado de sufrir 
la injusticia de los hombres y la envidia de sus compañeros, murió Enrico 
Martínez, habiéndosele sepultado en el presbiterio del altar mayor de la Igle- 
sia Parroquial de Cuautitlán. 

" Hasta doscientos años después de su muerte, no se hizo justicia al mé- 
rito de nuestro héroe, cabiéndole la satisfacción al C. Vicente Biva Palacio, 
Ministro de Fomento, de erigir un monumento que perpetuando la memoria 
de Enrico, diga i la posteridad qae México ha sabido agradecer con su recuer- 
do los estudios y sufirimientos padecidos por el iniciador del Desagüe del Va- 
lle de México." 

2 RelaciÓH vnivertal Ugitíma, y verdadera deltitío en que está fundada la muf ncble^ ¿»- 
tignt, y muy leal Ciudad de Méxiec, etc., i6j7.— Folia 
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(PÁGINA 163). 

La Historia del mundo que tiende desde hace algunos años & dilucidar 
todas las cuestiones de interés universal, y que va desvaneciendo todos los 
errores que se han prohijado, bien por la ligereza 6 la ignorancia de los mis- 
tnos'encarí^ados de formar la narración de los hechos de la humanidad, trata 
actualmente de dar á cada personaje su verdadero valor histórico y el papel 
que á cada uno corresponde representar en la escena de la vida. 

Tal acontece ahora con el hecho de no confundir más dos célebres per- 
sonalidades que intervinieron en el descubrimiento del Nuevo Mundo, cua- 
les son los ilustres religiosos Fr. Juan Pérez y Fr. Antonio Marchena, que 
lamentablemente han venido formando un sólo individuo: Fr. Juan Férex 
de Marchena. Asi se lee en casi todos los autores modernos que en la obra 
del descubrimiento de América se ocupan ; pero, por fortuna, las nueras dis- 
quisiciones históricas llevadas á cabo por personas doctas y entendidas, pa- 
recen en este punto haber logrado su completo esclarecimiento. 

En el Estudio histórico -crítico, que acerca de la vida y hechos de Cristó- 
bal Colón, dio á luz en Espafia hace unos diez años^ el Sr. Rodríguez Pini- 
11a, a4Í como en otros autores que le han sucedido,' manifiestan ya la casi 
absoluta autenticidad de Fr. Juan Pérez y de Fr, Antonio Mai'chena. 

Únicamente extractaré para conocimiento del lector que ignore este 
asunto ó del que no pueda haberse & las manos tales obras, los principales ar- 
gumentos que existen para fundar dicha autenticidad, y que demuestran á 
las claras que nunca existió en el convento de la Rábida, ni mucho menos en 
los tiempos del inmortal Colón, un religioso que se llamara Juan Pérez de 
Marchena, ó Pérez Marchena, simplemente, sino que de dos personajes for« 
móse por equívoco propalado en el mundo entero, uno sólo. 

Por lo que hace k la autenticidad del Padre Pérez, se aduce lo siguiente : 

1? — Por el más antiguo testimonio, que es el del físico del puerto de 
Palos García Hernández; el cual físico se dice que era íntimo amigo de Fr. 

1 RodH^ez Pinina.— CíV« en Expaña. Estudie kistórko-cHHco sohrt la vida y kechM 
dil Descubridat del t^uevo-Mundo^ personas ^ doctrinas y sucesos que contribuyeron aldescw 
¿riM¿r»/<».— Madrid, i8%.— 4? 

9 £1 Padre Coil en su obra Colón y la Rábida^ sigue al autor precitado, en muchos puntos 
casi texdáüfflente, aun cuando no hace referencia de él. 

BmiAfU llizxc&iiA,<-6a 
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Joan Pérez, al qne cita tres veces en la declaración qae Hernández presen- 
tó en 1515 en el pleito entre D. Diego Colón j el fiscal del Bej; pnee la pri- 
mera vez dijo: unfrcUU qu£ $e llamaba Fr. Jtian Pérez, que et ya difunto ; la se- 
gunda: é que dijo Cristóbal Colón al dicho Fr. Juan Pérez; y la tercera: que 
eligieron un hombre para que llevase una carta á la reina Doña Isabel, de dUcko 
Fr. Juan Pérez, que era su confesor.^ 

2? ^IMcese, qae en la Colección del Patronato del Archivo general de 
Sevilla, obra la declaración del alcalde mayor del puerto de Palos, Alonso 
Vélez, como testigo presentado en el pleito snpradicho, á 2 de Noviembre de 

1532: á la tercera pregunta dijo: " Que de lo que este caso sabe, ee 

cerca de lo contenido en la pregunta, que vido este testigo, que el dicho Al- 
mirante Colón estuvo en la villa de Palos mucho tiempo publicando el dea- 
cubrimiento de las Indias é posó en el monasterio de la Rábida, é comunica- 
ba la negociación del descubrir con fraile estrólogo que ende estaba en el 
convento por Guardián é ansi mesmo con un Fray Jaan que avia servido sien- 
do mozo á la Reina doña Isabel Católica en oficio de contador, el cual sabida 
la negociación, fué al Real de Granada donde estaban entonces los Reyes Ca- 
tólicos/* Hácense notar varias cosas en esta declaración: la primera que el 
testigo tenía en 1532 setenta años, y que alcanzó, de consiguiente, la fecha 
del descubrimiento : la segunda, que esta declaración es de fuerzo, por apa- 
recer dos personas bien definidos : el fraile tstrólogoy que no era otro que Fr. 
Antonio Marchena, aunque no Guardián como equivocadamente dijo^ y el 
Fr. Juan que desde luego es nuestro Pérez. 

3? — En las probanzas hechas por el fiscal del Rey, el declarante Anas 
Pérez, vecino de Palo« asegura ( dice Navarrete, tomo III) que un fraile qae 
fue á la corte con Colón se llamaba Juan Pérez. 

4? — Que el nombre de Fr. Juan Pérez, cítanlo: Hernando Colón en su 
Hittoria del Almirante, capítulo XIII; el Padre Las Casos en su Historia Oe- 
neral de las Indias, capítulo XXXI; Oviedo en su ffistaiia General y Natural 
de las Indias, libro II, capítulo V; Navarrete en el tomo II, documento nú- 
mero 7 de su obra, etc., etc. 

En cnanto á lo autenticidad del Padre Marchena, trátase de probar: 

19 — Por la consabida declaración del Alcalde de Polos en la cual habla 
del /raifc estrólogo y del Padre Pérez. 

2 ? — Por la cita que hace de dicho Padre Marchena, Fr. Bartolomé de 

los Cosos, cuando dice: que *' un religioso que había por nombre Pr. 

Antonio de Marchena, fue el que mucho le ayudo (á Colón) á que la Reina 
se persuadiese y aceptase la petición/' T más adelante: '^ ; tampoeo 

X Obras citadas. 
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puede saber cuándo, ni en qué, ni eómo le favoreoiese, ó qué entrada tuvie- 
ra con los reyes el ya citado Fr. Antonio Marohena.'' ^ 

3? — Por la cita que hace el propio Las Casas de una carta escrita por 
Colón á los Reyes desde la isla Española, en la qne dice el Almirante : * ' yun- 
ea hcUlé ayuda de nadie, salvo de Fr, AfUonio de Marehena, después de aquella 
de Dios eterno.'* ^ 

4 ? — Conrf írmase el dicho de ser estrólogo el P. Marchena, por las siguien- 
tes palabras de una carta dirigida á Colón por los Beyes Católicos : ** Nos pa- 
rece que sería bien Uevásedes con vos un buen estrólogo, y non pareció que 
sería bueno para esto Fr. Antonio de Marchena, porque es buen estrólogo, y 
siempre nos pareció que se conformaba con vuestro parecer." ' 

Por este rápido extracto que basta para nuestro objeto, se comprenderá 
que, efectivamente, desde Gomara que escribió el año 1552, hasta estos úl- 
timos tiempos, la confusión ha sido lamentable; y con claridad se distinguen 
Fr. Juan Pérez de Fr. Antonio Marchena. 

Creo en mi humildísimo concepto que la cuestión se ha colocado en su 
terreno propio, deslindando los campos ; y, en consecuencia, no prohijemos 
ya por nuestra parte el error gravísimo dé hacer de dos beneméritos é ilus- 
tres frailes é el falso Fr. Juan Pérez de Marchena. 



I Hüiorta Gtneraldt las Indias, parte i?. cap. XXXIL^ata del P. Coll. 

a Ibid. 

3 Navairete, tomo II, documcsto jx.» Ibid. 



Fia de lai Hotas. 
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NOTICIA 



OBI4.A.S -5r -A.TJXODRES 



Qae n han tenido preientea 
ptTA McriUr loa Aponte* qae enderra eete Tolamen. 



Actas de Cabildo || de la || Ciudad de México, (| Edición del (| "Muni- 
cipio Libre " \\ publicada por su propietario y director Ignacio Bejarano. || 
México. II Imprenta 7 librería de Aguilar é hijos, || 1? de Santo Domingo 5, 
y esquina de Santa Catalina y la Encamación. || 1889. — Á negro y rojo, folio. 

Tengo á la vista siete libros que hasta ahora se han dado & luz : única- 
mente, en el ejemplar de que me sirvo, tienen la portada general los dos pri- 
meros libros. Daré breve razón de todos : 

El primer libro empieza á 8 de Marzo de 1524 y termina en 7 de Junio 
de 1529. Al fin del impreso hay una serie de notas aclaratorias importantes. 
Este es el libro que lleva el autógrafo do D. Carlos de Sigüenza y Góngora, 
cuando este insigne jesuíta salvó del incendio del 8 de Junio de 1692, estos 
libros. 

El segundo libro empieza en 16 de Junio de 1529 y termina en 27 de Sep* 
tiembre de 1532. 

El tercero tiene esta portada: Terzer libro || de las actas de Cabildo O 
del Ayuntamiento || de la gran cibdad de || Tenuxtitan México || de la Nueba 
España || Comprende de 7 de || Octubre de 1532, á || 24 de Diciembre || de 
1535. II Paleografiado i»or el Lie. |{ Manuel Orozco y Berra. || 1859. 

El cuarto: Cuarto libro || de las actas de cabildo de la || Ciudad de Mé- 
xico. Comprende || de 1? de Enero de 1536 á 30 de || Agosto de 1543. || Paleo- 
grafiado por D. Manuel || Orozco y Berra. — 1859. 
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Quinto libro de actas de la Ciudad de México. || Páleografiado fl por d C. 
Antonio fiapínosa de Jos Monteros. |i Afio de 1862.— Empieza en 3 de Sef»- 
tiembre de 1543 y termina en 28 de noviembre de 1550. 

t H Libro del Cabildo e |i Ayuntamientodeeta || Insine || emnylealCiu- H 
dad de Tenuztitan || México || dosta Nueba España |Í4ue comen£6á 1? día |( 
del mes de Diziembre || de 1550 años. || Fenece á fin de Diziembre || de 1561 
años. 

7? II libro de Cabildo || que comento desde || jueues primero dia de Hene- 
ro 11 de mili y quinientos y setenta y dos || años i| acaua en 26 de Octubre |i 
de 71. 

Es de desearse que continúe dándose i luz tan interesante y necesaria 
publicación. 

Actas II del || Congreso Constituyente || Mexicano || México: 1822. || En 
la Oficina de D. Alejandro Valdés impresor de Cámara || del Imperio.— 4?— 
Cítase el tomo I. 

Adyenimiento || de SS. MM. II. || Maximiliano y Carlota || al trono de 
México II Documentos relativos t| y || narración del viaje de nuestros sebera- 
nos de Miramar á Veraeruz || y del recibimiento que se les hizo en este últi- 
mo puHrto II y en las ciudades de Córdoba, || Onzava Csic), Puebla || y Méxi- 
co II Edición de " La Sociedad " || (Viñeta^ || México || Imprenta de J. M. An- 
drade y P. Escalante i| Calle de Tiburcio número 19 1| 1864.— 1 voL, 4?— 
Con láminas y 368 págs. texto. 

Alamán, Lucas.^ Disertaciones || sobre || la Historia de la República 
Mexicana || Desde la época de la Conquista que los españoles hioie- 1| ron á 
fines del Siglo XV y principios del XVI de las islas || y continente america- 
no basta la indt^pendencia ü (ün lema de Horacio traducido al castellano, to- 
mado del Elogio de Augusto) t| Mégtco || Impreso en papel megicano de la fá- 
brica de los Sres. Benfield y Massball || en la imprenta de D. José Mariano 
Lara, calle de la Palma núm. 4 || 1844.— 3 vols. 4?, y diez disertaciones con 
apéndices. 

— Historia II de || Mágico || desde los primeros movimientos || que 
prepararon su Independencia en el afio de 1808 1| hasta la época presente || 
México II Imprenta de J. M. Lara, calle de la Palma núm. 4. |f 1849-1852.— 
Cinco tomos en 4? con ilustraciones litográficas. 



yTierdo de Tejada, Franciflco.— Noticia || de la || vida y es- 
critos del Reverendo Padre |j fray || Manuel de San Juan Crisóstomo, || Car- 
melita de la Provincia de San Alberto de México : || del apellido || Nájera en 
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el Siglo. II Cronista de la misma Orden, Sinodal, Censor y Consultor teSogo 
del II Obispado de Quadalajara, Socio corresponsal de la Sociedad de Geo- 
gra- 11 fia y Estadistíca de México, miembro honorario de la Sociedad Médica 

il de emulación de Guadalajara, de la Sociedad Filosóñoa Americana de Fi- 
ladelfia, de la de los Anticuarios del Norte en Copenhague, &o., &c. || Mé- 
xioo. 11 Imprenta de Ignacio Cumplido, calle de los Rebeldes, núm. 2. |j 1854. 
— 1 Tol , fol.— 111 págs. texto, con el retrato del P. Niljera y dos Uminas 

más, intercaladas. 

Alcalá y Orozco, Dr. José Maria.-^ Véase Ehgto* VtUno y castellano, 
eto. 

Alfaro y Pina Luis. — Relación || Descriptiva || de la fundación, dedi- 
cación, &c. de las Iglesias y Conventos j| de México || Con una resefia || de la 
variación que h&n sufrido durante el gobierno || de D. Benito Juárez j| Mé- 
xico. 1863.— Tipografía de M. Villanueva.— Calle de Ortega núm. 24.-4? 
— 350 págs. texto; IV de índice. 

Historia || de la erección del || Obispado || de México, || fundación 

de su Catediul, jj Colegio de Infantes de la misma, y otras || noticias curio- 
sas &. II México: 1866. || Imp. de la 2? calle de S. Juan núm. 6.— Ivol., 8?— 
82 páginas texto. 

Alveurez Serrano^ Juan.— Véase Cepeda lio.. Femando de. 

Anales || del || Museo Nacional || de México. || México. || —1877.— 1892. 
Van publicados hasta ahora seis volúmenes en folio, y en la siguiente 
forma: 

Tomo I: Impreso en la Imprenta Poliglota de Carlos Ramiro, calle de 
Santa Clara, esquina al callejón. — 1877. 

Tomo II: Impreso en la casa de Ignacio Escalante, Bajos de San Agus* 
tin, Núm. 1.— Con láminas. — 486 págii. 

Tomo III : Impreso en la misma casa Escalante, 368 págs.— Con láminas. 

Tomo IV: Comenzó á imprimirse en la imprenta de Escalante; siguió 
en la Secretaría de Fomento, y después volvió el primero á hacerse cargo de 
la impresión. Empezó á darse á luz en 1887 ; sólo van dadas á la estampa 266 
páginas: aun no se termina el volumen. 

Tomo V: En la imprenta del Museo Nacional (1892) va publicado has- 
ta la página 260, y lo llena todo la * 'Interpretación del Códice Borgiano. Obra 
postuma del P. José Lino Fábrega, de la Compañía de Jesús." El texto ita- 
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lUi]^ pareado con el castellano. Faltan las notas arqneológicas y cronológi. 
cas, qae se ha anunciado esoríbiráu los Sree. Chavero y Troncóse. 

El tomo VI, parece qne todo está concluido, y se compone de las si- 
gnientee piezas originales, inéditas ó desconocidas : 

I.— Breve relación || de los || dioses 6 ritos de la gentilidad || por Pedro 
Ponce, II beneficiado que fué || del Partido de Tzumpabuacan. || Primera edi- 
ción. II México. II Imprenta del Museo Nacional. || 1892.— Páginas 3-11. 

II. —Informe || contra |i idolorvm c vítores || del || obispado de Yvcatan. || 
Dirigido al Rey N. Señor || en su Real Consejo de las Indias, || por || el doctor 
don Pedro Sánchez de Aguilar, || Dean de Yucatán, || Canónigo al presente 
en la Santa Iglesia Metropolitana || de la Ciudad de la Plata, |i Prouineia {| 
de los Charcas |i Con privilegio en Madrid, || Por la viuda de Juan González. Í| 
Año de M. DC. XXXIX. =Reimprc8o por el Museo Nacional de México. ¡1 
México. II Imprenta del Museo Nacional. || 1892.— Págs. 13-122. 

III. — Tratadollde lasHsupersticiones y costubbres gentilicasjlque hoy vi- 
uenllentre los indios naturalesUdesta Nueva España. || Escrito en Méxieo{|por 
el Br. Hernando Ruiz de Alarc6n.||Año 1629. I| Primera edición||México,||etc. 
— Págs 123-223. 

IV.— Relación avtónticajjde lasljidolatrías, svpersticiones, vanas obser- 
vacionesijde los indios del obispado de Oaxaca||(Por el Br. Gonzalo de Balsa- 
lobre)||y||vna instrvccion, y práctica,||qve el ilvstrissimo y reverendisaimo 
señoril M. D. Fr. Diego de Hevia y Valdes,||ObÍ8po que fué de la Santa Igle- 
sia de la Nueva Vizcaya ;||y que lo es actual de la Santa Iglesia de Anteque- 
ra, Valle de Oaxaca,||del Consejo de su Magostad, &c.|| Paternal, piadosa, y 
afectuosamente embía á los Venerables Padresjl Ministros Seculares, Regu- 
lares de Indios, para el conocimiento, inquisición, y estirpacion de dichas 
idolatrías, lly castigo de los reos.||Con licencia, ||En México, por la Viuda de 
de Bernardo Calderón i| Año de 165tí.|| Reimpresa por el Museo Nacional de Mé- 
xico. H México, etc.— Págs. 225-260. 

V.—Manual||de|| Ministros de Indiosllpara el conocimiento||de sus idola- 
trías, y estirpacion de ellas. ||Dedicadol|al Blmo. Sr. Dr. D. Matheo de Zaga 
de Bugueiro,||Colegial de Fonseca en Santiago de Galicia, ||y del Mayor de 
Santa Cruz de Valladolid, su Boctor,. Cathedrático de letras humanas en la 
Vniversidad de Compostela,t|en la de Valladolid de las Cathedras de Fhilo- 
sophia de Durando y de Prima de Sagrada EscrituraU Canónigo de la Santa 
Iglesia de Astorga.U Magistral de la Imperíal de Toledo, Arzobispo de la San- 
ta Iglesia Metropolitaua de Mé.xico, del Consejo de S. M.IJCoropuestollpor el 
Dr. Jacinto de la Sema, I natural de México, IJE^tor dos veces del Colegio d^ 
Todos Santo0;||Dr. Theólogo de esta Imperial Vniversidad, Rector tres veces 



Digitized by VjOOQIC 



417 

de ella, (Cura más antiguo del Sagrario de esta Santa Iglesia, I Visitador G«- 
nerallde los Señores AraoblspaD. Francisco Manso, y D. Juan de Maftosca, 
y Examinador Sinodal de los mismos Qoviernos.ll Primera Edlcion|México, 

eto Págs. de 261-275. 

Los dos últimos tomos aun no se distribuyen al público, ni tampoco es- 
tán puestos á la ventA: la publicación ha quedado suspensa, á causa de ha- 
llarse en Europa actualmente (Mayo, 1894) el Sr. Director del Museo Nacio- 
nal D. Francisco del Paso y Troncoso. 

Andrade, Lie. Vicente de P.— Nómina de los Capitulares de la in- 
signe y Nacional Colegiata de Santa Maria de Guadalupe.— 8? 

Obra en publicación.— Los pliegos que poseo, y que hasta ahora van da- 
dos á la estampa, débolos á la bondad del autor, mi excelente amigo. 

Aunalesilarchéologiqueslipar Didron alnéÜsecrétaire du comité histori- 
quedesartsetmonuments||Paris|Librairie Arohéologique de Viotor Didron 
iflmprimé par J. Claye et C.«i|Rne Saint-Benoit 7i|1844'1870, fecha que al^ 
c-inza el 27? volumen. 

Continuó la obra Eduardo Didron, desde el tomo 26. 

Edición elegantemente ilustrada; en 4? mayor. 

Anzorena Ingeniero Luis G. de. — La Catedral de México. — Lectura 
hecha en la Sociedad de Ingenieros y Arquitectos de México el año 1869. — 
Reimpreso este interesante estudio, en el periódico El Circulo Católko de Mé- 
xico, tomo I, segunda época.— 1887-88. 

Aj^echederreta y Escalada, Dr. Juan Bautista.— OatálogoRde los 
Oolegialeslldel Insigne, viejo y mayorüde Santa Maria de Todos Santos, Oque 
KEl nimo. Señor Dr. Don Francisco Bodriguez S&ntos||Colegial en el mayor 
de Santa Cruz de Valladolid, Canónigo de los primitivos y Tesorero de Mé- 
xico, etc., etc. Rf ando en México á 15 del| Agosto de 1573 años,||Con una bre- 
ve noticia del origen y fundación del Colegio, y||de los empleos honorifícoa 
que cada uno de sus Indi-||viduos ha obtenido hasta la presente. ü^erAa tn él 
año de 179611 (yiñeta)OCon las Licencias necesarias. REn México :| Por Don 
Mariano Joseph de Zúñiga y Ontiveros, calle delDEspíritu Santo, en dicho 
año.— Fol. men.— Dedicatoria, IV págs., Pi'élogo 14 (foL sep.)— Lista Gene- 
ral por orden cronológico, desde el 15 de Agosto de 1573 hasta el 13 de Sep- 
tiembre de 1795. — Hay algunos ejemplares, como el que poseo, que tienen 
anotados, cou letra antigua manuscrita, muchos colegiales más, al fin.— Sigue 
una adyertenoia final, en una hoja.— 46 págs. texto. 

BnoaAfU llixioifA.— $8 
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Argaús, Fr. Gregorio de. — Vida, y escritos|del venerable! Vtroni 
GregorlolLopezilDispyesta por diligeueia del||Mae8<ro Fr. Gregorio de Ar- 
gai£,|para los devoto«, y Í|dooto8)|DedCcalo8|i Ai Glorioso ArcáogellSan Gabriel 
HCon privilegio)^ Madrid: Por Antonio Franoiecode ZaíraUAño de 1678.1 
A cotia de Gabriel León, Mercader de Li6rw.— 8?— Con Privilegios, Aproba- 
oiones, &; y la Carta de Felipe III al Marqués de Guadalcázar, fecha en Ma- 
drid, á 18 de Febrero del año 1620. La obra trata especialmente de la cano- 
nlxación de Gregorio López, tan gestionada y no lograda. —131 páginas. 

Artiata ( El ) Periódico.— Impreso en México, en su segunda época en 
la casa BuKgny, Rebeldes número 1, 1891.— Sólo se publicaron 96 páginas, 
en folio menor del tomo I. 

Arróniz, Marcos.— Enciclopedia hispano-americana. ||Manual|d6 Bio- 
grafía Mejicana, yóllgalería de hombres oélebresUde Méjico, llpor Marcos Arró- 
niz.|iViñetai)||Parisl|Libreria de Bosa, Bouret y C?il857.— 317 págs. 8? 

Enciclopedia popular Chilenal Manual de Historia y Cronologfal 

de Méjico,||arregladoJpor Marcos ArrónÍEÍ(Viñeta)|lParÍ8Ü Librería de Rosa 
y Bouret.H 1858.— 426 págs., incluso el íudioe.— 8V 

A80CÍacióni|Gregoriana.|lSegundo banquete fraterñalijcelebrado el 12 
de Marzo de 1867. B Discursos, JlpoesíasUé impruvisacionesü pronunciadas en él. 
I MéxicoU Imprenta Económica|| Puente de Jesús Nazareno, N? 7.||1867. — 4V, 
46 págs. — Disticos 6 Inscripciones que había en el antiguo Colegio de San 
Gregorio. 

Autos que se leyerou y hicieron en la Iglesia Mayor de esta Ciudad de 
México el día que en ella fue jurado y recibido el SMito oficio de la Inquisi^ 
oiÓQ de esta Nueva Espafia á 4 de noviembre de 1571 años.— MS. existente 
en poder del Sr. General D. Vicente Biva Palacio. 



Balbuena, Bernardo de.— Grandeza||Mexicana||del'Bachil]er Ber-| 
nardo de Balbuena,||dirigida al ilvs||triss¡mo y Beueren dissimo Don Fr.|Gar- 
cía de Mendoza y ZufiigaU Arzobispo de México. Del loóse jo de su Magestad. 
||«f BCon privilegioHEn México Por Meiohior Ocharte. |i Año 4e 1604.— Dedi- 
catoria, Al letor (licjf Suma de la licencia, etc., 7 fojas: luego el retrato del 
autor, eu grabado. Una carta ^ Doctor Don Antonio de Avila y Cadena Ar- 
cediano de Nueva Galicia.— Texto en verso con 119 fojas : al fin Conpbkdio 
H Apologético en Halábanla de la poesía: 21 fojas.— Eu 8? antiguo español. 

La obra es ya muy rara, y el ejemplar que he tenido en mis manos, per- 
tenece á mi honorable amigo el Sr. D. Francisco del Paso y Tronooso, 
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En el mismo año 1604 se hizo otra edición de U Grandeií. dd Balbuena, 
impresa también en México en casa de López Divalof.— Da noticia de ella el 
Sr. García Icazbalceta en un artíoolo bibliográñco que dio á la estampa en 
el tomo III de las Memorias de la Academia Mexicana, C. de la Real Española, 

Becerra Moreno^ Juan.— Relación||del funeral entierro, ||y exequiasl 
<le el Blmo. Sr. Dr.|D. Manuel RubioOy Saünasl Arzobispo que fué de esta 
Santa Iglesia||MetropoHtana de México. IDispuestaJ por el Br. D. Juan Bece» 
rra Mo-Breoo Prsbytero Notario Oficial Mayor del|| Juzgado de Testamentos, 
Capellanías, y Obi-as pías áe este Arzobispado. IDe orden, y por mandato del 
nimo. Seüñor Dean y Cabildo Sede Vacante-üCon las licencias necesarias: 
Dltnpressa en México en la Imprenta del Real, ylmas antiguo Colegio de S. 
Ildefonso nño de 1766.— Dedicatoria, dictámenes, etc., 8 págs.— Texto, 155 
págs., 4?— Al fin un grabado con el diseño del túmulo. 

Bena vente, Fr. Toribio de (Motolinia).— Véaíe Colección de Documen- 
tos para la Hisioiia de México ^ publicada por D. Joaquín García Icazbaloeta. 

Beristain y Souza, Dr. Mariano.— BibliotecalIHispano AmertcanaJ 
SeptentrionallóBCatálogo, y noticia de los literatos, Jque nacidos 6 educados.. 
6 florecientes en la|| América Septentrional Española, ||han dado á luzijalgún 
escrito, 6 lo baii dexado preparado para||la prensaJEn MéxicoJCalle de Santo 
Domingo y Esquina de Tacuba.— 3 vols. fol. men,— Años 1816-19-21.— El 
primer toóQo comprende las letras de A á F; el segando de G & B y el terce 
ro de R á Z.— El segundo y tercero tomos fueron pablicados por D Ratatcl 
EKRIQtTEZ TEESFALACfOS BiCRlSTAm, sobrino del Autor. 

Esta obra contiene preciosos datos, y fue reimpresa bajo la siguiente por- 
tada: BibliotecalIHispano Americana Septentrional Kpor eli| Doctor D. José 
Mariano Beristain y SouzaJ Segunda edicién|| Publícala el Presbítero Fortino 
Hipólito VoralJCura Vicario- foráneo de Amecameca, etc.|| Amecameca||Tipo- 
pografíadel Colegio Católico. B 1883. — A dos tintas.— 3 vols. — 4? — Por des- 
gracia, esta edición que en nada corresponde k la primera, es bastante mala, 
y contiene muchas erratas. 

Sermón de gracias, Bque en la solemnísima colocaciónllde la esta- 
tua eq^üestrejlde Carlos IV. (En la plaza mayor de Mégicojel 9 de Diciembre 
dé 1796. II Feliz Cumpleaño8||de la Reyna Nuestra Señora, HDíjo en la Santa 
Iglesia Metropolitana||El Sr. Dr. D. Josef Mariano Beristain, || de Sosa (ei/c), 
Fernández do Lara,JDel Gremio y Claustro de la Universidad de Valencia, 
ote. etc. etc.-En Mégico||En la Oficina del Br. D. Josepb Fernández Jaure- 
gui, calle d© Santo Do-Bmingo y esquinado Tacuba, afto dé 1797. — Dedioa- 
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U^ría, dictam«n, censura, etc., 8 páginas; y XXI de texto (Elfol. XX, equi- 
vocado; dice: XXI). — Pol. 

Véase Solemne acción de gracia» que tributaron oí Todo-Podero90 lo9 

rahallero» de la Orden de Cario» III. y etc. 

Bermúdez de Castro, Franciaco.— Véaae lÁjanto de Fhra^ etc. 

Betancort, Fr. Agustin de.— Teatro|Mexlcano|De8erípci6n brevet 
de los sucessos exem piares, |i históricos, políticos. fl Militares, y Beligiosoa del 
nuevo mundoJOcidental de las Indias, OdinlieadoD Al Esposo de la que es 
del mismo Dios Esposa, etc.. etc., etc.. Señor San JosephlDispvestoHpor el 
R. P. Fr. Avgvsíin de Vetancurt,| Mexicano, liijo de la misma Provincia. 
Difinidor actual, Lx-LectorUde Theologia, Predicador Jubilado General, y su 
Gbronistaii Apostólico, Vicario, y Cura Ministro, por su Magostad, della Igle- 
sia Parrochial de S. Josepb de los Naturalesljde Kéxico.|Con licencia de los 
snperiores.QEn México por Dona María de Benavides Viuda de luán de Ri- 
bera. Año deJ1608. — Folio menor ¿ dos columnas. 

Cbronicallde la|| Provincia del Santo Evangeliolde México.! 

Quarta parte del Teatro Mexicano de losUsucessos Heligiosos. (Compaestal Por 
el Reverendo Padre||Fray Augustin de Vetancur, Mexicano, etc., etcBDe- 
dicadallal glorioso Patriarca Esposo de la que esüde Dios Esposa, Ángel Cus- 
todio de la Ciudad Mystica MariaHSantipsima, Padre putativo de Chriato 
nuestro Señor, Patrón de la|| Nueva EspañaHSeñor San Josepb. ||Con licencia 
de los Superiore9.||En México, por Doña María de Benavides Viuda de luán 
de Ribera. Afío del 1697. — Folio menor á dos columnas. 

•*|*^|iMenologio||francidcano||de los varones más 8eñalados.||que con 

sus vidas exemplaresy perfección 1 Religiosa, ciencia, predicación, Evangéli- 
ca, Ben su vida, y muerte ilustraron la Provincialde el Santo Evangelio de 
México. BRecopiladasHPor el Padre Fray Augustin de||Vetancurt, £x-Lector 
de Tbeología, etc.— Folio menor, 156 páginas. 

Bustamante, Carlos María de.— Cuadro bistóricoUde la revolución 
mexicana, Hcomenzadallen 15 de Septiembre de 1810||por el ciudadanofl Miguel 
Hidalgo y Costilla,||Cura del pueblo de Dolores, en el obispado de Micboa* 
can. Q Segunda edición corregida y aumentada por el mismo autor (Bustaman- 
te).||México.||Imprenta de J. Mariano Lara, calle de la Palma núm. 4.|1843 
-46.-5 tomos, 49 con ilustraciones; el 59 vol. impreso en la casa de Cum- 
plido, Rebeldes núm. 2 (1846). 

Apuntesllpara la bÍ8toria||del||gobierno del General D. Antonio 

López de Santar-Anna^lidoede principios de Octubre de 1841||hasta 6 de Di< 
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ciembre de 1844. Uen que loé dejmeeto del mandolpor unifonue volunUd de 
la Kaoidn.||£scrita|por el autor d^ Cuadro Histórico de li^ reyolooión mezi- 
oana.nSepee legant, laudptit. oelebreut post Fata Nepotee— |Mexico.|ilin- 
prenta de J. M. Lara, calle de la Palma núoi. 4. 1 1845.— 450 págs. 4? 
— — Véase Cavo. 



Oabrera, Cayetano.^ £scudo||de armas de Mélico :|celestial protec- 
elónllde esta nobilissima Ciudad, de la Nuera fispaña^ly de casi todo el Nue- 
vo Mundo. I María Sautíasima^len su portentosa imagen ||del mexicano Gua- 
dalupe, || milagrosamente aparecida en el Palacio ArzobispallEl Año de 1531. 
RY jurada su principal patrona||el pasado dn 1737. |£n la angustia que oca 
sionó la PeíÜUncia, que cebada con mayortrigor en los Indios, mitigó sus 
ardores al abrigo de tanta sombra :|)describfala|de orden, y especial nombra- 
mientoOdel Ilustrissimo, y Excelentissimo SeñorlDr. D. Juan Antonio de 
VizarrÓA, y £guiarreta,||Del Consejo de S. Mag. Arzobispo de esta Metropo- 
litana, YirreylGobemador, y Capitán General de esta Nueva K8pafia,|D. 
Ca3^tano de Cabrera, y Quintero,! Presbytero de este Arzobispado.lÁ expen- 
sas, y solicitud de esta Nobilissima Ciudad, Iqaien lo dedica||¿ la augusta Ma- 
gostad de nuestro Rey, y 8eñor,0£l señorBDon Femando|Sexto,|B6y de las 
Espadas, y Emperador de las Indias. OCon licencias de los Superiores: | Im< 
presso en México por la Viuda de D. Josepb Bernardo deHogal,|Impreeso- 
ra||del Real, y Apostólico Tribunal de la Santa Cruzada, en todo este Beyno. 
11 Afio de 1746. — A negro y rojo.— Dedicat,, improbación, juicio, licencias, etc. 
— Texto, 52 págs. ; al fin Índice alfabético á dos columnas.— 1 vol. foL— Tio 
ne al frente una lámina grabada. 

Gartas||del|Indias.||Publicalas por primera vea||el||Ministerio de Fomen- 
to. ||(£scudo)ÍI Madrid. Imprenta de Manuel G. Hernández, Ocalle de San Mi- 
guel, número 23.||1877.— 1 voL folio, elegantemente impreso. — Dedicatoria, 
Prólogo, Advertencias, XVI páginas.— Después de la interesante exposición 
de las cartas, siguen : Notas, Vocabulario geográfico, Datos biográficos y Glo- 
sario : 877 páginas ; afiadiéndose una primorosa colección de facsímiles, lámi- 
nas y mapas. 

Carrillo, Alfonso Fomando.— Véase Cepeda, Lie. Femando de. 

' OaBas, Fr. Bartolomé de lai. — Biblioteca Mexicana || Historia de 
las Indias |i escrita por || Fray Bartolomé de las Casas || Obispo de Chispa. i| 
José M. Vigil, editor. || México || Imprenta y litografía de Ireneo Paz. |i 1» 
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calle áfi San Francisco núm. 13. || 187T.— 2 lomos fol. men, á dos colanmas. 
El primer tomo líeva al frente nn retrato litográftco del Venerable Obispo. 

Castro Santa Anná Manuel da. — Véase Docttmentos para la Historia 
de México, impresos en 1853-54. 

Cavo, Andrés.— Los tres siglos de México || durante el gobierno espa- 
ñol, II hasta la entrada del ejército trfgarante, || obra escrita en Boma tf por 
el Padi'e Andrés Caro || de la Compañía de Jesús || Publícala || con notas y 
supTééíento, jj el Lie. Carlos íffaría de Bustamante, || y la dedica || á los seño- 
res stracritores de ella, y protectores || de lá literatura mexicana || Bíéxieo || 
Imprenta de Luis AbadianO y Valdés, || Calle de TacUbanúm. 4.-- 1838.--4? 
■ ■ ■ Suplemento || á la historia || de los tres siglos de México, |f dn" 
rante el Crobiemo español. || Escrita por el Padre Andrés Cavo. I| Preséntalo 

II el Lie. Carlos MaHa de Bustamante, || como continuador de aquella obra. 

II México: 1836-1888.— 2 -rols., 4?— El piimero impreso en la imprenta de 
la testá/mentarfa de D. Alejandro Valdés : en la imprenta de D. Lnis Aba- 
diano, Escalerillas núm. 13. 

Cepeda, Lie. Fernando de.— Relación || vni versal legitima, |} y ver- 
dadéitL del sitio en que está fundada H la muy noble, insigne, y muy leal Ciu- 
dad de México, cabera de las Provincia de toda || la Nueva España. Lagu- 
nas, Ríos, y Montes que la ciñen y rodean. Calcadas que las Üibiden. Y aze- 
11 quiaa qne laatrauiesan. Inundaciones que á padecido desde su Gentilidad. 
Remedios aplicados. || Desagueé propuestos, y emprendidos. Origen y fabri- 
ca del de Güegüetooa, y estado en que oy se halla. Imposiciones, derramas y 
gastos que se an hecho. Forma con que se á auc- 1| tuado desde el año de 
1553. hasta el presente de 1637. || Año de 1637. |I {Tres escudos de armas : uno 
en el centro y dos abajo). f| t>e orden, y mandato del Excellentiseimo Señor 
D. Loj)e Ditíi de Armendáriz, Marqués de Cadereita, del Consejo de Gue- 
rra de su Magestad, su Mayordomo, Virrey, Gt)uernador y Capitán General 
de la Nueva España, y Presidente de la Real Audiencia que en esta Ciudad 
reside (Stcrito en columna vertical).}] ^TBispúesta, y ordenada por el Licen- 
ciado Don Femando de Cepeda Relator della. Y Don Fernando Alfonso || 
Carrillo Esoríuano Mayor del Cauildo. || Corregida, ajustada, y concertada 
con el Licenciado Don luán Albares Serrano del Consejo de su || Magestad 
Oydor mas antiguo de la Real Audiencia. || ^n México, en la Imprenta de 
Francisco Salbago, Ministro del S. Officlo.— FoHo.— La foliatura eMá divi- 
dida en tres partes : la primera abraza 81 fojas, la segunda 42 y la tercera 28. 

La Belaéión es sumamente curiosa é interesante. En el ejemplar que 
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pertenece al Sr. D. Joaquín García Icazbalceta, se «nci^euti'Ciu al fíu tinas 
adieiones manascritaB, junto con otros, -documentos. reunidas por elSr. D. 
Joaé Fernando Ramírez. Las adiciones tienen una portada que 4^e: 

" Impresa, || y publicada || esta || Relación || en 7 de Abril deste Año se 
presentó contra ella por parte de Don Antonio ürrutia de Vergara ante el 
Señor Virrey, vna petición de adiciones, pren tendiendo nó auerse hecbocon 
el ajustamiento que se deuia. Y que se auian dexado de insertar autos, y pa- 
peles sustanciales, añadiendo algunos discursos tocant^ a materias Diver- 
sas. II Su Ex? por ser esta cavsa tan púbíiciv, y de tanta.graue«lad mandó se 
ajustase con el papel de Don Antonio. Lo qual se hizo C(p la atención que 
el ajustamiento que se sigue á dicbas addiciones mostiiaril al que leyese. el 
vTio y otro escrito con cuydado. || Continúase después la Relación de todo lo 
hecho y avtyado desde dicho dia 9 de Abiil hasta 20 de Julio desde Año 
de 1,637 que se proveyó último arto por su Ex? en qup, se resolvió desagüe 
general á taxo abierto. 

Cervantes Salazar, Francisco.— México en ló54 1| Tres diálogos la- 
tinos 11 que II Francisco Cervantes Salazar i| escribió é imprimió en México || 
en dicho año || Los reimprime con traducción castellana ]| y notas || Joaquín 
García Icazbalceta || México || Librería de Andrade |i 1875 || Imprenta de F. 
Díaz de León y S. White. — 4? — Se imprimieron 165 ejemplares en papel co- 
mún y 15 en marquilla (Edición agotada). La obra contiene : Noticias acer- 
ca del autor, apéndice y suplemento, L páginas. — Trae el facsímile de la 
portada del ejemplar antiguo, y después los Diálogos que son en número de 
tres: el más interesante es el segundo. Insértase el texto latino en una pá- 
gina y su correspondiente traducción castellana, jen la del frente. Cada Diá- 
logo tiene sus notas al fin ; y al último viene un interesante Catálogo con Ja 
bibliograCia de los an tores y ediciones que se citan en la Introdt^Lcción y notas. 

La obra es una de las más apreciables por el interés y curiosidad de las 
noticias que contiene, y por la erudición é importoncia de las notas que la 
ilustran. Ea de lamentarse que, a;^otada la edición, no se dé á la estampa 
una segunda. 

' ^ Tvmulo imperial || de la gran ciudad de México |í En Méxjco. |i 

Por Antonio de Espinosa || 1560. — 1 vol. fol. — 4?, letra romana. 

La obra es extraordinariamente rara. Sólo se conoce en México, el ejepi- 
plar que pertenece al Sr. D. José M. de Agred^ el cual ejemplar sirvió pa- 
ra la reimpresión del Túmulo que hizo el Sr. Qarcía Icazbalceta en su BihUo- 
grafio, ^/exicana del Siglo XVI, en las páginas 4<) ^7 á 121, con dos fotolito- 
grafías. Le faltan al original, desgraciadamente; los* ff. 4 y 5 y la parte su- 
perior del Túmulo. 
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£1 escrito del Dr. CerTantes Salazar, es la deserípoidn de los funerales que 
por el alma del Emperador Carlos V, se eelebraron en la iglesia de San Fran- 
cisco de México. 

Clavijero, Francisco J.— Historia antiguaüdeH México y de su con- 
quista, (Sacada de los mejores historiadores españoles, y de los manuscritos 
y pinturas antífonas de los indios :|diTÍdida en diez libros: adornada con ma- 
pas y estámpasele ilustrada con disertaciones|sobre la tierra, los animales y 
los habitantes de Héxico||escrita|por D. Francisco J. Clavigerojy traducida 
del italiano||¡K>r J. Joaquín de Mora. I México :||Imprenta de Lara, calle de la 
Palma, núm. 4|1844.— 2 tomos en 4? 

Circulo Católico ( El).— Periódico.-- Citase el tomo I de la segunda 
época (1887-88).— Véase Ansorena, Ingeniero Luis G. de. 

Colección || de || Documentos oficiales || relativos á la construcción y |t 
(leioolicion del parian, || y á la propiedad j| reconocida é incontestable ü que 
tuvo el Escmo || Ayuntamiento de México || en aquel edificio || Se imprime 
por acuerdo de la misma Corporación || México. || Impreso por Ignacio Cum- 
plido, calle de los Rebeldes núm. 2 1| 1843.— 4?— 97^gs.— XXVII, con aeuer 
do y notos; 18 documentos con fol sep. — Una lámina litográfica, represen- 
tando al edificio.' 

Colección i| de || Documentos i| para la |i Historia de México |i Publica- 
da por Joaquín García Icazbalceta || Otium nne liUeris mon etí || México || li- 
breria de J. M. Andrade, Portal de Agustinos N. 3 1| 1858-1866 1| — ImprenU 
particular del Editor || Calle de Manrique N. 5.-2 vols. 4? inglés.— Se im- 
primieron 300 ejemplares en papel común y 12 en fino. 

El primer volumen da principio con la Histoeia de los Indios de Nue- 
va España, de Fr, Toruno de Benaveníe; y noticias acerca de la vida y es- 
critos del autor, por D. José Femando Ramírez. En el volumen se publican 
varios documentos del siglo XVI, bastante interesantes.— 790 págs. 

El segundo volumen contiene asimismo documentos, y unos fragmentos 
de una Hittoria de la Nueva Ckdi^, escrita hacia 1650 por el P. Fr. Antonio 
TellO; religioso franciscano.— 600 págs. 

Óolección || de j| las antigüedades mexicanas i| que ecsisten || en el Mu- 
seo Nacional, || y dan & luz || Isidro Icaza |i é || Isidro Gondra || litografiadas || 
por Federico Waldeok || é impresas || por Pedro Bobert || México : — 1827. || 
MÉXICO.-- Fol.-- Explicación por estampas. 
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Coll, Fr. José. — Colón || y || la Habida || Con tin estudio acerca de j| los 
Franciscanos en el Nnevo Mundo || por el || M. R. P. Fr. José Coll || Defini- 
dor general de la Orden de San Francisco || Con las licencias necesarias || 
Madríd || Librería Católica de Gregorio del Amo || Calle de la Paz, núm. 6 |j 
1891.— Portada á negro y rojo.— 363 páginas texto, 89— Con varias litogra- 
fías. 

Conde y Oquendo, Francisco Xavier.— Oración fúnebre || que en 
las exequias militares || celebradas || por la Plaza de México j| en su Santa 
Iglesia Metropolitana || el dia 28 de Noviembre de 1786, || dixo || El Dr. D. 
Francisco Xavier Conde y Oquendo, || Prebendado de la Catedral de Puebla. 
11 Con licencia. || México: Por D. Felipe de Zúñiga y Onti veros, calle del 
Espíiitu Santo. || M. DCC. LXXXVII.- 1 vol. fol, 37 págs. texto. 

Constituciones || de la Keal y Pontificia |i Universidad |j de México ** 
II Segunda Edición, || dedicada |j al Rey nuestro Señor jj Don Carlos III || (fil 
Escudo real) || Con licencia en México jj En la Imprenta de D. Felipe de Zú- 
ñiga y Ontiveroa, calle de |j la Palma, año de 1775 || **"Fueron extendidas por 
el nimo. Exiüo. y Venerable Sr. D. Juan || de PalapoxV Mendoza, || de 
gloriosa memoria, del Consejo de S. M. || Obispo de la Puebla de los Ange- 
les, Visitador de dicha Real Uni || versidad y de la Nueva España, Virrey y 
Capitán General, que || fue en ella, y Presidente de la Real Audiencia de Mé- 
xico.— En 49 mayor. — Dedicatoria al Rey, Prólogo ó índice.— 2 págs. con 
los evangelios; Cap. I y 15 de San Juan; 22 de San Lucas y 9 de San Mateo. 
— Decreto del Rey, y texto hasta la pág. 238,— XXXVI títulos.— índice al- 
fabético, 21 págs. 

Couto Bernardo. — Diálogo || sobre la || historia de la Pintura en Mé- 
xico II Oficina tip. de la Secretaría de Fomento || 1889.— 4?~ 105 páginas y 
65 notas. 

ChampoUlon-Fígeac.— Traite élémentaire || d'Archéologie || monu- 
ments || d'Architecture, de Sculpture et de Peiniure, || Comprenant || Les 
Inscriptions de tout genre, || les Statues, Bns-Reliefs. || Figurines, Tom- 
beaux, || Autels, Vases peints, Mosaiques, etc., || precede || d'une introduc- 
tion historique, || et suivi d'un vocabulaire || orné de planches. || Deuxiéme 
edition || revueetaugmantóe || Pi'Ucicevivestigia \\ París || A. Foumier, librai- 
re-editeur || Rué Neuve des Petits Champs, 5? || 1843.-2 vols. 16?— Obri- 
ta primorosa y muy interesante. 

BriaaAffU 1Iizxgaxa,.-64 
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D¿TÍla Padilla Agustin. |1 Historia |i de la |i Fvndacion y diaoyrto || 
de la ProTineia, de Santiago || de México I| de la Orden de Predieadoret H 
Por las yidaa de sas varones insignes y casos Nota- |i bles de Naeua E^pafia. 
il Por el Maestro Fraj'Avgvstin Dávila Padilla || Al príncipe de España Don 
Felipe nuestro Señor. || Edición segvnda. || (Abajo el escudo de armas de San- 
to Domingo con el suefio de la Madre del fundador de la orden). |En Bnrse- 
las.BEn casado Ivan de Meerbeque.||MDXXV.i|~A negro y rojo.— ProTÍ- 
sión, aprobaciones^ etc., seis páginas. — Texto á dos columnas, 654 páginas. 
—Tabla aUabética, 3 fojas.— vol. 49 

Diario Curioso de México^ de Juan Antonio Rivera.— Véase D(^cu 
merUotpara la Hittoria de México; impreso en 1853-54. 

Díaz Noriega, José Maria. — Funestos recuerdos i| del |) Libertador 
de México. || Exhumación |1 y autenticidad de sus respetables restos, condu- 
cidos II desde Padilla, y depositados |l actualmente en la Santa Iglesia Cate- 
dral II México II Imprenta de J. M. Lara, calle de la Palma r.úm. 4. || 1860.— 
22 págs. 4? — ( Dedicados por su autor al Coronel D. José Hamón Malo). 

Díaz y Vargas^ Joaquín M.— Véase Honras fúnébrei, de Pío IX. 

Diccionario || universal || de Historia y de Geografía |i Contiene: Pri- 
mero. — Historia, propiamente dicha, jj Segundo. — Biografía Univt^rsal. || 
Tercero. — Mitología. || Cuarto. — Geografía Antigua y Moderna. || Obra da- 
da á luz en España || por |I una Sociedad de literatos distinguidos, || y refun- 
dida y aumentada considerablemente |1 para su publicación en México J| Con 
noticias históricas, geográficas, estadísticas, y biográficas || sobre la Repú- 
blica Mexicana i| México : 1853-1856.— Tipografías de Bafael, de Andrade y 
Escalante, respectivamente. — 7 vols. folio menor y 3 de Apéndice. 

Colaboraron en esta interesante obra, los más distinguidos escritores de 
la época. Bástenos citar algunos de sns nombres: D. Lucas Alamán, D. Li- 
no Alcorta, D. José M. Andrade, D. José M. Boa Barcena, D. José M. Bas- 
soco, D. Joaquín Castillo Lanzas, D. Joaquín García Icazbalceta, el P. Mi- 
randa, D. Manuel Orozco y Berra, D. José Joaquín Pesado, D. José Fernando 
Bamirez, D. Anselmo de la Portilla, D. Bernardo Couto, el Conde de la Cor- 
tina, D. Joaquín Velásquez de León, D. José M. Lacunza, D. José M. La- 
fragua, D. Eulalio M. Ortega, D. Ignacio Bayón, etc.^ etc., etc. 

Documentos || para || la historia || de Méjico || Méjico || Imprenta de 
Juan B. Navarro, calle de Cbiquis núm. 6 1| 1853-54. El último voL impre- 
so en la imprenta de la ** Voz de la Beligión," San Joan de Letrin núm. 3, 
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Siete velámenes eoA el nombre de JDíario de BobU$ y de Qwjo; interesan- 
tee 7 onriosísimosi escritos en el siguiente orden : 

Fnmeriomo: Por el Pbro. Lie. D. Gregorio Martín de Guijo.— Com; 
prende los años 1648 á 1664. 

Segundo tomo: Por el Lie, D. Antonio de Robles.— Años 1665 á 1703. 

Tei-eer tomo : Por ídem ídem.— Años 1689 á 1703. 

Cuarto tomo: Por D. Manuel de Castro Santa Anna.— Comprende los 
años 1752 á 1754. 

Quinto tomo : Por ídem ídem.— Años 1754 i 1756. 

Sexto tomo : Por ídem ídem.— Años 1756 á 1758. 

Séptimo tomo: '* Diario curioso de México, de Juan Antonio Rivera. Está 
publicado en lo que se creyó conveniente, en los primeros números del Mu- 
seo mexicano, del año de 1843, tomo primero.'^ — Empieza en 1675 y conclu- 
ye en Mayo de 1798. 

Esta obra es ya bastante rara. 

Duran, Fr. Diego. — Historia i| de las || Indias de Nueva España \\ y 
islas de tierra firme, || La publica con un atlas de estampas, notas, é ilustra- 
ciones, II José F. Ramírez || Individuo de varias sociedades literarias, nacio- 
nales y extranjeras. — 2 vols. y el atlas, folio menbr. 

£1 primer tomo, impreso en México, en casa de J. M. Andrade y F. Es- 
calante, 1867. El segundo y el atlas, en la imprenta de Ignacio Escalante, 
sucesor de los anteriores, 1880. El segundo tomo tiene un apéndice de 172 
piginas. 

Eguiara y Eguren Dr. José de.— Véase Tri$te$ a/ya del águila mexi- 
cana, etc. 

Slogios II latino y castellano || del || Excelentísimo é ilustrisimo señor 
II Don Francisco Xavier d^Lizana y Beaumont, || Arzobispo y virey de Mé- 
xico. II Pronunciados, || En las solemnes Honras, que le consagró en los días 
II 20 y 21 de Julio de 1812, el Cabildo de aquella Metropolitana. || México. 
II En la Imprenta de Doña María Fernández de Jáuregui, || Año de 1813. 

La oración latina, 27 páginas 4?— En seguida: Elogio fúnebre || del Ex- 
celentísimo é Ilustrisimo señor || Don Francisco Xavier de Lizana y Beau- 
monij, II Prelado, Gran Crnz del Orden de Carlos HI, || Virey y Arzobispo de 
México. II Por || el Señor Doctor || Don José María de Alcalá y Orozoo, || Ca- 
nónigo Magistral de dicha Iglesia.— 48 páginas, 4?— Al ñn una gran lámina 
representando el catafalco erigido para las Exequias. 
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EspinoBa, Fr. Isidro Feliz de. — «MI El Peregrino || S^tentrional 
Atlante : || Delineado || en la exemplarissima vida || del Venerable Padre i| Fr. 
Antonio Margil || de Jesús, || Fruto de la Floridissima ciudad de Valencia, 
II Hijo de su Seraphica Observante Provincia &c || Dedícase || al Atlante do 
mejor cielo || San Antonio de Padua : || A expensas de loe amartelados del V. 
Padre: || Escríbela |j con licencia de los Superiores: IjEn México por Joseph 
Bernardo de Hogal, jj Ministro é Impressor del Real, y Apostólico Tribunal 
de la II Santa Cruzada en todo este Reyno, año de 1737.— (Negro y rojo). — 
8? — Dedicatoria, aprobs., prólogo, etc. — Vida, á 2 cois. — 456págs. y un re- 
trato grabado, del P. Margil, entre los indios. 

Esquerra I-Citias. — Véase La Imperial Aí/vüa renovada para la inmor- 
talidad de tn nombre, etc. ^Descripción de las exequias de la Reyna de Espa 
ña D? Mariana de Austria). 

Exposición II de las || operaciones que se practican |i en el || Monte de 
Piedad || México || Imprenta de Francisco Díaz de León || Calle de Lerdo nú- 
mero 3 H 1880.— 4?— 24 págs. 



Fernández de XJribe, José Patricio.— Véase Solemnet exequias del 
Exmo, Señor D. Matiat de Qálvez, 

Fernández Osorio, Alonso.— Brevel|relacion|lde las solemníssimas 
exequias, jique en la Santa Iglesia Metropolitana de el Ar-H^obispadode Mé- 
xico se hizieron, en lajj Traslación, y entierroijdel Venerable cverpolJDe el 
Illustrissimo Señor|jD. Feliciano de Vega, obispojlde la Paz, y Popayan, y 
Ar^obis^o de México. &c.||Dispvsola por mandado, y orden||Del Illustris- 
simo, y Ex™o||Señor D. Ivan de Palafox, y|| Mendoza, de el Consejo de sv 
jjMagestad, Obispo de la Puebla de los Angeles, yljelecto Arzobispo de Mé- 
xico, Visitador General, y Virrey, jjGouernador, y Capitán General de aques- 
ta Nueva España. &c.||Y dedícalaljal Señor D. Ivanlj Solórzano, Pereyra, Ca- 
valleroljde la Orden de Santiago, y de los Consejos de su Magestad,8cn el 
JReal y de las Indias &o.||El Doctor Alonso FernándezJIOssorio, Cathedráti- 
co, que ha sido de Philosopbia, y ahoraflde Prima de Medicina en propiedad, 
y Médico de Cámara||de su Exoellencia.— A la vuelta, el escudo de Armas 
del Sr. Palafox. — Aprobación, dedicatoria y texto 18 fojas. 

Después : 

Oración fdnebre del propio autor, con portada separada, 13 fojas. Am- 
bas en casa de Juan Buiz. Año 1642. 
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FlorenciaFrancÍ8Code,S.J. — Zodiaco Mariano, |en qnolel Sol do 
jnstioia ChrifitoQoon la salad en las alas visita oomo Signos, y Casas pro-| 
prias para beneficio de los liombres los templos, y In-Ugares dedicados á los 
cultos de su SS. Madre||por medio de las más célebres. (y milagrosas imáge- 
nesllDe la miernia Señora, que se veneran en esta América Septentrional, y 
Reynos de la Nueva España. flObra postbvmalide el padre Francisco de Fio- 
reiicia,||de la Compafiía de Jesns, reducida á compendio, y en gran par-||te 
añadida por el P. Jvan Antonio de Oviedo de la||misma Compañía, Cali- 
ficador del Sto. Oficio, y Prefecto de lallllustre Congregación de la Purísima 
en el Colegio Máximo||de San Pedro, y San Pablo de México. O Quien la de- 
dica al Sacrosanto, y||dulcíssimo nombre de Mai-falKEl escudo de la Conlpa- 
fiia de Je8Ús)||Con licencia. ||En México en la nueva imprenta del Beal, y más 
Antiguo Cole-ilgi&de San Ildefonso afio de 1755. ^Dedicatoria, aprobación, 
licencia, prólogo, índice, fol. separada. — 328 páginas texto, 4? 

Franco, Fr. Alonso. — Segunda parte de la Provincia de Santiago de 
México, orden de predicadores en /la Naeva España. — Afio 1645.— MS. en 
folio, existente en poder del Sr. D. José María de Agreda. 

FvnebreBllecosllcon que responde á las vozesljdel llanto de sus Solda- 
dos difuntos, la piedad de|| nuestro Gran Monarcba Cablos II. por las||len- 
guas de las luzes, que enciende en la sumptuosaüpira, que en obediencia á 
sxis ordenesljerigellel £x"<^ Señor D. QasparHde Cerda, Sylva y Mendoza. 1 
Conde de Galve, etc., etcUPor cuyo mandato los repite y encomienda K la| 
luz publicaHel P. Francisco Méndez de||la Compafiía de lesus, que los dispu- 
so.— 1 vol., 49—34 págs, sin folio.— Debe haberse impreso el año 1695. 



Gacetas de México, interesante publicación compuesta de 44 volúme* 
nes en 4?, que comprende desde 1784 á 1821. Imprimió los primeros volú- 
menes D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, basta principios de 1792, continuan- 
do sus herederos desde este afio hasta 1792. Sigue imprimienda la Gaobta 
D. Mariano de Zúfiiga y Ontiveros, hasta 1809. Los demás, en la imprenta 
de D. Juan Boutista Arispe. 

Galindo y Villa, Jesús.— Serie cronológioa||d6 los Deanes de la Cate- 
dralQde Méxioo||México||Imprenta de '' La Voz de México "RCalle de Chava- 
rríanúm. 611891.— 169— 72 págs. 

Publícase bajo la nota (E), en este volumen, la tercera edición, corre- 
gida y ligeramente ampliada. La primera vez dióse á la estampa en las co- 
lumnas de la " Voz de México.'' , 
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0alyáii Biyera, Mariano.— Calendariolpftra el afio|d6|1837Jfl 
glado ni meridiano|de Mégico.lXmpreso por ÁrévalollCalle de Cadena K. 2. 
—48 paga., en forma elzeviriana. 

Bastante esóasos y mnj difíciles de hallar son los calendarios de Galrán ; 
el que me ha servido de consulta, pertenece á la curiosa colección furmada 
por mi buen amigo el Sr. D. Luis Oonzález Obregón. 

García Bravo, José Maria.— Véase SdUmnei exequuudd Exmo. Señor 
D. Matía» de Oélvez. 

(hurcia Cubaa Antonio.— Étudegéographiqueltstatistique, desciipti- 
ye et historique||des|Étiit8 Unis MexieaÍDs||OuTrage publiée par ordre da 
Ministére des Trayaux Public8.|Mezicol|ImprimeTÍe du Ministére des Tra- 
vaux PublicsIHue Saint André, núm. 15.01889.-411 págs. 4? 

García Icazbalceta Joaquín.— Bibliografía D Mexicana I del Siglo 
XVIlPrímera PartelCatálogo razonado de libros impresos en MézicoBde 1539 
& 1690||Con biografías de autores y otras ilustraciones t Precedida de una no- 
iiciallacerca de la introducción de la imprenta en MéxicoBObra adornada con 
facsímiles fotolitográficos y fototipográficos||0¿tum aine Utterís mors ef¿.BMé* 
xicoBLibrería de Andrade y Morales, sucesores. ||Portal de Agustinos, núm. 
3|I 1886. II --Imprenta de Francisco Díaz de León, Calle de Lei*do, núm. 3. — 
Portada i negio y rojo.— Se imprimieron 350 ejemplares en 4? mayor y 12 
en lujosísima edición, papel grande (folio). Texto á dos columnas, tipo an- 
tiguo.— Contiene : Al lector. — Introducción de la Imprenta en México, XZIX 
págs. Empieza luego el Catálogo de 116 obras y autores; con 50 facsímiles 
de portadas, y 7 grabados en el texto.— Al fin, colofón, índice, y notado dos 
obras, fuera del texto* 

La BUtiUografia del Sr. García Icasbaloeta, además del indisputable mé- 
rito histórico literario, es una de las obras más primorosamente impresas en 
México» en el siglo actual. 

' Den FrayJJuan de Zumárraga^Primer Obispo y Arzobispo de 

MéxicoH Estudio Biográfico y BibliográficoHCon un Apéndice de documentos 
linéditos ó rarosi(Vifieta)||Méxioo|| Antigua Librería de Andrade y Morales 
HPortal de Agustinos N? 3||1881||— Impreso por Francisco Díaz de LeónlCa- 
lie de Lerdo N9 3. — 4?— Se imprimieron 300 ejemplares en papel común y 
20 en fino. 

La obra consta de dos partea : £n la primera se lee una breve introdúc- 
elos ; notas biográficas y bibliográficas del Sr. Zumárraga; en la segunda^ 
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búllanse lot documentos, en Apéndice, con íol. sep.— La primera parte tiene 
371 págs.; la 2«, 2770.- índice VIH. 
• Véase Cervantes Salaaar. 

García Pimentel, Luis.— El monumentoQeleTado en la Ciudad de 
MéxicoBálICrístóbal ColónQ Descripción é HístoñanMéxicollImprentadeDias 
de León, 1879.— 23 págs. texto y fotografías.— 49 

Gondra, Isidro.— Véase Colección de las antigüedadei mexieanái, etc. 

González Dávila, Gil.— Teatro|eclesiástico||de la primitiva iglesial 
de las Indias 0ccid6n£ales,|| vidas de sus Arzobispos, llObispos, y cosas memo- 
rablesíde svs Sedes.U Al mvy alto mvy poderoso!! Señor reyBDon Felipe Qvar- 
tojlde las Espaiias, yJNvevo M rndo. !| Dedícasele sv coronistaü Mayor de las 
Indias y de los Beynos de las dos CastilIas||El Maestro Gil González DávilaH 
Con privilegio.jjEn Madrid, por Diego Diaz de la Carrera.— 1649-1655.— 2 
vols. foI.-> Contiene: Privilegio, Aprobación y Descripción general de los 
Obispados, cada una de éstas, con su portada especial, empezando por la si- 
guiente: «MITeatrollEclesiásticoUde la||lglesia Arzobispal d«|lMézico||yl vidas 
de svsD Arzobispos, Oy cosas raemorablesijde sv||Tiempo.— A la vuelta, las ar- 
mas de la Ciudad de México, y así sucesivamente con las demás Sedes. 

González Obregón, Luis.— fpooa eolonial|| México ViejoH Noticias 
históricas, y Tradiciones, leyendas y costumbresHdel periodo de 1521 i 18211 
Segunda ediciónJlMéxicoJlTipografia de la Escuela Correccional de Artes y 
OficiosllEx-Colegio de San Pedro y San Pablo||189L— 4?— 433 págs. 

La primera edición de este apreciable libro, escrito con bastante copia 
de erudición y datos, dióae á la estampa en el diario El NacioncU. 

Gualdi, Pedro.— Monumentoslldejl Méjico, 11 tomados del natural y Uto- 
grafiadoB||por| Pedro Gualdijlpintor de perspectiva.UImpreuta litográfica de 
Masse y Decaen Callejón de 8. Clara N? d.üAño 1842.— Folio. 

Contiene vistas de edificios de la Ciudad de México: la Catedral, la Pla- 
za de Santo Domingo y Aduana, Santuario de Guadalupe, Interior de la 
Universidad, Interior del Colegio de Mineria, Patío del ConvMito de la Mer- 
ced, antigua Cámara de Diputados, Dipatación, eto. 

Gt^jOi Pbro. Lio. Gregorio Meurtin de.— Véase Doeununioi para la 
HUtaria de Mémco, impresos en 1853-54. 

Gutiérrez Dávila Julián.— Memorias|lhÍ8tóricas||de la|Congregaeion 
de el Oratoriojlde la Ciudad de MéxicolJBosqvejadalJantes con el nombre de la 
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Tuion^ly fandada con auotoridad ordinarialD^spiiM, con 1* Apoctóliea, eri- 
gida, 7 confirmadal^n Congregación de el Oratorio. Copiada á el exeiD|>lar 
de la qne en Bonia|fandó el esclarecido Patriarca|SAN FelIPB Nxfti, ete.| 
Beeogidaa, y publicadasipor el P. Julián Gutierbez Dkvihk, Presbjterol 
Prepósito, qne fué, de dicha Congr^;acion del Oratorio de lí ico|CoK li- 
cencia KN México: JÉIn la Imprenta Beal del Superior Govi^no, y del 
Nnebo Bezado de Doña María de Bibera : En el Empedradillo. Año de 1736. 
— (A negro y rojo),— 49 mayor. 



Hernández y Davales^ Juan E. — Conmemoración de vario» beHgeran- 
U» en la inmrrección de la Nueva España. — Catorce cuadros dividido cada uno 
de ellos en cuatro grupos. Es tfna compilación de varios documentos refe- 
rentes á la época de la Independencia. La colección es interesante, la idea 
excelente, pero la ejecución fue bastante mala. No podrá perdonar jamás la 
Historia al Sr. Hernández y Davales, que haya mutilado los documentos 
autógrafos recortando las firmas para colocarlas en estos cuadros. 

Fueron vendidos por el autor al Museo Nacional de México, en cuyo de- 
partamento de Historia se conservan. 

Herrera, Antonio de.— Descripción I deRlas Indias ocide^n tales (ncj 
de Antoniollde Herrera coro-Bnista mayor delsv Mag^*- de lasUindias, y su co- 
ronistaüde Castilla. M^ -^z ^ro. iSíñcr) Abajo el escudo real de EspaüafiEn 
tomo se ven diversas figuras representando á varios dioses indígenas. Al 
pie, de un lado el retrato en pequeño y en busto, del cronista y al otro lado 
un esondo de armas. lEn Madrid, en la oficina real)|de Nicolás Bodrignez 
Franco, Afio 1730. — 4 volúmenes folio menor. ( Este ejemplar es de la segun- 
da edición : la primera impresa en 1615 ). 

Esta obra se conoce vulgarmente por el nombre de Décadas de He- 
BRXRA. 



Hombresfilustres mexicanosIBiografias de los personajes notables. | 
Desde la Conquista hasta nuestros díasIPor I. Aitamirano« M. Acuña, A. 
Chavero, A. B. González, J. M. Lafrsgua, E. Mendoza, M. Payno, I. Bamí- 
rez. F. Bomero, J. Sierra, J. Téllez, P. Tovar, E. Velasco, J. M. Vigil, J. 
Zarate, otros muchos escritores y varios de los Estado8.(México,— 1873, 1874. 
■Imprenta de I. Cumplido, Bebeldes núm. 2.— Edición de Eduardo L. Ga- 
llo. — Cuatro volúmenes en 4?, con láminas intercaladas, y de más de 400 pá- 
ginas cada tomo. 
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Honras íünebresBdel Oran Pontífice Pío IX^Üordenadasiien la SanU 
Iglesia Metropolitana de México||por|]el Ilustrísimo Sr. Arzobispo y el Vene- 
rable Cabildoten los días 3 y 4 de Abril de 1B78. (México. ||Imprenta de Igna- 
cio Cumplido, Calle de los Rebeldes número 2. 1 1878.— 49— Descripción y 
notioia general. Oraciones latina y castellana, 54 páf^inas. 

* Paren talibosllPii IX. Pont. Maz.i|Oratio||a loacbim M. Diaz et Var 
Sasl Mexicanas Metrópoli tansd||canonico||et Illroi. ac Rmi. D. Arcbiepiscopi 
T. G.||Habite]|in eadem Mexicana basilica||Die 3. Aprilis. A. D. 1878.— 7 
páginas. 

* Elogio fánebreOdelUSnmo Pontífice Pío IX|ipronunciadolporelIllmo. 
8r. ArzobispoHDr. D. Pelagio A. de Labastida y BáyalosUen la Iglesia Me- 
tropolitana de MéxicollEl día 4 de Abril de 1878.— 22 páginas. 

Humboldt Alejandro de.— yue8||des||cordilléres,||et monumens des 
penples indigenes de rAmeríque.|| A Paris, ehez F. Seboell, me des Fosses. 
IIMontraartre, n? 14.— 1813.— a( De Timprimerie de J. Smith). 

£1 volumen forma parte de la monumental obra en gran folio, que con- 
tiene el Vii^e de Humboldt y Bonpland.— Al fin del tomo, láminas. 



loaza, Isidro. — Véase Colección de las antigiUdadet mexieana», etc. ' 

Inauguraciónllde la||Biblioteca Nacionalllde México||Abril 2 de 1884|1 
MéxicoU Imprenta de Ireneo Paz||2? de la Independencia núm. 2||1884. — XX 
-75 págs.— 4?— Una litografía representando el exterior del edificio; y al fin 
un himno sinfónico por Gustavo E. Campa y Ricardo Castro. 

Informaciónllque el Arzobispo de MéxicoU Don|| Fray Alonso de Mon- 
túfarUmandó practicar con motivo de un sermónlque en la fiesta de la Nati- 
vidad de Nuestra Señoi-a||(8 de Setiembre de 1556)||predicó en la capilla de 
San José de Naturales del ConventoUde San Francisco de Méjico, el Provin- 
cialli Fray 11 Francisco de BustamanteRaoerca de la devoción y culto||de||Nue8- 
tra Señora de Quadalupe||Segunda edición IIMéxicofilmprenta, litografía y en- 
cuademación de Ireneo PazyCallejón de Santa Clara número 6i|1891.— 188 
páginas, 4? 

Inventario|<Í0 loi va$o$ Mogrados, dlhajai, fclde ata Sania Iglesia Me- 
tropoUtanaide MéxieOfitiendo Tesorero eltSeaor Doctor Don FéUx Os<n^lAño de 
1843.1— Adentro: en la primera página de la segunda hoja comienza el In- 
ventario con este encabezamiento : Inventario de los utensilios, vasos sagrados 

Enoaiju MixiCAMA.— 66 
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jf alha-tjat de eHa Santa Igletia Metropolitana de México, can re-twdtia» al In- 
ventarío hecho en 1819, á pretenda del 8r. Tesorero Dignidad Doctor Dom Fdtpe 
(sie pro Félix) (hort$f y conlatitteneia del Padre Sacristán mayor Don José M^ 
I Abarca, del Secretario de Cámara y Oobiemo de et-ite limo, y V^ CabOdo Dr. 
D. JoU Miguel AJha^y con reconocimiento del patrón deplaieria\ Don José Falco, 
en loe últimos meses del año (¿e|1842.— MS. en folio pertenecieute hoy al Ha- 
8eo Nacional, y lujosamente encaademado en tafíletei — LleTa un Indioe al* 
íabético; dos láminas hechas á mano representando la parte de plata ó ta- 
bernáculo del ciprés antiguo. Sigue el inventario con una descripción en- 
riosísima y minuciosa de todas las preciosas alhajas, reliquias etc., qu€ po- 
seyó nuestra Iglesia Metropolitana. Consta el MS. de 50 fojas con ruelta, y 
al fin se inserta el certificado autógrafo que acredita la legalidad del referí- 
do Inventario. 



La Oruz || Periódico esclnsTvamente religioso || establecido ex profeso 
para difundir las doctrinas ortodoxas y vindicarlas || de los errores dominan- 
tes II México II Imprenta do J. M. Andrade y F. £scalante |{ Calle de Cadena 
núm. 13.— 7 volúmenes 4?, á dos columnas. 

Publicación de preciosas noticias, adornada con láminas Ittográficas. 

Labastida y Dávalog, Dr. Pelagio A.— Véase Eonras fúnebres, á^ 
Pío IX. 

La Imperial Agvila || renovada para la inmortalidad || de sn nombre, 
en las fuentes de las lágrimas que tri- 1| butó á su muerto despojo de su amor, 
y singular aumento || de su lealtad || «sta mexicana corte || restitviendo otra 
ves sobre la || móvil fugacidad de su lago la Águila que durmió en el Se- 1| 
ñor para que descansase en la lisonja pacífica de sus ondas || pues despierta 
á la eternidad || la reyna nvestra señora || D. Mariana de AUiíTRIa || cuiaa 
f únebí «9 pompas || executó el £x»o Señor D. Juan de || Ortega Montofiec 
Obispo de la Santa Iglesia de Valladolid || \ irrey de esta nueva España nom- 
brado por II Comisario de ellas || Al Señor D. Miguel Calderón de la Barca || 
del Consejo de su magostad su Oydor en esta Real Chanei || Ueria, Svperin- 
tendente de los proprios. etc. etc. || Consagradas al Bey Nuestro Señor || 
Descríbelas || el hermano Mathí as Esquerra || estudiante Theologo de la 
Compañía de Jesvs. || Con Ucencia impreso en México en la Imprenta de loan 
Joseph Guillen || Carrascoso año de 1697. — 1 vol. 4? — Dedicatoria, RMono* 
cimiento, licencias, etc.— *9 fojas. «^Introdnoeión y descripeión, etc.— 56 
fojas nnmsrsdas. 
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Lanraña^ft, Bruno Jote de.-— Poema Heroyoo H en celebridad de la 

eolocaoioQ H de la Eetatna ooloaal de bronce || de nuestro Gatólioo Monarca 

II el Sr. D. Carlos Quarto || Bey de Eepafia || y Emperador de las Indias || 

— Con las licencias necesarias. || En la Oficina de Don Mariano de Zdfiiga y 

Onti Teros |f Afio de 1804. — 4.' mayor.— 6 pliegos numerados. 

León 7 Gama, Antonio do.— Descripción || Histórica y Cronológica 
H de las dos Piedras || que con ocasión del nuevo empedrado || que se está 
ftirmando || en la Plaza principal de México || se bailaron en ella el año de 
1790 II Explícase el sistema de los Calendarios de los Indios, el || método que 
tenían de diridir el tiempo, y la corrección || que bacian de él para igualar 
el año civil, de que usaban, || con el Solar trópico. Noticia muy necesaria 
para la || perfecta inteligencia de la segunda piedra : i que se afia- 1| den otras 
eariosas é instructivas sobre la Mitología de los || Mexicanos, sobre su As* 
ironomía, y sobre los ritos y cere- 1| monias que acostumbraban en tiempo |{ 
de su Gentilidad || México |l En la Imprenta de Don Felipe de Zúñiga y On 
ti veros II Año de M. DCC. XCII. — 114 páginas y láminas; con pareceres y 
licencia del Virrey. 

— ^— Descripción || bistórica y cronológica || de las dos piedras || que 
con ocasión del nuevo empedrado || que se está formando || en la Plaza prin- 
cipal de México || se hallaron en ella el afio de 1790 1| Explícase el sistema de 
los calendarios de los indios, el método que tenían de dividir el tiempo, ft. 
II Dala á luz || Con notas, biografía de su autor y aumentada con la segun- 
da II parte que estaba inédita, y bajo-la protección del (Gobierno || geueral de 
la Unión || Carlos M. de Bustamante || Diputado al Congreso general mexi- 
cano II Segunda edición || México. || Imprenta del Ciudadano Alejandro Val- 
des II 1832.— Con láminas al fin. 

Lerdo de Tejada, Franciaco.— Véase Alamán, Lucas. 

Lezamifl, Lio. Jos^ de.— Vida || del Apóstol || Santiago el Mayor || mo 
de los tres más amados, || y familiares de Jesn-Christo || vnico, y singular 
Patrón de España || con algunas antigüedades y excelen || cias de España, 
espeeialm^te || de Viscaya. || Dada á la estampa á costa y devoción de su 
mismo Autor || Dedícala al Venerable Dean, y Cabildo de || la Santa Iglesia 
Catbedral Metropolitana y Apostólica de Santiago de Galicia || A quien en la 
Dedicatoria se base vna breve relación de la || vida, y muerte del Illmo. y 
Bmo. Señor Dr. D. Franeisco || de Agriar y Seixas Arzobispo de México, mi 
Señor || Con Licencia de los Superiores : || En México, por Doña Maria de Be- 
navides. || Afio de 1699.— 4?— Sin folio la Vida del Señor Aguisr, y 8¿lo mar- 
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oadofl loB pliegos y letrados. £1 resto de la obra se diride eo tres tratados, 
folio eorrído.— 426 páginas de texto. 

Libro de Españoles Difuntos.— MS. del Sagrario Metropolitano de Mé- 
xico.— En folio. — Cítase el que comienza en 1? de Enero de 1757. 

liícéaga, José María.— Adiciones y rectificaciones || á la I| Historia 
de México || que escribió || D. Lucas Alamán || formadas y publicadas fl por 
José Maria Licéaga || Guanajuato. || Imprenta de E. Serrano, en el Hotel del 
Emporio || á cargo de Francisco A. Oñate |i 1863 —89— Con la biografía de 
D. J. M. de Licéaga y exposición del objeto de la obra, en XVI pág^ÍDas. — 
La obra se concluyó en 1870, y se divide en dos libros. 

Littré, B. — Dictionnaire t| de la ji Langue Fran^aise || Librairio Har 
chette et C^ || París, 79, Boulevart Saint -Oermain |i Lpndres, 18, King 
William Street, Straud (W. C), 1873-74.— París, Typographie Lahure|| 
Bne de Fleurus, 9. — 4 tomos folio menor. 

Es una de las obras clásicas más consultadas, por las definiciones que 
ella da de las tocos técnicas, y por considerarse á su autor, acerca de la ma- 
teria, como nna de las autoridades de mayor nota. 

López López, Felipe. — Juicio CríUoo H sobre las pinturas || de la Cú- 
pula del Templo de la Profesa || dirijidas |i Por D. Pelegrin Clavé || y ejecu- 
tadas II en su mayor parte por los || alumnos i| de la Academia de Bellas Ar- 
tes de San Carlos |( Publicado en Junio de 1867 || México. || Imprenta de ^'La 
Constitución Social" || 4» Calle de la Providencia nám. 6 1| 1868.— 4?— 11 
páginas á dos columnas. 

López Portillo^ Dr. y Mtro. Antonio.— Véase Reala exequioi de U 
serenütima Meñora D^Isiibel Famecio, etc. 

Losa, Lio. Francisco de.— La vida || que hizo || el eiervo de Dios i| 
Gregorio López, en i| algunos lugares de Nueva España || y principalmente 
en el Pueblo de Santa || Fee, dos leguas de la Ciudad de || México, donde fué 
su dicho- U so tránsito i| (*) || Dirigida á Don Luys de Velasco || Marques de 
Salinas, Presidente del Beal || Consejo de las Indias, Virrey que fué || en es- 
ta Nueva España dos veces, y i| vna en los Reynos del Pera || Ifcon licencia 
11 IfEn México en la Emprenta de || luán Buya Año de MDCXIII.— 129— 
140 páginas texto. Esta edición es rarísima, y el ejemplar consultado, per- 
tenece á la ríca biblioteca de mi excelente amigo el Sr. D« José María de 
Agreda y Sánchez. 
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Vida U que el Siervo de Dios || Gregorio López hizo en \\ algunos 

Lugares de la Naeua Espaüa, || Prínoipalmente en el Pueblo de || Santa Fé 
II Por el Licenciado Francisco de Losa || Presbítero, etc. |i Dedica este libro 
avmentado en algunas partes. || A don Carlos Mvrcia de la Llana, || Abogado 
de los Consejos, y de la lunta del Rejno, Asses- 1| sor de las Gnardias Espa- 
ikolas de su Magestad y || Corrector General de Libros ]| (Las armas del Lio. ^ 
Murcia) || Con licencia, en Madrid, Por Francisco Nieto. Año de 1618. || A 
costa de Antonio de Ribera Bodriguez, Mercader de Li- 1| bros. Véndese en 
ñu casa en la calle de Toledo, y en Palacio.— 89— Este volumen es la segun- 
da edición. Texto á dos columnas; los pliegos letrados sin folio. 

Nicolás Antonio, en su Biblioteca habla de una edición de la misma obra 
hecha en 1645. Hasta hoy no la conozco. 

Vidaljque el Siervo de Dios|Gregorio Lopez||hizo en algvnos Iv- 

*^ares de la||Nueva España; principalmente en el Puebloüde Santa F«i||Por el 
Licenciado FrauciscoULosa, etc. D AI Señor Don Lorenzo dejjBriguela, Caua- 
llero de 1& Orden de Alcán-||tara, Cauallerizo de su Magestad, &c.||(un escu- 
do con un león sentado y este mote De Forti l)yLClDO)|jcon licencia en Ma- 
drid, Por Bernardo Hervada,^Año de 1674||A costa de Chibriel de León, Mer- 
cader de Librofif.— 8? á dos columnas. — | Tercera edición t 

Vidalldel Siervo de DiosH Gregorio Lopez,||Esorita||por el Padre 

Framsisco Losa, cvra de|| Almas, &o.||A qne se afiadentjlos Escritos del Apo- 
oalypsi, y Tesoro de Me-||dicina, del mismo Siervo de Dios Gre-Hgorío López, 
que antes andaban tjseparados de su vida;){Y se dedican||Al Supremo Real 
Consejo de las Indias (Qvarta Impression||Con licencia|En Madrid: En la 
Imprenta de Juan de Ar¡ztia||Año de 1727|I— 8?— 441 páginas á dos colum- 
nas; y el retrato grabado de .Gregorio López. 

Esta edición es la más completa y la mejor de las que se conocen respec- 
to de la vida del célebre anacoreta de Santa Fe. 

Lucio, Bafael.— Reseña históricailde lalPintura Mezioana||en los Si- 
glos XVII y XVIIIIMéxicollOficina tipográfica de la Secretaría de Fomento 
nCalle de San Andrés número 15P889. — 4? 22 páginas. 

Luzuriaga, Fr. Juan de.— Paranympho|iceleste|iHistoria||de la mys- 
tica zarza, milagrosapmajren, y prodigioso Santuario de||Aranzazu||de reli- 
giosos observantes de N.nSeraphico Padre San FrauciscoUen la provincia de 
GvypvzcoaQde la región de||Cantabria,|escríbela y conságrala á la||Soberana 
Beyna de los Angeles, y hombres)] Maria|| San tissima Señora Nuestra||El|M. 
R. P. Fr.lJvan de L'vzvriaga,|| Predicador Apostólico, Lector Jubilado, Pa- 
dre de las SantasIProvincias de Cantabria, y Valencia, y Comissaño Gene- 
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rallde todas las de Nueva -Eipafia de Nuestro Padre|San FraneS8eo.|€!oB 
licencia de los erperiores :|En México, por los Herederos de la Viada de Ber- 
nardo Calderón. Afio de 1686.1^ ün grabado con la Imagen de Nuestra Se- 
ñora de Aranzazu. — La obra está dividida en 3 libros: tiene Índice al&Mti- 
co al fin. — 1 volumen, 4? mayor. 

Llanto |de Flora, desatada en sepulchrales rosas sobre el|Mafl:estaoeo 
Tumalo, que la ImperialRCorte Mexicana erigió al obf equio, j votó á la me- 
moria de su Florida Beynall Dof^A María LuisaíG^abriela db Sabota,! 
Amada Esposa del ínclito Rey de las EspafiasJDon Phelipe Qainto,i(Que 
IMos Guarde.) I Pompa exequial, que celebró en suR Metropolitano Templo» v 
fúnebresHendecbas, que para llorar su muerte, Qdispuso el Padre Lucas del 
BinconHde la Compañía de Jesvs.HCon licencia en México, || Por los Herede- 
ros de la Viuda de Miguel de Bibera.|| 1715.— 4? ~ Licencias, dedicatoria, 
etc., 3 fojas sin foliar. — Texto, 48 páginas.-* Al ñnal Oración fúnebre lati- 
na dicha por D. Carlos Bermúdez de Castro, Ds pliegos. — Salutación, 11 fo- 
jas. — Epigramas, etc., con iriflFIT pliegos. 

Llantolde la'fama.|Beales exequiae||De la Serenisima SeñoralDf Ma- 
ría AhaXJaIds SAXONiArHBeyna de las Españas, {Celebradas en la Santa 
Iglesia Cathedral|de la Imperial Corte Mexicana,||Los dias 17. y 18. de Julio 
de 1761.11 Dispuestas) Por los Sres. ComisariosILic D. Josepb Bodrígaez del 
Toro, nCaballero del Orden de Calatrava, y||Lic. D. Félix Venancio Malo,! 
Del Consejo de Su Magostad, y sus OydoresQen esta Beal Audiencia. |Con las 
licencias necesarias:) En la Imprenta Nueva Antuerpiaua de D. Cristo val, y 
D. Phe-)lipe de Z^ñiga y Ontiveros. En la calle de la Palma. 1 volumen. — 
4?— Dedicatoria, Descripción, e^c, folio separado : W y Qs pliegos.— En se- 
guida los sermones, oración fúnebre, etc., 60 páginas. ~ Al fin una gran lá> 
mina, que representa al túmulo erigido; y veintidós grabados al agua'fuer- 
te, intercalados en el texto. 



Mañero, Vicente £.~E1 Monumento levantado)en la) Alameda de 
México)por)el Ayuntamiento de 1883) A.pun tes históricos) Móxico)Imprenta 
de¡"La Luz" de E. Basto y Comp.)CaUe de Gante núm. 7)1883. 

ManianyTorquemada, José Nicolás.— Véase Relación de Uu txe- 
quia$ del rey Don Carlos Cuarto de Borlón. 

Medina, Fr. Baltasar de.— Vida|Martyríogy beatifioacion|del Invic- 
to Proto-IMffftyrfldel Japon|SAN FsLlPl de JBSYSlde México su Pa6*ia, 
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Iizq>Qríal Corte de Nueva Eepafia en el Nuevo Mundo, Ique esoríbo, y Con- 
sagra al mismo Inyioto||Proto-Martir|FR. Baltazab ds MedikaIbu Com- 
patriota, etc., eto.llSale á lvzi|A costa de Bien hechores devotos del 8anto| 
Martyr, y diligencias del Br. Dixgo dklíICastillo MIb^yJ» Presbjtero, 
CapelUn|del Coro de la Santa Iglesia MetropolitanalCon licencia em Méxl- 
col Por luán de Kibera, Impressor, y Mercader de LibrosDen el Ekupedradi- 
Uo. Año de 1683.— ( A negro y rojo ).— 89 cOmún. 

Vidal Martyrio.ly Beatificación Udel Invicto Proto-Martyr|de el 

JaponlSan Felipe||de Jesxisl Patrón de México, su Patría||Imperial corte de 
Nueva España|en el Nuevo Mundo :OquA escriviólFr. Balthasar de Medina, 
BU compatriota, y Lector de Theologfa, etc.,ySegunda Impression.lA ezpen- 
)sa8 de la devota, noblejy generosa Platería de México, i quien se dedica.| 
Con licencia: En Madrid, en la Imprenta de los Herede- |ro8 de la Viuda de 
Juan Garcia Iníanson. Año de 1751. — 8? 

Membrive, Fr. Bernaxdino.— CoUectioBopusculoruinlde venerabili 
servo Dei||GRE€ORio LoPESloQper patrem MagistrvmlFr. Bemardinum|, 
MembriveUFrovincialem Scotiie ord. prsed.llSacrorum Bitum Postulatoreml 
DicatailFerdinaudo VIUBegi CatholicoU Romie, ex Tipographia Antonii de 
Eubeis. MDCCLIVISvpERiORVM pbkmissv.— 4? 

Compendiuni||operÍBl|de Studioso Bibliorum||ad opportunitatem 

caussBlveberabilis serví Dei||GregoiiuLopezi|excratumDareverendissimo Pa- 
treUFr. Bernardino Membrive,llCongregatiouÍ8 Sacroi-um Bituum Consulto- 
re, ejusdem que caus» PostuIatore||et||Benedicto XlVJlPont. Opt. Max.) 
PicatumK Viñeta }|Bom8a MDCCLI. Excudebat Antonius de BubeisISv- 
periorum fac vítate.— 4? — 123 páginas. 

Memorándum ||acerca del la Solemne inauguracion|del monumento eri- 
gidollen honor deDCuauhtemoc||en la Calzada de la HeformaUde la Ciudad de 
México II Méxicoü Imprenta de J. F. Jens. Calle de San José el Beal núm. 22 
11887.— 4?— 52 páginas, y una fotografía representando el monumento. 

Memorias del Ministerio de Fomento. — Véanse las correspondien- 
tes ¿ los años 1877 y 1884, especialmente. 

Mendieta Fr. Jerónimo de. — Historial Eclesiástica Indiana |Obi« 
escrita á fines del siglo XVIi|por|Fray Gerónimo de MendietaRde la Orden 
de San FranciscolLa publica por primera ves| Joaquín García Icazbalceta|| 
México. Imp. de Diaz de León y White.UMDCCCLXX.— 4? mayor.— Edi- 
ción de 420 ejemplares en papel común y 26 en fino.— Advertencia, índice, 
MiMoeionet, notí<»as del autor y de la obra y tabla de oorrespoadenoias, 
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XLV páginas. — Al pie de esta dltima, en letra gótica: «i AcaboM de «■gná- 
mir este presenta libro á los treinta y un dio» del mes de Dieiembre^aXio de NwewUo 
Señor Jesucristo de mil ochocientos y sesenta y nueveli^QoM Deo honor et glorÍAi 
in ssecula ssscnlorum.HAmenU— Insértase luego la siguiente portada: 

"HistorJaliEclesiástioalndiRnalICompuestaporel PadretjPray Gerónimo 
de Mendieta||E^edicador déla Orden de N. 8. P. 8. Francisco, || natural de la 
ciudad de Vitoriajly morador en la Provincia del 8anto Evangelio en las In- 
dias. flCon algunas adverteuciasHdel P. Fray Joan de DomayquiaJlPi-edicador, 
y Guardianyde S. Francisco de la dicha ciudad de Vitoria.I] Sacadas de cartas 
y otros borradores del autor.JDirijidaá nuestro P. Fr. Antonio de Trejo| 
Lector Jubilado, ||y Comisario General de todas las Indias/'— Sigúese, la Obe- 
diencia del General de la orden para el autor, en latin. Dedicatoria, Prólo- 
go, '' Advertencias preámbulas y lo que contiene esta historia." 

La obra se divide en cinco libros; cada uno con su prólogo al cristiasio 
lector. El libro quinto, consta de 1? y de 2? partes.— Al fin se inserta una 
Dahla índice, allabética, de lo que el volumen contiene. — 768 páginas. 

Méxiccilá través de los siglosU Historia general y completa del de^cu* 
brimieuto social Jl Politice, Religioso, Militar, Artístico, Científico y litera- 
río de México, desde la antigüedad más remota hasta la época actual. RObra 
única en su géneroH Publicada bajo la dirección del general||D. Vicente Biva 
Pa1aciol|México||Balle8cá y Comp? £dttores|| Avenida 5 de Mayo 2|IBarcelona 
II Espasa y Comp? Editores||221 Calle de Cortes, 223||5 volúmenes folio menor, 
escritos respectivamente: el 19 por D. Alfredo Chavero; el 2? porD. Vicen- 
te Riva Palacio; el 3? por D. Julio Zarate; el 4? por D. Juan de Dios Arias 
y D. Enrique de OlavaiTÍa y Ferrari ; y el 5? por D. José María Vigil. 

Méxicoljy sus alfededores.j]Coleocion||deI|Monumentos, trajes y paisa- 
gesljdibujados al natural y litografiadosUpor los «.rtistas MexicanosJID. Cas- 
tro, J. Campillo, L. Anda y £. Rodríguez, Ijbajo la dirección de Decaen|Loa 
artículos descriptivos son de los señores :||Arronis Marcos, Barcena JoséM. 
Boa. Cuéllar José T. de, González Bocanegra Francisco, González J. M., 
Frías y Soto Hilarión, Ortiz Luis G., Payno M., Portilla Anselmo de la, Se- 
gura Arguelles Vicente, Zarco Francisco, ZamacoisNicetode.jjEstablecimien- 
to litográfico de Decaen, EditorjjPortal del Coliseo ViejojjMéxico. 1856 y 
1856. — Gran foÜo, con 37 páginas texto.— Lleva el plano de la Ciudad de 
México y 86 primorosas láminas; mas una portada, formando el texto un ál- 
bum de los monumentos, etc., de la Capital de la República. 

Moreno y Jove^ Dr. Manuel.— Oración fúnebreljdel Sr. D. Agustín 
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d# Iturbide || pronunciada || en la Santa Iglesia Metropolitana H de Mézieo; 
11 Impresa en la calle de la Alcaicerfa núm. 12, || á cargo de José G*. Amaooe* 
ta. II 1856.— 28 piginas.— 4? 

Montemayor y Córdoba, Joan Francisco.— STmarlos || de las || 
cedvlas, ordenes, || y provisiones reales, || Que se han despachado por sú Ma- 
£^tad, para la Nueva -España, y || otras partes; especialmente desde el afio 
de mil seiscientos y veinte || y ocho, en que se imprimieron los quatro Libros, 
del primer tomo || de la Recopilación de Leyes de las Indias, || hasta el afio 
de II mil seiscientos y setenta y siete. || Con alfipmos titvlos de las materias, 
que II nuevamente se añaden : Y de loe Autos acordados de su Real Audien- 
cia. II Y algunas Ordenanzas del Qoviemo, || Qve Jvntó, Y Dispvso, || £1 
Doct®'- D. Juan Francisco de Montemayor, y Córdoba, || de Cuenca, Gover- 
nadur, y Capitán General, que fue, de la Isla Española, Presidente de su 
Keal Audiencia, y Chancilleria, y Oydor || de la de esta Nueva-España, que 
reside en la Ciudad de México, || y Consultor propríetario del S. Officio de la 
Liquisicion. || (£1 escudo de armas de España). || IfCon licencia, en México. 
II En la Imprenta de la Viuda de Bernardo Calderón, en la calle de S. Au- 
gustin. II Afio de M. DC. LXXVIII.— 276 fojas, folio menor. 

Recopilación i| svmaria, de || algvnos avtos || acordados, de la 

Real Avdiencia, || y Chancilleria de la Nueva-España, que reside || en la Ciu* 
dad de México, para la mejor expedioío || de los negocios de su cargo; desde 
el año de mil || qninletos y veinte y ocho, en que se fundó, hasta || este pre- 
sente año de mil seiscientos y sesenta || y siete; con las Ordenanzas, para su 
Goviemo. Recogidos, || por el Doctor || D. Jvan Fran^<^ || de Montemaior de 
Cuenca, || su Oydor en ella ; de orden, y || por resolución del Ex™»* Señor Vi- 
rrey, y del Real || Acuerdo.— 62 fojas. 

Recopilación || de algvnos || mandamientos, || y || ordenanzas del 

If goviemo de esta Nueva-España || hechas || Por los Ex*®* Señores Virre- 
yes, y Gover- 1| nadores de eUa, || formada, y dispvesta, || por || El Doctor D. 
luán Francisco || de Monte-Mayor, y Cordova || de Cuenca, Oydor de la Real 
II Audiencia, etc. || De orden || del HI»», y Ex»* Señor D. Fr. Payo || Enri- 
ques de Ribera, Virrey Lu- 1| gar-Theniente del Rey Nuestro señor, GK)ber- 
nador, y Capitán General de esta || Nueva España Afio de 1077.— 60 fojas. 

Muñoz y BiverOi Jesúa.— Manual || de || Paleografía diplomática es- 
pañola 11 de los siglos Xn y XVIL || Método teórico -priotioo || para aprender 
á leer los documentos españoles || de los siglos XII al XVII— 1| Obra ilustrada 
e«n 17d láminas dibujadas por el autor t| Madrid || Imprenta de Moreno y 
Rojas II Isabel U CatóUca, 10 1| 1880.*-* Prólogo VU; texto 301 páginas. 

EnosAfU MnxGASA«.S6 
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Noticias II de la Ciudad de México || y de || sus alrededores. 1| Artículo» 
tomados del '* Diccionario UniTereal de Historia y de Geografía" || y que ac- 
tualmente se publica en esta Capital. || México. || Tipografía de F. Becalan- 
te y C*, Cadena N. 13. || 1855.— 4? mayor á dos columnas —423 páginas. 
— Contiene : 

— Xa Ciudad de México, por D. Manuel Orozoo y Borra. 

— Bittoria Antigua de México, por D. José M. Lafragua. 

— Conquista de México, por D. J. M. Luis Mora. 

— Itineraino del ejército español en la Conquista de México, por D. Manuel 
Oroxco y Berra. 

— Historia de la dominación española en México, por D. Lucas Álamán. 

— México independientef por D. José M? Lafragua. 

— La Moneda en México, por D. Manuel Orozco. 

— Tipografía Mexicana, por D. Joaquín Icazbalceta. 

— Archivos de México, por D. Ignacio Rayón. 

— Inundaciones y Desagüe de México, por D. Manuel Berganzo. 

— Alrededores de México ( Guadalupe, Tacuhaya, San Agustín de la§ Cue- 
vas, Santa Anita é Iztacalco, por T>. Manuel Payno; Mixcoac, por D. Alejan- 
dro Arango; Cuyitocán, por D. Manuel Orozco ; Pozo de Guadalupe y Pellón, 
por D. Manuel Berganzo). 

5 láminas y el plano de la Ciudad al fin, publicado por D. Juan N. Al- 
monte. 

Noticias históricas || de la ]] Nueva España. |i Publicadas || con la pro- 
tección del Ministerio de Fomento || Por |j Don Justo Zaragoza || (Escudo) 
II Madrid. || Imprenta de Manuel Q. Hernández, || San Miguel 23, bajo. {] 
1878. — Portada á negro y rojo, en elegante edición. — 1 volumen folio. — Car- 
ta del editor al Conde de Toreno é Introduccióu, XXIV páginas, más 386 dt 
texto y seis de índice. 



Olavarria y Ferrari^ Enrique de.— El Real colegio |i de ij San Igna- 
cio de Loyola |i vulgarmente || Colegio de las Vizcaínas || En la actualidad || 
Colegio de la Paz || Reseña histórica || escrita por || Enrique de Olavarría y 
Ferrari |i é impresa || por acuerdo y con aprobación de la Junta Directiva. |j 
México 11 Imprenta de Francisco Días de León, t| Avenida Oriente 6, nüun. 
163. II 1889 — Portada á negro y rojo, en magnífica edición.— 1 volumen, 4? 
— Dedicatorias en 5 páginas, y 224 de texto, con fotolitografías intercala- 
das, más 127 páginas de Apéndice y 4 de índice.. 
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Orozco y Berra Manuel.r- Noticia histórica || de la || Conjuración del 
Marqués del Valle || Afios de 1565-1568. || Formada en vista de nuevos docu- 
mentos oríjinales, y seguida || de un extracto de los mismos documentos il 
Edición II del || Universal || México, 1853 || Tipografía de R. Rafael, Cadena 
N. 13.— 4? 

Memoria || pora || la carta hidrográñca || del Valle de México ij 

formada || Por acuerdo de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 

II por su socio honorario || El Sr. Lie. D. Manuel Orozco y Berra || Ingeniero 
Topógrafo || y antiguo alunmo del colegio de Minería || México. — 1864 || Im- 
prenta de A. Boix, & cargo de Miguel Zornoza || Calle del .águila número 13 
— 185 páginas, 49 mayor. 

Memoria || para el || plano de la Ciudad de México || formada de 

orden del Ministerio de Fomento || México || Imprenta de Santiago White || 
Callejón de Santa Clara núm. 9 || 1867.— 231 páginas, 8?— Una carta. 

Historia Antigua || y de la || Conquista de México || Se imprime 

.esta obra á expensas y por orden del Supremo Gobierno de la República Me- 
xicana j| (Esciibo bajo el influjo de lo que he visto, Hleido ó calculado, y 
siempre bascando la ver- i| dad y la justicia. Respeto la religión, .y sigo jj 
confiado por el camino del progreso que es la || ley impuesta á la humanidad. 
Subordino mis ideas á estos principios: Dios, la patria y la fa- 1| milia) i| — 
JMéxico. 11 Tipografía de Gk>nzalo A. Esteva, || San Juan de Letran número 
6. II 1880—4 volúmenes 4? y uno de atlas 6 de láminas. 

La obra del Sr. Orozco es una de las fuentes más copiosas en donde pue- 
de beberse para el estudio de nuestra Historia antigua. 

Véase Tezozómoc. 

Oviedo, Juan Antonio^ S. J.— Véase Florencia, Francisco de, S. J, 

Pacheco, José Beuaión.— Descripción || de la || Solemnidad fúnebre || 
con que se honraron || las cenizas del héroe || de Iguala, || don Águstin de 
Itnrbide,||en Octubre de 1838,|Lia escribió por orden del GobiemoBDon José 
Ramón Pacheco, |y se publica por disposicionljdel Ezmo. Sr. Presiden telG^- 
neraljjDon José Joaqnin Herrera||México|| Imprenta de I. Cumplido||1840. — 
4?— 66 páginas texto ; adornado con cuatro láminas litográficas ; una de ellas, 
es el retrato de Iturbide, con el fascfmile de la firma de este Emperador. 

PreBCotty'W. — Ilistorialde latConquista de México,||con una ojeada 
preliminarjlsobre la antigua civilización de los Mexicanos, lyllcon la vida de 
su conquistadorll Femando Cortés.! Escrita en inglés por W. Prescott,||y tra- 
ducida al eSpaflol|Pdr Joaquín Navarroü México. || Impreso por Ignacio Cum- 
plido,l|editor de esta obra.! 1844.— 2 tomos texto, y uno de atlas, 4? 
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Notasllyleselar^oimientosllá lalhistoria de la ConqnistMda Méxieoldel 
Señor William Presoott||por Joeé Fernando Bamires|oiadadano mexicano 
(Ineluídas en la anterior obra). 

Puga, Vasco de. •— Philippusllhiapaniarum, et Indiarum rez.DProui- 
sionee, cédalaellinstrucciones de sn magestad, (ordenanzas de difuntos j an- 
dienoiallpara la buena ezpedicionHde los negocios j administración de joati- 
cia 7 gouemacionllde estalNueua Espafiaily para el baen tratamiento|j 
coneervacion de los indiosDdesde el año de 1525 hasta este presente de 63. | 
En MézicollEn casa de Pedro OcbartelIMDLXIII.— Edición de ''El Sistema 
Postal.*'|[México,|| José María Sandoval, Impreso. ||Calle de Jesús María núm. 
4.111878.— 2 tomos, 4? menor.— La edición se baila dedicada al Sr. D. J. M. 
Laf ragua, por los redactores del "Sistema'' Sres. D. M. Orozco y Berra, D. 
J. M. Vigil, D. Alfredo Cbavero j D. J. E. Hem&ndez j Dábalos. 

La primera edición de esta interesante obra que se conoce con el nom- 
bre de CedüLARIO de Püga, es rarísima, y el ejemplar que he tenido en mia 
manos, pertenece á la espléndida biblioteca de mi amigo el Sr. Agreda. 



Bamires Aparicio, Manuel.— LosIconVentoallsupnmidos en Méjico. 
lEstudios biográfico?, hiatóricoslj arqueológicos! (Algunos conceptoe de 
Tácito, en la vida de Agrícola )||Aguilar é Triarte, Editores. (Méjico. | Impren- 
ta y Librería de J. M. Agnilar j C 5,1 primera calle de Santo Domingo n? 5. 
H 1861.— 625 páginas texto, y 33 láminas litográfieas intercaladas. 

Eamirez, José Fernando.— Véase Duran. Fr. Diego y Prescoit W. 

Beale8||ezequias||de||la serenissimaseñoralID? Isabel FarnecioI Prin- 
cesa de Parma,||y||reyna de las Espa&as:||Celebradas en la Santa Iglesia Ca- 
the-ldral en la Imperial|| Corte mexicana, ULos dias 27. y 28. de Febrero de 
1767,|Dispuestas|por los señores ComissariosllDon Domingo Val cárcel, |B»- 
querizo, Caballero del Orden de||Santiago,||y|Don Félix Venancio Malo|del 
Consejo de S. M. y sus Oydores enlla Beal Audiencia de la misma Corte. | 
Con Licencia en México en la Imprenta de D. Phelipe delZúfiiga, y On tire- 
ros Calle de la Palma. Alio de 1767. — 4?— Dedicatoria, descripción, etc., 
foliatura I (letra) pliegos, con grabados interoalados en el texto. — Oración 
latina por el Dr. y Mtro. D. Antonio López Portillo, XXIII páginas.— Elo- 
gio fúnebre pronunciado por el Dr. y Mtro. D. Juan Ignacio de la Bocha, 
37 páginas.— Al fin una gran lámina representando el túmulo erigido. 

Belaoióntde las demostraciones f úmebretlque ha heoholpor la muerte 
de la reina nMidre,lDofia Maria hüjauk de Borbon^KMézico, capital delaNue- 
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▼ft £0pafi*,|Eii las solemneA exequiaa que eelebró por su ftlma en los días 1$ 
j 17 de setiembre de 1819. de orden del Bey N, 6. y i soslexpensas eomu- 
nieada al Ezroo. Sr. Virey Conde del VenaditoJY las oraciones qne en ellas 
se prontmeiaron. I México : 1820. 1 En la ofioina de Don Juan Bantísta de Aris- 
pe.— 1 rolnmen folio.-^48 páginas. 

Relaciónlide las exequias funerales||qae por el alma del rey padrelDon 
Carlos cuarto de Borbon,|| celebró la muy leal imperial ciudad de MéxicoIBn 
23 y 2 1 de setiembre de 1819 en la Santa Iglesia Metropolitana, (de orden del 
Bey nuestro Señor y á sus expeusas comunicada al £xmo.||Señor Virey Con- 
de del Venaditojlcon las oraciones que se dijeron en ella. || México: 1820. JEn 
la oficina de Don Juan Bautista de Arizpe.— 1 volumen folio. — 22 páginas 
textOi y aparte : 

Oratiollin funebreHCaroli IVJhispaniarom et indiarumlregis eatbolici, 
ghabita in templo máximo MexioolIX calendas octobris ann. MDCCCXIXI 
Josepbo Nicolao Manían et Torqu6mada»||in eadem Metropolitana eocleaia| 
subdiaeoni portrone f rúente. — 13 páginas folio. 

Belaoiónlde lo ejecutado|en la siempre fiel eiudad|de México, lempo- 
rio del Nuevo Mundo J Metrópoli de la Nueva Espafiajen sellal de su pro- 
fundo sentimiento por la temprana infaustalmuerte de nuestra amada reina 
y señoraHDofia Isabel de Bragansa»|En las exequias fanerales que celebró 
en los dias 9 y 10 de Julio de 1819, á expensas del Bey Nuestro Sefior Don 
Femando VII (Q. D. G-. ) y de su Beal Orden comunicada al Excmo. Sr. 
Virey Conde del Venadito,|Con las oraciones fúnebres que se dijeron en ellas 
IMéxloo: 1820.|En la oficina de Don Juan Bautista de Arizpe.— 1 volumen, 
folio.*- 43 páginas texto y una lámina intercalada. 

Eemesal* Antonio de.— Hbtoria||De la Prouincia De Chyapa|y Ghia- 
temala De la Orden de nro. Qloriosoi Padre Sancto DomÍngo|Esoriuense Jun- 
tamente los principios de lasjldemas Prouincias desta Beligion de las|yndias 
Occidentales y lo Secular de lalQouernacion De Guatemala|Al Conde de la 
GomeralDel Consejo del Bey nustro ($vc) Sefior||8u Presidente y Capitán 
Genera) I Por el presentado Fray || Antonio de Bemesall De la misma Orden de 
Predicadores de lal Prouincia de Espafia Natural de la Villa del AllarizEn el 
Beyno de Galicia|En Madrid año de M. DO. XIXHPor Francisco de Ángu- 
lo.— (Esta portada; grabada).— 784 páginas, incluso la Tabla ó Indios. — 4? 
mayor. 

Esta curiosa obra es ya bastantemente rara. 

Bevill*, Lio. Hannel O.— Kl Arte en Méiioolsn la época antígna y 
durante si goUsmo v!rreinal.|Méxxeo.|Oflci&a tlp. de la SesretaHa de Fo- 
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mento.lCalle de San Andrés súnL 15.|1893.~ 1 Tolomen, 4? mayor, llOpá- 

pnM. 

Keyista nacioDalQdeliLetr&i y CíendasliDireeeión :|| Justo Sien», Fran- 
cisco Sosa, Manuel Gutiérrez Nájera,| Jesús E. ValenzuelaiSecretaríoe do la 
Dirección : Manuel Puga y Acal y Luis González Obregón.|Mézioo|Oflcina 
Tip. de la Secretaria de FomentoSCalle de San Andrés número 15.|1889- 
1890.— Tres tomos en 4? 

Rincón, Lacas del.— Véase JUmUo de Flora, etc. 

Bivera, Jnan Antonio.— CDúino curioio de iférú»;.— Véase Docu- 
ment4)ipara la hittoria de MéxicOf impresos en 1853-54. 

Rivera 7 Cambas, Manuel.— México pintoresco! Artístico y mona- 
mental|Vistas, descripción, anécdotas y episodios de los lugares m¿s nota- 
bles de ]a Capital y de los Estados, aun de las poblaciones cortas, pero de| 
importancia geográfica é histórica. H México. {Imprenta de la Reforma» Per- 
petua núm. 7^.— 3 volúmenes 4? — El primero impreso en 1880, con 515 pá- 
ginas texto; el segundo, en 1882, con 534 páginas, y el tercero en 1883, con 
633 páginas; ilustrado cada tomo con numerosas litografías. 

Los gobemanteslde MéxicoH Galería de biografías y retratos de 

los Virreyes, Emperadores, {Presidentes y otros gobernantes que ha tenido 
México, Idesde Don Hernando Cortésl Hasta el C. Benito Juárez. EMéáeo.l 
Imp. de J. M. Aguilar Ortiz,|l? de Santo Domingo núm. 6.|1872-73.— 2 
Tolúmenes, folio menor, ilustrados con litografías. 

Roa Barcena, José Maria.— RecuerdosHdelaH Invasión Norte- Ame- 
ricana|l( 1846- 1848)11 Por un joven de entonces.flMéxico.l Edición de la Li- 
brería Madrilefia de Juan Buxó y Cffl Portal del Águila de Oro núm. 5.|1883 
nimprenta de Ignacio Escalante, Bajos de San Agustín número 1.— 4?, 67D 
páginas texto, y 6 de índice. 

Robertson^Wm. Parish. — A visit to Mexicolby Ifthe West India Is- 
landsITucatan and United StateslwithllObservations and Adventares on the 
Way.JLondon:||Published for the author.||1853.— 2 volúmenes, 4? 

Robles, Lie. Antonio de. — Resguardolcontra el olvido,Ben el Breve 
Compendio de la|vida admirable, y virtudes|Heroycas del Blmo. Sr. Dr. D. 
Alonso de CuevasIDávaloslObispo electo de Nicaragua, etc.|En México : En 
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la Imprenta de los Herederos de la Viada de|D. Joseph Bernardo de Hogal. 
Afio de 1757.— 8?— La impresión se hieo á expensas de los descendientes del 
Sr, Cuevas Davales, y el volumen va acompañado, al fin, del Sermón, cuyo 
objeto marca la siguiente portada: 

Sermonlfúnebre, ||á lasU Piadosas memoriaslldel Illmo. y Bmo. Sr. Dr. D. 
AlonsoBde Cuevas Davales. || Arzobispo de la Sta. Iglesia Metropolitana de 
México, Primero Prelado de lafl Nación, que ocupó su silla. ||A que asistió El 
Exmo. Sr. Marqués de Manzera, Virey||Capitan General, &c.|| Predicóle á 
las Honras, que le hizo, y celebró su||Cabildo ficlesiásticogEl Doctor D. Fran- 
cisco de Siles, CanónigoHLectoral de dicha Santa Iglesiaüy Cathe-|drAtico 
de Vísperas de Sagrada Theologia en propiedad.— 20 páginas. 

Véase Doeumentoa para la Atftot*¿a de México, impresos en 1853-54. 

iLocha, Dr. y Mtro., Juan Ignacio de la.— Véase BtaUt exeqiMU de 
la terenitima ieñora D* Isabel Fameeio, etc. 

Bodriguez Arangoity, Ramón.— Apuntes||aobre lallhistoria del mo- 
numen tolde Colón ||por el ingenieroü Ramón Rodríguez Arangoityl México. 8 
Imprenta de Ignacio Cumplido, Rebeldes núm. 2.||1877.— 30 páginas, 8? 

Bodriguez de San Miguel, Lie. Juan N*. — LalRepública Mexicana 
Uen 1846, lió sealdirectorio general||de los Supremos Poderes,||y de las prin- 
cipales autoridades, ücorporaciones y oficinas de la nación. ||México. llmprenta 
de J. M. Lara, calle de la Palma núm. 4. H 1845. — 4? — 198 páginas la prime- 
ra parte, y 120 la segunda, con fol. sep.; 4 de índice y un retrato litográfico 
del P. D. Juan Luis Maneiro. 

Bodriguez I^inilla, Tomás.— Colón en EspaSaJl Estudio histórico-crí- 
ticoRsobre la vida y hecho8||del||Descubridor del Nuevo Mundojjpersonas, 
doctrinas y sucesosHque contribuyeron al descubr¡miento||por Tomás Rodrí- 
guez PinillallMadridlIEstablecimienío tip. de los sucesores de RivadeneyraE 
Impresores de la Real CasailPaseo de San Vicente, 20||1884.— 423 páginas 
texto, 6 índice, 4? 



S^iavedra Guzmán, Antonio de.— £1|| Peregrino Indianol|por||Dn. 
Antonio de Saavedra Guzman,|jViznieto del Conde del Castellar, nacido en 
Méxicoll Dirigido al Rey Dn. f*elipe Nro. Señorón tercero Rey de las Espafias. 
HConpriyilegio.llEn Madrid en casa de Pedro Madrigal. 1| Año del599.||— ||£di- 
eion de "El Sistema Postal.^'O México. H José María Sandoval, Impresor IJCalle 
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de Jmús Hurí» núm. 4||1889.— La obn ea muy curiosay esté en Teño y m 
(liYide en veinte cantoe.— Un volnmen.— 563 págia«i, 4? 

Santa María, Fr. Honorato de.— Beflezianes|iobre las reglasly «o- 

bre el naolde la Oritioa|En orden ¿ la Histeria de la lEg^eeia^ &.|Can notas 
bútóriene, cronológicas y critiess:|E8eritas en frsnees por el B. P. Fr. Ho- 
norato de Santa liaría, ICannelita Descalzo de la Proyineia de Aquitania.! 
TraduoidM al eastellancllpor el R. P. Fr. Francisco de San Cirilo, Garmolita 
IDescabo de la Provincia de Nueva Espa{ia.|líéJüco.i|Por Don FeHpe de Z6- 
iUga y Ontiveros, calle del espíritu 8uito,||a&ode 1772.— Folio.*- 4 tomos. 

Sariñana, Isidro.— Noticia Breve de lalSolemnet Deseada, vltknaj 
dedicación del Templo Metropolitano de México, ICorte Imperial de la Nae« 
va-Espa&a» edificado porlla religiosa munificencia de los Beyes Catholieosl 
de Espafia nvestros SefioresHCelebradaJen 22 de Dixiembre de 1667. Dia|oa- 
talicio de la Bey na nuestra Señora Doña Mabía Ana i>b|| AVstria, Qover- 
nadora de la Monarcbía, Madre y Tutora del Bey nuestro Stóor|D. Carlos 
Sao^'KBo que Dios gvaide.||En el feliz gouierno del EsJ^ Sr. Don Aktokio 
Sebastian nslToledo Marqves de Mansera, Virey de lalNuevar-Espafiag y 
Sermón que predicólEl Doctor Isidro SabiI^ana, Caral propietario de la 
Porroq^uíal de la Veracraz de México, Cathedr&ltioo de substitución de Pri- 
ma de Tiieo)ojia en su Beal UniversidadüCon Licencia, en Méxloo» p<» Fran- 
ciscQ Bodriguez LuperoioiMereader de libros en la pnente de Palacio. — ^ A&a 
de 1668.— 89— Lleva al frente las licencias del Virrey y del ordinario, las 
aprobaciones, etc. y la dedicatoria & la Marqué$a de Maneerty W María del 
Carreto.— 17 páginas sin foliatura. 

Luego en 50 páginas foliadas viene el Chmpindio hitUrieo de laed^adón 
y deeeripeián de la Catedral. 

En foliatura separada y en 26 páginas, con portada, se inserta el eermátt 
predicado por el Dr. Sariñana, autor del libro. 

La obra es muy curiosa, por los datos que contiene. 

Sedaño, Francisco.— Noticiaslde México, recogidas por|iD. Francis- 
co Bedano, II Vecino de esta Ciudadldesde el año de 1756,||Coordinadas, escri- 
tas de nuevo y puestas por orden alfábéticoljen 1800||— Primera impresión 
con un Pr61ogo||del|Sr. D. Joaquín García Icazbalcetajy con notas y apén- 
dices dein Presbítero V. de P. A.||£dicion de la *' Voz de México.' ||México| 
Imprenta de J. B. BarbedilloyC?— Escalerillas 21 1 1880.— 2 volúmenes, 8? 
—El 1? basta la letra L, con 331 páginas texto; 6 de erratas y 9 de índice. 
—El 2?, desde la M, y 207 páginas texto ; 4 de erratas y 7 de índice; mis: 
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Apéndiees|4 la obra|KoTlolA8 DS M¿xiG0||d6 D. Franoiflco Sedaño, |i 
por el Pbro,| V. de P. Ai— Edición de '' La Voz de México."— Imprenta de 
BarbediUo, Montealegre núm. 15.— 1880.— Un tomo; 590 páginas texto y 
12 de erratas 6 índice, en 8? 

Semcuiario Político j Literario.— Periódico que se publicaba en Mé- 
xico.— Cítase el tomo L— 1820. Artículo Inqwnci6n. ^ 

Sigüenza y Góngora, Carlos de.-^ Trivmpho || parthenico || que en 
gloría de María, Santissima inmaculadamente concebida, celebró || la Ponti> 
fícia. Imperial, y Regia )) Academia Mexicana || En el bienio, que como su 
Bector la governó || El Doctor Don Juan de Narvaez, || Tesorero General de 
la Santa lanzada en el Ar^bispado de i| Méidco, y al presente Catbedr&tico 
de Prima de Sagrada |¡ Escritura || ( £1 pegaso y el lema Sic itvr ad asirá). \\ 
Eii México: Por Juan de Ribera, En el Einpedradillo |i XXL. DL. LXXX. 
ni. — 4^ - Detlicatoria al Virey Conde de Paredes, Aprobaciones, etc., 7 to- 
jas y 118 de texto. 

Parayso || Occidental, || plantado, y cultivado jj por la liberal be- 
néfica mano de los muy Oatbolicos, |i y poderosos Reyes de España Nut^stros 
Señores i| en su magnifico Ueal Convento de || Jenús María ]) de M^ico: || 
de cuya fundación, y progresos, || y de las prodigiosas' maravillas, y virtu- 
des, con que exhalando j| olor suave de perfección, florecieron en su clausu- 
ra II la V. M. Mariana de la Crvz, j| y otras exemplarissimas Religiosas, etc. 
II ( El pegaso con el lema Sic iivr ad atíra) \\ Con licencia de los svperiores 
II En México : por Juan de Ribera, Impressor y Mercader de libros. || Año 
deM. DC. LXXX. XIU.— Dedicatoria, prólogo, protesta, índice, en C2 —206 
fojas, 4? 

Siles, Dr. Francisco de.— Véase Robles, Lie. Antonio de. 

Solemne acción de gracias || que tributaron || al Todo -poderoso || en la 
Metropolitana de México || los caballeros || de la Real y Distinguida |j Orden 
española || de Carlos III. || En el || de su Inmaculada patrona, || pur la insta- 
lación II de la soberana junta de Gobierno || de España y de sus Indias. || Con 
superior permiso, año de 1809.— 1 volumen, 4?— Dedicatoria, etc., LII pá- 
ginas. — Al fin, el panegírico pronunciado por el Dr. D. Mariano Beristaiu 
y Souza, 47 páginas y 2 de notas. 

Solemnes exequias || del Exmo. Señor || D. Matías de Galvez, || García, 
Madrid y Cabrera, || Teniente General de los Reales Kxércitos, Vi- 1| rey, 
Gobernador y Capitán General del Beyno || de Nueva España, y Presidente 
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de BU Real || An^ieneía &^- II Celebradas en la Santa Iglesia Catedral |l déla 
Imperial Corte Mexicana || en los dias IV. y V, de Marzo de M. DCC. LXXXV 
II Dispuestas || por sns albaceas testamentarios. || Las describe k sa nombre 
II El Sr. Dr. y Mro. Don Joseph Patricio || Fernandez de üribe Catedtáti- 
00 de Uetóríca en || la Real y Pontificia Universidad, y Canónigo || Peniten- 
ciario de la misma Iglesia Cate- 1| dral de México. || Con las licencias necesa- 
rias: II En la nueva Imprenta Mexicana de Don Felipe de Zúñiga y || Ontí- 
veros, calle del Espíritu Santo. || M. DCC. LX.XXV.— 1 volumen folio.— 31 
páginas, con el retrato grabado, del Virrey. Al fin : 

— Oratorio || in funere || Mathise Galvezii |i principis excellentissimi || 
Novse HÍ8paiiÍ89 proregis |i Habita || in Templo Máximo Mexici t| iV. Non. 
Mart. Ann. CíoIoCCLXXXV. || A Josepbo María García Bravo || Reg. et 
Ant. Colleg. I). Joann. Lateranens || Rectore. - 23 páginas, folio. 

— Elogio fúnebre || del Exrao. Señor || D. Matías de Gkilvez. || Gbireia, 
Madrid y Cabrera, || Teniente Genera], &. & || que predicó en la Santa Igle- 
sia Catedral || de México || El Sr. Dr. y Mtro. Don Joseph Patricio P#»man- 
dez de üribe, Canónigo Penitenciario de Retórica || en la Real y Pontificia 
Universidad.— 42 peinas folio. 

Solis Ambrosio.— Breve || svmma de la vida, || mverte y entierro de 
el Señor || Don Feliciano de Vega || Ar^í^bispo de México. || En octavas. || f 
Por Ambrosio de Soliz || Vezino de ella. || ( Una viñeta). || Impresso con li- 
cencia. En México por luán Ruyz. Año de 1643.— A la vuelta, el escudo de 
armas de D. Lope Altamirano, á quien está dedicada.— 10 fojas, 4? 

Sosa Francisco.— Efemérides II históricas y biográficas || Tomo I|| 
Edición de " El Nacional." || México || Tip. de Gonzalo A. Esteva || San Joan 
de Letrán, Núm. 6 1| 1883.-169—570 páginas. 

Sólo este volumen se publicó. 

Apuntamientos || para la historia || del || Monumento de Cnan- 

thcmoc (tic) II (Una viñeta) || México || Oficina tip. de la Secretaría de Fo- 
mento II Calle de San Andrés núm. 15 || 1887.— 49— 36 páginas. 

El Episcopado Mexicano || Galería Biográfica ilustrada || de los 

II lUmos. Sres. Arzobispos de México || desde la época colonial hasta nues- 
tros días II Editores || Hesiquio Iriarte y Santiago Hernández || México : 1877. 
— A la vuelta: Imprenta di^ Jens y Zapiain, calle de San José el Real núm. 
22. — Folio menor.— La obra va ilustrada con los retratos de todos los Arzo- 
bispos de México, inclusive el d^^l Umo. Sr. Labastida. 

Biografías || de || Mexicanos distinguidos. || Edición de la Secre- 
taria de Fomento. || México U Oficina tipográfica de la Secretaria de Fomea- 
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to II Call6 de San Andrés núm. 15 1| 1884.— 49— 1115 página» texto ; 8 de ín- 
diee alíabétíoo. 

Suárez de Peralta, Juan. — Véase Noticias histórica» de la Nueva Es- 
paña de las cuales es autor ; y que publicó el Sr. D. Justo Zaragoza. 

Suplemento i las Constituciones || «le la || Nacional y Pontificia Uni- 
Tersidad || de Mégioo. || Que comprende los Decretos y Reíflamentos que ri 
gen en ella desde su pesbableoimi«nto en el año de 1834 || Mégico. || Impreso 
por Mariano Arévalo, en la oficina de Qalvan, calle de Cadena uúmero 2. jj 
1839— volumen folio, 14 páginas texto. 



Tezosómoo, Hernando Alvarado. — Crónica Mexicana || escrita por 
D. Hernando Al varado Tezozórooc || há<;ia el año de MDXOVIII jj Anotada 
por el Sr. Lie. D. Manuel Orozco y Berra || y precedida del jj Códice ílarai- 
rez. II Manuscrito del Siglo XVI intitulado : H Relación del origen de los indios 
que habitan esta Nueva España || según sus historias. || y de un examen de 
ambas obras, |i al cual vs anexo uti estudio de oronologia mexicana por el 
mismo 11 Sr. Orozoo y B«rra. || José M. Vigil. Editor. || México || Imprenta y 
Htograffa de.Ireneo Paz. || I? calle de San Francisco número 13 1| 1878.— Un 
volumen de 701 páginas, y láminas. — 4? mayor. 

/ Títulos, escriturast memorias y capellanías correspondientes al Hospi- 
tal y comunidad de San Hipólito. 

Es un curiosísimo é interesante MS. en folio perteneciente á la biblio- 
teca del Mnf>eo Nacional; con más de 300 fojas escritas, y poco menos en 
blanco, hallándose trastornada la paginación en algunos lugares. 

La portada del libro copiada literalmente, dice: 

t A LA HOKaA T Gloria de Dios || nuestro Señor y de nuestra Señora 
la Virgen María su bendita madre la Virgen maría: Libro || de esta casa y 
ospital del Glorioso mártir san || ypolito de la orden y ospitalidad de la || Ca- 
ridad que fundó el Padre Bernardino j| al vares su patrón por Bulas Apostó- 
licas II de su Santidad.= Donde escriuen || y asientan, todos los títulos y es- 
cripturas || memorias y capellanías y todas las rrentas y Poseciones tocantes 
y pertenecientes á esta || dha. casa y ospitalidad d. San ypolito para || que en 
todo tiempo aya memoria y rra^on, || Comienza desde primero de abril de es- 
te H año de 1617» Siendo hermano maior Pro- H uincial de la dha. orden Fray 
Hernando 1 Carrasco, y Conciliarios fray Pedro López | fray Christooal de 
anaya. fray Jvan | Boson y fray Damián hemandes. 
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Haremos observar, para eyitar todo error, que Bemardino AJ vareí, fun- 
dador de esta benemérita hospitalidad, nunca fue sacerdote, y por consi- 
guiente no está bien puesto el titulo de Padi^e que se le da en el- MS., ai se 
le aplica en la aoepuión de clérigo. 

Torquemada, Fr. Juan de.— Con letra peque&a, en una lámina lito- 
grafiada donde se representa á un fraile franciscano predicando, y la cual 
lámina sirve de portada, se lee : Monarquía Indiana con el origen y gverroM de 
loi Indios oceidentalet, de tua Poblaciones, descubrimienioSf conquistaf conuersion 
y oíros cosas marauillosas de la mesma tierra^ distribuydos en tres tornos^ Compues- 
to por F. Juan de Torquemada, Ministro Prouincial de la Orden de Nuestro Se- 
ráfico Padi^e San FransiseOy ^.(Madrid.— 1723.— 3 yoldmenes. 

Esta obra que es una de las f aentes de nuestra historia, se halla calca- 
da, en general, en la Historia Eclesiástica Indiana, del P. Mendieta. ( Véase 
este autor). 

Torres, Cayetano Antonio dé.— Véase Tristes ayes dd águila rnaaca- 
na, etc. 

Trigueros, Ignacio.— ApuntesBsobre la||escuela de Ciegos. JEdicion 
de la ''Voz de México "||México|| Imprenta de J. R. Barbedillo y C?— Esca- 
lerillas 21||1879.— 89-71 páginas texto. 

Otra edición déla "Sociedad Bibliográfica ''—Imprenta Católica, Medi- 
nas número 701879.— En 89— 29 páginas texto. 

1?rÍ8teaAyes||del águila mexicana, || Reales exequiasOde la Serenísima 
seüora||D? María MAaDALENA||BÍBBARA de Portugal. l|Catho1ica reynaü 
de España, II y augusta emperatrizll de las Indias, jjCelebradas en el Templo Me- 
tropolitano de la ImperiallICiudad de México, Ijlos días 18 y 19 de Mayo del 
a&o de 1759.||Dada3 á luzjlpor los señores comissarios||Lic. D. Joseph Rodrí- 
guez del Toro,||C»ballero del Orden de Calatrava.jjyllLic. D. Domingo Tres- 
palacio8,||Caballero del Orden de Santiago, del Consejo de sn) Magostad, y 
sus Oidores en esta Real Audiencia. jjCon licencia en la Imprenta de la Bi- 
blioteca Mexicana. Año de 1760.- 4? -Tres foliaturas: IT *— S* —*•**.— 
Al fin: Oración latina pronunciada por D. Cayetano Antonio de Torres : C 
pliegos.- El panegírico por el Dr. D. Joseph de Eguiara y Eguren, dicho el 
19 de Mayo de 1759: á dos columnas, C^ pliegos. 



UniTersal (El).— Periódico.— Cítase el número correspondiente al día 
14 dé Mayo de 1893. 
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Valle, Juan N. del.— Bl Viajera ea Méxko|Coropl«ta gafa de For&s* 
teroslpara 1864||Obra útil & toda elase de p«T8<ma8.)|Méxí col Imprenta de An« 
dnde y Esealantell Galle de Tiburoío número 19j|1864.— 8?— £1 plano de la 
Oiadad al fin. 

Vera Fortino, Hipólito. — CatecismoUgftográfico -histórico -estadís- 
ticollde lajlglesia MexicanaI|por||el Presbítero Br. Portino Hipólito VeraM 
Cora vicario foráneo||de||AmecamecaBl,881.1Imprenta del Colegio Católico. 

— 287 páginas, 89 

Villamil, Antonio.— Memoria hÍ8tórica||del||Nacional Monte de Pie- 
dadüque por orden del C. D¡rector|| Mariano Riva Palacio||ha formado el C. 
ContadorBAntonio Villami]||México|I Imprenta de Ignacio Esoalantell Bajos 
de San Agustín núm. 1I| 1877.— Folio.— Con el retrato del Conde de Begla. 

— 214 páginas y Apéndice con veinte documentos. 

Villaseñor y Sánchez José A.— ThbatroHAmerioakoíI Descripción 
generalllde los Reynos, y Provincias de la Nueva España, y pus jurisdiccio- 
nes: dedícalaBal Bey Nuestro Señor||el Señor D. Phelipe||Quinto,||Monarclia 
de las Españas.BSu AuthorBD. Josepb AntonioBde Villa Señor y Sánchez, 
etc.BQuien la escribió de orden del Exoeientissimo Señor|'^onde de Fuen- 
ClaraBVirey, Gobernador y Capitán General de ésta NuevuB España, y Pre- 
sidente de su Real Audiencia &c||Con licencia, en MéxicoBEn la Imprenta 
de la viuda de Don Joseph Bernardo de Hogal, Impressora delBReal, Apos- 
tólico Tribunal de la Santa Crusada en todo este KeynoBCalle de las Capu- 
chinas.- Año de 1746 ( negro y rojo ).— 2 volúmenes 49— El 29, impreso en 
1748. — La obra consta de seis libros. 

Vülela, J. M.— El Monte de Pieda<lB1775-1877BMéxico: — 1877BIm- 
prenta de Jeus y Zapiain, San José el Real 221.— 49 — 47 páginas. 

VozdeMéxico (La).— Periódico.— Cítaee el núm. 77 del año 1878. 
(8 de Abril). 



Zamacois, Niceto de.— Historia||de MézicoBdesde sus tiempos más re- 
motosBhasta nuestros días,Be8crita en vista de todo lo que de irrecasable han 
dado á luz losBmás caracterizados historiadores, etcBLa obra va ilustrada con 
profusión de láminas que representan á los personajes principales antigpios 
y modernos, etc.||Barcelona:BHospital 42 y 44BMéjico: Chiquis, IIBJ. F. Pa- 
rres y Comp?— Barcelona— Tipografía do T. Monge, Riera Alta 12, Bajos 
— 1876-1881.-49 
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Son XVÍl volúmeneg d« 800 páginas, más otros dos de Apéndíeo (impr. 
en 1882 ) ; termina oon los últimos episodips del Imperio de Maximiliano. 

La obra es bastante apreolable, por la imparcialidad con que la escribió 
su autor, español de origen, y que por muchos años vivió en México, y mu- 
rió en la Capital de la República. 

Zaragoza, Justo. — VéasQ^Noticias kit(4r%c<u cíe la Nueva España. 



y 
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Adiciones á la Epigrafía. 



Jlespnée de que se forma un trabajo, ran apareciendo constantemente 
nuevas noticias y datos que habían pasado inadvertidos. No es posible jamás 
que una obra humana salga de las manos de su autor perfecta 7 mucho me- 
nos completa. Eu estos apuntes Ugerísimos, mucho es lo que ha faltado y 
lo que falta. Ya impreso todo lo anterior, he podido cosechar algunas noticias 
que en seguida expongo ¿ guisa de adiciones. Todavía surgirán otras á no 
dudarlo, cuando circule este corto volumen entre el bondadoso públioo que 
se digne leerlo; y al efecto, el autor desea de todas veras que, además de 
que se le hagan las observaciones necesarias acerca de los errores que haya 
cometido, se le proporcionen los datos que, por ignorancia ó por cualquiera 
otra causa, no consten en las presentes páginas. 

Entre lo nuevo, me he encontrado con lo que sigue : 

Hospital de Jesús. 

Don Lucas Alamán en su sexta Disertación ( página 85 del tomo II} ha- 
blando de que en 1535 estaba ya construida la cuadra de las enfermerías de^ 
Hospital de Jesús, que mira al Oriente y corre de Norte á Sur, desde la es. 
quina que hace frente á las casas de los Condes de Santiago, donde estuvo 
el Gobierno departamental, hasta terminar la calle del Puente de San I >inuui^ 
cita como testimonio una inscripción que había " en una f»iedra de cantería» 
de vara y coarta en cuadro, embutida en la pared de la esquina al N, con 
vista á la plaza de Jesús ( hoy ocupada por el Hotel Humboldt ), donde sir' 
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rió en otro tiempo de antepecho á nna ventana gótica qne ezieüó alH, en la 
misma esquina con un arco en cada lado, sostenido su cerramiento por un 
pilar qne descansaba sobre la dicha lápida." La inscripción hallábase escri- 
ta con caracteres góticos muy inteligibles, y decía : 

** Diego Días Densbona, de nación portugués, hizo esta ventana, año de 
1535," 

La ventana se cerró en 1800 para reediñcar aquella parte, á causa denn 
temblor que la maltrató; pero la lápida permaneció allí hasta 1833 en que •• 
quitó y se destruyó. 



Museo Nacional. 

Al hacerse la restauración de la fachada principal á fines de 1893, se en- 
contró arriba de la puerta de entrada la siguiente : 

RCTNANDO SN LA3 EsPAIÍAS IíÁ C. M. DEL S. D. FbLIPB V. 

SlEfiDO VlRHBT DB K8TR Rho'SI. Ex"® S"-D. JuAIDB V* cKaMaRQÜB* 

PB Ca.<<a P o brtb sb dio pribcip? a bsta R'' Obra t n acabo a bl sbi* 

TISIO MES DE su PALLBOIM^- GK>UBR KANDO BL Ex"®- S. D. JüAH AbT? Vi2 

2ARR0H AkZPD VlRRBT T BXSRCIKNDO DB SUPBRIBTBR 

DBNTB JUBZ PRIUATIUO DB ESTA B. CaSA EL S. D. Juf PH FrAHS VbI 

tía LiNAaa dbl Cohsbjo db Sü MAessiAD t su Otdob dbsta Real 
AuDuuoiA Aito DB M. D. CO. XXXIV. 

El hueco que be nota en la leyenda, debió de haber estado ocupado por 
el collar del Toisón de oro, qne circundaba al escudo de las armas reales, 
mandado borrar poco después de la Independencia. 



Ck>legio de San Ignacio ( Vizcainaa). 

El día 30 de Julio de 1734, el Dr. D. Martín de Elisacoechea, Deán que 
había sido de la Metropolitana de Méxiea y á la sazón Obispo electo de Dn^ 
rango, colocó solemnemente la primera piedra de aquel edificio, con asisten- 
cia del Arkobispo Virrey D. Juan Antonio de Viiarrón y Eguiarreta. Junto 
eon la piedra se pusieron monedas de oro y plata, de la época, má* una lámi- 
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na de eate metal, con dos inscripciones, la una latina y la otra castellana, 
expresando ambas las propias ideas. Hé aquí la leyenda oaslellana : ^ 

A MAIOR GLOBIA DB DIOS 
OCUPANDO EL SUPREMO TRONO 

UNIVERSAL laiiESIA 

N. SANTÍSSIMO PADRE CLEMENTE XII 

BITNAHDO RK LAS ESPADAS 

NRO. CATHÓUCO REY Y SR. DN. PHB. V EL ANIMOSO 

ooberraudo ssta ituxva bspaSa 

IL Ex"o- Ill«<»- S"- D«' 

D- JUAN ANT9 DE VIZARRON Y EGUIA^- 

Arzobispo üb esta insigne iuprrial Ciu^.* de Mex<^ 
DEL Consejo de s majestad 

m VIBBBT GOTERHADOR OAP"' GRAL. T PRECIDEHTB DE6TA W^ AÜDIXKOIA 

SE BENDIXO 

T PUSO POR SU HaRO OT 30 DB JüLIO DB 1734 A*- 

LA PRIM*^ PIEDRA DE ESTE COLEJIO 

QUE LA PIEDAD DE LOS BASOOROADOS PABRIOA i SVf EXPEMAI 

PARA 

HÜÍÁB DORZELLAS T VIUDAS 

COR LA 

ADVOCACIÓN DE S"- IG? PE LOYOLA 

T PORE AL CUIDADO DE 8U IlL*- COFRADÍA 

DS RRA. SESORA DE ARARBAEU, OUIO ES EL PATRORATO 

SIBROft fU RECTOR 

EL D-- D. JUAN JOSEPH DE EGÜIAEA Y EGUREN 



X Olavanfa, £1 Rtal Colegio do San Ignacio di Loyoloy vulgarmente Colegio de loe Vi»- 
ca/nae, en la actualidad Colegio de ia Pom, Reuña ^/^/'¿b— México, 1889.— 4? 



BPIQRArU MBZiourA.— 6$ 
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Ex - Arzobispado. 

En Abril y Maro de 18dl, al relabrante la fachada de aquel antígao edi- 
ficio, apareciffron en los intercolumnios de la puerta de entrada las siguien- 
tes leyendas bíblicas: 

A la izquierda del observador: 

Dixit|qui|sbdebat|iníthboko. 
Ala derecha: 

ECOE||KOVA||FikCIO||01£KIA||Apocal. 21. 

Ambas han desaparecido : hasta las piedras donde estaban esculpidas se 
quitaron para substituirlas con otras nuevas. 

Ajfriba del cerrainieuto de la puerta, se encontró esta fecha: 

AKKO DOMINI 1745, 

que afortunadamente se ha mandado de nuevo esculpir, sobre las piedras 
repuestas. 



Colegio de Santos. 



Existió en la calle de la Acequia, llamada antes calle del Colegio de San- 
tos, Extinguido ett 17 de Abril de 1843, en el lugar que ocupaba se hicieron 
easas particulares (acera que ve al Sur). 

Dice el Diario de sucesos notables de Castro y Santa Ana, Agosto de 1752, 
lo siguiente: " La mañana del 14, el colegio mayor áe Santa Maria de To- 
dos Santos, con sus antiguos y actuales, precedidos de su rector, salieron á 
visitar las cuatro iglesias nominadas para ganar el jubileo del año Santo, y 
esta misma diligencia practicarán la mañana del 17. Hoy estrenaron una 
magnífica portada en la principal puerta de su Colegio, de piedra de cante- 
ría primorosamente buiilada de las más exquisitas que hay en esta Ciudad. 
En la fachada principal tiene grabadas sus armas y más abajo un óvalo, en 
que con letras de oro se lee el siguiente rotulon : 
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'' Colegio mayor de Santos, quo gobernando 
la iglesia romana la santidad del Sr. Urbano 
VIII, las Españas la católioa magostad del 
Sr. Felipe II. y este nuevo reino el Exmo. 
Sr. D. Martín Eaiiqueis, en el añt» de 1572 
erigió y fundó el Illmo. Sr. Dr. D. Fran- 
cisco RoilrigUHZ Santos, oolet^ial mayor en 
el de SaiitH Cruz de Valladolid. ordinario 
del Santo Oficio, vicario general y gober- 
nador de esta Nueva- España, rector 
de sus escuelas, orador enviado á S« M. 
sobre la dotación de los diexraos y 
electo obispo de Ja ciudad de Guadalajara." 



Tecpan de Santiafiro. 

Arriba del balcón principal de la fachada, se ve un frontis sobre la cor- 
nisa, bastante alto: aquí se les fue á ocurrir colocar la lápida cuya inscrip- 
ción va á copiarse en seguida; en un lugar eu doude la leyenda es totalmen- 
te inútil, puesto que sólo alcanza á leerse con auxilio de gemelos. Dice así 
1» inscripción. 

La LBALTAO DK los HATURilLItS D« TlaJÉLOIOO 

...LA INMORTAL XEMuRIA DKL Sr. D"- CaR 
LOS I DB LAS B9PA5IaS V? Etf PBRAUOR D. ÁLKMAinA 
i OÜIA IMPKK^ MaO^- debieron LAS NAOIuHBS 
AmBRIOANAí» las LÜZRS OK la Pk T RxLlGZOK 

Christiana pur s(7 gloriosa Conquista 

CONSBRB. 7KLIZX. POR LA R** MaCI"* DBL Sr. D'* OaRLOS 
III RN OUTO DlCHOSSlSIliO RKTNADO 8B CONOLCTBRON B8TA8 

OASAS Rbalbs aSo d. 1776 oovkrst. bstb rbtmorl Bz? 
Sr. Batliu Pr. D. Ant'^ María dr Bdcarbli t Ursüa 
Tkm^"^ Gbn. d8 LOS R«- BxBR. ViRRBT. Gou. Cap. Gbn. dbsta NE. 

T PRie^*- DB 8T7 R'" A? EXPROIDA bU RXKOITCIOH POR 

LA VIA DE 8Ü JUZOADO GkR^ DR HATÜ RALES 8IRRD0 BU Jo 

EZ Asesor bl Sr. D. Dikoo Fkrnardks ok BiUdrid 
DEL Consejo de S. K. sv Otdob bh la misma By 

AVD» 



Digitized by VjOOQIC 



4«0 

A la izquierda de la puerta del edificio ( derecha del observador ), se ve 
embutida en el muro otra lápida, bastante alta también, en la cual he alean- 
sado á leer lo que sigae : 

BsQüiLi Rbal 

PaBA la ENSBJÍARZA D. RiSoS TMDI08 CA8IQUK8 I MA8 
SSOÜALBS DRSTA PARCIALIDAD D. SaHTIAOO TLATKLO. 
BBIOIDA KR KL AÜO DB 1775,* OITSTkUIDA SÜ PASaiCA MATBR>^ 

Ev BL DB 1776 Rbthavdo bn las BspaÑas la Catholioa R<- Mao*' 
DL. S>- D*- Carlos III t Guvbr. bsta Axkrioa rl Bx? Sr. Batlio 
Fb. D»- Antohío María d. Büoarbli t übsua Tkh^ GH* db los E** Bx"- 
ViRBT. Qov»* T Cap"- G*- dbbta Nukva EspaIía Pb« 

OIDBHTB DI su &*" AUDIBNOIA GUIO BkHkFí^IO T(7B BXPBDIDO 
por la VIA DB SU JUZQADO D. NAUR"' SIENDO JUBZ 

AsBsoR Gbh. bl Sr. D"- Dxbgo Aniorio Fbrbahdbz Madrid 

DBL COHSBJO DB S. M. SU OtdOR BN LA lUSXA 

r*- Aud? 

Á la derecha, y simétrica del todo á esta lápida, hay otra, en la eual se 
lee exactamente la miamt» relación; sólo que va encabezada por estas pala- 
bras: ^ Miga Real; y que en lugar de niños yndios, dice niñas yndias. 



Parroquia de la Santa Veracruz. 

£n la fachada principal ( Poniente ), á la izquierda de la puerta, 6 sea la 
derecha del observador, hay una lápida no muy alta, en la cual perfectamen- 
te bien se lee lo que sigue : 

Se construyeron esta Portada y 
Torres á expensas de los Señores 
que Componen la M. Y Archicofra 
día de Cavalleros en el a&o de 1776 
Siendo Rector el Señor Conde de la 
Torre de Cossio, Cavallero Professo 
en el orden de Calatraba Coronel de 
el Regimiento Provincial de Infante- 
ría de Toluca y Cónsul actual del 
Real Tribunal del Consulado 
de este Reyno 
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OaAle de la Mlserloordia núm. 8.— Bafioe. 

Este es sin duda uno de los más antip^aos establecí míen tos de Baños de 
la Ciudad de México. Arriba del baloóa priucipal, hay uua lápida pequeña, 
que tiene esculpida esta curiosa leyenda: 

Baño para xüger%s 
solas, con lioencia del ex. 
sb virey conde de furnclara 

CONCEDIDA AL SR. LIC. D. LeaNDR....* 

Manuel de Goxknbchba y Ca. 
bbaoa el d7a tres de oc 
tübrb del año de 1743. 



Acueducto de Belén. 

m 

Á un cuarto de legua, poco más, de OhapultepeCi bacía México, en el 
acueducto, por la parte superior que ye al Sur, entre dos arcos, y en un es- 
tribo, hay una lápida casi cuadrada, como de media vara; en la cual se lee 

lo que sigue: 

Bonetes, Mojonera y Lin 

dero pertenec* á la Hac<*^ del 

vinculo de Miravalle. 

Puesta por la N. Giui^ año 1605. Y en su Ede 

ficio de Arcos el de 

1767. 

(Apunte que me comunicó el Qt, Agreda). 



Calle de Montealeirre. 

En esta calle muy cerca de la esquina al Indio Triste, acera que ve al 
Norte, se conserva todavía una piedra incrustada en la pared, en la que se 
leen estas curiosas palabras : 

ASIENTOIIdB NOTICIAS TUPOR-||'f ANTES AL PÚBLICOlCON SUPERIORÜ 
PERMISO. 



X Falta la tf final. 
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Teatro Prinolpftl. 

Con motiyo de U jura de la ConstitaciÓn de 1812, grabaron los actores 
de aquel teatro en la puerta de éste, la siguiente : 

AL. Dios, eterno 

POR. QUIEN. ESPAÑA. GRAVA 

BN. EL. MÁRMOL. DE. UN. OÓDIOo. INMORTAL 

LOS. i>RRECHOS. DEL. HOMBRE 

INDEPENDIENTE. LIBRE. CIUDADANO 

LOS. CÓMICOS. DE. MeXIOO 
AL. RECOBRAR. TAN. ALTA. DIGNIDAD 

PAKA. PERPETUA. MEMORIA 
DI. SU. HUMILDE.' AGRADECIMIENTO 
AÑO. MDCCOXII. 



»^^>^'^^>^^>^^''^^i^'<^^>^^^<^* 



II 



Al hablarse en la nota (K) del último Deán de la Catedral de México, 
se dijo que no se había aun cubierto el déanato vacante, después de la con- 
sagración del limo. Sr. Alárccn. No bien acababa de tirarse en la imprenta 
el pliego en donde tal cosa se decía, cuando á causa de la muerte del Sr. Ar- 
cediano D. Joaquín Marfa Díaz y Vargas, se reunió el Cabildo en 5 de Abril 
de 1894, nombrándose en tal fecha Deán al Sr. Dr. D. José Joaquín ürla; 
Arcediano, al Sr. Lie. D. José María García Álvarez y Maestrescuelas al Sr. 
Lie D. Vicente Estrada. Tomaron posesión el 13 del propio Abril. 



Con motivo de estos ascensos, el Sr. Pbro. D. José María Guerrero, que 
.íaneionaba como segundo cura del Sagrario Metropolitano, pasó á la Cate- 
dral de Prebendado, el mismo día 5 de Abril. 
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